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LOS PROBLEMAS ANTINOMICOS DEL 
EXISTENCIALISMO KIERKEGAARDIANO 

i 

El existencialismo actual ha trasplantado el existencialismo de Kier- 
kegaard de su esfera propia de la teología y la metafísica a la esfera de 
la filosofía y de la filosofía científica. A este trasplante se debe precisa¬ 
mente las consecuencias desastrosas del existencialismo moderno y actual. 
Las llamadas formas nuevas dei existencialismo ¿han venido ciertamente 
a desarrollar y contradecir a la vez las normas fundamentales del pensa¬ 
miento kierkegaardiano ? 

Las antinomias fundamentales en que se debate el atormentado de 
Copenhague son las siguientes: Kierkegaard sustenta la nomia del fra¬ 
caso de los sistemas como nomia contraria a la nomia de la validez de 
éstos. Opone la nomia de la paradoja y el absurdo a la nomia de la 
validez de lo racional. Se debate atribulado entre la antinomia de “la 
desesperación y la angustia” — “la esperanza y la fe”: para culminar con 
la sustentación de esta última nomia . En el problema antinómico del 
“abandono del homo naturalis ” y la “preferencia del homo cristiarms” 
se decide con absoluta fé por éste. Siente profundamente, como ya más 
nadie habrá de sentir “el sentido del riesgo” y el “drama del individuo” 
pero se decide por la nomia contraria de la “seguridad que da la creencia 
en la bondad infinita de Dios”. A la nomia contraria de “la certidumbre 

y - 

absoluta de lo objetivo “opone Kierkegaard la nomia del “valor exclusivo 
de la subjetividad”. 

Sólo en tres nomias de estas antinomias coincide el existencialismo 
actual con el de Kierkegaard. Ambos sustentan las nomias: “el fracaso 
de los sistemas” y “la paradoja y el absurdo”, y “el valor exclusivo de la 
subjetividad”. 

En las antinomias en que toma partido Kierkegaard, las hay meta- 
físico-teológicas y filosófico-científicas. El existencialismo actual, sobre 
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todo el más conocido, el de Heidegger y Sartre coincide con Kierkegaard 
en las tres nomias filosófico-científicas señaladas, pero se contraponen 
en las otras antinomias, que son precisamente las antimonias teológico- 
metafísicas. Mientras Kierkegaard sustenta las nomias: del homo cris¬ 
tianas, “la creencia en la existencia de Dios” y “la esperanza y la fe”, 
el existencialismo de Heidegger y Sartre respalda las nomias contrarias: 
del homo naturalis, “el riesgo y el drama del individuo” sin remedio, y 
“el absurdo y la paradoja, la desesperación y la angustia”. Marcel es el 
único existencialista actual que sustenta las mismas nomias que Kierke¬ 
gaard, tanto las filosófico-científicas como las teológico-metafísicas. 

El problema antinómico fundamental que se plantea a todo exis¬ 
tencialismo, aunque no de modo tan consciente como los demás problemas 
derivados, es el problema espiritualismo-materialismo, ontologismo o ca- 
tegorialismo y onticismo. No hay más que tirar una ojeada sobre esas 
antinomias de Kierkegaard para ver que todas quedan comprendidas, 
están íntimamente vinculadas a esas dos grandes antinomias del ontolo- 
gismo-onticismo y del espiritualismo-materialismo. ¿ Que es sino materia¬ 
lismo la exigencia absoluta de la “individualidad concreta”, la imposición 
de la existencia al pensamiento, de lo óntico a lo ontológico? 

Las nomias de Kierkegaard que el existencialismo actual sustenta 
están influidas por tres tendencias fundamentales: el cientificismo de la 
fenomenología de Husserl, el naturalismo de Nietzsche y el biotogismo 
irracionalísta de Bergson. 

La incomprensión del existencialismo actual —y su aceptación a la 
vez, por encima de esa incomprensión, hasta en los círculos religiosos— 
se explica precisamente porque el problema antinómico materialismo- 
espiritualismo que se debate en él, es un genuino problema metafísico 
teológico, que en el existencialismo moderno, con excepción de Marcel 
y en cierto punto de vista de Jaspers, ha pasado de problema teológico- 
metafísico a problema filosófico-científico. 

El clima del existencialismo kierkegaardiano ha cambiado por ello 
completamente y Kierkegaard fué el primero en reconocerlo y en con- 
denar de modo violento la transfomación que ya se insinuaba ostensi¬ 
blemente. 

Las formas nuevas del existencialismo tienen, sin duda alguna, su 
punto de partida en Kierkegaard, y son una transformación de su posición 
antinómica fundamental. Son, como hemos visto, una transformación de 
su posición religiosa materialista y más aún que una transformación, 
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una trasplantación de la posición teísta espiritual al ámbito de la filosofía 
científica en donde el teísmo borroso, absurdo y paradógico se torna en 
ateísmo y materialismo onticista empírico y pragmático. 

En mucho, los resultados del existencialismo actual tienen su gérmen 
en Kierkegaard. El a teísmo del existencialismo de Heidegger y de Sartre 
no se debe a Kierkegaard de modo abosluto, pero ya en esa concepción 
tétrica del cristianismo, en esa afirmación de la individualidad concreta 
que ciertamente en Kierkegaard se afirma para tomar de apoyo lo finito 
para alcanzar lo infinito, está el germen de una finitud que en una visión 
filosófico-científica no lograría emprender el vuelo a lo absoluto. Las 
corrientes nuevas del existencialismo no permiten comprender a Kierke¬ 
gaard, sino por el contrario, lo han transformado y lo contradicen. Mien¬ 
tras con el existencialismo kierkegaardiano se llega, aunque por un camino 
muy tortuoso y místico, a Dios, por medio del existencialismo actual, 
con la notable excepción de Marcel, se aleja al hombre de Dios. 

El caso del existencialismo de Kierkegaard y la influencia que éste 
ha ejercido en el existencialismo de sus sucesores, es muy distinto de 
la influencia ejercida por otros filósofos en sus continuadores. Sócrates 
se revela en Platón y se acaba de desarrollar completamente en Aristó¬ 
teles y en las escuelas post-aristotélicas. Locke y Hume se manifiestan 
aún más vigorosos en Kant y culminan en Comte. Pero Kierkegaard no 
ha alcanzado, como se ha afirmado, su significación completa en los exis- 
tencíalistas actuales. Apenas en Karl Barth, en parte en Jaspers y de 
modo más completo en Marcel se puede ver una continuación de las 
nomias kierkegaardíanas, pero en Heidegger y Sartre se sustentan nomias 
contrarias a las de Kierkegaard. Pero de todos, el único continuador 
genuino de Kierkegaard en la actualidad, es Gabriel' Marcel, más me- 
tafísico y teólogo que filósofo o científico. Sin embargo la influencia 
de Kierkegaard en la filosofía existencialista del presente es profunda 
y permanente, pues a pesar de que la mayoría se opone a las nomias 
fundamentales desde el punto de vista religioso de Kierkegaard, su in¬ 
fluencia perdura en aquellas nomias filosóficas del danés, que son preci¬ 
samente las que los modernos sustentan y defienden con el mayor ahinco. 

No se puede, pues, comprender a Kierkegaard partiendo del conoci¬ 
miento del existencialismo actual. Sin duda, en todo existencialismo post- 
kierkegaardíano está presente en mayor o menor grado la influencia del 
místico danés. Sólo en las nomias comunes señaladas, las filosófico-cien- 
tíficas, la influencia de Kierkegaard se mantiene en el existencialismo 
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moderno en toda su pureza. En las demás nomias el existencialismo de 
nuestra época toma posición contraria a la del atormentado de Copenhague» 
Sin embargo su influencia perdura en aquellas nomias que tanto él como 
los actuales defienden con vigor, y sobre todo porque tales nomias sus¬ 
tentadas por Kierkegaard tienen una preeminencia notable tanto en él 
como en los actuales. En el místico luterano, la antinomia fundamental 
que llena de pasión mística toda su vida es el homo naturalis-homo 
cristianas, sin embargo esta antinomia pasa a un segundo plano en los 
modernos, aunque la roza con intensidad Sartre al tomar posición con¬ 
traria a Kierkegaard sustentando la nomia del ateísmo. La nomia del 
homo naturalis que rechaza el místico danés es precisamente la nomia de 
preferencia en los existencialistas del presente con la excepción notable 
de Marcel. 

¿Es un problema antinómico, ciertamente inquirir por las fuentes 
del existencialismo de Kierkegaard? El que un problema sea o no anti¬ 
nómico parece depender, en último término, de que sea encarado escéptica 
o dogmáticamente. Aunque esto no es un problema genuinamente filo¬ 
sófico, antinómico, y además séalo o no, es un problema secundario, 
vamos a discutirlo como si fuese un problema antinómico aunque de 
secundaria importancia filosófica» Que existan, o no existan fuentes del 
existencialismo kierkegaardiano, que exista, por el contrario, una sola 
y única fuente del tal existencialismo: la realidad existencia! de Sóren 
Kierkegaard, es un problema antinómico, sobre todo para aquél que no 
acepte toda afirmación como evidente por sí misma. 

Se puede, sin embargo, rastrear cierta influencia de San Agustín 
en Kierkegaard, aunque aquél no subraya, ciertamente la realidad con¬ 
creta del individuo y la irrefragable imposición de su propia personalidad 
con el vigor que lo hace el místico danés. Este se esfuerza en marcar 
el énfasis de su individualidad concreta, del individuo que él es aún antes 
de decidirse conscientemente a serlo. El individuo es el tema central de 
su metafísica. D os cosas hay que distinguir claramente en Kierkegaard, 
su filosofía y su metafísica teológica. Su filosofía es negativa con respecto 
a la filosofía, pues niega la fundamental esencia de ésta cuando opone 
la vida al intelecto; pero es positiva en relación con su propia posición 
fundamental antinómica. 

No sólo la de San Agustín sino otras influencias exteriores y acci¬ 
dentales han dejado su huella profunda en el atormentado espíritu de 
Kierkegaard y no especialmente influencias de filósofos anteriores, sino 
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circunstancias varias en conexión con su propia naturaleza, ambiente 
y vida. 

Fuera de las influencias que tienen su origen en el luteranismo y 
en su propia personalidad, las demás han sido influencias de importancia 
completamente secundaria. Sus doctrinas son meramente la consecuencia 
de la posición antinómica de Sóren Kierkegaard con respecto al cristia¬ 
nismo primitivo, católico y con relación a la filosofía racional y objetiva 
de Hegeh La segunda posición filosófica antinómica depende de modo 
directo de la primera, ya que su posición antinómica metafísica va contra 
la racionalidad de la teología cristiana, a la que opone con vigor su nomia 
de la mística irracionalista, que culmina en la paradoja y el absurdo. 
A la leve y sutil mística de San Agustín, Kierkegaard agrega un irra¬ 
cionalismo místico pasional que le viene diectamente de Lutero. 

Las doctrinas filosóficas, no las científicas, expresan siempre, cual 
que sea el filósofo, una actitud personal en que lo fundamental' es el 
temperamento del pensar. En una ciencia la estructura óntica del hombre 
no interviene en las doctrinas, que son absolutamente objetivas. En una 
metafísica, sobre todo teológica, la vida del individuo juega un papel 
importante en la actitud personal teórica, ética o religiosa. En la religión, 
el individuo como realidad viviente es más fundamental que el individuo 
como sujeto pensante. Y esto es lo que la filosofía existencialista actual 
ha confundido. Está en pleno derecho Kierkegaard en cargar el acento 
en el individuo como sujeto religioso, como realidad teológica. En lo que 
falla es en querer que el individuo como mero sujeto viviente sustituya 
al individuo como pensador. Esto es, sin duda, una extralimitación de 
dominio, que en el existenclalismo actual es más reprochable que en Kier¬ 
kegaard, ya que para éste lo primordial es la actitud religiosa, mientras 
que para aquéllos lo capital es la doctrina filosófica, y más aún, si se 
toma en cuenta que la tal doctrina teorética, no es filosófica sino científica. 

En Kierkegaard es justificado hasta cierto límite el sustentar una 
verdad personal, una verdad que sea para mí, una verdad entrañablemente 
vinculada al ser óntico del que la intuye y la vive; que la vive, más que 
la intuye, puesto que no la piensa, ya que por ser una verdad religiosa, 
teológica, es una verdad que se nos impone a nosotros mismos, que es 
irracional, tanto en el imponérsenos como en el explicarnos racional¬ 
mente el fundamento de su imposición. 

Pero en el filósofo, y aún más en el filósofo cientificista de hoy, 
y dependiente de ella, carece de sentido. 
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En Kierkegaard esa verdad es válida, en cuanto se refiere a su 
intensa vida religiosa, aunque él mismo no tiene razón cuando la postula 
en el ámbito de la filosofía. Pero en el existencialismo actual, arreligioso 
y científico en sumo grado, tal verdad carece en absoluto de validez. En 
Kierkegaard hay primero una actitud metafísico-teológica, después un 
pensamiento nietafísico que degenera en pensamiento filosófico, y esto 
sólo porque es una nomia contraria al pensamiento filosófico, choca con 
éste y forcejea por transformarlo. 1 

El pensamiento de Kierkegaard se forma por una profundización 
de su personalidad, por una arrolladora manifestación de su subjetividad, 
y sin tener en cuenta para nada elementos objetivos extraños a su propia 
ontología. 

En Kierkegaard se manifiesta la reacción violenta de su tempera¬ 
mento, de su individualidad concreta, de su ontología morbosa, contra 
las influencias que influyeron sobre sil pensamiento. El mismo pretende 
que su filosofía sea él mismo, de un modo voluntario y sistemático, no 
simplemente como en todo filósofo lo es, en cuanto que toda filosofía 
refleja con más o menos hondura el hombre que la piensa. 

Pero ¿cómo puede una filosofía ser el individuo mismo, hacer del 
existir como individuo la condición absoluta de la filosofía? Uno de los 
problemas antinómicos que más torturaron la vida de Kierkegaard, es 
el problema de la verdad. Toma posición antinómica ante este problema 
afirmando con todo vigor: “La gran cuestión es hallar una verdad, pero 
una verdad para mí, encontrar la idea por la que quiero vivir y morir.'’ 

Una filosofía no puede, a pesar de Kierkegaard, ser uno mismo. 
Una filosofía, sobre todo si es religiosa, ha de reflejar nuestra propia 
vida, pero no puede ser la vida misma. Sin duda una filosofía religiosa 
está hondamente vinculada a nuestra propia vida, en cuanto que la actitud 
ante la vida es en el hombre religioso, lo primero y lo fundamental y el 
pensamiento lo secundario, pues éste ha de depender siempre, en cuanto 
religiosos, de nuestra actitud religiosa. Para el religioso la filosofía es 
una consecuencia de la religión, de la actitud religiosa y mística. Para 
el filósofo la religión es una consecuencia del filosofar; la filosofía lo 
precede todo y lo determina todo. Para el religioso la religión lo precede 

1 Como genuino protestante Kierkegaard no sólo vive su intensa vida religiosa 
sino que polemiza constantemente en apoyo de su actitud metafísico-teológica. Y de 
este polemizar surge una filosofía teológica que habría de influir más tarde en 
la filosofía no teológica. 
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todo y lo rige todo, inclusive la verdad. Por eso para Kierkegaard. la 
verdad es una verdad para mí, porque la verdad atañe a mi vida, a mi pro¬ 
pia y personal salvación. Donde no tiene sentido una verdad para mí, es 
en la ciencia y en la filosofía científica y en la filosofía pura. En éstas la 
verdad debe ser objetiva. Pero Kierkegaard se rebela contra una verdad 
objetiva exterior, que sea como una visión del espíritu. Aunque admite la 
realidad de un imperativo moral, afirma que hay que absorber ese impe¬ 
rativo viviente, que sea uno solo con él, que se identifique con su propia 
existencia. 

Es necesario discutir aquí.el juicio antinómico de Kierkegaard que 
afirma que la verdad es la vida misma quien la expresa: es la vida en 
acto. Este juicio puede ser nómico en la metafísica teológica. La verdad 
religiosa es una verdad que no se piensa, que no se reflexiona; es una 
verdad que nos llega de improviso, nos acorrala, se nos impone, hace 
presa de nuestra alma de un modo irracional. No puede ser interpretada 
ni objetivada porque es una verdad sobrenatural. En cambio la verdad 
científica y filosófica es una verdad objetiva que es intuida y reflexionada 
de modo racional. 

El error de Kierkegaard y de los existencialistas es el haber preten¬ 
dido imponer la verdad religiosa a la filosofía y a la filosofía científica. 

Para el místico de Copenhague la verdad debe ser vivida plenamente. 
No podía tolerar un resquicio entre la verdad y él. Era necesario que 
coincidiese con ella. Sólo debe hacerse una cosa con la verdad, afirma: 
vivirla en vez de pensarla. 

Kierkegaard afirma más de una vez el pensamiento antinómico: toda 
mi obra no es sino la expresión de mi propia vida. Se me toma, dice, por 
un autor cuando no soy más que un espectador, por escritor religioso 
cuando no soy más que un “sermoneador de mí mismo”. 

Estos dos juicios son antinómicos en dos sentidos, en el sentido reli¬ 
gioso y en el sentido filosófico. 

En el sentido teológico, tal juicio sustenta la nomia de que la vida 
del individuo es central y fundamental en el problema antinómico de la 
existencia o no existencia de Dios. Hay en ello el fundamento de la 
mística. El absoluto debe buscarse en el individuo; Dios no es trascen¬ 
dente a la persona como en el cristianismo primitivo, sino inmanente al 
yo personal del individuo, inmanente a su propia vida. Por ello Kier¬ 
kegaard afirma que toda su obra no es sino la expresión de su propia 
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vida. Sólo en la íntima entraña de su vida cree el místico danés que 
puede encontrar la divinidad. 

En el sentido filosófico este juicio sustenta la categorial antinómica 
de la inmanencia, como oposición específica de lo óntico vital a lo ra¬ 
cional y filosófico. 

Esta oposición que aunque es antinómica en el mismo seno del cris¬ 
tianismo, ya que representa la posición antinómica inmanentista y mística 
del protestantismo luterano, puede que tenga allí su fundamento, por lo 
menos de beligerancia metafísica, pero en la filosofía, carece por completo 
de sentido. Sólo puede tener cabida en la filosofía de la religión, pero 
en la filosofía no religiosa, es impropio imponer ese inmanentismo vital 
como principio general, que es lo que han hecho ios existencialistas ac¬ 
tuales, sobre todo Jaspers, Heidegger y Sartre. No quiero decir con 
esto que no se pueda ni se deba discutir en la filosofía el problema an¬ 
tinómico del inmanentismo vitalista de la verdad. Lo que rechazo es la 
imposición que el existencialismo ha hecho de ese principio de origen 
religioso inmanentista a la filosofía, como principio general básico de ella. 
A esta aplicación dogmática de tal principio se debe los malos entendidos 
sobre el existencialismo, inclusive en aquellos religiosos católicos filoso¬ 
fantes, que deslumbrados por la novedad filosófica, no han advertido que 
son víctimas del juego del protestantismo luterano y de su inmanentismo 
místico. Por eso no quiere ICierkegaard ser un espectador ni de la verdad, 
ni de Dios, porque tanto una como otro no le son trascendentes, sino 
los lleva en sí mismo. Y por ello no le interesa más que su individualidad 
concreta; por ello no le habla a los demás sino es “un sermoneador de 
sí mismo", porque todo lo que le interesa, como religioso está en Ja 
intimidad de su propio existir. “Toda mi obra —dice en el Post-Crip- 
tumgira sobre mí mismo, única y exclusivamente, sobre mí mismo." ¿Có¬ 
mo se explicaría esta afirmación en un espíritu tan religioso como 
Kierkegaard, si-no fuese porque él cree que en sí mismo y sólo en sí 
mismo puede encontrar a Dios? A él no le interesa sino desenvolverse 
a- sí mismo, porque de su propio desarrollo ha de surgir el salto de lo 
finito a lo infinito. Por eso afirma también el pensamiento antinómico: 
“Toda mi producción no es otra cosa que mi educación." 

Kierkegaard hace un denodado esfuerzo, en buscar en su propio 
desarrollo educativo, su propia verdad y para identificarse como ser 
viviente con esa verdad —que es verdad de Dios en sí mismo— y para 
suprimir toda distancia de sí a sí. No quiere separarse de sí porque no 
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I 

quiere separarase de Dios, ya que para él como para todo místico, Dios 
sólo puede encontrarse en sí mismo. 

Problema antinómico es averiguar si, como afirma Kierkegaard, todo 
discurso significa un apartamiento de sí, pues para él todo escrito es 
indicio de un fracaso, y prueba de una obra inconclusa. Cuando se llega 
a una coincidencia perfecta de la vida y el pensamiento, no es necesario 
ya ni escribir ni hablar ni razonar. Sostiene el místico danés: “pienso, 
luego no existo” anteponiéndose a la nomia racionalista de Descartes. 
Lo que quiere decir que pára él pensar es signo de no existir..Cuando se 
piensa no se existe. Pero ¿no se dá el pensar en el sujeto que existe? 
Sin duda pretende Kierkegaard que más se existe cuanto menos se piensa, 
o cuanto el pensar se identifica con el existir. Pero esto significa que 
el pensar se ha de tornar en existir y no el existir en el pensar. Por 
ello pensar, hablar, escribir o sermonear a los demás es un apartamiento 
de sí mismo. El mismo ha afirmado que es un sermoneador de sí mismo. 
Sólo se habla a sí mismo, lo que equivale a enmudecer. No hay más 
que existir —exclama—. La verdad es la existencia misma en su realidad 
singular, única e incomunicable. El discurso es un apartamiento que puede 
ser innecesario en la religión, y sobre todo en 3a religión irracionalista 
del luteranismo, pero apartamiento necesario e indispensable en la fi¬ 
losofía. 2 

¿Es el problema de las fuentes de Kierkegaard un problema de psi¬ 
cología? Es, sin duda, un" problema antinómico decidirlo. Pues si es 
cierto que el existencialismo de Kierkegaard es un existencialismo sub¬ 
jetivo, en que interviene la ontología psíquica del individuo, hay que 
decidir, si lo que haya de psicología en las fuentes de Kierkegaard, es 
algo fundamental o secundario en dichas fuentes. 

La dirección hacia el interior de sí mismos que realizan ciertos gran¬ 
des filósofos, entre ellos un Agustín, un Amiel, un Kierkegaard, lo hacen 
como imperiosa necesidad que los lleva irresistiblemente a estudiar su 
vida interior. Pero ese estudio de su vida interior es una consecuencia 
y no un fundamento. En San Agustín y Amiel se funda en que el alma 
es una chispa divina en contacto con el sol de la Divinidad y en Kier¬ 
kegaard es la razón de que sólo en nuestra vida interior encontramos a 
Dios. Por eso decía San Agustín: sólo me interesa conocer el alma 


2 Como para Kierkegaard la verdad es Dios, y Dios sólo se encuentra en 
nosotros mismos, nuestra existencia debe identificarse con la verdad que es iden¬ 
tificarse con Dios. 
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y Dios. Para todos ellos la filosofía ha sido, como para Kierkegaard, una 
profundización de su personalidad concreta. Mientras otros filósofos se 
dan la espalda a sí mismos, olvidándose de su propio ser, a ellos, como 
a San Agustín, sólo le interesa conocerse a sí propios, pues conocerse a 
sí mismos es para ellos conocer todo lo demás, al mundo y a Dios. Se 
advierte aquí con toda evidencia su misticismo. En Kierkegaard este 
misticismo mezclado con luteranismo, llega a la exageración. El mismo 
declara de modo expreso que ésta autoauscultación de sí mismo tiene 
lugar de modo intenso. Su interés perenne es escuchar el murmullo de 
sus pensamientos, vivir su mundo interior. Expresa que se alegra de estar 
abandonado de sus amigos. Su silencio, afirma, me beneficia, pues me 
ayuda a fijar mi interés sobre mí, me incita a captarme a mí mismo, a 
mantenerme encerrado en mi órbita interior, en medio del cambio infinito 
de la vida. 


El problema fundamental para Kierkegaard es él mismo. A la nomia 
del mundo-problema de la filosofía tradicional opone la nomia del hombre- 
problema. No interroga a las cosas sino se interroga y se analiza incesan¬ 
temente a sí mismo. Trata constantemente de profundizar su propio yo, 
su propia existencia, como único interés de verdad y de conocimiento 
Por ello Kierkegaard susenta el pensamiento juicio antinómico de que “la 
subjetividad es el criterio y la verdad de la objetividad”. Pero ¿es cier¬ 
tamente la subjetividad criterio y verdad de la objetividad? Es, sin duda, 
un problema antinómico decidir si la subjetividad es criterio de la obje¬ 
tividad o ésta lo es de la subjetividad. Con excepción de los sofistas toda 
la filosofía tradicional ha tenido a la objetividad como criterio de la 
subjetividad. A partir del romanticismo, sobre todo en su forma irracio¬ 
nalista, vitalista y existencialista, la subjetividad ha sido el criterio de 
la objetividad. Es un problema antinómico decidir cuál es de las dos la 
que es ciertamente criterio de la otra. Problema antinómico insoluble 
Será siempre determinar si la objetividad es criterio de la subjetividad 
o ésta lo es de la objetividad. Kierkegaard afirma con todo vigc¡r que 
“la'verdad es la existencia misma” y en toda su vida como en toda su 
obra él pretende que su existencia se imponga a su verdad o que la verdad 
Se identifique con su propia existencia. Pero la verdad sólo puede ser 
la existencia misma, si resuelto el problema antinómico de la verdad, 
ésta, como para San Agustín, “es lo que es”, la realidad misma, o para 
Heidegger, es “lo descubierto”, lo real. Tanto “lo que es” como “lo des¬ 
cubierto”, no puede ser sino lo real. 
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Pero la verdad, según la nomia contraria, no es "lo descubierto”, 
ni "lo que es”, ni “lo real”; la verdad es la correspondencia entre el 
pensamiento y el objeto, o del pensamiento consigo mismo o del pensa¬ 
miento con un sistema de categoriales de pensamientos anteriores. En 
este concepto de la verdad, el pensamiento tiene la primacía y la sub-' 
jetividad o la realidad es secundaria, aunque la realidad es la finalidad 
que se persigue en ambos casos. Aunque aquí surge el problema antinómico 
de si es la realidad o es la verdad lo que importa en primer término. 
Parece ser que para la filosofía sea la verdad la finalidad suprema, mien¬ 
tras para la ciencia y la religión sea la realidad el objetivo fundamental, 
ya que ambas, aunque en divergente sentido, tienen un interés señalada¬ 
mente práctico. 

Para la nomia del onticismo la realidad es lo único que cuenta ya 


que el pensamiento y los conceptos 




La realidad se impone ella misma por encima de toda verdad que no se 


identifique con la realidad, con la existencia misma. 


Andrés Avelino 
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CIRCUNSTANCIA E INCIDENCIA HISTORICA 

DE LA PSICOLOGIA CLINICA 

Es ya un lugar común afirmar que la psicología científica, como 
campo organizado de conocimiento, no alcanza todavía el siglo. Cincuen¬ 
ta años, dice Gemelli, ha empleado para comprobar su propia autonomía 
emancipándose del dominio filosófico en el seno del cual vivió por si¬ 
glos, y de la fisiología a la que pretendió ser subyugada por la corriente 
reductiva del 1 positivismo cientificista de la pasada centuria. No menos 
otros tantos cincuenta años, añade el Rector Magnífico de la Universi¬ 
dad Católica de Milán, han empleado los psicólogos en dar a la psicolo¬ 
gía su fisonomía actual. 1 

Es evidente que el primer balbuceo de la psicología como ciencia 
positiva debe remontarse a Ernst Weber (1795-1878), quien por primera 
vez intentó, relativamente a las sensaciones, el estudio de la relación en- 
tre la intensidad y el estímulo. Pero no menos evidente resulta que la 
psicología como ciencia positiva, la psicolgía científica, no una mera 
rama de la psicología, como lo haría pensar su calificativo, se codifica 
en los Principios de Picología Fisiológica redactados por Wilhelm Wundt, 
bajo una cuádruple influencia: 

a) La de Johann Friedrich Herbart (1776-1841), que si bien se 
mostró escéptico en relación con el experimento, defendió Ja 
posibilidad de una psicología científica que interpretara la acti- 

1 Gemelli Agostino, Zunini Giorgio. Introdusione alia Psicología . Vita t 
Pensiero. Milano, 1947, p. 2. 
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viciad psicológica aplicando leyes estáticas y dinamismos mecáni¬ 
cos regidos por principios matemáticos; 

b) La de Rudolph Hermann Lotze (1817-1881), quien a su vez 
estructuró una psicología médica con mentalidad filosófica, si 
bien con designio fisiológico y concebida como una fisiología 
del alma, en la que ésta se mantenía como una mera "unidad de 
la experiencia"; 



La de Gustav Theodor Fechner (1801-1887), quien en sus Ele- 
mente der Psychophysik, publicados por primera vez en 1860, 
afirma las bases de la psicofísica como una teoría exacta de las 
relaciones entre el alma y el cuerpo y, de una manera general, 
entre el mundo físico y el mundo psíquico; 


d) La de Hermann Helmholtz (1821-1892), quien apoyado la 
ley de la energía específica de los órganos de los sentidos des¬ 
cubierta por J. Müller, y desarrollada por él mismo, sostiene 
una simbología de la percepción, de valor relativo, y un concepto 
de la realidad del' mundo físico fundado en la inferencia, así como 
una interpretación fisiológica de la óptica y de la acústica de 
Newton, conjunto de investigaciones que representaba una pre¬ 
paración de las condiciones previas para formular una psicología 
de los problemas de la visión y de la audición. 


Guillermo Wundt trató de unificar, mediante el 1 método experi¬ 
mental, las anteriores influencias, incluidas las del sensismo y la$ del 
asociacionismo de la escuela inglesa, a la vez que incorporaba los descu¬ 
brimientos fisiológicos recién logrados en el campo del sistema nervioso 
por Bell, Magendie, Müller y Flourens, y con una poderosa mentalidad, 
y su doble preparación de filósofo y fisiólogo, dedicóse a construir el 
edificio de la psicología sobre el modelo de la ciencia natural. 2 


2 Los descubrimientos de los fisiólogos influyeron marcadamente en la eíec- 
tión que hizo Wundt de la fisiología para servir de modelo a la estructuración de 
la psicología. Charles Bell, fisiólogo escocés, publica en 1830 su obra Nervous System 
of the Human Body, traducida al alemán por Romberg en 1832. En ella establece, 
entre otras innovaciones, que las raíces de los nervios espinales anteriores son moto¬ 
ras, y que las raíces de los nervios espinales posteriores son sensitivas; formula la 
ley de la Inervación recíproca y señala la importancia del sentido muscular. Fran^ois 
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Los presupuestos filosóficos de Wundt que, como es bien sabido, 
son los del idealimo, ya que se desprenden de Kant y Berkeley, lo con¬ 
ducen a la afirmación de que no existe más ciencia que aquella que la 
experiencia nos entrega, y que no habiendo, además, más experiencia 
que ía interna o consciente, todo conocimiento y científico se resume en 
la ciencia de la experiencia interna , que es ciencia de las reprentaciones 
conscientes. La física y la psicología , que engloban dos grupos de dis¬ 
ciplinas científicas, no se distinguen porque investiguen dos especies 
de cosas distintas, ni tampoco por el objeto, que es siempre una repre- 
sentación interna, sino por el punto de vista desde el cual se consideran 
esas representaciones. Si por abstracción sólo consideramos la cosa re¬ 
presentada, es decir, el contenido de la representación (Inhalt), resultan 
entonces las ciencias físicas; pero si por el contrario no hacemos la abs¬ 
tracción, sino que estudiamos las representaciones en tanto tales, en rela¬ 
ción con el sujeto, resulta la psicología. 3 

Fácil es advertir que, si para e! psicólogo de Leipzig sólo la repre¬ 
sentación es conocimiento inmediato, pues el conocimiento de lo repre¬ 
sentado en la representación es el producto de un proceso abstractivo 
insolativo, ya que para conocer el aspecto de un fenómeno se hace preciso 
conocer antes preabstractívamente el conjunto, la división de las disciplinas 


científicas y en cierto modo su rango epistemológico, se establece ha¬ 
ciendo de las disciplinas físicas (corpóreas) ciencias de conocimiento 
mediato y de la psicología, ciencia de conocimiento inmediato. 


Magendie (1783-1885), fisiólogo de nacionalidad francesa, maestro de Clande Ber- 
nard, confirma, como es bien sabido, el descubrimiento de Bell sobre la naturaleza 
motriz y sensitiva de las raíces de los nervios espinales. Johannes Müller (1801-1859), 
fisiólogo alemán, anuncia el principio de la energía específica de los nervios sensi¬ 
tivos. La sensación, explica, no se produce de acuerdo con la cualidad del objeto 
exterior, sino de acuerdo con la cualidad espdcífica del nervio sensitivo correspon¬ 
diente. Pierrc Flourens, neurólogo francés, preparador de Vuipian, ampliamente co¬ 
nocido por sus investigaciones de cerebroiogía y por sus experimentos en animales 
para disociar las funciones de las diversas zonas del sistema nervioso: las medulares, 
las cerebelosas, las de los tuberculoso cuadrígémino y las de los diversos lóbulos 
cerebrales. Datos muy interesantes sobre estos precursores de la neurofisiología 
pueden encontrarse en Webb Haymaker, M. D., Editor. The Founders'of Neurology. 
Ch. C. Thomas. Springfield, 1949. También se encuentran datos importantes en 
George Surbled, Le Cerveau, 1890. 

3 iNihii novum sub solé! Nada nuevo debajo del sol. La tesis wundtiana que 
reduce el conocimiento científico al dato de la experiencia interna, so pretexto de 
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No obstante sus presupuestos idealistas, derivados principalmente 
de Kant, Wundt es, en psicología, un empirista, es decir, ambiciona es¬ 
tructurar esta disciplina sobre el esquema de la fisiología. “La psico¬ 
logía, dice, no puede usar otros métodos que los empleados en las cien¬ 
cias empíricas , lo mismo si trata de averiguar la existencia de los hechos, 
que si busca su conexión causal” 4 Pero el ilustre fundador del labora¬ 
torio de psicología de la Universidad de Leipzig, filósofo de pura raza, 
no obstante sus invenciones de aparatos y sus habilidades experimenta¬ 
les, se ve impulsado a formular una teoría psicológica de filosófica pro¬ 
yección, haciendo en cierto modo de la psicología una ciencia fundamen¬ 
tal, fundante sería mejor decir, tiñéndola con el matiz del psicologismo: 
la psicología es complemento y fundamento de certeza de las ciencias 
físicas, radicalidad fundante de las ciencias del espíritu y base para la 
construcción de una metafísica inductiva. Lo primero, porque la psico¬ 
logía es la ciencia de la experiencia total e inmediata; lo segundo, por¬ 


que sólo ella es conocimiento inmediato, se encuentra ya expresada por Averroes e 
impugnada por Santo Tomás de Aquino. "La segunda razón de Averroes, dice To¬ 
más de Aqitino, falla al no tener en cuenta la distinción entre lo que se entiende y 
el medio de entender . Porque, como las cosas que se entienden, son todas las artes 
y ciencias, seguiríase que todas las ciencias tratarían de las especies existentes en el 
entendimiento posible. Lo cual es evidentemente falso, porque exceptuadas la lógica 
y la metafísica, las demás ciencias no se ocupan de esto. No obstante, por ellas se 
conocen cuantos cosas hay en las demás ciencias. Luego la especie inteligible está 
en el entendimiento posible corno medio para entender y no como objeto de intelección; 
así, la especie de color en el ojo no es lo que vemos , sino por lo que vemos. En rea¬ 
lidad lo que se entiende es la razón de las cosas existentes fuera del alma, Porque las 
ciencias y las artes se inventaron para conocer las cosas existentes en sus propias 
naturalezas.” Santo Tomás de Aquino, Summa Contra los Gentiles, ed. bilingüe. B.A.C. 
Madrid, 1952, vol. 1, lib. 2, cap. lxxv, p. 596. Reafirmando este texto dice el Doctor 

A 

Común: “La espefcie inteligible es, en relación al entendimiento, aquello por lo que co¬ 
noce y no lo que conoce, sino de manera secundaria; porque lo que el entendimiento 
conóce esencialmente, es la cosa misma de la que la especie inteligible es la semejanza.” 
La especie inteligible es al entendimiento lo que la especie sensible es en relación a los 
sentidos. La especie sensible, en efecto, no es lo que sentimos, sino aquello por lo que 
sentimos . Del mismo modo, la especie inteligible no es lo que conocemos, sino aquello 
por lo que conocemos (non est quod infelligitur, sed id quo intellectus intelligit). Sum- 
ma Theologica. Ed. Lachat, vol. 3, p. 356. París, Vives, 1896. Una amplia exégesis de 
esta doctrina puede consultarse eu Octavio N. Derisi: La Doctrina de la Inteligencia 
de Aristóteles a Santo Tomás . Cursos de Cultura Católica, Buenos Aíres, 1945. 

4 W. Wundt. Elementi di Psicología, p. 30. Trad. italiana. Piacenza, 1910. 
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que el estudio del espíritu humano precede al estudio de sus manifesta¬ 
ciones; lo tercero, porque del contenido total de la experiencia debe 
partirse para inducir las 

No pretendemos ciertamente hacer en este lugar la historia de la 
psicología, ni menos aun trazar el cuerpo de doctrina de la psicotgía 
Wundtiana ; 6 nos limitamos solamente a señalar en Wundt el momento 
de iniciación de la psicología como ciencia autónoma. En esta primera 
etapa de evolución de la psicología, más que el éxito teorético de Wundt, 
que es evidentemente discutible, 6 lo que debe marcarse a nuestro modo 
de ver, es la extraordinaria influencia que alcanza su concepción de la 
psicología en el dominio científico, lo que es debido, según pensamos, a 
su peculiar modo de considerar los fenómenos psíquicos: Lo psíquico, 
la experiencia inmediata , y lo físico, la experiencia mediata, lo dado en 
un mundo, son, de hecho, dos perspectivas de un mismo fenómeno. El 
antiguo principio del paralelismo psicofísico se convierte o transforma 
en una relación entre experiencia inmediata y mediata; la causalidad psi- 
cofísica también se suprime, sólo subsiste la causalidad psíquica, mira- 
psíquica sería mejor decir, única forma de conexión posible en el mundo 
cerrado de la vida mental. 

No obstante los errores filosóficos que esta postura implica y que no 
vamos a detenernos a explicar y refutar en este lugar , 7 a Wundt se debe 

5 Pueden consultarse a este Tespecto: Th. Ríbot, La Psychologie Ailemande 
Contení poraine. París, Bailliere et Cíe. 1879. Cap. vn; D. Mercier, Los orígenes de 
la psicología contemporánea. Trad. castellana de A maíz. Madrid, Ed, Sáen2 de Jubera, 
1901, Cap. 3, art. 2, pp. 145-185. 

6 El R. P. Dr. Fr. Agostillo Gemelli afirma que el fracaso científico de 
Wundt “consistió en su objetivo ambicioso, pero estéril, de Construir una psicología 
de acuerdo con el modelo de la fisiología del siglo pasado. Trató de limitar la psi¬ 
cología a una serie de hechos, leyes y teorías, descuidando completamente la signifi¬ 
cación interior de la vida psíquica". “Lersch, añade el P. Gemeííi, el tercer sucesor de 
Wundt en Leipzig, y actualmente profesor en Munich, ha observado con justicia que 
el conjunto de las concepciones ofrecidas por la psicología tradicional (escuela de 
Leipzig) es totalmente inadecuada para explicar las actividades interiores de nuestra 
individualidad." A Gemelli: Le Psycho{ogue devant Ies Problémes de la Psychiatrie. 
Psyché, N 9 51. París, 1951. 

7 Uno de los estudios más objetivos sobre la obra de Wundt débese al carde¬ 
nal Desiderio Merciar, El ilustre fundador del Instituto Superior de Filosofía de 
la Universidad Católica de Lovaina, ha dedicad^ varias páginas de su importante 
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el nacimiento de una psicología que prescinde de la problemática sttbs- 
tanc ¡alista, que es problemática filosófica, y que si bien se intenta 
substituir por otra tesis, también filosófica, pero deleznable, como es la 
del paralelismo fenoménico, hizo posible, no obstante, centrar una investi¬ 
gación positiva, científica, en el preciso sentido de investigación de fe¬ 
nómenos, sobre los sucesos y conexiones de la experiencia interna inme¬ 
diata, .sobre lo que llamaríamos datos primordiales de la conciencia, y 
sobre sus equivalentes o concomitantes fisiológicos. Nace la psicología 
científica como una psicología fisiológica o psicofísica, cuya naturaleza 
epistemológica se encuadraría en la explicación. De Wundt parte, pues, 
la psicología de laboratorio, la complicada relojería de la experimenta¬ 
ción, la psicología desconectada de la situación vital y existencia!, la 
psicología deshumanizante, por lo menos del existente humano concreto, 
la psicología limitativamente explicativa, causatista y legal, frente a la 
cual se perfiló, al inicio muy débilmente, la'psicología intencional de un 
Brentano, la compr ensí vista de un Dilthey, de un Spranger, de un Jas- 
pres, la corriente de psicología intuido nista y vitalista propugnada por 
Bergson y Delacroix, la psicopatología clínica iniciada brillantemente 
por Pierre Janet y continuada por Freud, corrientes todas estas de psi¬ 
cología que habrían de confluir en el nacimiento y en la integración de h 
psicología clínica con su fisonomía actual psk o situado nal, cuya culmina¬ 
ción teorética parece bocetarse en la actual psicología existencial. 


obra, Los orígenes de la psicología contemporánea , a valorizar la contribución de 
Wundt. ‘Wundt, a pesar de todo, concluye el cardenal Mercíer, permanece siempre 
enredado en las mallas del idealismo; no ha sabido romper las trabas de la crítica 
kantiana, ni desprenderse con decisión del agnosticismo metafísica del filósofo de 
Koemngsberg; pero mantiene, sin embargo, la realidad de los datos de la experiencia, 
y sostiene contra Kant, que la cosa en sí no es hipotética, en el sentido de que todo 
cuanto en ella se contiene deba ponerse en duda; es hipotética en el sentido de que, 
mientras algunos de sus elementos son conocidos por encima de toda duda, depen¬ 
den otros del desenvolvimiento indefinido del conocimiento humano (Logik, Iter. 

Bd. Ite. Aufl. S. 547).” Más adelante añade el pensador lovainense: por lo demás 
la construcción metafísica del filósofo de Leipzig encierra no pocas incoherencias... 
el objeto de ía representación significa unas veces el término ideal de la representa¬ 
ción, y otras, una cosa de ta naturaleza, según las exigencias del sistema... Tal vez 
el mejor acierto filosófico de Wundt haya sido colocarse, en ciertos aspectos, dentro 
de la tesis antropológica del aristotelismo: “Los resultados de mis trabajos, dice, 
no se avienen ni con el dualismo platónico o cartesiano, ni menos con la hipótesis 
materialista; sólo el animismo aristotélico, que relaciona la psicología con la biología, 
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La concepción de la psicología formulada por Wundt no fué tanto, 
como explica Norman L. Munn , 8 una rebelión en contra de la filo¬ 
sofía, sino más bien un intento para hacer salir a la ciencia psicológica 
del estancamiento en que se encontraba, utilizando para lograrlo los 
métodos que se habían mostrado fructuosos en la ciencia natural, es decir 
en el progreso de la fisiología y de la física. Wundt, por otra parte, era 
lo suficientemente pensador y filósofo para dejar de reconocer que nin¬ 
guna ciencia puede eximirse de cierta dependencia de la filosofía; pero 
también era lo suficientemente experimentador y científico para darse 
cuenta cabal de que tratándose de fenómenos, de hechos constatables, 
había que usar más los métodos de comprobación experimental y pres¬ 
cindir hasta donde fuera posible de la mera especulación. En esto tuvo 
Wundt un antecesor ilustre, y desde luego más profundo | quién lo di¬ 
jera!: fué Santo Tomás de Aquino quien introdujo en la filosofía natural 
de Aristóteles la precisa distinción entre scientia quia y scientia propter 
quid. 0 

Desde Weber hasta Wundt, pasando por Helmholtz, Fechner y 
Hering, los creadores de la nueva, psicología, la "nueva psicología del 

se desprende como conclusión metafísica plausible de la psicología experimental.” 
Citado por Mercier en La Psychologie Experiméntale et la Philosophie Spiritualiste , 
p. 312. 

8 Norman L. Munn. Psycholog. The Fundamentáis of Human Adjustment. 
The Riverside Press. Cambridge, Mass. 1955, Pág. 8. 

9 El scire an sit o quia est es un saber constatativo que se circunscribe a la 
esfera de los hechos, que se mantiene en la perspectiva de los facía de ía experiencia; 
las ciencias de la naturaleza constituyen el tipo por excelencia de esta especie de saber. 
En cambio, el scire quid est o propter quid est trasciende el hecho para alcanzar la 
razón de ser en su totalidad inteligible, para penetrar en la perspectiva de la esencia 
o constitutividad entitativa. La metafísica es el modelo de esta especie de saber. La 
distinción introducida por Santo Tomás nos permite distinguir en el cuerpo de la 
filosofía natural de Aristóteles, incluida la scientia de animatis, un aspecto de aná¬ 
lisis empiriológico con su léxico conceptual propio, y un aspecto de análisis ontológico 
con su ratio fonnaiis sub qua específica. Puede verse a este propósito la obra de 
Jacques Maritain, La Pkilosophie de la Nature. París, Tequi, 1935. Del mismo autor, 
Les Degrés du Savoir. Paris, Desclée, 1932. Chapitre IV. 
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siglo xix”, como dice Robert S. Woodworth, 10 centraron su preocupa¬ 
ción experimental en los sentidos humanos. 11 No obstante, este círculo 
de problemas fue ensanchándose, si bien lentamente, con otras investi¬ 
gaciones conducidas de partircular manera por los investigadores que no 
trabajaban bajo la inspiración del gran maestro de la Universidad de 
Leipzig, investigaciones referidas, unas, a los procesos. motores (expe¬ 
riencias de Donders sobre el tiempo de reacción) ; otras, relativas a la 
atención, la memoria y el pensamiento. 

Por d año de 1885, Hermán Ebbinghaus (1850-1909) inició sus 
investigaciones sobre los procesos de la memoria. 12 Introdujo como ma¬ 
terial para sus experimentos las llamadas sílabas inconexas (hik y lum, 
pot ) las que eran combinadas en las formas variables, en grupos de sílabas 
de más o menos extensión. 13 Los estudios de Ebbinghaus sobre la me¬ 
moria, que forman parte del acervo clásico de la psicología experimental, 
implican todavía un punto de partida en la psicología asociativa. 

Los estudios sobre la memoria realizados por Hermán Ebbinghaus, 
continuados por Georg Müller, fundador del laboratorio de Cottingen, y 
por Ernest Meurnann, el “pionero- de l'a pedagogía experimental”, ha¬ 
brían de alentar a otros discípulos de Wundt para abrir paso a los méto¬ 
dos experimentales en la dirección introspectiva provocada y controlada 
(introspección experimental), métodos que constituyeron la contribu¬ 
ción original de la escuela de Wurzburgo lidereada por Oswaldo Külpe, 


10 Robert S. Woodworth. Coniemporary Schools of Psychology. Metheun and 
Co., London, 1937, p. 5. 

11 Una idea general de este tipo de investigaciones podemos adquirirla con la 
lectura de la obra de J. Bernstein, Les Sens. París, ed. Bailliére et Co. 1833. Muy 
aleccionador resulta consultar los textos de estas investigaciones en la obra de 
Wayne Dennis Readings in the History of Psychology, Appleton, New York, 1948. 

12 Hermán Ebbinghaus. ¡Jeher das Ged¿ichniss t Leipzig, 1885. 

13 Sabido es que Ebbinghaus usó dos técnicas al presentar su material: una 

se denominó método del aprendizaje , en el que se repite la lectura de las sitabas hasta 

alcanzar el primer recuerdo completo; otra se denominó método del ahorro , en el 

que se varían los intervalos de tiempo con el fin de registrar el número de repeticiones 

necesarias para reaprender la lista. El primer método condujo al establecimiento de 

la curva conocida ampliamente por los psicólogos y que sólo ligeramente ha variado 
desde los tiempos de Ebbinghaus; el segundo permitió trazar la curva del olvido. 

Véase Robert E. Brennan, O. P.: History of Psychology. The Macmillan Co. New 

York, 1945. Cap. 12. 
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y que no representa una continuación de los métodos de la escuela de 
Leipzig, como se ha dado en decir, sino una solución de continuidad 
seguida de una superación y, en cierto modo, de una oposición, ya que la 
escuela de Wurzburgo se caracteriza, como es bien sabido, por no recu¬ 
rrir a la fisiología ni a la física para explicar los procesos .mentales, por 
lo menos los más elevados. 

Refiere- Sauze 14 que la escisión con la escuela de Leipzig se originó 
en las conversaciones de Külpe y Binet, los que por ese tiempo asistían 
a las prácticas de laboratorio de Wundt. Cuando Külpe publica en 1893 
su Grundriss der Psychologie, marca su postura introspeccionista expe¬ 
rimental en rebeldía a la tesis wundtiana que negaba la posibilidad del 
experimento introspectivo. Un año después Alfred Binet publicaba su 
Introduction a la Psychologie Experiméntale 13 y exigía, para la nueva 
postura, la denominación de escuela de París. 

No obstante las esperanzas abrigadas en esta nueva escuela para lo¬ 
grar penetrar y conocer lo que en frase despectiva había llamado Wundt 
"las cavernas de la conciencia”, los disidentes de la escuela de Leipzig 
concluyeron, en frase del profesor Michotte, con un "balance de insufi¬ 
ciencia”. La escuela de Wurzburgo se redujo al cabo del tiempo a ser una 
mera fenomenografía de la vida psíquica consciente. Cabe en su haber, 
sin embargo, la renovación de los métodos para el estudio de la inte¬ 
ligencia, y la afirmación de la posibilidad de un experimento puramente 
psicológico. Si bien es cierto que no trasciende el elementalistno, sí logra 
introducir el criterio dinámico en el estudio del pensamiento. Tal vez 
fue éste su mejor acierto. 


— 3 — 

La llamada teoría de la forma o configuración (Gestalttheorie) re¬ 
presenta otra de las reacciones en contra de la escuela de Leipzig, la que 
si bien es cierto había intentado trascender el atomismo o elementalismo 
psicológico de Condillac y el asociacionismo de la escuela inglesa, ínvo- 

f 1 " 

14 Consignado por Fr. Agostino Gemelli, Orientaciones de la psicología ex¬ 
perimental Trad. castellana de F. M. Palmes, S. J. Subirana Ed. Barcelona, 1927, 
3 1 parte. 

15 Alfred Binet. Introduction a la Psychologie Experiméntale. París, Alican, 

1894. 
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cando para ello la noción de síntesis creadora, 16 no logró, de hecho, afir¬ 
mar la primacía del todo que Alberto Magno, maestro de Tomás de 
Aquino, había expuesto en su teoría del senstis communis y que, a través 
de Franz Brentano, inspiraba, en las postrimerías del siglo xix, la doc¬ 
trina del psicólogo austríaco Christian Von Ehrenfels 17 acerca de la 
cualidad de forma ( Gesláltqualit'át), y que habría de iniciar en los albores 
de este siglo lo que Robert S. Woodworth ha llamado, en su obra citada 
anteriormente, una de las “nuevas psicologías del siglo xx ,; . 18 

El atomismo o eíementalismo psicológico suponía, como es bien sa¬ 
bido, que La vida psíquica comienza por sensaciones elementales que la 
experiencia agrupa sucesivamente en conjuntos cada vez más complejos, 
representados por las operaciones superiores del espíritu, de tai suerte 
que en estos conjuntos sólo existen los elementos integrantes, por lo 
que las leyes que rigen la totalidad, son en última instancia las leyes de los 
elementos. 

A la anterior doctrina se opone radicalmente la escuela gestaltista. 
Ehrenfels, el precursor, había afirmado que la percepción no es sola¬ 
mente una suma de datos sensoriales elementales; implica una forma 
distinta del conjunto de la materia sensible a la que informa. Era en el 
fondo la tesis albertina que distinguía entre la sensación externa y el 
sensus communis. Por su parte, Alexius Von Meinong, el jefe de la es¬ 
cuela austríaca de Graz, introducía la distinción entre las complexiones 
(formas)- y las relaciones. No obstante la correspondencia lógica de unas 
y de otras, afirma, la correspondencia psicológica no persiste, puesto que 
las relaciones pueden ser liberadas en una serie de transformaciones. Esta 
fue la herencia que recogieron los gestaltistas del siglo xx. Entre esta 


16 Por síntesis creadora “entiendo el heclio de que los elementos psíquicos 
engendran, mediante sus interacciones causales v sus afectos consiguientes, uniones 
que, sin duda, pueden explicarse psicológicamente por sus componentes pero que, 
sin embargo, poseen nuevas propiedades cualitativas que no estaban contenidas en los 
elementos, con lo que, además, se enlazan a estas nuevas propiedades determinaciones 
de valor peculiares no prefiguradas en dichos elementos". Citado por Dilthev, Psicolo¬ 
gía y teoría del conocimiento, trad. castellana de Imaz. Fondo de Cultura, México, 

1945, p. 253. 

17 Alberto Magno. De Homine , q. 35, a 1. Ed. Vives, voh xxxv, p. 320; 
Christian Von Ehrenfels. Ueber Gesialtqualitaten Vierteljahsschrift für Wiss. Pki - 
loso phie t 1890. 

18 Op. cit p. 11. 
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postura y la defendida por la “nueva psicología del siglo xix” había 
esta diferencia fundamental: ésta partía de las sensaciones elementales 
para construir con ellas objetos o hechos más o menos complejos, ya por 
asociación, ya por síntesis creadora; aquella, en cambio, parte de las 
formas o configuraciones, inexplicables por la manera de ser o de aso¬ 
ciarse de los elementos, y que deben ser consideradas como datos pri¬ 
mordiales. El viejo paralelismo psicofísico que establecía relación entre 
los elementos somáticos y los elementos de conciencia, se substituye por 
el isomorfismOj o sea por la correspondencia entre las formas fisioló¬ 
gicas y las formas psíquicas. 

Nombres ilustres destacan en esta “nueva psicología del siglo xx“: 
Max Wertheimer, Wolfgang Kóhler, Kurt Koffka. Todos ellos preten¬ 
den explicar una- serie de hechos psicológicos acudiendo a conceptos y 
a métodos distintos de aquellos que utilizó la psicología del siglo xix. 
Falso, sin embargo, como lo ha hecho ver García de Onrubia, 19 que la 
Gestalttheorie signifique reacción contra el naturalismo psicológico, de 
hecho, sigue inspirándose en el modelo de la física, a la que continúa 
tomando como paradigma de saber científico; pero substituye al esquema 
elementalista, que hizo abortar a la psicología como ciencia por el inten¬ 
to equivocado de cuantificación cualitativa, el esquema del campo físico 
que culmina en la tesis topológica de Kurt Levan, quien la completa acu¬ 
diendo a la nueva fisiología del siglo xx, resumida en el concepto intro¬ 
ducido por Cannon del equilibrio u homeostasis, 20 A las configuraciones 
parciales de la percepción, del pensamiento y de la conducta, preconizadas 
por la escuela de Berlín y que el ilustre Spearman 21 había ridiculizado 
hasta el punto de considerar a la Gestalt como “el enemigo número 2 de 
la psicología” (el enemigo número 1 era el asociacionismo), suceden las 

configuraciones o formas dinámicas de la personalidad en constante pro- 

* 

19 Luis Felipe García de Onrubia. La crisis de la psicología y la teoría de ¡a 
forma. Actas del primer Congreso Nacional de Filosofía. Vol. n, p. 1367 y siguientes. 
Universidad Nacional de Cuyo. Mendoza, 1950. 

20 G. K. Yacorzynskí, Ph. D. Medical Psychology. The Ronald Press Co. 
New York, 1951. Part ni. Integration: S truc ture and Siructuralization of Per so - 
nality. 

21 Ch. Spearman. Psychology down the Ages . Macrmllan, New York, 1937. 
Vol. i, pp. 426. 429. 
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ceso de tensión, abreacción y equilibrio. 22 Las fuerzas tensionales se 
orientan del sujeto al objeto y de éste a aquél; pero en opinión de Lewin 
el organismo vivo es “el punto de aplicación de los tensores del pará¬ 
metro psico-físico". 

•—4 — 

vom 

inicia una dirección distinta y peculiar en la psicología del siglo xix. 
Aparece, como la obra de Wundt, en 1874; pero no marca propiamente 
una reacción a la escuela de Leipzig, sino más bien el establecimiento de 
una ruta original en tos dominios de la psicología contemporánea. Las 
raíces de la psicología de Franz Brentano se encuentran ciertamente en 
Platón, en Aristóteles y en René Descartes. No es Brentano, empero, un 

filósofo neoescolástico, pese a la indudable influencia de Bolzano; tam¬ 
poco mero autor de una psicología racional como tratado filosófico stricto 
sensu, tai como ha pretendido presentarlo injustamente Titehener; 24 
sino un psicólogo empírico ■ que hace de la psicología una disciplina inde¬ 
pendíente, perseguidora de un objetivo definido: el estudio de los fenó¬ 
menos psíquicos. Se trata de una psicología que no sigue el camino de la 
experimentación, y por ello no se denomina experimental , sino es sendero 
de la experiencia como descripción pura del factum de la conciencia, y 
por ello es ciertamente empírica puesto que investiga fenómenos y se 
mantiene en el grupo de las ciencias de la naturaleza. No obstante ello, 
no toma el modelo de la física, ni tampoco el de la fisiología, pues el 
mundo de los fenómenos psíquicos, que es su objeto, constituye un 
mundo nuevo, el mundo de ciertos fenómenos que son heterogéneos a los 
físicos y para los que toda pretendida analogía con estos últimos resulta 

9 

vaga y evidentemente superficial. 

22 Kurt Lewin. A. Dynamic Theory of Personality. McGraw-HiU. New York, 

1936. 

23 Franz Brentano. Psychologie du point de vue empirique. Trad. Franc. y 
prefacio de Maurice de Gandillac, A tibie r, París, 1944. 

24 E. B. Titehener. Brentano and Wundt empirical and experimental Psycho- 
logy. The American Journal of Psychology, voí. 32, 1921, pp. 108-120. 
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Recordemos que para la escuela de Leipzig la diferencia entre lo 
físico y lo psíquico era solamente de perspectiva gnoseológica. Para Franz 
Brentano, por el contrario, la diferencia es esencial: lo psíquico consti¬ 
tuye una forma peculiar de realidad que no puede ser reducida a lo 
físico-químico, ni tampoco a lo fisiológico, no obstante los acontecimien¬ 
tos, los antecedentes, los concomitantes y los. consecuentes somáticos que 
implica, por lo que, para el ilustre maestro de la Universidad de Viena, 
las indagaciones fisiológicas y psicofísicas vienen siendo solamente me¬ 
dios auxiliares de la psicología. Si alguna clasificación fundamental se 
pretendiera establecer en el dominio de las ciencias de acuerdo con las 
formas primordiales de la realidad, ella debería formularse tajante: cien¬ 
cias físicas y ciencias psíquicas. 

Demasiado conocida es la caracterización que Brentano hace del 
fenómeno psíquico; su sello está constituido por la intencionalidad y 
por el acto representativo. Todo fenómeno psíquico, en efecto, se ca¬ 
racteriza por la inexistencia intencional (noción tomista), por un tendit 
in objectum , Lo psíquico es, por ello, el acto de referencia a un objeto 
en tres posibles modalidades: representación, juicio, amor-odio. Los fenó¬ 
menos psíquicos son actos de representación, pues “nada puede ser 
juzgado, nada ser apetecido o temido, si no es representado”, o con más 
precisión: “en la representación hay algo representado, en el juicio hay 
algo admitido o rechazado, en el amor algo es amado, en el odio, odiado, 
en el deseo, deseado, etc." 25 

Mientras la representación en la tesis de Wundt se reduce de hecho 
a un contenido , la representación en la postura de Brentano es un acto. 
Por ello, precisamente, le resulta al psicólogo austríaco, como por otra 
parte ya había sido advertido por Wundt mismo, inútil la experimenta¬ 
ción, sólo aplicable a contenidos; por esa misma razón rechaza la intros¬ 
pección; sólo la percepción interna , piensa, hace posible captar el pro¬ 
ceso, la vivencia, el acto mismo de la conciencia en sus tres modalidades 
intencionales. La psicología concebida por Brentano aspira a convertirse 
en una psicología pura y descriptiva, en una auténtica psicognosia, la que 
al correr del tiempo vendría a transformarse en fenomenología de la 
conciencia factual y, mediante la epojé , en fenomenología de la conciencia 
pura (fenomenología trascendental), tarea ésta última debida al más 
grande de los lógicos de nuestro tiempo: Edmundo Husserl, La feno- 

25 Franz Brentano. 0/>. cit. t p. 102. 
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nienología como psicología intencional se enriquece en nuestros mismos 
días al transformarse en fenomenología de la existencia humana con¬ 
creta, en fenomenología hermenéutica de las estructuras del comporta¬ 
miento y de la situación mediante los esfuerzos de Karl Jaspers, L. Bins- 
wagner, Ulrich Sonnemann, Merleau Ponty, S. de Beauvoir, Sartre, H. 
Van den Berg, 26 entre los más eminentes. 

•w 

— 5 — 

Una dirección radicalmente distinta de la psicología naturalista iba 
a originarse en las reflexiones de un ilustre filósofo alemán de las pos¬ 
trimerías de! siglo xix. Queremos referirnos a Wilhelm Dilthey. 27 A 
la psicología de su época, naturalista y causalista, que él calificó de ex¬ 
plicativa y constructivista, opone una psicología descriptiva y desmem- 
bradora. 28 Así como a la física se le había venido considerando como 

26 Karl Jaspers, Psicopatología general. Trad. castellana, Ed. Bíni 'y Cía., 
Buenos Aires, 1951. 2 volúmenes; L. Binswanger, Die Bcdeuntung M. Heideggers 
für das Salbstver. stdndnis der Psyckiatrie . In M. Heideggers Einfluss auf die 
Wissenschaften. Francke, Bern, 1949; Ulrich Sonnemann, Existen ce and Therapy. 
Gruñe and Stratton, New York, 1954; Merleau Ponty, La S truc ture dn Comporte - 
tnent. Presses Uníversitaires de France, 1949; Simone du Beauvoir, Le Deuxiepte 
Sexe. Gallimard, Paris, 1949; Jean Paul Sartre, Uhnaginaire. Gallímard, París. 
1940; H. Van den Berg, Phenotnenological Approach to Psychiatry , Spriengfield, 
1955. 

% 

27 Las obras de Dilthey se encuentran traducidas al castellano por Eugenio 
Imaz y editadas por el Fondo de Cultura ; también están traducidos al francés y pu¬ 
blicados por Aubier de París (Editions Montaigne), los principales ensayos y docu¬ 
mentos autobiográficos con el título de Le Monde de L'Esprit (2 volúmenes). La 
traducción es de M. Remy. El mismo Tmaz, a quien debemos la magnífica versión 
castellana del gran teórico de la historia, es autor de una valiosa monografía sobre 
Dilthey: El pensamiento de Dilthey . El Colegio de México. México 1946. Una ca¬ 
racterización magistral del pensamiento dilthey laño la debemos al filósofo español 
Julián Marías, discípulo y exégeta de Ortega, la que figura como prólogo a su 
traducción de la obra de Dilthey intitulada: Teoría de las concepciones del mundo. 
Revista de Occidente. Madrid, 1944. Muy interesante es también a este respecto el 
estudio de Raymond Aron: Essais sur la Théorie de L'Hisioire dans VAllemagnet 
Contemporaine. Paris, Vrín, 1932. 

28 Wilhelm Dilthey. Ideas acerca de una psicología descriptiva y analítica . 
Psicología y teoría del conocimiento . Trad. castellana de Eugenio Imaz. Fondo de 
Cultura. México, 1945. 
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d modelo apropiado de las ciencias naturales, las ciencias del espíritu de¬ 
berán reconocer en la historia su ejemplar más acabado. “Lo que el 
hombre es, dice textualmente Dilthey, no se conoce mediante la cavilación 
sobre uno mismo, ni tampoco mediante experimentos psicológicos, sino 
mediante la historia”. 29 Por este motivo elabora una psicología sobre el 
modelo de la historia y no . como lo habían hecho la escuela de Leipzig 
y sus derivadas, y como lo hará posteriormente la Gestaliheorie, sobre 
el modelo de la física. Ciertamente que participa la idea de Brentano, 
que hace de lo psíquico una forma de realidad irreductible a lo físico; 
pero difiere radicalmente de él cuando el profesor de Viena pretende 
hacer de la psicología una disciplina empírica, que se ocupa de ciertos 
fenómenos naturales, forma de realidad natural, que son los fenómenos 
psíquicos. 

Para el autor de las Ideas acerca de una Psicología Descriptiva y 
Analítica , la erkldrende Psychologie o psicología explicativa y constructivis- 
ta es la que selecciona, según quedó asentado con antelación, el modelo 
de la física. La manera de proceder de esta psicología ha nacido de la 
extensión abusiva de los conceptos de las ciencias naturales en e! domi¬ 
nio de la vida mental. La psicología explicativa es censalista y determi¬ 
nista. Siguiendo la vía de las causas llega a un dato primero o elemental 
a partir del cual pretende construir deductivamente el edificio entero. 
Este, señala Dilthey, fue el método de James Mili y de su hijo Stuart 
Mili; también fue el método'de Herbert Spencer y de Hipólito Taine. 
Si bien es cierto que Wundt, y posteriormente, de un modo muy par¬ 
ticular el psicólogo norteamericano William James, intentaron destacar los 

gérmenes de una energía espiritual , no lograron sacudirse de los aspectos 

■ 

constructivos, y menos aún substituir a las explicaciones causalistas del 
enlace de los elementos, por la vía de las hipótesis inverificables, la pri¬ 
macía de la totalidad viviente y la plenitud de su sentido, sólo captada 
por la interpenetración y comprensión de las vivencias. 

La psicología que Dilthey propone, descriptiva y desmembradora, 
comprensiva, con el calificativo que mejor la caracteriza y que ha sido 
consagrado por su discípulo Eduardo Spranger, debe procurar recorrer 
una ruta inversa a la que‘siguen ios representantes de la psicología expli¬ 
cativa. El proceso de la psicología descriptiva debe ser desmemhrador , de- 

29 Op, cit., j>. 267. 
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be | »;i«1 4 r de la vida anímica desarrollada y nunca intentar derivarla de 
procesos elementales. “Su objeto, dice textualmente, debe ser el hombre 
desarrollado y la vida psíquica completa y acabada. Esta es la que debe 
ser captada, descrita y desmembrada en su totalidad”. 30 Pero, a la vez, 
deberá prescindírse de la explicación que se ejercita mediante procesos 
puramente conceptuales; deberá utilizarse la comprensión, la que sólo 
se alcanza mediante la cooperación de todas las fuerzas del ánimo en el 
intento de la captación. El ilustre pensador alemán caracteriza su método 
en esta fórmula magistral: “Para comprender partimos de la conexión 
del todo, que se nos da ele una manera viva, haciéndosenos así apren- 
sible lo singlar”. 31 

La vivía iniciada por Dilthey iba a ser sistematizada y culminada por 
Spranger. En sus obras, Formas de vida y Psicología de la edad juve¬ 
nily 32 el que fuera eminente profesor de Filosofía y Pedagogía en la 
Universidad de Berlín, hace de la psicología una ciencia del individuo 
particular, de la personalidad concreta, como ahora decimos, psicología 
que sólo se afirma y subsiste cuando se establece una relación precisa y ade¬ 
cuada de correspondencia entre el espíritu subjetivo y las expresiones 
con sentido del espíritu objetivo. La principal misión de la psicología 
sprangeriana consiste en investigar las direcciones fundamentales en las 
que se diversifica la vida del espíritu. Spranger no rechaza, ni tampoco 
desconoce, los derechos de la psicología naturalista, de la llamada por 
Wundt psicología fisiológica, simplemente se limita a señalarle un cam- 
po propio, un fin distinto y un método que por otra parte resulta ina¬ 
plicable en la captación comprensiva de los complejos de sentido. La rea¬ 
lidad psíquica, explica en su Psicología de la edad juvenil, posee una es¬ 
tructura. Esta es una totalidad en la que la parcialidad dinámica se con¬ 
diciona por el todo y se hace comprensible por el todo. Lo psíquico es 
un complejo teleológico de conexiones de sentido. Estas conexiones difie¬ 
ren de las conceptuales, meramente causales, en tanto contienen y expre¬ 
san valores. En efecto, la psicología como ciencia del espíritu considera 

30 Op. cit., p. 256. 

31 Op. cit., p. 259. 

32 Eduardo Spranger. La psicología de la edad juvenil. Trad. castellana. Edi¬ 
tora Nacional, México, 1951; ibid. Formas de vida. Trad. castellana. 4* ed. Revista de 
Occidente. Madrid, 1954. 
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que el alma del hombre se encuentra en una relación de valor con las es¬ 
feras objetivas de la cultura, por ello no se ocupa propiamente de los 
contenidoes de conciencia en cuanto tales, al modo como lo hizo la escuela 
de Leipzig, sino que se preocupa esencialmente por el sentido espiritual 
o axiológico de esos contenidos. Así como Leibnitz preestablecía una ar¬ 
monía entre las modificaciones del alma y las del cuerpo, Spranger pre¬ 
establece una armonía entre las estructuras del alma o espíritu subjetivo 
y las formas de la cultura o espíritu objetivo. Lo anterior fundamenta la 
división de la psicología Sprangeriana: la psicología general que se 

ocupa de las estructuras espirituales, y 2$ la psicología especial que se 
extiende en tres dimensiones: a) la historia o vida individual; b) la es¬ 
tructura de los sectores de la cultura , es decir, la realización histórica de 
los valores; c) la individualidad viviente y concreta dada aquí y ahora 
(hic et nunc) y a la que nos aproximamos por medio de los tipos carao- 
terológícos generales. Esta caracterología o tipología, dice Honorio Del¬ 
gado, S3 se concibe, en parte, de manera deductiva de acuerdo con las 
diversas clases de actos espirituales; pero no debe olvidarse que la estruc¬ 
tura del alma individual se condiciona simultáneamente por dos factores: 
las disposiciones individuales y el medio cultural en el que el individuo 


vive. 


Pero lo más importante en la dirección sprangeriana, a nuestro modo 
de ver, o aquello por lo menos que nos parece debemos destacar en este 
lugar, es su método comprensivo. Comprender es un acto de conocimiento 
siti gencris, por el que penetramos en el sentido de una conducta determi¬ 
nada o de una estructura cultural. Esta penetración o compenetración del 
sentido de las partes en el todo, de las conexiones espirituales subjetivas 
y objetivas, sólo es posible mediante el valor que realizan o contienen. La 
captación de este valor nos permite penetrar algo más, ya que nos revela 
los motivos de una conducta personal y nos coloca en la pista para des¬ 
cubrir el sentido de una cultura histórica. 


Hasta este momento nos hemos venido desenvolviendo en el mundo 
de la psicología de lengua alemana. La explicación de este proceder reside 

33 Honorio Delgado. La personalidad y el carácter. Ed. Lumen. Lima, 1943. 
Pp. 106 y siguientes. 
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en el mismo proceso histórico de la psicología como ciencia autónoma. 
Pero ahora vamos a hacer referencia a un ilustre pensador francés, gran 
metafísico, quien, como ha sido tradicional en los grandes metafísicos de 
Francia, construye el basamento de su sistema en el examen genuino de la 
vida interior. Queremos referirnos a Henri Bergson. 

La influencia de Herbert Spencer y de Wundt había de originar en 
Francia las valiosas aportaciones de Hipólito Taine, de Charles Richet 
y de Théodule Ribot. Con Ribot .nace el método patológico que tan fe¬ 
cundo se ha mostrado en la psicología francesa contemporánea. “Los des¬ 
arreglos morbosos del organismo, decía Ribot, que entrañan desórdenes 
intelectuales, las anomalías, los monstruos en el orden patológico, son para 
nosotros experimentos preparados por la naturaleza, tanto más preciosos 
cuanto que en este dominio la experimentación es más rara”. 34 De esta 
corriente derivan George Dumas, Henri Pierron y en parte Pierre Janet. 
No obstante, el naturalismo que en los Estados Unidos de América no 
encontró oposición alguna, sí la tuvo en Francia merced a la obra de 
Bergson. La revolución bergsoniana , hace notar el profesor Lacombe, 55 
ha marcado profundamente a toda una generación de psicólogos. 36 

34 Citado por J. Delay, Le Jacksonisme el Uocuvre de Ribot. Eludes de Psy- 
chologie Medie ale. Presses Universitaires de Franee. Paris, 1953, p. 84. 

35 R. Lacombe. La Psychologte Bergsonniene. Paris, Alean, 1933, p. 314. 

36 No sólo Roustan, Delacroix y Charles Blondel, legítimos discípulos de 
Bergson, sino también aquellos que enfocan la psicología en el conflicto y drama de 
la existencia y que aspiran a formular una psicología de la realidad concreta, indi¬ 
vidual y existencial, se han inspirado en la profunda intuición bergsoniana de lo 
vivido inmediato. Tal vez lo que distinga a la psicología bergsoniana de la psicología 

a 

existencialista, sea principalmente que el autor de El pensamiento y lo movible concibe 
la vida como tina obra de sabiduría, sin pecado, sin angustia y sin drama. Pero es 
innegable que Henri Bergson, con la diferencia que establece entre un yo profundo, 
real y verdadero, y un yo superficial , que se baña lisa canalizándose en los moldes del 
lenguaje, es un antecedente que prepara la distinción sartreana entre un yo auténtico 
y Un yo ir,auténtico, que el autor de El ser y la Nada tomó de Martín Heidegger. 
Lejos de nosotros pensar que Bergson sea un existencialista; tampoco afirmamos 
que sea un fenomenólogo de la conciencia pura, ni siquiera un precursor stricto sensu 
de estas corrientes; lo que afirmamos es que la obra bergsoniana de oposición al 
naturalismo cientificista, prestó un servicio extraordinario en el sentido de facilitar 
a las generaciones posteriores a él, la tarea de sensibilizar , valga la expresión, las 
experiencias personales. 
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Bergson orienta su psicología por la ruta de la introspección; pero pre¬ 
ciso será advertir que la introspección bergsoniana, auténtica vivencia in¬ 
terna, no debe ser confundida con la introspección intelectualista y con¬ 
ceptual de la escuela ecléctica y de la psicología elementalista, que se limi¬ 
ta a ser una visión de superficie que sólo apresa una vida interior frag¬ 
mentada y dispersa. En este sentido conceptual, la psicología de Bergson 
no es introspectiva. Pero sí lo es en el sentido de que propugna como 
fuente de conocimiento psicológico la visión profunda y viviente de la 
perspectiva interna del hombre. A la intuición, experiencia genuina, ori¬ 
ginaria e intrasferible, se presentan los datos inmediatos de la conciencia 
como cualidades puras del fluir interior, de la duración real. “Para un ser 
consciente, dice Bergson, existir consiste en cambiar, cambiar en durar 
y durar en crearse indefinidamente a sí mismo”, 37 

Sin intentar resumir el pensamiento psicológico de Bergson, 88 sólo 
nos interesa hacer notar en este lugar que el punto de vista del autor del 
Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia , con su método de 
la vivencia profunda, individual e instranferible; con su refutación al 
paralelismo psicofísiológico, con su tesis instrumentalista del cerebro, con 
su doctrina de la energía espiritual, hace posible la corriente psicopato- 
lógica de Pierre Janet, la fenomenológica de Jean Paul Sartre y Merleau 
P onty r la psicoclínica de Daniel Lagache y la evolutiva espiritual de Pra- 
diñes. Es un hecho imposible de negar que la obra de Bergson dio rango 
a la psicología francesa y evitó que se sepultara en la testomanía auto¬ 
mática y en la estéril relojería de laboratorio . 


». ■ > ■■ V * y — ■ i 1 

En los Estados Unidos la psicología nacía al fenecer el siglo xix. 
Los psicólogos norteamericanos habían seguido invariablemente durante 
años los cursos de los psicólogos alemanes; Leipzig había sido la meta. 


37 Véase: Oswaldo Robles, Breve nota sobre la Psicología y la Antropología de 
Henri Bergson. Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Autónoma de Méxi¬ 
co, Homenaje a Bergson. México, 1941, p. 123. 

38 El resumen magistral está hecho en la obra de Paul Foulquié y Gérard De- 
ledalle, La Psy cholo gie Conteníporaine. P. U. F. París, 1951. 

41 
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y fue precisamente esta psicología fisiológica introspectiva, en expresión 
de Gerard Deledalle, 30 que enseñaban Wundt y sus discípulos, la que 
fue transportada desde los laboratorios germanos hasta las flamantes au¬ 
las de las universidades del otro lado del Atlántico. Esto, por lo menos, 
hasta que los psicólogos norteamericanos, con Adolph Stern a la cabeza, 
substituyeron la ruta de Leipzig por la más novedosa de Viena y la más 
fascinante de Zurich. 40 

* 

Pero a pesar de la- muy marcada influencia germana ejercida sobre 
los psicólogos norteamericanos, ha habido en ellos suficiente originalidad 
para poder hablar de 'das grandes psicologías de Norteamérica". Fue 
James, en opinión de Verner Moore, el primero que despertó en los 
Estados Unidos la inquietud y el interés por las corrientes alemanas de 
psicología fisiológica, no siendo él, empero, un psicofisiólogo. 41 La obra 
psicológica de James, si bien transitoria y subordinada a vocaciones más 
altas, fué la de un pionero. Por su cátedra pasaron Angelí, Woodworth, 
Thorndike, Munsterberg y Dewey. Pero con todo y su laboratorio de 
Harvard, fundado antes que el de Leipzig ; 42 con todo y sus artículos en 
la revista Mind , y sus libros, acervo de valiosas investigaciones, la obra 
más fecunda del eminente profesor de la Universidad de Harvard se cen¬ 
tra en el dominio filosófico. La historia de la filosofía ha recogido su 
ilustre nombre como el creador del pragmatismo y del pluralismo. La 
psicología es sólo un momento de la creación jamesiana ; transitoria como 

39 Foulquié et Deledalle, op. cit. t chap. ii, p. 49. 

40 Claren.ce P. Obemdorf. A History of Psycholanalysts in America. Gruñe 
and Stratton. New York, 1953. 

41 Que James fuese el primero en iniciar a los Estados Unidos en las corrien¬ 
tes de la psicología alemana se debe a que educado en Europa desde su niñez mane¬ 
jaba la lengua alemana. En 1867 escribía desde Berlín: “Me parece que ha llegado 
el momento de que la psicología sea una ciencia, ya se han logrado observaciones 
en el campo que media entre las alteraciones físiscas de los nervios y la aparición de 
la conciencia, y de ellas pueden lograrse muchas cosas. Estudiaré lo que se conoce al 
respecto, y quizás pueda continuar mis trabajos. HelmholU y un tal Wundt de 
la Universidad de Heidelberg llevan a cabo investigaciones en ese campo”. Citado 
por Verner Moore, The Driving F ore es of Human Nature. Gruñe and Stratton, 
New York, 1950, p. 8. 

42 El dato se encuentra consignado por Boring, A History of Experimental 
Psychology. Appleton Century Co. New York, 1929, pp. 494-5. 

42 
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es, no deja por ello de entrañar una importancia decisiva para la psicolo¬ 
gía norteamericana; le imprimió un sello de originalidad a la investiga¬ 
ción. Sus teorías relativas a la memoria y a las emociones, sus doctrinas 
sobre la voluntad y sobre la corriente de la conciencia, constituyen las 
raíces de la tradición psicológica de Norteamérica. 

La psicología sistemática nace en los Estados Unidos con George 
Trumbull Ladd. Su obra, Elements of Physiological Psychology , apareci¬ 
da en 1887, fue el primer libro de texto en psicología científica publicado 
en los Estados Unidos. El punto de vista dinámico del profesor Ladd se 
manifiesta en el decurso de toda la obra y es patente su intento de des¬ 
arrollar una teoría psicológica que no se esfume ante el cumulo de hechos 
empíricos. 43 Con Ladd se inicia la escuela de Vale cuyos representantes 
posteriores han sido, entre otros, Gesell, Hull y Miles. A Gesell debemos 
una serie valiosa de investigaciones sobre la conducta infantil normal 
abarcada desde el nacimiento hasta la primera infancia. 44 

Paralelamente a la escuela de Vale aparece la escuela de Clark, El 
pionero de esta escuela es Granville Stanley Hall. En la tarea de Stanley 
Hall la psicología teorética es desplazada a un plano secundario, fijándose 
el interés en las aplicaciones prácticas de la misma. La obra más impor¬ 
tante de Hall, por lo menos la que encierra mayores aplicaciones, es indis¬ 
cutiblemente la que escribe sobre la adolescencia.Valiosa, como sin 
duda es, no escapa por completo a la crítica, aun a la de su época. El 
practicalismo de Hall y su imprecisión sobre el campo mismo de las in¬ 
vestigaciones psicológicas lo condujo a generalizaciones ilegítimas en la 
esfera teórica. No debemos olvidar, sin embargo, que al distinguido profe¬ 
sor. de la Universidad de Clark, se debe el desarrollo de la técnica del 
cuestionario que tan eficaces servicios ha rendido en el dominio de la 
psicología clínica. 

Pero la psicología experimental iba a tomar predominancia con la 
escuela de Cornell. Edward Bradford Titchener fué, por años, un nom- 

43 “The phenomena of human consciousncss must be regarded as activities 
of some other form of real being than the moving molecules of the brain." G. T. 
Ladd, Elements of Psysiological Psychology, 1887, p. 606. 

44 Arnold Gesell and Catherine S. Amatruda. Devclopmental Diagnosis, New 
York, Paul B. Hoeber, 1941. 

45 G. S. Hall. Adolescence . Appleton, New York, 1904. 
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bre-símbolo de la psicología norteamericana. De mentalidad brillantísima, 
no pudo, empero, sacudir el lastre de la filosofía inglesa. Por esta razón 
sil famosa psicología estructural resultó a la postre un mosaico de asocia- 
cionismo inglés, de estructuras fisiológicas y de psicología wundtiana. 

El ensayo escrito por James Rowland Angelí, en 1903, The Relations 
of Structural and Functional Psychology to Phüosophy f 46 traduce las in¬ 
quietudes primitivas de la escuela de Chicago. La psicología, enseña 
Angelí, por el hecho de estudiar funciones productoras debe ser a la vez 
estructural y funcional . Visiblemente influenciado por William James, 
piensa que la psicología precisa un estrecho contacto con la filosofía. 
Por esta preocupación, tal vez, la psicología de Angelí no tuvo la influen¬ 
cia que posteriormente adquirieron otros, investigadores de la misma es¬ 
cuela, por ejemplo, Dewey, muy inclinado a la esfera de la pedagogía y 
sobre todo Louis Leo Thurstone, profesor que fue del Carnegie Institute 
of Thechnology, y que desde su laboratorio de la Universidad de Chicago 
emplazó sólida crítica a la tesis anárquica de Thorndike, siguiendo la 
pauta trazada por el psicolólogo inglés Spearman, profesor de la Univer¬ 
sidad de Londres. 


A Thorndike se debe ciertamente el impulso que recibieron la psico¬ 
logía educativa y los estudios sobre los mecanismos del aprendizaje. En 
1900 defendía Thorndike la doctrina que Spearman llamó años más tarde 
la teoría anárquica de la vida mental . De acuerdo con el punto de vista 
de Thorndike, entonces profesor en Columbia, el número de habilidades 

y* 

mentales equivale al número de las ejecuciones individuales. La fama del 
profesor Thorndike se fincó definitivamente en sus valiosas contribucio¬ 
nes a la psicología del aprendizaje y a la aplicación de los métodos esta¬ 
dísticos en psicología de la educación. Otro representante ilustre de la 
escuela de Columbio, de cuya obra, Contemporary Schools of Psychology, 
hemos tomado valiosos datos para estructurar este panorama, es el pro¬ 
fesor- Robert S. Woodwortli, indiscutiblemente el autor del manual más 
completo que se ha escrito en Norteamérica sobre psicología experimental. 

Pero ninguna de las direcciones que hemos reseñado brevísimamente 
ha tenido la importancia y el desarrollo alcanzado por el conductismo de 


46 The Decennial Publications of the University of Chicago . First Series. 
Vol. 3, 1903. 
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Watson. 47 La corriente conductista es un punto de vista genético y me- 
canicista que enlaza con el objetivismo psicológico de la escuela alemana 
de Bethe, con la escuela reflejoiógica de Pavlov y con la psicología obje¬ 
tiva de Bechterew, para quien "todo acto neuro-psíquico puede ser redu¬ 
cido al esquema de un reflejo cuya excitación, al alcanzar la corteza ce¬ 
rebral, despierta las huellas de reacciones anteriores y encuentra en éstas 
el factor que determina el proceso de las descargas”. 48 

Pero si ciertamente enlaza el conductismo norteamericano con los 
puntos de vista de la escuela rusa, no por ello pueden identificarse. Mien¬ 
tras que la psicología objetiva rusa es esencialmente neurológica e intenta 
determinar las relaciones existentes entre los reflejos condicionados y 
la actividad de los centros corticales, el behaviorismo norteamericano pre- 
ponderantemente atiende al conjunto de actos exteriores que constituyen 
las pautas de reacción del hombre ante los estímulos. 

Sin duda alguna la corriente conductista destaca de 'singular manera 
en el acervo norteamericano; pero es preciso hacer notar que su impor¬ 
tancia no se debe precisamente a las soluciones que ofrece, sino particu¬ 
larmente a las investigaciones que ha desencadenado, singularmente al 
incorporar las corrientes psicoanalíticas y gestaltistas, importadas por la 
inmigración de los psicólogos y psicoterapeutas europeos, y que, enrique¬ 
cidas por nuevas experiencias culturales, siguieron las direcciones cuítu- 
ralistas de la escuela de Harvard (AUport). Tal vez sea la bibliografía 
conductista la más rica de la psicología contemporánea, descontada la es¬ 
trictamente psicoanalítica, si bien es cierto que el psicoanálisis derborda 
én gran parte la frontera de lo rigurosamente psicológico. 

La génesis del conductismo ya implica un método viciado para el 
estudio de la psicología humana; gestado en los estudios de psicología 
animal, teniendo a la vista las monografías de psicología zoológica de 
Loeb, Yerkes y Thorndike, Watson pretende explicar al hombre por la 
amiba. “Si el tropismo, decía Watson en 1914, si el reflejo constituyen 
la unidad última a la que conduce el análisis del comportamiento en los 
vertebrados inferiores, es evidente que conserva el mismo papel en los or- 

47 R- Zazzo. Psy chologues ei Psychologies d'Atnerique. P. U. F. París, 1942. 

48 Vladimir Michailovich Bechterew. La Psychologie ohjective, Paris, Alean, 

1 913, p. 18. 
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ganismos superiores, comprendido el hombre; no se requiere un nuevo 
principio para pasar de las respuestas del organismo unicelular al hom¬ 
bre. Cuando pasamos de las respuestas del organismo simple a la que es 
propia de un organismo más complejo, de un animal superior, descubri¬ 
mos: 1) un mayor número de unidades, y 2) formas más complejas de 

% 

combinación de estas unidades”. 49 

De acuerdo con el anterior punto de vista la conciencia carece de 

autonomía; el mismo pensamiento es un mero aspecto del lenguaje, es <f un 
hablarse a sí mismo”. Por esta razón la psicología puede ser definida, 
según Watson, como la ciencia que estudia lo que el organismo hace y dice. 

Pero el conductismo mecánico que organiza la psicología sobre una 
tesis de simplicismo metafísico materialista, toma desde 1920 una direc¬ 
ción de enlace hacia el conciencismo o subjetivismo psicológico. Warren, 
aun cuando define la psicología como la ciencia de las intcr-relaciones 
existentes entre el organismo y su medio, protesta por la sistemática ex¬ 
clusión que los watsonianos hacen de los datos de conciencia. Una psico¬ 
logía no es completa, afirma, sin el estudio de la conducta y sin la intros¬ 
pección. También Mary Whiton Calkins rechaza la tesis que sostiene que 
las relaciones humanas se reducen a reacciones corporales; es preciso, 
dice, acudir a la conciencia. La psicología únicamente es posible como 
una Self psychology, o sea, como una ciencia del “yo”, psicología que sólo 
adquiere sentido conductista cuando establece las relaciones del “yo” con 
el medio. Por último, Robert S. Woodworth, ya citado con antelación, 

4 

no obstante su propia perspectiva, se conserva dentro de la tradición sub- 
jetivista de su maestro William James, y hace de su psicología dinámica 
el estudio científico de la actividad humana, que se construye tanto con 
los métodos de laboratorio como con los recursos introspectivos. Sabido 
es que en su valiosa obra, Experimental Psychology, defiende los resul¬ 
tados alcanzados por la escuela de Wurzburgo. 50 


49 J. B. Watson. Behavior. An Introduction to Comparative Psychology, New 
York, 1914, p. 318. 

50 H. C. Warren. Précis de Psychologie. Trad. francesa. París, 1923; Mary 
Whiton Calkins, A First Book in Pyschology , New York, 1910; Robert. S. Wood¬ 
worth, Psychologie Experiméntale. Trad. francesa. Presses Universitaires de France. 
París, 1949. 
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Proyectada a Europa, la corriente conductista, y también el objeti¬ 
vismo neurológico de la escuela rusa, tienen sus equivalentes en Francia. 
No solamente expositores de la tesis vvatsoniana al modo de Pierre Na- 
ville y André Tilquin, 51 ni menos comentadores de la escuela rusa al 
modo de N. Kostyleff, 62 sino investigadores que aun antes de que las 
ideas de Watson adquirieran relieve, marcaron sus propios derroteros en 
la psicología del comportamiento, si bien estrechamente ligados a la di¬ 
rección obfetivista, ya que otro es el caso de la psicología de la conducta 
al modo clínico como la conciben Pierre Janet y Daniel Lagache, Pierron 
declaraba solemnemente en su lección inaugural de 1908 sobre la Evolu¬ 
ción del Psiquismo, que la psicología científica no tiene por objeto los 
datos de conciencia, los que por su naturaleza escapan a toda verificación 
objetiva, ‘'sino la actividad de los seres y sus relaciones sensorio-motora* 
con el medio”. 53 

Consagrado por años a las investigaciones fisiológicas del proceso 
nervioso y preocupado por la tesis de la totalidad , cuestión que no inquiere 
el conductísmo siricto sensu, se conserva en la tradición cartesiana de la 
escuela francesa; pero prescinde de la subjetividad, a la que juzga innac- 
cesible a los métodos científicos, manteniéndose en la tarea de “reducir 
todos los hechos psicológicos a mecanismos fisiológicos”. 54 

— 8 — 

No perdamos de vista que esta perspectiva de la evolución de la psi¬ 
cología, ordenada a precisar la circunstancia de hecho y la incidencia de 
los métodos que dieron origen tanto a lo que hoy se conoce como tie- 
fenpsychologie t como a la psicología clínica stricto sensu t no podría pres¬ 
cindir de la importantísima corriente de estudios c investigaciones, repre- 

51 Pierre Navi/le, La Psychologie Science du Comportement. París, Gallimard, 
1942 (18e. édition); André Tilquin, Le Behaviorisme . Origine et Développment . 
París, L. Vrin, 1950. 

52 N. Kostyleff. La Réflexoíogie et les Es sais d’une Psychologie Structurale . 
Delachaux et Niestlé, 1947. 

53 Révue de Synthése, 1931, n, pp. 59-65. 

54 Henri. Pierron, Le Cerveau et la Pensée. París, Alean, 1923, PreCace. 
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sentada por los médicos que a partir de Fierre Janet aplicaron el método 
clínico a la caracterización y comprensión de las conductas patológicas 
y a la búsqueda de su sentido en las deformaciones de la personalidad 
humana. Muy brevemente, por obvias razones, indicaremos lo más sa¬ 
liente a este respecto. 

Como acontece a menudo, el inconsciente psicológico fue utilizado 
terápicamente mucho antes de que se emprendiera su estudio sistemático 
y se lograra su formulación científica. El magnetismo animal de Messmer 
se convirtió en asunto de creciente interés, porque llenaba un vacío noso- 
lógico y terápico al preocuparse de pacientes desatendidos hasta entonces 
por la medicina oficial. Nadie ignora, por otra parte, que las investigacio¬ 
nes relativas al inconsciente, a su papel diagnóstico y a su utilización te- 
rápica, abarcan de hecho dos períodos: 1° Un período Precientífico,' de. 
empíricos y charlatanes, que finca sus raíces remotas en Paracelso, que 
se extiende desde Messmer, desde el marqués Armand de Puysegur, 
desde la Christian Science y su doctoresa Mary Backer, hasta el ciru¬ 
jano inglés James Braid, “inventor” de la hipnosis (braidismo) y el psi¬ 
quiatra Ellioston, quien como es bien sabido observó que el hipnotismo 
era útil en el tratamiento de los estados histéricos; 2? un periodo cientí¬ 
fico, experimental y clínico, que se inicia con Charcot y la escuela de la 
Salpétriére y que culmina en la serie de descubrimientos que han dado 
origen a la actual psicología profunda. 65 

El periodo científico de lo que actualmente se llama medicina psico¬ 
lógica , B0 y que se extiende desde las investigaciones de Charcot hasta el 
advenimiento de Ereud, ha sido magistralmente caracterizado por el psi¬ 
cólogo francés Daniel Lagache 67 atendiendo a sus rasgos más salientes de 
investigación: 

55 C. G. Jung. Fundamental QuesUons of Psychoterapy . The Practica of 
j Psychoterapy. The Collected Works, vol. 16. Pantheon Books, New York, 1954; 
M. Laigrteí Lavastine et Jean Vinchoti, Les matadles de PEsprit et leurs Medicins 
du XVle au XIX Siécle. París, Maloíne, 1937; Zilboorg y Henry, Historia de la 
psicología médica. Trad. Castellana. Buenos Aires, Hachette, 1946; Paul Richer, 
Eludes cliniques sur la grande histérie. París, Delahaye, 1885. 

56 Expresión que algunos autores ^consideran ilegítimamente como expresión 
sinónima de psiquiatría. Así lo hace, p. c. J. R. Rees, M. D., Modern Predice tn 
Psychological Medicine. Buttei Worth Co. London, 1949. 

57 Daniel Lagache. La Psychanalyse . P. U. F. París, 1955, pp. 7 y 9. 
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a) El interés por las neurosis y particularmente por ¡a histeria; 

b) La utilización de la hipnosis como medio, de investigación; 

c) El descubrimiento de la patogenia de los recursos inconscientes 
producidos por acontecimientos traumáticos ; 

d) La acción terápica de la hipnosis, de la sugestión V de la catarsis. 


Casi esquemáticamente hemos de hacer referencia a la caracteriza¬ 
ción señalada por el profesor doctor Lagache. 

A mediados del siglo xrx, nos lo recuerda el ilustre Jung en sus 
Fundamental Questions in Psychotherapy , 58 Charcot y su escuela comen¬ 
zaron a consolidar ideas en el campo de la histeria y del hipnotismo. Es 
bien sabido que Juan Martín Charcot, entonces profesor de Clínica de 
las enfermedades del sistema nennoso en la facultad de Medicina de París, 
redactó y presentó, ante la Academia de Ciencias (Academie des Sciences), 
en la sesión del 13 de febrero de 1882, una comunicación sobre los estados 
nerviosos producidos por la hipnosis en los pacientes histéricos. Los fe¬ 
nómenos que analizaron Charcot y sus colaboradores (Hourneville, Bris- 
saud, Paul Richer, Ruaul, Londe, etc., &9 ) eran en el fondo los mismos 
que habían centrado la temática del llamado magnetismo animal , y que 
por tres veces había condenado como pseudocientíficos la Academia. No 
obstante, Charcot pensaba que su comunicación representaba la condena¬ 
ción definitiva del magnetismo. Era también el punto de vista de los aca¬ 
démicos. 60 

Los métodos empleados por Charcot en estas investigaciones no eran 
ciertamente los propios de la psicología; eran los métodos ex visu de la 
clínica médica de inspiración nosográfica. “Para un neurólogo, nos re¬ 
cuerda Pierre Janet en su Medicine Psychologique, acostubrado al examen 
de la tabes dorsal\ los síntomas claros y exentos de simulación eran modi¬ 
ficaciones del estado de los músculos, de los movimientos reflejos y de 
las diversas sensibilidades''. Sabido es que combinando estas diversas reac- 


58 C. G. Juttg. Op > cit, loe , cit . 

59 Paul Richer. Op . cit, loe. cit 

60 Pierre Janet. La Medicine Psychologique . París, Alean, 1923. 
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cioncs distinguió tres periodos en el proceso hipnótico: la letargía, la 
cátalepsia y el sonambulismo , estados que podían presentarse en una o 


en ambas partes del cuerpo. Para Charcot y su escuela 


ios anteriores 


fenómenos hipnóticos sólo podían manifestarse en los sujetos aquejados 


de histeria, 


Pero si bien es cierto que Charcot realizó sus investigaciones de 
acuerdo con los principios de la medicina nosográfica, entonces predomi¬ 
nante, en consonancia con un- criterio cosmopatológico, ‘ex visu” 61 fun- 
dado en la observación y experimentación sensorial de los fenómenos y 
en la reducción de los resultados a datos mensurables, no ocultó por ello 
su gran preocupación y su fecundo interés por Jos factores psicológicos 
puestos en juego en el curso de los padecimientos nerviosos y de los com¬ 
plicadísimos fenómenos que, como los estados sonambúticos, habían sido 
absurdamente rechazados sin examen por la ciencia oficial. 

En el curso de 1884-1885, en sus memorables Lecciones sobre las 
parálisis histéricas , 62 Charcot estableció, con criterio que hoy llamaríamos 
psicosomático, las relaciones de las parálisis funcionales con los choques 
emotivos, las ideas y las preocupaciones que el paciente sufría a propó¬ 
sito de su traumatismo físico, punto de vista de importantes repercusiones 
en eí dominio de la medicina psicológica y que iba a ser recogido en 1888 
por el neurólogo alemán Moebius y por el psiquiatra judío-vienes Sigmund 
Freud, en 1889. 

— • 

No obstante la idea expresada por Charcot en su Legón inaugúrale 
de la dinique des ínaladies nert/eux, de que la universalidad e inmutabili¬ 
dad de las leyes que rigen los síntomas neuróticos encierran la posibilidad 
de descubrir en un futuro las lesiones neurológicas, expone, como dice 
Jean Lliermitte, 63 una clarividente opinión relativamente al factor emo- 


6\ Charcot mismo se llamaba "un visual", según testimonio de Freud. Sigmund 
Freud, Charcot. Obras completas, vol. i. Biblioteca Nueva, Madrid, 1943. 

62 Sigmund Freud. Op, eitloe. cit. El mecanismo psíquico de los fenómenos 
histéricos . 

63 Jean Lhermitte. LE colé de la Sdi pe t riere. J. M. Charcot Psychophysiolo - 
giste. L’Eticéphale. Tome xxxix Armé 1950, N 9 4. Paris, Doin, ed. En confirmación 
de este aserto podemos citar las textuales palabras de Chadcot: “Dans l%ystérie, 
et sans contestaron possible, Vélément psychique joue dans la plupart des cas un 
role considérable, quand íl n’est pas predominan!.” Legons sur les matadles du systéme 
nerveux, t. m, pp, 241-2. 
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tivo en las parálisis histéricas, lo que revela hasta que grado el gran clínico 
de la Salpétriére reconocía los dinamismos del espíritu y ia fuerza entra¬ 
ñada por la sugestión. 

La preocupación de Charcot por la psicología en el estudio de las 
neurosis se hizo todavía más patente cuando en 1890 llamó a colaborar con 
su equipo de neurólogos a Fierre Janet, psicólogo genial, que había obte¬ 
nido su doctorado en filosofía con una brillante tesis: VAutomatisme 
Psychologique (1889), 

Janet poseía, y lo había suficientemente demostrado en sus investi¬ 
gaciones en el hospital del Havre (a la vez que explicaba su Curso de 
Filosofía en el liceo de la misma población) una vocación y una habi¬ 
lidad extraordinarias para la observación de los hechos, para el estudio 
de las enfermas histéricas y para la comprensión de los mecanismos pues¬ 
tos en juego por la personalidad de los neuróticos. Nació con Pierre Janet 
un nuevo tipo de psicología: la psicología patológica; también se desarro¬ 
lló un nuevo método para estudiar la psicología: eV método patológico. 
“Nunca, decía Pierre Janet, me impresionó tanto la nulidad de nuestra 
ciencia psicológica, sino hasta el momento preciso en el que intenté en¬ 
señarla a los médicos”. 64 El ilustre psicólogo francés concibió, entonces, 
la idea de una psicología que se mantuviera como un puente entre la filo¬ 
sofía y la medicina. Recientemente lo recordaba así Charles Baudouin en 

* 

un congreso de filósofos. 60 El conocido psicoanalista de Ginebra relataba 
como gestó esta idea. En una conferencia de Pierre Janet en el Instituto 
de Psicología de Ginebra, éste explicaba como había sido conducido a 
construir su psicología. “Se trataba para mí, decía Janet, de construir un 
puente entre la filosofía y la medicina, entre el Collége de France y la 
Salpétriére. La disciplina médica consideraba manifestaciones exteriores; 
la disciplina filosófica, de tradición cartesiana, defendía que el pensamien¬ 
to constituía la misma realidad. Se trataba de establecer una comunica¬ 
ción entre dos lenguas incompatibles”. 


64 J. L. Courchet. Janet a la Salpétriére. L'Evolution Psychiatrique. Antié, 
1950, Fascícule ni, Juillet-septembre. 

65 Charles Baudoum. Psychologie entre víe et pensée. La Vie-La Pensé . 
Actes du VII Congrés des Societés de Philosophie de Langue Frangaise. Presses 
Universitaires de France. París, 1954. 
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El genio de Fierre Janet perseveró años para resolver esta incompa- 

% 

tibilidad apuntada en la conferencia a la que hace referencia Baudouim 
En 1894 presentaba ante la Facultad de Medicina de París su tesis de doc¬ 
torado en medicina: Les accidents meniaux des histeriques, publicada en 
la colección Charcot-Debove e integrada en un volumen con UEtat men¬ 
tal des histeriques editado por Alean en 1911. Sucesivamente las prensas 
de Alean fueron publicando Nevroses et idees fixes (2 vols.), Les obses - 
sions et la psychasténie (2 vóls.), etc., todas estas obras eran Trabajos 
del laboratorio de psicología de la clínica de la Salpetriére . Paralelamente 
otras publicaciones recogían las célebres lecciones dictadas ante el nutrida 
auditorio de su cátedra en el Coíiége de France. 

Pierre Janet había logrado su propósito, fue posible reducir a unidad 
las aparentes incompatibilidades. Para lograrlo sirvióse de las doctrinas de 
dos filósofos de realce histórico: Emile Meyerson y Plenri Bergson. Los 
heterogéneos, decía Meyerson, se unifican en un irracional. El irracional 
al que acudió Pierre Janet para unificar los heterogéneos en psicología 
íué la acción, cuya primacía era afirmada por Bergson en el proceso com¬ 
prensivo . Este fue el modo genial y fecundo como Pierre Janet, filósofo- 
y médico, tendió un puente entre la filosofía y la medicina, el puente de 
la psicología patológica; así alcanzó igualmente su relevante lugar en et 
Coltége de France y en la Facultad de Medicina, 

Daniel Lagache destaca breve, pero exactamente, la contribución de 
Pierre Janet al acervo psicopatológico, 06 y con exquisito y respetuoso- 
tacto para quien fuera el gran maestro del Collége de France, marca su 
entronque con la obra de Sigmund Freud. Pierre Janet, apunta Lagache, 
desde sus primeros estudios, desde las páginas clásicas de su Automatisme 
psychologique, había comprobado Ja acción patógena de los recuerdos de 
acontecimientos olvidados que mantienen relación con emociones violen¬ 
tas. El recuerdo traumático, enseñaba Janet, no puede ser repetido du¬ 
rante la vigilia; pero sí, en el caso de colocar al sujeto en estado sonam- 
búlico. La terapia de las perturbaciones psicógenas consistía en ensayar 
si procesos como los sueños, el sonambulismo, la escritura automática, eran 
capaces de poner al descubierto los recuerdos ocultos, cuya latencia ejer¬ 
citaba una definida acción patógena sobre las funciones de síntesis mental„ 


66 Daniel Lagache. Op . cit, loe . cit 
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Pero si bien es exacto que Pierre Janet demostró de manera simul¬ 
tánea, y ciertamente independiente de Freud, la acción patógena de Jos 
recuerdos cargados afectivamente y disociados del yo, no es menos cierto, 
como con manifiesta objetividad lo ha demostrado Madeleine Cavé en su 
valiosa tesis de doctorado en medicina, IJOeuvre paradoxale de Freud, 67 
que el autor del Automatismo psychologique atribuyó esta disociación a 
una específica debilidad, a un proceso puramente automático: la dismi¬ 
nución o abatimiento de la tensión psicológica. Fue necesaria la investiga¬ 
ción freudiana, aunada a la colaboración de Joseph Breuer, para poner 
al descubierto que sólo acudiendo al mecanismo de la represión se puede 
explicar la disociación y la desaparición en la conciencia de todos los re¬ 
cuerdos productores de síntomas que se caracterizan por tonos afectivos 
desagradables. 

Sigmund Freud, asistente a los cursos de Charcot, Bernheim y Lie- 
bault, se establece como médico tratante de las enfermedades nerviosas en 
Viena durante el año de 1886. Publica en 1893 su primer trabajo sobre el 
Mecanismo psíquico de los fenómenos histéricos . En 1895 redacta, en 
unión de Joseph Breuer, los Estudios sobre la histeria. La clientela neu¬ 
rótica le señaló su derrotero. Abandonando la electroterapia, la hidrote¬ 
rapia y la sugestión vigil inicia la práctica de la terapia hipno catártica 
descubierta por Breuer, profesor entonces de la Facultad de Medicina de 
Viena y cuya fama se cimentaba, según testimonio de Federn, 68 en la 
realización de una serie de descubrimientos importantes en el dominio de 
la fisiología. Como Sigmund Freud, en opinión de Wittels, 69 carecía 
de facultades para hipnotizar, y como por otra parte había constatado la 
efectividad puramente transitoria de este tipo de terapia, vióse obligado 
a inventar la primitiva técnica psicoanalítica consistente en la interpretación 
del material recogido por la libre asociación, mecanismo que operaba como 
liberador de la tensión emocional reprimida por la censura. El descubri¬ 
miento era el fruto, comenta Béla Székely, de la sobrecompensación de 


67 Dr. Madeleine Cavé. L’Oeuvre parado xale de Freud . Presses Universitaires 
de France. París, 1948. 

68 Paul Federn. El psicoanálisis y la vida moderna. Mirade, Barcelona, 1933, 
cap. 1. 

69 Fritz Wittels. Freud. VHomme , la Doctrine, VEcole . Trad. Mlle. L. C. 
Heibert, París, Alean 1925. Chap. iii. 
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una inferioridad, mecanismo entonces ignorado por Freud, y que iba a 
ser posteriormente señalado por AIfred Adler y establecido como estímulo 
central de su terapia pedagógica. 70 

Freud dió el nombre de psicoanálisis a la nueva técnica psícoterápica. 
El análisis no era sólo la averiguación o investigación de los fenómenos 
o apariencias patológicas exhibidos en la conducta neurótica, sino que, 
como excelentemente explica Federn, consistía más bien en la reducción 
de esos fenómenos a sus antecedentes más simples, con el objeto de des¬ 
componerlos en su unidad propia, posibilitando de este modo su compren¬ 
sión y logrando de esta suerte el consiguiente influjo curativo. 

Pero al descubrimiento del determinismo mental, tal vez redescubri¬ 
miento, ya que en opinión de Mullahy había sido patentemente mostrado 
con anterioridad secular por Aristóteles, 71 sigue el otro gran descubri¬ 
miento freudiano: el de la transferencia. Bocetado desde 1895 en Estudios 
sobre la histeria, alcanza su germina expresión psicoanalítica en el análisis 
del clásico “caso de Dora” como una actitud de reviviscencia de las con¬ 
ductas infantiles que permite al analista, observando el presente, ponerse 
en la pista del pasado. 

El psicoanálisis iniciaba su desarrollo de este modo por el año de 
1905 y alcanzaba su proyección internacional después de la primera gue¬ 
rra mundial, es decir por los años de 1920-22. 

No es este el lugar apropiado para historiar, ni aun brevemente, el 
movimiento psiconalítico; ni tampoco la oportunidad para comentar y jus¬ 
tipreciar sus disidencias, sus revisiones y sus variaciones. Nuestro pro¬ 
pósito limítase a señalar en Sigmund Freud, y en el poderoso movimiento 
que inicia, un antecedente valiosísimo en la incidencia histórica de la 
psicología clínica . Los métodos freudianos de investigación, geniales pese 

70 Béla Székely. £/ psicoanálisis. Teoría y aplicación. Buenos Aires, 1940, p. 145. 

71 "Ciertos escritos de Aristóteles, a nuestro entender, son las primeras obras 
sobre psicología biosocial. Exceptuando ciertos estudiosos profesionales de filosofía, 
su obra es; prácticamente desconocida a los estudiantes de la conducta y la natura¬ 
leza humanas. Sin embargo, un cuidadoso estudio de su obra revelará los fundamen¬ 
tos de varias de nuestras avanzadas teorías pslcoanalíticas. Se hallará, por ejemplo, 
contextualísmo o lo que otros llaman situad onismo. Se hallará determinismo , cele¬ 
brado por los psicoanalistas como una de las glorias de la teoría freudiana.” Patribk 
Mullahy. Aedipe, Dit Mythe au Complexe. París, Payot, 1951 p. 322. 
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a sus limitaciones, ahondaron en el descubrimiento de la intimidad humana 
que habían iniciado Jos discípulos de Charcot, señaladamente Fierre Janet 

Es indiscutible que a Freud corresponde el mérito de haber substitui¬ 
do los métodos visuales hasta entonces puestos en uso en la medicina 
psicológica, y que el ilustre Charcot había calcado sobre el modelo eos - 
niopatológico de la medicina nosográfica, por los métodos auditivos ela¬ 
borados sobre el modelo biográfico de la medicina clínica de tradición 
antropológica. 72 Sigmund Freud había llamado a Juan Martín Charcot 
un visual ; el profesor de Viena iba a ser un auditivo. En el designio do 
Freud, decía Federn, el médico de neuróticos, si intenta sinceramente pro¬ 
mover una ayuda psíquica, debe utilizar “hasta la confesión at oído”. 
No sólo “hasta”, añadimos, sino precisamente. Con el descubrimiento de 
Freud la clínica de las neurosis dejaba de ser una clínica ex. %nsu, para 
constituirse, histórica y biográfica, definitivamente como una clínica $x 
auditu. La explicación del síntoma se substituía por la comprensión del 
síntoma. Un ser material carece strido sensu de interioridad ; por esto 
carece de la posibilidad de expresarse, todo él se manifiesta en el espacio 
y todo él es directamente percibido. El hombre, por el contrario, es lina 
forma de realidad poseedora de interioridad y con vivencia de intimidad. 
Cuando el hombre se presenta en la clínica lo hace como un ser expresivo 
Su modo de expresión, limitativamente conceptual, requiere una herme¬ 
néutica. El hombre que se presentó en la clínica del profesor Sigmund 
Freud para volcar los estrujantes conflictos de su intimidad, para expresar 
las recónditas pulsiones de su personalidad profunda, hablaba el lenguaje 
de los símbolos. 

Por caminos paralelos y partiendo de premisas diversas llegaban a 
la misma conclusión filósofos psicólogos como Dilthey y Spranger y clí¬ 
nicos sagaces como Fierre Janet, Joseph Breuer y Sigmund Freud: la 
realidad humana, en su dimensión operativa y contingente, la personalidad 
humana concreta, es realidad histórica, realidad biográfica , genuina e 
individual realidad, incomunicable e intransferible, inexpresable en meras 
categorías conceptuales y sólo comprensible en conexiones de sentido, por 

conocimiento de connaturaleza como dice Santo Tomás de Aquino, en 

■ 

categorías valorativas individuales y concretas. Pese al lenguaje natura- 

72 Pedro Laín Entralgo. Introducción histórica al estudio de la patología 
psicosomática. Pas Moni alvo, Madrid, 1950, pp. 126 a 130. 
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lista de Freud y a su contradictoria tendencia causalista, fruto de su 
despreocupación epistemológica y de su fobia filosófica, como excelente¬ 
mente lo ha mostrado el profesor Rudolf Allers, lo auténticamente genial 
de su contribución, es precisamente aquello que lo acerca, como en menor 
grado acontece con las contribuciones de Pierre Janet y de Breuer, a las 
ciencias del espíritu, a las disciplinas que captan las vivencias espirituales 
a través dt su expresión, cuyo método, el histórico, sirve de modelo al 
genuino método clínico, el que atiende a la realidad humana concreta que 

f 

no se puede suplantar ni substituir, a la que comprende y compenetra en 
la dimensión histórica de su existir contingente. Para cada aspecto, dirá 
Federn treinta años después del descubrimiento de Freud, el psicoaná¬ 
lisis se asegura de su génesis e historial , y sobre todo establece su nexo 
o estrecha relación “con el desarrollo de la personalidad y de las inclina J 
dones, tendencias, apetitos, impulsos y fuerzas pasionales”. 73 

Una serie.de investigaciones referidas a la psicología diferencial y 
un conjunto de valiosas técnicas estimativas de las aptitudes humanas, iban 
a confluir coincidentemente, y en forma de total independencia, desde 
1880, tanto con el movimiento de la psicología descriptivo-comprensiva 
iniciado por Dilthey y culminado por Spranger, como con las valiosas 
y originales contribuciones que a la clínica de las neurosis y a la psicote¬ 
rapia aportaron los psiquiatras que pueden ser considerados como los 
descubridores de la intimidad humana . Queremos referirnos a las inves¬ 
tigaciones que acerca de las aptitudes, originaron las técnicas cooncidas 
con la denominación de pruebas mentales . 

Dice'Ann Magaret, 74 que las llamadas pruebas de inteligencia son el 
producto de dos corrientes que influyeron decisivamente en la confor¬ 
mación de una etapa de la psicología. La amplia difusión que las doc¬ 
trinas evolucionistas alcanzaron en el dominio de la biología durante la 
última cincuentena del siglo xix, despertaron, por analógica preocupación, 

73 Paul Federn. Op. cit., loe .. cit 

74 Anti Magaret, Intelligence Testing and Clinical Practice. En Parmmgton- 
Berg, An ¡ntroducüon to Clinical Psychology. The Ronald Press Co. New York, 1946. 
1948. 


56 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



CIRCUNSTANCIA B INCIDENCIA DE LA PSICOLOGIA CLINICA 


el interés por investigar, como asunto propio de la psicología, las diferen¬ 
cias existentes entre jos individuos, ya que el tema que centraba por en¬ 
tonces la especulación biológica, era el relativo a las diferencias entre las 
especies. Esto originó la corriente conocida como psicología diferencial. 
Simultáneamente se planteaban en el orden educacional los problemas de 
clasificación y de ubicación de los escolares, lo que hacía posible el naci¬ 
miento de la psicología pedagógica . Estas dos corrientes fueron a con¬ 
vergir en la obra dei ilustre Alfred Bínet, corrientes que, en última ins¬ 
tancia, favorecieron la construcción de escalas establecidas como modelo 
para las posteriores pruebas de aptitud intelectual. 

Sir Francis Galton, científico inglés, figura en la raíz de este mo¬ 
vimiento psícométrico. Galton no era estrictamente un psicólogo profesio¬ 
nal, ni tampoco mantuvo rango académico destacado en la docencia psi¬ 
cológica, ni menos confinó sus actividades a la investigación exclusiva 
de rigurosos problemas psicológicos. No obstante, fue el primero en es¬ 
tablecer en 2884 un laboratorio antropométrico, en donde mediante peque¬ 
ñas cuotas, podían ser solicitadas y aplicadas pruebas físicas y mentales, 
en su mayoría de tipo sensorio-motor. A Galton se deben, además de 
importantes investigaciones sobre la herencia, la iniciación de los métodos 
y técnicas para el estudio diferencial de los rasgos mentales en los indi¬ 
viduos y en los grupos. Al fundador del Laboratorio antropométrico de 
South Kingsignton Muscum, de Londres, débese la invención de varios 
instrumentos para medir la agudeza auditiva, a la vez que la introducción 
de la escala de evaluación y el uso de las técnicas de cuestionario, proce¬ 
dimientos ampliamente difundidos con posterioridad. Pero la más valiosa 
aportación de Galton al progreso de la psicometría fue la aplicación del 
método estadístico en el estudio de los rasgos mentales, estableciendo de 
este modo las bases para transformar la masa de datos en expresiones de 
sentido sistemático. Marca un jalón importante en el desarrollo de la psi¬ 
cología la obra que bajo el título de Inquicries into human faculty 75 fue 
publicada en 1883. Admirable catálogo clasificado de medidas , de pruebas 
cuantitativas del tiempo de reacción, de la agudeza sensitiva y de la ha¬ 
bilidad motriz. En época en que se iniciaba el interés por los infradotados 
y los superdotados, Galton hace ver la posibilidad del análisis matemático 


75 Fruncís Galton. Inquieres into Human Faculty and its Development. Lotidon, 
Macmillan and Co. Ltd. 1883. 
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de las capacidades humanas. De él ha dicho Terman que mostró las mar¬ 
cas del genio en la temprana infancia. 

Esta misma dirección iba a ser continuada por el psicólogo norteame¬ 
ricano James McKeen Cattell, verdadero pionero del movimiento de las 
pruebas mentales en los Estados Unidos, y creador, de hecho, del término 
mental test . 78 Discípulo de Galton, destacado estudiante de Wilhelm 
Wundt, establece en 1890, ai regresar de Leipzig, un laboratorio en la 
Universidad de Pennsylvania, introduciendo una serie de pruebas 77 mo¬ 
deladas sobre los patrones de Galton, para investigar las aptitudes y ras- 

9 

gos diferenciales de los estudiantes universitarios de nuevo ingreso. 

Casi simultáneamente a los trabajos del psicólogo norteamericano, 
aparecen los resultados obtenidos con técnicas similares por el psiquiatra 
alemán Kraepelin, quien, en 1894, establece en su servicio hospitalario un 
laboratorio de psicología para el examen de los pacientes mentales. Tal 
vez fue Kraepelin el primer psiquiatra que se interesó por los métodos 
psicométricos. A la mera descripción de los síntomas, entonces habitual 
en los estudios de psiquiatría asilar, Kraepelin agrega la medida precisa 
y el uso objetivo de las pruebas para diferenciar la conducta patológica 
de la conducta normal. 

Pero no fué sino hasta los albores del siglo xx que se inició el ge¬ 
nuino movimiento psicométrico, orientándose fundamentalmente a esta¬ 
blecer la medida de las aptitudes intelectuales. Si bien es cierto que los 
estudios de Binet dan comienzo desde 1895 señalando el alto valor discri- 
minativo de las pruebas referidas a los más elevados procesos mentales, 
fue hasta los años de 1904 y 1905 que se sitúan las dos fechas decisivas en 
la historia de los tests mentales . 78 En efecto , el psicólogo inglés Charles 
Spearman, aplicando el método del cálculo de correlación de Karl Pearson, 
estableció las bases del método factorial que en nuestros días ha alcanzado 
extraordinario desarrollo en las contribuciones de los también psicólogos 

76 En 1890 usó esta denominación en un artículo publicado en la revista Mind. 
James Mc.Keen Cattell. Mental Test and Measuretnenis. xv. 1890, pp. 373-380. 

77 Pierre Pichot Le Tests Menfau.v . Presses Vniversit aires. París, 1954, p. 7. 

é 

78 Charles Spearman. Objective Determinaron and Me asur eme nt of General 
Inteltigence . American Journal of Psychoíogy. Aprij, 1904; Al fred Binet et Th. 
Simón, Méthodes Nouvelles pour le Diagnostic du Niveau Jntellechiei des Anormaux . 
Année Psyehologique, 1905. 
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ingleses Vernon y Eysenck. El célebre trabajo de Binet et Simón establece 
la primera escala construida para reconocer, entre la población escolar de 
París, a los débiles mentales. 

Resulta verdaderamente fuera de lugar insistir en la importancia de 
estos trabajos. Sabido es que los tests de Binet y Simón, revisados por 
sus autores en 1908 y en 1911, fueron bien pronto completados mediante 
la utilización del p ere en til, por Terman, del cociente intelectual, por Stern, 
y de las curvas y perfiles psicológicos, por Rossolino. Las pruebas de 
Binet-Simon y sus revisiones posteriores, hasta la New Stanford Revisión 
(1937), representan una de las más valiosas aproximaciones al diagnós¬ 
tico de las aptitudes intelectuales, y a la vez el modelo y el estímulo eficaz 

para la formulación y el desarrollo de pruebas similares. 

Pero el punto de vista clínico, el ángulo clínico , y la misma expresión 
de método clínico , habían hecho su aparición en Norteamérica desde 1896. 
Lightner Witmf.r presentaba en el otoño de ese año, ante el asombro de 
la American Psy cholo gical Association, la idea esencial de la psicología 
clínica, según el relato de un testigo presencial (Collins), por fortuna 
conservado, y consignado hace unos años por Brotemarkle. 

“En el otoño de 1896 sometió a la American P sy cholo gical Association 
un nuevo método de investigación y enseñanza que designó método clí¬ 
nico en psicología y método de diagnóstico en la enseñanza . Refirió a 
sus oyentes que la psicología clínica se deriva de los resultados de un 
examen sucesivo de muchos seres humanos precticado uno cada vez , y 
que el método de discriminación de las aptitudes mentales y de los de¬ 
fectos, determina una clasificación sistemática de la conducta observada, 
por medio de las generalizaciones establecidas después del análisis. Esta¬ 
bleció la tesis que la clínica psicológica es una institución destinada al 
servicio social y público, para la investigación original y para la instruc¬ 
ción de los estudiantes de psicología orto genética que incluye la orientación 
y dirección vocacional, educacional, correccional, higiénica, industrial y 
social. La única reacción que despertó en su auditorio fue un ligero pes¬ 
tañeo en los miembros más antiguos”. 79 

79 R. A. Brotemarkle. Clinical Psychology. 1896-1946. En Journal of Consul¬ 
ting Psychology, 1947. 11-1-4. 
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Después de. recorrer el panorama de la psicología contemporánea a 
partir de Wundt, podemos abarcar con bastante exactitud cual fue el ori¬ 
gen y la incidencia histórica de la psicología clínica. La piscología clínica 
concebida como tarea diagnóstica y pronóstica, con vertiente al pasado, 
al presente y al futuro, en dimensión histórica , de la personalidad hu¬ 
mana concreta, individual e intransferible, irreductible a todas las demás 
personas, ya en sus patrones de experiencia pasada, ya en sus aptitudes 
presentes, ya en sus conflictos, deseos, esperanzas y proyectos, surge de 
muy diversos y complejos factores: a) descubrimientos en las ciencias 
biológicas ; b) formulaciones en el orden filosófico; c) presiones sociales; 
d) movimientos políticos . 80 

No obstante lo anterior es decisiva la influencia de tres grandes hom¬ 
bres y de las corrientes de investigaciones que desencadenaron. En su 
origen e incidencia se destaca la valiosísima personalidad de Wilhelm Dii- 

they, filósofo de la cultura, quien de hecho representa para las ciencias 

6 

del espíritu el mismo papel que para las de la naturaleza desempeñó 
Aristóteles; sistematizador genial de un tipo de conocimiento distinto 
de aquel que es puesto en juego con los objetos materiales o seres de la 
naturaleza; creador de una psicología descriptiva y comprensiva de las 
vivencias individuales que se desarrolló como una superación ai causalismo 
naturalista de la escuela de Leipzig. El segundo hombre es Galton, bió¬ 
logo-antropólogo, quien fue capaz, como quedó consignado más arriba, 
de captar el aspecto estadístico de la medida en psicología, configurando 
en unidad sistemática la masa amorfa de los datos y resaltando la impor¬ 
tancia de las diferencias individuales de aptitud. El tercer gran hombre es 
Sigmund Freud, psicoterapeuta genial, inquiridor perseverante de la in¬ 
timidad humana, capaz de transformar el interrogatorio testifical de la 
clínica cosmopatológica en un diálogo existencial e histórico (biográfico) 
de la vivencia íntima. 

80 Descubrimientos biológicos como la herencia, las hormonas, la homeostasis, 
el síndrome general 'de adaptación etc. Formulaciones filosóficas como ía noción de 
persona y de personalidad (unidad enlítativa y unidad operativa) la noción de ir¿- 
con9¡ciente, los valores, el status onticus del existente humano, etc. Las presiones so¬ 
ciales como el maqumismo la desocupación, la lucha de clases etc. Movimientos po¬ 
líticos como la revolución, las guerras, etc. 
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Seríamos injustos, empero, si dejáramos de advertir la penetrante 
y adelantada visión de Ligtner Witmer, quien boceto magistralmente la 
naturaleza de la psicología clínica como aquel tipo de psicología cuyo ob¬ 
jeto formal consiste en la investigaciónindividualmente conducida, de 
las funciones psicológicas con el propósito de establecer un diagnóstico 
e implantar un tratamiento ortopsíquico. Las grandes corrientes de la psi¬ 
cología contemporánea, las concepciones psicodinámicas derivadas del psi¬ 
coanálisis, la teoría de la emergencia y de las estructuras psíquicas, el 
descubrimiento de los mecanismos de adaptación, el perfeccionamiento 
de los métodos de evaluación de aptitudes, las técnicas proyectivas inicia¬ 
das con el meritorio descubrimiento de Hermann RorschacK y sus valiosas 
adquisiciones en la investigación de la personalidad, las catastróficas ex¬ 
periencias existenciales de las dos últimas guerras mundiales, el extraordi¬ 
nario desenvolvimiento de la psicoterapia, los fecundos intercambios con 
la sociología, la antropología y la psiquiatría, y por último, las luces 
aportadas por la fenomenología y por la filosofía existencial, han enri¬ 
quecido superabundantemente el instrumental diagnóstico y abierto enor¬ 
mes perspectivas a la psicología clínica; pero no obstante que la riqueza 
de medios que hoy poseemos no guarda comparación con los recursos 
modestísimos que poseía en 1896 el obscuro profesor de la Universidad 
de Pennsylvania; aun cuando los procedimientos de hoy sean diferentes, 
queda en pie y con más solidez la idea genial, el propósito esencial y el 
espíritu del primer psicólogo clínico, de Lightner Witmer, quien concibió 
la psicología clínica como un conocimiento de la individualidad humana 
resultante de la introducción, en el dominio psíquico, del método clínico, 
auténtico método de aproximación a lo individual. 


Os w aldo Robles 
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Ya el término “antropología filosófica” sugiere la idea de que existe 
otra doctrina o estudio del hombre ( ánthropos , lagos) fuera del marco 
de la filosofía. Y así es. Con justeza puede hablarse de Una antropología 
como ciencia del hombre en cuanto ser psico-físico o en cuanto estructura 
biológica. Esta antropología científica, de tal suerte concebida, es una 
disciplina de las que constituyen las ciencias de la naturaleza. La antro¬ 
pología científica no sólo echa mano de la morfología y de la fisiología 
humanas, sino también de la psicología y de la etnología; en suma, de 
cuanto contribuye a este conocimiento empírico y somático del hombre. 
Punto de partida de esta disciplina es la llamada antropometría, cuyas 
técnicas se hallan en buena parte al servicio de la ciencia biotipológicá, o 
sea aquel conjunto de doctrinas que tratan de fijar los caracteres humanos 
recurriendo a las relaciones constitucionales entre lo biológico y lo psíquico. 

La antropología física, o científica, trata de decir qué es el hombre 
y qué sitio ocupa en la naturaleza. En apariencia, la antropología filosó¬ 
fica se ocupa de los mismos temas. Pregunta también: ¿Qué es el hom¬ 
bre? ¿Cuál es el puesto del hombre en el cosmos? Pero la antropología 
filosófica sobrepasa a la antropología física (y se distingue de ella), en 
tanto en cuanto considera al hombre no en su ser natural, sino en su 
estructura trascendental y cultural. 

Ahondemos en la diferencia de principio de estas dos antropologías. 
Las ciencias de la naturaleza tienen una precisa tarea: indagan las rela¬ 
ciones de causa — efecto de hechos y acontecimientos. El hombre como 
ser biológico es objeto de esta consideración, Pero el hombre como per¬ 
sona es más que un hecho de la naturaleza, es capaz de proponerse fines, 
de pensar, sentir y obrar conforme a propósitos futuros, j Qué duda cabe! 
El hombre orienta su vida en atención al futuro; obra por motivos e 
intereses. La conducta del hombre no se explica por causas; se comprende 
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ésta por la finalidad que persigue. La realización de este artículo filosófico, 
por ejemplo, es la realización de un proyecto imaginado con antelación. 
La vida humana está hecha de futuro, de proyecto, digamos la palabra, 
de libertad. 

La antropología filosófica lleva su escrutadora mirada a esta peculiar 
realidad humana, comprensible sólo por la idea o categoría de finalidad, 
a este modus ontológieo del hombre, que le convierte de mero individuo 
en persona. El hombre por el que pregunta la antropología filosófica, 
no es el bípedo implante, como decía con gracejo Platón: es el hombre 
como ciudadano de un mundo de valores, como pionero, fautor y sos¬ 
tenedor de la cultura. 

Esta meditación del hombre sobre el hombre constituye la más digna 
tarea de la sabiduría humana, y, sin embargo, no siempre ha ocupado el 
lugar preferente en la historia de las ideas. En la filosofía occidental, 
aparece tardíamente el tema del hombre, y pronto, aunque para resurgir 
después, queda desplazado en obsequio de otros problemas. 

El hecho se explica, tal vez, por las recónditas dificultades que trae 
consigo este problema. A veces, los filósofos emprenden la tarea, pero 
a poco de andar el camino, se ven sobrecogidos y exhaustos, por la com¬ 
plicada problemática de la cuestión, y vuelven atrás con una tácita resig¬ 
nación, ora para investigar todas las cosas del cielo y de la tierra, ora para 
estudiar aspectos parci 1 :s del hombre. 

Pero el problema de la antropología filosófica, que, en rigor, hasta 
nuestro tiempo ha sido planteado de manera comprensiva, pregunta por 
el ser del hombre en su entera y omnilateral estructura, del lugar que 
ocupa en el universo y de su incierto destino, asi como de sus relaciones 
con sus semejantes y de su existencia como ser que sabe que ha de 
morir. Hay más: una antropología filosófica tiene que saber no sólo 
que existe un género humano, sino también pueblos; no sólo un alma 
humana, sino también edades de la vida. Sólo a este precio podrá tener 
el filósofo ante los ojos la totalidad del hombre. 


Los temas 

Se carece aún de un esquema generalmente aceptado en torno a los 
problemas fundamentales de la antropología filosófica, como no sucede, 
a decir verdad, con. otras disciplinas de la filosofía, ya hace tiempo esta- 
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bl acidas. Sin embargo, pueden reconocerse como temas medulares de la 
antropofilosofía, los siguientes: 

A. Parte general: 

l 9 ¿.Qué es el hombre? Concepto e idea del hombre, 

29 ¿Cómo se conoce al hombre? ¿Por qué vía es accesible esta 
realidad del hombre que hace objeto de estudio la antropología 
filosófica? ¿Qué método de investigación es el certero, para de¬ 
velar aquella esencia del hombre? ¿El método introspectivo? ¿El 
método empírico? ¿El método histórico? 

E. Parte especial: 

• • 

3^ ¿Qué lugar ocupa el hombre en el universo o multiuniverso? 
¿Es el ápice de la serie de los organismos? ¿Es uno de los tantos 
vertebrados? ¿Es un animal vitalmente degenerado? ¿Es un in¬ 
termediario entre el cielo y la tierra? .. . 

49 ¿Cuál es la íntima relación del hombre con la cultura y la his¬ 
toria? ¿Qué significa que Ja historicidad es un ingrediente de lo 
humano? ¿Qué significa definir al hombre en términos de cul¬ 
tura? ¿Progresa el hombre, o su esfuerzo es un trabajo de Sísifo? 

59 ¿Existen formas típicas de vida humana? ¿Hay una jerarquía 
entre ellas? ¿Cuáles son los fundamentos de una caracterología 
filosófica? 

♦ 

6^ ¿A dónde va el hombre? ¿Es posible delinear su destino? Y, en 
relación con ello, ¿Qué sentido tiene la muerte? En el fondo 
del ser del hombre hay un acto: la afirmación de sí mismo. Es 
cierto que el hombre vive cada momento diciendo “adiós”, pero 
siempre sale, a un nuevo encuentro. “Cada partícula de la vida 
temporal contiene, en un haz, la muerte y la tendencia que lucha 
contra la muerte.” Como ya cantaba Rainer María Rilke: “Vi¬ 
vimos en perpetua despedida.” 
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Antecedentes 

Sólo la filosofía contemporánea ha llegado a plantearse con todo 
rigor el problema del hombre; poro el tema, como es natural, tiene re¬ 
motos antecedentes. Las concepciones míticas, las más primitivas formas 
de pensamiento, son al propio tiempo cosmogonías, teogonias y aulto- 
p ogomas. 

En el propio solar, de la filosofía son los pitagóricos y Heráclito 
quienes hablan con claridad sobre el asunto. Alcmeón de Crotono, según 
testimonio de Aristóteles, es el primero. 

Por su parte, Heráclito dice en un fragmento que repetidamente se 
buscaba a sí mismo. Pero, sin género de duda, Sócrates y los Sofistas 
fundan el período antropológico de la filosofía griega (El lluminismo 
griego). 

Platón y Aristóteles formulan la concepción clásica del hombre (el 
hombre es un animal racional; e! hombre es un animal político). 

La filosofía postaristotélica involucra temas antropológicos en su 
doctrina del ideal del sabio. La ética individual adquiere entonces vigoroso 
desarrollo. 

La quiebra del ideal del sabio como doctrina moral suscita, más 
tarde, el período religioso: la indigencia teórica y práctica del hombre 
obliga a éste a buscar una fuente más segura de conocimiento en la reve¬ 
lación o en la autoridad . 

De esta guisa se prepara la segunda de las grandes concepciones del 
hombre: la concepción cristiana (San Agustín: el hombre y la gracia 

divina; la metafísica de la experiencia interna). Tomás de Aquino ahon- 

% 

da en esta idea desde un punto de vista intelectualista. 

Con el Renacimiento se despierta un nuevo y poderoso interés por 
el tema del hombre. Pascal reafirma el concepto religioso del hombre, 
aproximándose a una teología negativa. No hay más que un modo de acer¬ 
carse al secreto de la naturaleza humana: la religión. Ella nos muestra 
que existe un hombre doble, el hombre antes y después de la caída. 
Estaba destinado al fin más alto pero traicionó su posición; con la caída 
perdió su poder y su razón y su voluntad se pervirtieron. La máxima 
clásica “conócete a ti mismo” entendida en su sentido filosófico, en e! de 
Sócrates. Epicteto o Marco Aurelio, no sólo es inoperante sino falaz y 
errónea. El hombre no puede confiar en sí mismo y escucharse a sí 
mismo; tiene que enmudecer para poder oír una voz superior y más 
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verdadera. “Qué será de tí, ¡oh hombre!, que buscas cuál es tu con¬ 
dición verdadera valiéndote de la razón natural... Conoce, hombre so¬ 
berbio, qué paradoja eres para ti mismo . Humíllate, razón impotente; 
calla, naturaleza imbécil; aprende que el hombre sobrepasa' infinitamente 
al hombre y escucha de tu maestro tu condición verdadera, que tú ignoras. 
Escucha a Dios." 

Por su parte, Montaigne pide al hombre que le haga comprender 
con la fuerza de su razón en qué bases funda esas grandes ventajas 
que se figura, poseer sobre las demás criaturas. “¿Quién le ha hecho 
creer que este admirable movimiento de la bóveda celeste, la luz eterna 
de esas luminarias que giran tan por encima de su cabeza, los movimien¬ 
tos admirables y terribles del océano infinito, han sido establecidos y se 
prosiguen a través de tantas edades para su servicio y conveniencia? ¿Se 
puede imaginar algo más ridículo que esta miserable y frágil criatura, 
quien, lejos de ser chicña de sí misma, se halla sometida a la injuria de 
todas las cosas, se llame a sí misma dueña y emperatriz del mundo, 
cuando carece de poder para conocer la parte más ínfima, y no digamos 
para gobernar el conjunto ?” 

El fundamento cosmológico de esta idea la formuló Copérnico con 
su sistema heliocéntrico, doctrina, que, por otra parte, lleva a la razón 
matemática y a la idea de infinito. 

Los movimientos filosóficos ulteriores que más se han preocupado 
del tema del hombre son: el iluminismo inglés y el neohumanismo alemán; 
el positivismo y naturalismo (Darwin); la vuelta a Kant; Windelband 
y Rickert; el historicismo y el existencialismo. 


El método 

En el problema del método se han ensayado las más diversas vías 
cognoscitivas. Empirismo, conductismo, historicismo, etc. La más certera 
solución metódica es la señalada por Cassirer. “¿Existe, dice, acaso, otra 
manera de abordar la filosofía antropológica? ¿Existe otro camino, ade¬ 
más del que nos señalan la introspección psicológica, la observación y 
el experimento y la investigación histórica? He tratado de descubrir esa 
nueva vía en mi Filosofía de las Formas Simbólicas : parte del supuesto 
de que, si existe alguna definición de la naturaleza o esencia del hombre, 
debe ser entendida como una definición funcional y no sustancial. No 
podemos definir al hombre mediante ningún principio inherente que cons- 
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tituya su esencia metafísica, ni tampoco por ninguna facultad o instinto 
congénitos que se le pudiera atribuir por la observación empírica. La 
característica sobresaliente'y distintiva del hombre no es una naturaleza 
metafísica o física sino sil obra. Es esta obra, el sistema de las activi¬ 
dades humanas, lo que define y determina el círculo de humanidad. El 
lenguaje, el mito, la religión, el arte, la ciencia y la historia son otros 
tantos “constituyentes”, los diversos sectores de este círculo. Una filo¬ 
sofía del hombre sería, por lo tanto, una filosofía que nos proporcionara 
la visión de la estructura fundamental de cada una de esas actividades 
humanas y que, al mismo tiempo, nos permitiera entenderlas como un 
todo orgánico. El lenguaje, el arte, el mito y la religión no son creaciones 
aisladas o fortuitas, se hallan entrelazadas por un vínculo común; no 
se trata de un vínculo sustancial, como el concebido y descrito por el 
pensamiento escolástico, sino, más bien, de un vínculo funcional. Tenemos 
que buscar la función básica del lenguaje, del mito, del arte y de la religión, 
mucho más allá de sus innumerables formas y manifestaciones y, en 
último análisis, trataremos de reducirlos a un origen común.” 


El puesto del hombre en el cosmos 

Dramático tema es el relativo al puesto del hombre en el cosmos. “En 
la soledad es cuando el hombre, implacablemente se siente como problema, 
se hace cuestión de sí mismo, y como la cuestión se dirige y hace entrar 
en juego a lo más recóndito de sí, el hombre llega a cobrar experiencia 
de sí mismo.” (M. Buber). 

Existen diversos tipos de soluciones* De la actitud tomada respecto 
a esta personal experiencia de la soledad en el mundo, depende el tipo 
de antropología que se profesa. Hay filósofos que consideran que el 
hombre ocupa un. lugar en el universo, a salvo de las peripecias de la 
existencia; una residencia o morada firme y segura, Otras veces el an- 
tropofílósofo descubre que el hombre carece de aposento, que su existen¬ 
cia es un peregrinar o que se halla perdido en-el universo; en otras 
palabras: que está a la intemperie, sin hogar. En el primer caso se 
tiene un tipo de antropología general, optimista de ordinario. En el 
segundo, una antropología concreta, en la que la persona singular como 
tal decide el problema. 

Platón y Aristóteles son los creadores de la antropología general. 
Este último, por ejemplo, concibe al hombre como un ser entre otros que 
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ocupa un “aposento en la gran mansión del mundo, aposento que no 
está en lo más alto, pero tampoco en las bodegas, más bien en vm honroso 
lugar intermedio”. 

Otro tipo de antropología general es la concepción teológica de Santo 
Tomás. También aquí la filosofía habla del hombre en tercera persona y 
este posee un hogar en la línea divisoria entre la naturaleza espiritual y la 
corpórea. 

Un tercer tipo de antropología general se halla en Heget. Este 
asigna al hombre la más alta y bella de las residencias. “La razón del 
mundo muestra su marcha indeclinable a través de la historia, y el hom¬ 
bre indagador la conoce, mejor dicho, su conocimiento constituye, pro¬ 
piamente, la meta y término de esa marcha en la que la verdad que se 
realiza se sabe a sí misma en su realización.” 

En Heget se oculta la soledad, pero al propio tiempo la interroga¬ 
ción en torno al hombre de carne y hueso, definitivamente se desvanece. 
La antropología de Aristóteles es cosmológica; la de Santo Tomás, teoló¬ 
gica. La de Hegcl puede ser llamada logológica. 


La antropología en primera persona 


Frente a esta manera abstracta y general de concebir al hombre, de 
esta antropología en tercera persona, San Agustín se plantea el tema 
de una doctrina concreta del hombre, de una antropología en primera per¬ 
sona, El hombre deja de ser considerado como una cosa entre las demás. 
Puesto que consta de alma y cuerpodos principios opuestos, su natura¬ 
leza es el escenario de una interna lucha. Más lo característico en el 
pensar antropológico de San Agustín es el descubrimiento ontológico del 
hombre concreto: ¿quid ergo sum , Deus meusf jQuae natura mea? 

La radical problematicidad es el tono dominante en la antropología 
pascalina. “¿Qué quimera es, pues, el hombre? ¿Qué novedad, qué mons¬ 
truo, qué caos, qué ser contradictorio, qué prodigio? Juez de todas las 
cosas, deleznable gusano de tierra, depositario de la verdad, cloaca de 
incerUdumbre y de error; gloria y vergüenza del universo.” Pascal sien¬ 
te terror ante el eterno silencio de los espacios infinitos. No es preciso, 
dice, que el universo se ponga en estado de guerra para destruir al hom¬ 
bre : una gota de agua puede aniquilarlo. Pero aún en ese instante el hombre 
es más noble que quien lo mata, porque sabe que muere. 


69 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



F R A N C I S C O 


L A R R O V O 


De Jos filósofos modernos., Kant ha sido el primero que ha señalado 
claramente la tarea sistemática de la antropología filosófica. Esta queda 
insertada dentro de este grupo de problemas: 1^ ¿Qué puedo saber? 
2^ ¿Qué debo hacer? 3 Q ¿Qué me cabe esperar? 4^ ¿Qué es el hombre? 
La metafísica, la ética y la filosofía de La religión se ocupan, respec¬ 
tivamente, de las tres primeras cuestiones; la antropología, de la cuar¬ 
ta. Pero en el fondo las tres primeras disciplinas son aspectos de ía 
última. 

La filosofía de Kant se propone explicar cómo el hombre llega a te¬ 
ner una representación del mundo: ¿cómo es posible la ciencia, la moral, 
el arte, la religión? Con el conocimiento de tal hecho desaparece el terror 
ante el mundo. El misterio del espacio y del tiempo infinitos es el pro¬ 
blema de cómo se capta el mundo y de quién lo capta. “En este punto, 
escribe Buber, se nos presenta la interrogación antropológica de Kant 
como un legado al que muestra época no puede sustraerse. Ya no se traza 
ninguna nueva mansión cósmica para el hombre, sino que se exige de él, 
como constructor de la casa, que se conozca a si mismo”. 

Por su parte, Feuerbach y Nietzsche llevan a cabo la reducción an¬ 
tropológica de todos los problemas de la filosofía en un sentido histó¬ 
rico y concreto. 


El hombre de Kierkegaard, el hombre de Heidegger 

y el hombre de Scheler 


También Husserl, en la última etapa de su vida, se preocupa e im¬ 
pulsa la antropología filosófica. Considera que el hecho histórico más 
significativo reside en el intento del hombre por autocomprenderse. 

El trazo definitivo, empero, en la tarea de una antropología exis- 
tencial ya había sido dado por Kierkegaard. Este convierte en objetos 
del pensar matafísico hechos dramáticos y decisivos de la existencia hu¬ 
mana concreta, como-son la culpa y el- pecado, la augustia y la desespe¬ 
ración, la muerte y el anhelo de eternidad. 

Kierkegaard ve la autenticidad del hombre en aquella actitud que lo 
empuja a ponerse en contacto con eí misterio del absoluto, por un acto 
de fe. Sus relaciones con los demás hombres son etapas frente a esta 
vocación religiosa, y el conocimiento de las cosas no tiene sino un va¬ 
lor simbólico. 
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Heidegger seculariza la doctrina religiosa de Kierkegaard. El hom¬ 
bre auténtico es quien descubre su propio íntimo ser y consciente de su 
existencia temporal y de sus limitaciones hace su vida con soberana li¬ 
bertad .ante el acecho incesante de la muerte. Para este hombre el cono- 

I 

cimiento de las cosas tiene el designio de convertirlas en objetos de 
utilidad pragmática. La relación con los demás hombres y con el mundo, 
relación constitutiva de su propio ser, es el itinerario para volver so¬ 
bre sí mismo. No extiende los brazos, a través del mundo, en pos de 
Dios, como aquél. 

En Max Scheler el motivo religioso y divino aparece otra vez en la 
tarea de caracterizar al hombre. Lo específico y superior en el hombre 
no es la inteligencia sino el espíritu, o sea aquel estrato de su ser que 
le permite por un acto emocional vivir y realizar los valores dotados 
de eternidad. Entre el homo faber y el animal no existe sino una dife¬ 
rencia de grado, pues tanto la inteligencia como la capacidad de elec¬ 


ción se pueden atribuir por igual a ambos. En cambio el sentimiento de 


lo divino, de la belleza, de la bondad, sólo es propio del hombre. 


Yo y tú: La concepción de Martín Buber 

Todas estas imágenes del hombre reflejan en general aspectos de és¬ 
te, pero han pasado de lado o no le han dado la debida importancia a una 
relación substantiva: el vínculo existencial entre hombre y hombre. Una 
persona existe cultural y espiritualmente por el lazo afectivo e intelec¬ 
tual que la va poniendo en comunicación con otras a través de las varia¬ 
das formas del lenguaje. Concíbase por un instante a un hombre desvincu¬ 
lado por completo de otros hombres, y se caerá en la cuenta de que se des¬ 
vanece su estructura en lo más peculiar e íntimo. Las raíces de la exis¬ 
tencia humana se hallan en esta esencial comunidad de personas concretas, 
“El hecho fundamental de la existencia humana no es ni el individuo en 
cuanto tal m la colectividad en cuanto tal. Ambos, considerados en el 
mismo, no pasan de ser formidables abstracciones. El individuo es un he¬ 
cho de la existencia en la medida en que entra en relaciones vivas con 
otros individuos; la colectividad es un hecho de la existencia en la me¬ 
dida en que se edifica con vivas comunidades de relación.” 

Buber llama a este vínculo concreto entre personas (yo y tú) situa¬ 
ción ' dialógica. Se trata de un conversar, de un diálogo ontológico, 

71 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



francisco 


L A R R O Y O 


por así decirlo. Lo dialógico está más allá de lo subjetivo y más acá 


yo” y el "tú” 


de lo objetivo; encuéntrase en el "filo agudo” en el que 
se tocan en el ámbito del "entre.” 

La relación del hombre con el hombre, en su más alto sentido, es 
una relación histórica — Lo que el hombre es, lo llega a ser por la his¬ 
toria. Pero aunque todos los hombres viven en la historia, no todos 
se dan cuenta o se lian dado cuenta siempre de tan singular hecho huma¬ 
no. Hoy por hoy, el hombre cultivado concibe la vida y el mundo histó¬ 
ricamente. Posee la conciencia de vivir en un tiempo determinado, que, 
como tal, pasará irremisiblemente; por sí mismo o guiado por otro hom¬ 
bre puede remontarse a épocas lejanas y contemplar desde ahí las peculia¬ 
ridades históricas de dichas épocas. El hombre contemporáneo sabe a pun¬ 
to cierto, además, que pertenece a una generación y a una circunstancia 
histórica; que su pensamiento y su acción no son insuperables y defini¬ 
tivos, sino limitados y fragmentarios; pensamiento y acción que habrán 
de ser corregidos o superados en un tiempo futuro. 

El hombre no siempre ha tenido conciencia de esta su historicidad, 
aunque ha vivido siempre en la historia y por la historia. Es la ro¬ 
mántica y, particularmente a Diltey a quien se debe tamaño descubrimien¬ 
to. Cada época impone al hombre un conjunto de ideas, creencias, gustos, 
etc. Al recibir el hombre actual esa herencia cultural, ni sin modificarla, 
se eleva al nivel de su tiempo y desde tal altura se concibe como ser 
histórico. "Nunca como ahora ha vivido el hombre su vida como la efec¬ 
tiva realidad de los días contados. Y eso es la historia... En nuestro 
tiempo esto adquiere carácteres de una radicalidad desconocida ... porque 
nuestro tiempo descubre que el que cambia es el hombre mismo. No sólo 
el hombre está en la historia, no sólo tiene historia, sino que es historia; 
la historicidad afecta al mismo ser del hombre.” 

Vinculado a la conciencia histórica, como se comprende de suyo, se 
encuentra el problema del destino humano, y las clásicas cuestiones de 
la inmortalidad del alma y de la muerte. Por ello, la antropología fi¬ 
losófica de nuestro tiempo hace también, una filosofía de la muerte. 


La filosofía de la muerte 

La filosofía antropológica, es así una nueva filosofía de la vida: 
busca la raíz óntica y ontológica del ser del hombre, y descubre que és¬ 
ta, la vida, es una cara de una más honda realidad, cuyo reverso es la 
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muerte. Una valoración de la vida supone una valoración de la muerte. 
Se vive muriendo, se muere viviendo. La muerte no es un mero término 
que sorprende en sucesión cronológica a la vida, un acontecimiento •—co¬ 
mo piensa el hombre ingenuo— que llega de fuera. La muerte *—este hecho 
final y cierto, “común y mostrenco a todos los hombres”— está presente 
e influye en cada momento crucial de la existencia. Tomando en cuenta 
la muerte, el hombre organiza su vida (regimen existencial). En cuanto 
se proyecta el curso de nuestro destino se topa por modo necesario con 
ese umbral en donde concluye la conciencia del querer y obrar. 

Por donde se explican y comprenden los tonos a veces sombríos de 
la filosofía antropológica de la historia. La tarea encaminada, a deve¬ 
lar el valor y sentido de la cultura humana en su desarrollo, ha de pla¬ 
nearse también a la luz de la muerte, subéspecie mortis. Sólo por esta 
vía podrá bucearse en la íntima substancia del humano devenir. Una fi¬ 
losofía dramática de la historia, porque el hombre eso es: drama cons¬ 
tante. La existencia humana tiene un principio y un término, es histo¬ 
ria. Sobre estas bases se formula una doctrina de la historia, así mis¬ 
mo concreta, en la que se trata de iluminar la raíz y destino de la vida 
humana no sólo como un resultado del pretérito, sino como la conciencia 
de un proyecto, con vistas ora al futuro, ora a la misma eternidad. 

Francisco Larroyo 
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Las ideas que sobre filosofía de la historia desarrolla Mannheim 
tienen su origen en una 
heim, como muchos otros pensadores de nuestra época se ha hecho cues¬ 
tión del problema de cómo organizar la sociedad, la convivencia humana. 
Se ha caído en la cuenta de que la existencia o vida humana es esencial¬ 
mente convivencia. La convivencia, las relaciones de unos hombres con 
otros en la llamada sociedad, tiene que ser organizada en determinadas 
formas. Estas formas no las puede dar el sujeto individual de la socie¬ 
dad, por sí y atendiendo únicamente a sus intereses, sino que tiene que 
limitar estos intereses atendiendo a los de sus convivientes; esta auto- 


preocupación contemporánea: la política. Mann- 


limitación necesaria para convivir se organiza en la política. Es la polí¬ 
tica la que señala las formas de organización de una sociedad. Sin em¬ 
bargo, nuestra época presenta el desolador espectáculo de la falta de una 
política a seguir, de la falta de una organización social. En vez de una 
forma política a realizar, se presentan múltiples formas, cada una incon¬ 
gruente con las otras, todas contradictorias, enfrentándose unas a otras, 
luchando entre sí, desenmascarándose mutuamente, lo que ha dado por 
resultado el que el hombre pierda la confianza en toda forma política y 
con ello el desquiciamiento de la sociedad. 

Frente a este espectáculo Mannheim se pregunta "¿Por qué no exis¬ 
te una ciencia de la Política?” Es decir, ¿por qué no existe un conjunto 


de normas políticas válidas para cualquier hombre, en cualquier lugar y 
en cualquier tiempo, en vez de la multiplicidad contradictoria que se nos 
ofrece? ¿Por qué no existe una ciencia de la política, como existe una 


ciencia de la naturaleza, como existe una física? Nos dice Mannheim: 


“Apenas hay una esfera de la vida de la que no tengamos algún cono¬ 
cimiento científico, lo mismo que métodos reconocidos para comunicar 
dicho conocimiento. Por tanto, ¿no resulta inconcebible que la esfera de 
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penetrable que la investigación científica no la haya obligado aún a re¬ 
velarnos sus secretos? M ¿Será lo humano el limíte de todo conocimiento? 
La ciencia de la política es la ciencia de uno de los aspectos esenciales 
del hombre, el de su convivencia. La ciencia de la política tiene que ser 
una ciencia humana; pero lo humano se presenta como irreductible a toda 
ciencia, se presenta como el límite de toda ciencia, como el límite de todo 
conocimiento científico. En lo humano es donde tropieza Mannheim con 
la historia. La preocupación que anima el libro que comentamos ■— ideo¬ 
logía y utopia* — es la de establecer una ciencia de la política, pero como 
debe suponerse, una ciencia de un tipo distinto al de las ciencias hasta 
hoy existentes. Debe ser una ciencia que cuente con lo humano, en la 
cual quepa lo humano, y una de las características esenciales de esto que 
llamamos lo humano, es la historia. Las ideas y la interpretación que sobre 
la historia hace Mannheim, tienen su origen en esta su preocupación por 
una ciencia aplicable a lo humano. 


I 

El error cometido hasta hoy ha sido el de aplicar a problemas hu¬ 
manos los métodos de las ciencias naturales. La sociedad y el Estado son 
concebidos como cosas hechas, por Jo cual a cada problema que estos 
presentan se les aplica una serie de fórmulas, de soluciones, sacadas de 
lo hecho, de lo realizado, como si la sociedad, el Estado, o cualquier otra 
forma humana fuesen siempre idénticas, como si se repitiesen en cual¬ 
quier lugar o tiempo. Cuando algvin problema humano ha sido resuelto, 
esta misma solución es aplicable a otra serie de problemas no resueltos 
suponiéndoseles una semejanza que no tienen. La sociedad, el Estado o 
cualquier otra forma humana no son simples formas sino que tienen un 
contenido que siempre está transformándose, nunca idéntico, un conte¬ 
nido histórico. La sociedad no es un ser sino un ir tiendo, de aquí que 
los problemas que presente no pueden ser resueltos con soluciones saca¬ 
das de lo hecho, es menester que tales soluciones tengan su origen en 
lo que va siendo, es decir, lo histórico. Lo humano se nos presenta en 
cada momento como situación única, nunca repetible, siempre fluyendo, 
y es de este fluir que hay que extraer algo duradero, es decir, una solu¬ 
ción válida para este fluir en sus múltiples y siempre cambiantes for- 
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mas. ¿Es esto posible? ¿Cómo puede lograrse? ¿Existe una ciencia del 
fluir de las cosas?, se pregunta Mannheim. 

La realidad nos presenta algo hecho que se repite, v algo que se va 
haciendo, produciendo situaciones únicas. Algo racional y algo irracio¬ 
nal, Lo irracional es el fluir mismo de la vida, y lo racional és el instru¬ 
mento con que se capta este fluir. Pero todo lo racional, toda teoría, es 
un tratar de poner un alto al fluir de la vida. En este tratar de poner 
alto al fluir de la vida, la teoría se separa de la práctica. La práctica es 
la que se da en la vida misma, en su continuo fluir, en cambio la teoría 
en cuanto pretende dar soluciones válidas para todo el fluir de la vida, 
lo que hace es abandonar, separarse de la práctica. Abandona la vida pre¬ 
tendiendo detenerla. Toda teoría en -cuanto abandona la práctica es un 
salto del presente hacia el futuro desde donde espera al fluir de la vida 
dícíéndole ¡hasta aquí!, pero no se da cuenta que el instrumento con 

que pretende detener el fluir vital es obra de este mismo fluir, pertenece 

% 

a la vida y como ella tiene que seguir fluyendo, no puede detener ni de¬ 
tenerse, es histórico. El que una teoría sacada de experincias pasadas 
valga'para experiencias futuras a medida que estas se vayan presentando, 
no quiere decir que la historia se haya detenido repitiéndose; lo que su¬ 
cede es todo lo contrarío, la historia ha seguido su marcha, es la teo¬ 
ría la que en vez de detenerse ha marchado con la historia misma, trans¬ 
formándose como ella, lo único que ha permanecido es su forma verbal, 
su formalismo. 

Así, Mannheim, a diferencia de otros pensadores que consideran 
que la teoría es enemiga de la vida en cuanto trata de detenerla, piensa 
que ésto es imposible, que ninguna teoría puede detener el fluir de ja 
vida, sino at contrario, es arrastrada por ella. La teoría a pesar de sus 
pretensiones de objetividad, a pesar de que se considere como separado 
de la misma vida, fuera de ella, es arrastrada por la historia, pertenece 
a su fluir. Y es que toda teoría es de alguien y para alguien, y este al¬ 
guien es el hombre. Tanto el sujeto autor de la teoría, como los sujetos 
para los cuales la teoría vale, son vivientes, y como tales participantes 
de lo irracional, de ía vida fluyente, de la historia. Así lo que se ha 
supuesto una objetivación válida para cualquier lugar y tiempo, no es 
sino algo personal, válido tan sólo para el autor de la teoría y el grupo 
social del cual es expresión. Una teoría tiene valor para varios grupos de 
individuos, para varios grupos sociales, en cuanto es expresión generali¬ 
zados de tendencias irracionales diversas que pueden permanecer den- 
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tro de dicha fórmula sin contradecirse, sin chocar entre sí; pero no suce¬ 
de así cuando estas tendencias se complican. Mannheim lo expresa con 
las siguientes palabras: "Las graves dificultades con que tiene que en¬ 
frentarse el conocimiento en este campo, provienen de que no se trata 
aquí de entidades rígidas y objetivas, sino de tendencias y de esfuerzos 
dentro de una corriente que se haya en eterno fluir. Otra dificultad es¬ 
triba en que la constelación de las fuerzas que actúan unas sobre otras 
cambia continuamente. Cuando las. mismas fuerzas, cada una de ellas 
de índole inmutable, actúan recíprocamente, y cuando su interacción si¬ 
gue también un curso regular, es posible formular leyes generales. Esto 
no resulta tan fácil cuando nuevas fuerzas intervienen sin cesar en el 
sistema y forman combinaciones imprevistas. Otra dificultad consiste en 
que el propio observador no se halla fuera del campo de lo irracional, 
sino que participa en el> conflicto ele fuerzas. Esta participación fatal¬ 
mente lo liga a un concepto partidarista, basado en sus valoraciones e 

i 

intereses/' Como se ve claramente esto conduce a un caos, al desorden. 
Resulta que cada individuo tiene su verdad, y esta su verdad no es vá¬ 
lida sino para él mismo. Llevando esto a sus extremos, la convivencia 
humana es imposible, cada individuo hablaría desde su punto de vista, 
desde sus intereses personales, con lo cual se eliminaría uno de los ca¬ 
racteres esenciales del hombre, el de la convivencia de que hablamos. 
Sin embargo, la experiencia nos ensena que a pesar de que los hombres 
tienen sus propios intereses, y que es desde este punto de vista de sus 
intereses que ven el mundo, la convivencia ha sido posible hasta nuestros 
días. Siempre, en mayor o en menor grado, la convivencia humana es 
un hecho. Es en nuestros días en que se ve amenazada tal convivencia. 
Es ahora en que se ha llevado a sus extremos la falta de convivencia 

humana, que se ha pensado sobre la posibilidad de su eliminación total. 

✓ 

De aquí que Mannheim se pregunte por la razón ordenadora que ha per¬ 
mitido que los hombres hayan convivido hasta la fecha. Se pregunta por 
el instrumento de convivencia, por el instrumento que permite que los 
hombres se entiendan entre sí a pesar de sus diversas posiciones, a pesar 
del fluir de la historia. Se pregunta por los supuestos inalterables para 
una ciencia de la conducta humana, para una ciencia política, para una 
ciencia de la convivencia. 
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En la búsqueda, que realiza Mannheim, de los supuestos para una 
ciencia de la conducta política, se encuentra con que esta ciencia ha sido 
concebida en distintas formas, de acuerdo con los partidos histórico- 
políticos que la tratan. Cada partido —es decir, cada grupo social ligado 
por determinados intereses políticos— tiene una idea propia de la ciencia 
política, de las leyes que rigen la conducta política. Las relaciones entre 
la teoría política y la práctica de la misma son diversas en los distintos 
grupos interesados en ellas. Cada partido político trata de ligar los pro¬ 
blemas de la política en general, a los problemas de su posición particu¬ 
lar. Mannheim hace un detallado análisis de las principales corrientes 
políticas de los siglos xix y xx, mostrando cómo cada corriente está 
ligada a los intereses propios de los grupos sociales que representan. 
Así la teoría lejos de ser objetiva, general, se encuentra ligada a inte¬ 
reses particulares. Las corrientes políticas analizadas son: 


I. Conservatismo burocrático. 

II. Historícismo conservador. 

III. Pensamiento burgués liberal democrático. 

IV. Concepción socialista comunista. 

V. Fascismo. 


Cada una cíe estas corrientes políticas concibe en distintas formas 
las relaciones entre lo racional y lo irracional, entre la teoría y la práctica. 
Unas son ciegas para lo racional, otras para lo irracional; otras ven 
ambas pero las relacionan en distinta forma. 

El pensamiento burocrático tiende a convertir los problemas de la 
política en problemas de administración. El tipo administrativo consi¬ 
dera que todos los problemas de la política tienen su solución en las leyes 
formuladas. “No comprende —nos dice Mannheim— que cualquier or¬ 
den racionalizado es sólo una de las muchas formas en que se logra con¬ 
ciliar las fuerzas irracionales que pugnan socialmente.” Y es que el bu¬ 
rócrata no puede ver que detrás de cada ley formulada hay una serie 
de fuerzas irracionales que le dan sentido, y que sólo es válida para los 
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intereses sociales de un grupo determinado. El burócrata “Acepta como 
algo evidente que el orden específico prescrito por la ley concreta equi¬ 
vale al orden en general/' Este pensamiento es ciego para lo irracional, 
para la historia, en una palabra, es ciego para la realidad, pues no ve de 
ella sino su sombra. De esta ceguera del burócrata hace Mannheim el 
chiste que se aplica al mal cirujano: “La operación fue un éxito rotundo. 
Desgraciadamente el paciente murió/' 

A diferencia del Conservatismo burocrático, el Historícismo Con¬ 
servador se caracteriza por el hecho de advertir el papel que lo irracional 
juega en la vida política del Estado. “Reconoce que existe una zona in¬ 
organizada e imposible de medir que es propiamente la esfera política/' 
De acuerdo con este pensamiento la política no es una ciencia que se 
pueda enseñar racionalmente. La política es una ciencia que se tiene que 
aprender en la práctica; no es una ciencia de palabras sino de hechos. La 
política no se puede enseñar, ésta hay que sentirla, y sólo se siente, se 
intuye, en la realidad, en lo irracional, en lo que no se puede apren¬ 
der por la razón. Detrás de esta tesis se agitan los intereses de la clase, 
del grupo social autor de tal tesis. Con ello se pretende justificar el go¬ 
bierno de las aristocracias. “El elemento imponderable, el no sé qué, que 
sólo se puede adquirir merced a una larga experiencia, y que se revela 
únicamente a aquellos que han pertenecido, por espacio de varias gene¬ 
raciones, a una familia de caudillos políticos, se propone abogar por el 
gobierno de la clase aristocrática/' La vida política sólo la puede orga¬ 
nizar quien posea la ciencia de la política, y como ésta no se puede 
aprender sino en la realidad, en su práctica, es menester que gobierne 
el que tiene esta experiencia. “Porque no basta que el líder político posea 
únicamente un conocimiento correcto de ciertas leyes y normas. Deberá 
poseer además un instinto innato, aguzado por una larga experiencia, 
que le conduzca a la solución exacta." 

El pensamiento burgués —liberal— democrático surgfe como ooosición 


democrático surge como oposición 


a la teoría del historícismo conservador. Ya hemos visto cómo éste es el 
defensor de los intereses de la aristocracia, presentándolo como la única 
capaz de poseer una ciencia de la política obtenida en la experiencia. El 
pensamiento burgués tratará de demostrar que la ciencia de la política 
es asequible a cualquier hombre sin que tenga nada que ver la clase a 
.que pertenezca. Todos los hombers tienen el mismo derecho a regir la 
vida política; pero para poder establecer esta igualdad de derechos había 
antes que establecer algo que hiciese iguales a todos los hombres por 


80 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



LA HISTORIA EN K A R L M A N N HE I M 


encima de su posición social. Esta igualdad se da en la razón, todos los 
hombres son iguales por la razón. De aquí que el burgués trate de racio¬ 
nalizar todo lo existente, poniéndolo al alcance de todo ente racional. Es 
el intelectualismo burgués el primero que trata de establecer una ciencia 
política propiamente dicha, con la misma rigidez como se había esta¬ 
blecido una ciencia matemática y una ciencia natural. Sin embargo, este 
intento de racionalización se detiene ante ciertos fenómenos que perma¬ 
necen irreductibles a tal racionalización. “Al sancionar la libre compe¬ 
tencia y la lucha de clases —nos dice Mannheim— crea una nueva esfera 
irracional.” Sin embargo , no desespera de llegar a racionalizar lo irra¬ 
cional por medio de la discusión parlamentaria, pero tal cosa no se logra, 
porque “Las discusiones parlamentarias distan mucho de ser teóricas, 
en el sentido que a la postre pueden llegar a la verdad objetiva; tienen 
que tratar asuntos concretos, en los que se produce un choque de inte¬ 
reses cada vez que se toma una decisión.” 

Frente a este intento de absoluta racionalización de la vida política 
en el pensamiento burgués se alza la concepción socialista-comunista, ex¬ 
plícita en el marxismo. El marxismo ve con toda claridad que no exis¬ 
ten meras teorías, sino que detrás de cada teoría existen fuerzas colec¬ 
tivas, intereses sociales, de clase. En este campo es donde surge el térmi¬ 
no de Ideología, llamando así al “fenómeno del pensamiento colectivo que 
procede de acuerdo con intereses y situaciones sociales”. Este término de 

Ideología lo aplica a sus adversarios para desenmascararlos, haciendo 

> 

ver cómo detras de sus teorías no hay otra cosa que la defensa de los 
intereses de su clase; pero este mismo concepto lo aplica. Mannheim al 
propio marxismo sacando a luz sus intereses colectivos. La gran reve¬ 
lación del marxismo es la de haber demostrado “que cualquier forma 
de pensamiento histórico y político se haya esencialmente condicionada 
por la situación vital del pensador y de su grupo”. Asi el sentido de la 
historia —que es lo que aquí nos interesa— estará condicionado por la si¬ 
tuación vital del pensador que la expresa. Una filosofía de la historia será 
siempre la expresión de intereses, deseos, anhelos, de una época, de una 
clase, de un grupo social. De aquí que el pensamiento de los intereses de 
la burguesía no vea en la historia otra cosa que identidades redttcibles 
a la razón, pues con ello defiende una posición social siempre idéntica. 
En cambio el marxismo como expresión de una clase sin poder, siente la 
historia como dialéctica, como movimiento, como cambio, en el que va 
implícito su propio cambio social. El marxismo como el historicismo con- 
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scrvador reconoce lo irracional, lo histórico en continua transformación; 
pero difiere de él en que no le basta reconocerlo viviendo, como las cla¬ 
ses aristocráticas, en su continua práctica; sino que quiera encauzarlo. 
El marxismo, como el historicismo conservador, ignora cómo será la so¬ 
ciedad del futuro; pero sabe que la sociedad en que vive se va transfor¬ 
mando históricamente, sabe que la historia conduce a la sociedad hacia 
otras formas. Es sobre la dirección de la historia que quiere influir el 
marxismo. La historia es una fuerza ciega que conduce a la sociedad 
hacía formas imprevisibles, el marxismo trata de guiar esta fuerza por 
el camino que conduce a la meta de la realización de sus intereses. De 
aquí que en vez de dejarse arrastrar por lo irracional que es la historia 
haga esfuerzos por encauzarla, racionalizándola. Pero el tipo de racio¬ 
nalización tendrá que ser distinto al del pensamiento burgués, debe ser 
una racionalización capaz de seguir el ritmo de la historia, no de dete¬ 
nerla. Este tipo de racionalización es la dialéctica. 

En oposición al marxismo que trata de establecer un orden histórico, 
surge el fascismo negando todo orden histórico. También para el fascismo 
las ideas políticas e históricas son mitos, pero se les reconoce su impor¬ 
tancia como estimulantes de los sentimientos entusiastas, poniendo en ac¬ 
ción los residuos irracionales de ios hombres "únicas fuerzas -—nos dice 
Mánnheim— que rigen la actividad política". El fascismo no trata de or¬ 
denar sino de agitar, de remover lo irracional en el hombre acoplándolo 
en masa, y con esta fuerza irrumpir en el poder. Los mitos utilizados 
por el fascismo son bien conocidos: nación, raza, espacio vital, defensa 
contra el comunismo, etc. El fascismo ha hecho un arte de la utilización 
de mitos y otros medios para agitar la vida impulsiva de los individuos 
convirtiéndolos en dócil masa. De aquí que esta clase de pensamiento 
contenga dos factores decisivos: "por una parte el élan (impulso) del 
gran líder y de la vanguardia o élite, y por otra, el dominio de la única 

clase de conocimiento que según esta teoría, es posible adquirir: el de 

* 

la psicología de las masas y el de la técnica para manejarlas". Así podemos 
concluir que el fascismo no reconoce sino lo irracional y que no acepta 
más ciencia que la técnica necesaria para mover este Irracional Se trata 
de una política que tiene que estar continuamente despertando los im¬ 
pulsos de los individuos, lo cual tiene que conducir a los extremos de 
que somos testigos, y a su autodestrucción en cuanto los mitos van per¬ 
diendo su capacidad agitadora convirtiéndose en palabrería hueca al tro¬ 
pezar con la realidad, decepcionando las fuerzas impulsivas que despe r- 
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íaron. El fascismo, a diferencia de otros pensamientos políticos, no está 
movido por un interés de clase, sino por un interés cié grupo que sin 
remover el orden existente trata de sustituir al grupo dominante. Mann- 
heim nos lo dice con las siguientes palabras: "no tiene intención alguna 
de sustituir el orden social actual por otro, sino únicamente de sustituir 
un grupo dominante por otro, dentro del orden de clases existentes’'. 


Como se ha demostrado, por el análisis hecho en estas diversas con¬ 
cepciones políticas, cada idea enmascara los diversos intereses de los gru¬ 
pos que la sustentan. Detrás de cada concepción política hay un cúmulo 
de fuerzas irracionales: intereses de dase, apetitos de poder, etc., que se 
justifican en las teorías que mantienen. También se ha visto cómo cada 
grupo social tiene una concepción distinta de la historia. Unos grupos 
se muestran ciegos a la historia como el Conservatismo Burocrático, otros, 
como el Historicismo Conservador ven en la historia una fuerza de expe¬ 
riencia continua. Para el pensamiento liberal democrático, la historia es 
susceptible de racionalización. E! marxismo la considera como movimiento 
capaz de ser encausado por las vías de una racionalización de tipo dia¬ 
léctico. El fascismo no ve en la historia otra cosa que situaciones caóticas 

# 

en las cuales el gran hombre actúa encausando fuerzas desperdigadas. 
Cada una de estas concepciones responde a los intereses de los grupos 
sociales que las sustentan. 

Así la historia es concebida por Mannheim como la lucha de diversos 
intereses colectivos que se expresan en la forma cómo los grupos en 
pugna sienten a ésta. La historia es una continua lucha de fuerzas irra¬ 
cionales cuya expresión racional la dan las diversas filosofías de 3a historia 
desde el punto de vista, o situación histórico-social del autor de estas 
filosofías. Cada filosofía de la historia es la expresión de una época, 
de un determinado grupo social; es una síntesis del pasado histórico en¬ 
focado desde el punto de vista de los intereses del grupo que se expresa 
por medio del autor de dicha filosofía. Por medio de estas síntesis his¬ 
tóricas se quiere justificar la situación que determinado grupo social ha 
alcanzado en conformidad con sus intereses; o bien justificar las pre¬ 
tensiones de otro grupo para ocupar dicho puesto o situación social. En 
unos casos se quiere detener la historia y en otros adelantarla; pero en 
ambos se está encima de la realidad histórica. 
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El primer caso lo expresa Mannheim con el nombre de Ideología , el 
segundo por el de Utopía. Ideología y Utopía son las dos formas de 
trascender la realidad histórica, son dos formas de sentir la historia 
como expresión de intereses sociales en pugna, Hay que aclarar que el 
término Ideología es tomado por Mannheim en dos sentidos: en uno 
como expresión de los intereses de un grupo social sin importar que este 
grupo sea el que predomine en la sociedad, o por el contrario aspire a 
serlo; en otro sentido es tomado como la expresión de un grupo que ha 
obtenido el poder social, y que pretende continuar con este predominio 
aún cuando su concepción del mundo no corresponda ya a la situación 
histórica real, se trata de un término equivalente al de Creencias en Or¬ 
tega, Aquí se toma en este segundo sentido. En cuanto al término Utopia 
expresa la aspiración de un grupo social para cambiar el orden social 
existente. Ahora bien, esta Utopía puede presentarse bajo dos formas 
diversas; en un caso se trata de cambiar el orden existente por un orden 
que tuvo su vigencia en un pasado más o menos lejano. Como ejemplo 
de esto tenemos las aspiraciones al poder de grupos monárquicos en 
España o Francia, o bien la de los Iturbidistas en México; a este tipo 
de utopía es también llamado por Mannheim, Ideología*. En cambio la se¬ 
gunda forma de utopía, es la que aspira a cambiar el orden existente por 
formas nuevas, a esto llama Mannheim, Utopía; pero a ambos tipos se 
les puede llamar genéricamente Utopías, en cuanto que su aspiración es 
transformar el orden existente, a diferencia de la Ideología, en el sentido 
que adoptamos, que es la expresión de un grupo que se resiste a ser 
desplazado. 

Mannheim concibe la historia como un movimiento dialéctico en el 
cual pugnan los intereses de diversos grupos sociales expresados en los 
términos de ideología y utopía. La historia se presenta como la lucha 
entre grupos que tienen el predominio social, y grupos que aspiran a ob¬ 
tenerlo. A una ideología se enfrenta una utopía y 3a síntesis de éste en¬ 
cuéntrase en un nuevo orden social, pero este nuevo orden social se 
transforma a su vez en Ideología en cuanto sus formas dejan de ser adap¬ 
tables a nuevas situaciones históricas, de aquí que surja una nueva utopía 
tratando de cambiar dicho orden, luego una nueva síntesis y la continua¬ 
ción de este movimiento dialéctico. Como se ve, Mannheim continúa en 

la misma línea de la concepción de la historia como movimiento dia¬ 
léctico, iniciada por Hegel. 
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El móvil de la historia, su motor, lo que la impulsa, es para Mann- 
heim la Utopía. La Utopía es un continuo anhelo, deseo de transformar 
la realidad, es un no conformarse con lo existente, gracias .a este anhelo 
la realidad se va transformando. La Cultura es la cristalización de estos 
anhelos y un testimonio de continua transformación de la realidad. Las 
utopías surgen en la mente de determinados sujetos individuales, los 
cuales rebasan los linderos del orden existente por medio de planes a 
realizar; estos planes o proyectos deben ser, si quieren ser realizados, 
la xpresión de los anhelos y deseos de grupos sociales; deben arraigar 
en las necesidades sociales de una época. Este carácter de arraigamiento en 
las necesidades de una época es el que le da la posibilidad de su rea¬ 
lización y su capacidad de impulsar el movimiento histórico; pues la 
utopía no es, como se podría pensar, algo irrealizable, sino que es la ex¬ 
presión de anhelos y deseos existentes que pueden, para su realización, 
ser encausados por la ruta que señala. 

La utopía da a la historia un ritmo determinado, lo acelera o lo 
retarda. Según sea el tipo de deseos, de anhelos, de necesidades, será 
el ritmo de la historia, la forma como se experimente el tiempo en su 
marcha. "El deseo predominante —dice Mannheim— es el principio or¬ 
ganizador que moldea la forma en que experimentamos el tiempo. La 
forma en que ordenamos los acontecimientos, y el ritmo inconscientemente 
enfático que el individuo, en su espontánea observación de los aconteci¬ 
mientos, imprime al fluir del tiempo." La historia es ordenada de acuerdo 
con las aspiraciones de los individuos. A cada utopía corresponde un ritmo 
histórico, una perspectiva y un sentido del tiempo. 

Mannheim muestra distintos tipos ideales de mentalidades utópicas 
en cada uno de los cuales se ven las diversas formas de sentir el tiempo, 
la historia. 


Üno de los tipos de mentalidad utópica es el Quiliasmo o Milena- 
rismo, cuyo ideal o deseo a realizar es el advenimiento de un reino mile¬ 
nario en la Tierra. El milenarista espera la realización del reino de Dios 
en la Tierra, de aquí que siempe esté a la expectativa, atento al momento 
en que tal ideal se realice. Para este tipo de mentalidad utópica no existe 
una articulación temporal, no existe una articulación histórica. El pasado 
no es sino la inútil espera, y por esto sin valor, de algo que puede ocurrir 
en cualquier momento; en cuanto al futuro no tiene otro valor que el de 
punto de orientación desde el cual se "observa, como desde una atalaya, 
listo a lanzarse al asalto". Lo único que vale es el presente inmediato 
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en el cual ha de irrumpir el ideal anhelado. El milenarista aspira a dete¬ 
ner la historia en un momento dado, el ritmó histórico queda paralizado 
en un presente expectante. 

La idea Liberal Humanista, es otra forma de mentalidad utópica. 
A diferencia de la utopia milenarista para la cual la cultura es el conjunto 
de expectativas fracasadas por lo cual la niega y desprecia, el humanismo 
liberal acepta eí pasado cultural pero lo critica y trata de perfeccionarlo. 
Se establece el plano de un mundo perfecto hacia el cual se tiende. El pa¬ 
sado se va perfeccionando en el presente, aspirando a su plena perfección 
en el futuro. El movimiento de la historia es sentido como progreso, su 
ritmo es un ritmo acumulativo. “Con la idea liberal humanista —dice 
Mannheim— el elemento utópico pasa a ocupar un lugar definido en el 
proceso histórico, pues es el punto culminante de la evolución histórica/' 
La utopía deja de ser un elemento interruptor de la historia en un mo¬ 
mento dado, para convertirse en su motor. La historia en vez de para¬ 
lizarse ante la posible irrupción de la utopía al realizarse, se transforma 
en su instrumento, en una progresiva acumulación de los elementos de su 
realización. A diferencia del Milenarismo que ponía todo su énfasis en 
un presente desarticulado del pasado y dei futuro, el Liberalismo Hu¬ 
manista pone el énfasis en futuro articulado en una relación de progreso 
con el presente y el pasado. 

Una tercera forma de mentalidad utópica, es la Idea Cotiservadora. 
Esta forma a diferencia de fas otras carece prácticamente de Utopía, 
pues se trata de un pensamiento cuyos anhelos, deseos, necesidades, con- 
cuerdan con el orden existente. Los ideales de estos grupos en vez de 
aspirar a una realización aspiran a la conservación de lo realizado. Sus 
ideas en vez de aspirar a una futura realización, tienen como finalidad, 
la defensa de una idealidad. “Sólo el contraataque de las clases de opo¬ 
sición —dice Mannheim— y su tendencia a rebasar los limites del orden 
existente, hace que la mentalidad conservadora inquiera las bases de su 
propio dominio, y produce necesariamente entre los conservadores re¬ 
flexiones históricas y filosóficas respecto de ellos mismos. Así surge una 
contrautopía que sirve como medio de orientación y defensa/' De aquí 
que a diferencia del pensamiento liberal humanista que consideraba que 
las ideas debían preceder a la realidad, el pensamiento conservador con¬ 
sidera que es la realidad la que debe preceder a las ideas. En vez de 
que la realidad trate de adaptarse progresivamente a una idea lejana, 
vaga, inconcreta, la idea del conservador es la clara expresión de una 
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realidad concreta. La idea debe arraigar en ta realidad concreta y viviente, 
de aquí que para Hegel, máxima expresión del pensamiento conservador, 
todo lo racional sea real, y todo lo real sea racional, identificándose la 
idea con lo real; así como el hecho de que el Espíritu Absoluto, es más 
claro en la medida en que es más real. El liberalismo siente la historia 
como, progreso hacia un deber ser , en cambio el pensamiento Conservador 
la siente como concretización de un ser; no es algo que debe ser, sino 
algo que es, una realidad presente, que se perfila más claramente en la 
medida que es más concreta. El milenarismo sentía el presente desligado 
del pasado y del futuro; ’el liberalismo siente el futuro como meta de su 
pasado y de su presente. Ahora el pensamiento conservador pone el én¬ 
fasis en un presente en el 1 que se ha incorporado todo el pasado, y al cual 
se irá incorporando todo el futuro. “Para el conservatismo *—dice Mann- 
hcim— todo cuanto existe posee un valor positivo y nominal, pero el solo 
hecho de que ha llegado a existir gradual y paulatinamente. Por tanto, 
la atención se dirige no únicamente hacia el pasado, y no sólo trata de 
redimir a aquel del olvido, sino que el carácter presente e inmediato 
de todo el pasado se vuelve objeto de una experiencia real.” “El pasado 
se experimenta y concibe como un presente virtual/' El futuro, la utopia 
de este pensamiento, está incorporado en una realidad presente. 

Un último tipo de mentalidad utópica presentado por Mannheim, es 
el que llama Utopía socialista-comunista . Este pensamiento al igual que Ja 
utopía liberal cree en un reino de libertad y de igualdad que se realizará 
en el futuro; pero se diferencia en que considera que la realización de 
este mundo tendrá que suceder necesariamente en un determinado-tiempo, 
cuando la sociedad capitalista cumplida su misión histórica se derrumbe. 
Para el Liberalismo el futuro se presenta como la posibilidad de reforma 
de un presente inaceptable; el orden existente puede ser objeto de trans¬ 
formación, y hacia su reforma se orientan sus esfuerzos; en cambio, para 
el pensamiento socialista la transformación del presente no se reduce a 
un simple deseo , sino que es algo que necesariamente tendrá que ocurrir. 
El marxismo ha elevado a leyes objetivas, a ciencia, el movimiento his- 

•k 

tórico, y por ellas sabe que fatalmente la sociedad actual tendrá que trans¬ 
formarse ; de aquí que considere que no basta la intención del liberal por 
un futuro de libertad, sino que este futuro hay que provocarlo estudiando 
las condiciones reales por medio de las cuales el deseo puede ser realizado. 
El socialismo trata de controlar las fuerzas históricas que conducen hacia 
la realización de su idea, de su control depende el aceleramiento del ritmo 
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histórico y la más pronta realización de dicho ideal. Todo lo hecho, el 
pasado, todo lo que se va haciendo, el presente, es controlado y dirigido 
hacia un determinado punto clel futuro que se concretiza gradualmente 
en la medida en que lo hecho y lo que se está haciendo se orienta hacia él. 
"La existencia histórica se convierte en tal forma en un plan estratégico. 
Todo en la historia se experimenta como un fenómeno intelectual y voli¬ 
tivamente controlable.” 


XV ' 

Como se ha visto, cada utopia como expresión de determinados in¬ 
tereses concibe, siente, a la historia en diversas formas. La historia es 
para cada pensamiento utópico un instrumento de la realización de sus 
deseos. Lo que da unidad a todos estos tipos de utopías es el deseo de 
detener la historia en algún punto más o menos lejano, en el punto 
donde la realidad concuerde con sus deseos. La historia es el medio ins¬ 
trumental por el cual se va obteniendo la concordancia entre la realidad 
y los deseos. Cuando esta concordancia depende de fuerzas, de una vo¬ 
luntad, fuera del tiempo, y no del esfuerzo propio de los hombres, como 
es el caso de la utopía milenaria, cuya realización depende de la Divinidad 
para la cual no hay tiempo, la que existe en un eterno presente, la historia 
carece de sentido, queda detenida en un presente siempre expectante. 
El liberalismo trata de detener la historia en el punto donde todo lo exis¬ 
tente pueda ser sometido a la razón. Para el pensamiento conservador la 
historia ha alcanzado la plenitud de su desarrollo, y con esto su fin en 
la realidad presente, puesto que esta realidad concuerda con sus deseos, 
no puede haber más historia, todos los cambios que puedan presentarse, no 
serán sino expresiones distintas de una misma realidad. En cuanto at 
pensamiento socialista, éste aprende los resortes de la historia para ace¬ 
lerar su detención. 

Cada época, cada grupo social, ha expresado este afán por adelantarse 
a la historia señalándole un ¡hasta aquíl por medio de sus pensadores. 
Cada filósofo de la historia ha sido el portavoz de los intereses de su 
época y de su grupo social, y ha hecho síntesis históricas de acuerdo con 
tales intereses; se han hecho síntesis de carácter absoluto, supratempo- 
rales, con pretensión de validez en cualquier tiempo y lugar. La tesis 
histórica de un San Agustín, un Hegel, un Marx, o un Spengler, no son 
otra cosa —a pesar de sus pretensiones— que expresión de los intereses 
de la época o sociedad a que pertenezcan. 
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Mannheim, consciente de esta verdad y también de la necesidad de 
las síntesis históricas, propone que estas síntesis se hagan desde un punto 
de vista circunstancial y sin pretensión de validez absoluta. Las síntesis 
hasta ahora hechas han tenido un carácter estático, por lo cual sus solu¬ 
ciones no pueden ser‘ adaptadas a nuevas situaciones históricas. Lo que 
hay que hacer son síntesis de carácter dinámico, continuamente renovadas, 
de acuerdo con las situaciones históricas que vayan presentando. La his¬ 
toria como irrepetible no puede ser maestra de la vida, no puede enseñar, 
pero sí influye en nuestro presente, de aquí que sea menester enfocarla 
en su totalidad. La sección de esta totalidad estará hecha desde el punto 
de vista de los intereses del autor de las síntesis; el filósofo de la historia 
no podrá ver otra cosa que lo que sea conforme a los intereses que le 
guían a la síntesis, a los intereses del grupo social del cual es expresión. 
De aquí la necesidad de hacer continuas síntesis históricas que se vayan 
conformando a los diversos problemas que surjan en la historia. 

Las síntesis históricas de carácter absoluto conducen hacia una des¬ 
humanización, tratando de esquivar la historia esquivan lo humano cuyos 
problemas pretenden solucionar. Recordemos aquí, como Scheler tratando 
de salvar al hombre, hace de los hombres concretos, de los que viven y 
mueren, instrumentos de la realización de lo que llama el Hombre Ple- 
nario, que no es ningún hombre en particular. Lo mismo se puede decir 
de Hegel que hace de los hombres simples marionetas de un Espíritu 
Absoluto. En cuanto al marxismo se puede decir cosa parecida, pues la 
redención del proletariado que no es ningún proletario en particular 
debe lograrse aún con el sacrificio de este proletario particular v real¬ 
mente existente. Inconforme con la realidad, el hombre ha querido salvarse 
saltando sobre ella, pero lo que se ha salvado ha sido un fantasma. Estas 
soluciones en vez de ayudar a vivir hacen imposible la vida, Mannheim 
llama a estas interpretaciones “conciencias falsas”. Estas teorías —dice 
nuestro pensador— “si se las tomara en serio, impedirían que el hombre 
se acomodara a aquella etapa histórica”. 

Por esto hay que dar soluciones que sean conformes a la realidad y 
no fuera de ella. De aquí que ninguna síntesis histórica que pretenda dar 
solución a problemas humanos deba ser considerada como absoluta. La 
síntesis histórica no se hace ni para un Espíritu Absoluto, ni para un 
Hombre Plenario. Las síntesis se hacen en la cabeza de un Hegel o un 
Scheler. Para hombres concretos es siempre un hombre determinado V 
para un hombre determinado que hace la síntesis histórica, y como tal 
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sólo es válida para una época, y para un determinado lugar y tiempo. 
El autor de las síntesis históricas es siempre un hombre concreto y como 
tal contingente, de donde sus soluciones no pueden considerarse como 
absolutas. 

Las síntesis absolutas por su pretensión de intemporalidad se acumu¬ 
lan en una circunstancia histórica chocando unas con otras, espectáculo 
que se ofrece en nuestros días. De donde ha surgido la necesidad de desen¬ 
mascararlas, limitándolas a las circunstancias de las cuales son expresión. 
La característica de nuestra época es que ios límites de esos puntos de vis¬ 
ta parciales se han hecho patentes.” Con esto la propia tesis histórica de 
Mannheim queda justificada de acuerdo con ella misma. Esta tesis al 
igual que la tesis que critica, es producto de su época. Mannheim considera 
que su teoría de las ideologías hubiera sido imposible en otra circuns¬ 
tancia histórica, en la cual no se habrían hecho patentes los intereses que 
enmascaraban. 

En vista de esto, propone Mannheim una continua revisión de la 
historia, síntesis continuas, tratando de descubrir en cada revisión las 
fuerzas históricas que obran desde el pasado en las diversas situaciones 
del presente. Y cada síntesis no podrá tener más valor que el que le 
dan las circunstancias para las cuales fue hecho. No existiendo así una 
filosofía de la historia con la pretensión de dar sentido a todo lo que ha 
hecho y hará el hombre, sino tan sólo a la determinada situación para la 
cual fue hecha. 


Pero este considerar toda idea como producto de una circunstancia 
limitada conduce hacia un escepticismo relativista, hacia lo que nuestra 
época llama historicismo. Todas las ideas aparecen como productos de 
determinados intereses, perdiendo su objetividad, limitando su valor al 
que le dan sus autores, y aun cambiando ellos mismos como productos 
históricos que son. Esto conduce a la inmovilidad, a la disolución de la 
historia en problemas parciales cada vez más inconexos entre sí. El desen¬ 
mascaramiento de las ideas conduce a la desconfianza en ellas; al desor- 
den> faltando la limitación de las ideas. Ya hemos visto que las Utopías 
son el motor que mueve la historia; ahora bien, la desconfianza en ellas 
debe necesariamente de conducir a la paralización de la historia. La falta 
de utopías indica falta de anhelos, falta de aspiraciones, de aquí que 
Mannheim se pregunte “¿hemos llegado acaso a una etapa en que podamos 
prescindir de luchar y aspirar a algo? La desaparición de la utopía 
produce una inmovilidad en la que el mismo hombre se convierte en 
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cosa. Tendríamos que enfrentarnos en tal caso con Ja mayor paradoja 
imaginable, a saber, la de que el hombre, que ha llegado al grado más 
elevado de dominio racional; de su existencia, privado de ideales, se con¬ 
vertiría en una criatura de meros impulsos. Así, después de un tortuoso, 
pero heroico desarrollo, en el apogeo de su conciencia, cuando la historia 
va dejando de ser un ciego destino y se convierte poco a poco en la 
creación del hombre, al abandonar la utopia, el hombre perdería la volun¬ 
tad de esculpir la historia y al propio tiempo su facultad de comprenderla/ 1 

Sin embargo el planteamiento de este problema está demostrando que 
el : hombre actual está inconforme con la presente situación; y esta in¬ 
conformidad con ío existente se de/a sentir en diversas formas cuya 
expresión intelectual la dan pensadores como Mannheim. Este no sentirse 
conforme con la realidad tiene que conducir necesariamente a su trans¬ 
formación. Lo que hace falta en nuestros días es una utopía que haga 
claros, que eleve a conceptos, los deseos, los anhelos, las aspiraciones del 
hombre actual. Esta es la tarea que Mannheim asigna al intelectual, con¬ 
siderándolo como el más capacitado para abstraerse en un mayor grado 
de los diversos intereses en pugna, gracias a su situación social ¿ui generis . 
De la explicitación de la utopía contemporánea depende la marcha de la 
historia. 

Ahora podemos hacer un resumen de la filosofía de la historia en 
Mannheim, diciendo que para este pensador, la historia es un movimiento 
de tipo dialéctico en el que alternan las ideologías como realidades dadas 
y las utopías como transformación de estas realidades, las que al realizarse 
se convierten a su vez en ideologías. Este movimiento tiene su motor en 
una nunca satisfecha aspiración humana por renovar todo cuanto le es 
dado en la realidad; este motor alcanza su expresión formal en la llamada 
Utopía. 

Leopoldo Zea 
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El método científico es el procedimiento planeado que se sigue en la 
investigación para descubrir las formas de existencia de los procesos ob¬ 
jetivos del universo, para desentrañar sus conexiones internas y externas, 
para generalizar y profundizar los conocimientos así adquiridos, para 
llegar a demostrarlos con rigor racional y para comprobarlos en el ex¬ 
perimento y con la técnica de su aplicación. Como procedimiento de ad¬ 
quisición del conocimiento, el método es también un resultado del trabajo 
científico, un producto de la experiencia acumulada, racionalizada y pro¬ 
bada por la humanidad, en el curso histórico del desarrollo de la ciencia. 
Siendo un conocimiento logrado en la misma forma que los otros cono¬ 
cimientos y como consecuencia de ellos, el método se distingue, sin 
embargo, por la función peculiar que desempeña en la investigación. El 
método representa, a la vez, al conocimiento logrado y a las leyes que 
rigen el trabajo científico para la conquista de nuevos conocimientos. 
Porque el dominio de estudio del método lo constituyen los procesos por 
los cuales se adquiere el conocimiento científico y, simultáneamente, su 
campo de aplicación se encuentra en esos mismos procesos. 

De la misma manera como el conocimiento científico representa, en 
último término, la expresión del dominio ejercido por el hombre sobre 
los procesos existentes, así también, en el método se expresa el dominio 
alcanzado sobre el propio conocimiento. Asimismo, tal como los resul¬ 
tados del conocimiento científico corresponden a las propiedades objetivas 
y a las conexiones activas que los procesos existentes ponen de mani¬ 
fiesto, y las reflejan de cierta manera; igualmente, el método corresponde 
a las formas de desarrollo y de transformación de dichos procesos, re¬ 
flejándolos de un modo definido. Para servir como instrumento eficaz en 
la determinación científica de la existencia, es necesario que el método 

93 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



Eli DE CORTAR I 

reproduzca en la investigación al desenvolvimiento general del universo 
y, a la vez, que corresponda a las diversas fases comunes a todos los 
procesos. 

Por otra parte, como consecuencia del papel que desempeña en el 
proceso de la investigación científica, el método es, sin duda, la función 
lógica más completa y, también, la más importante. Porque el objetivo 
fundamental de la lógica consiste en descubrir y explicar el modo como 
la ciencia se hace, y es esta actividad la que queda determinada por el 
método, y es en ella en donde se aplica el método. La lógica penetra 
en los procedimientos seguidos por la ciencia, analizando con rigor todos 
sus elementos y examinando las funciones que los conectan y los deter¬ 
minan, hasta llegar a formular, de manera sistemática y general, la sín¬ 
tesis del método. Por consiguiente, en el método se tiene el producto más 
acabado que la lógica elabora y la culminación, siempre relativa y con¬ 
dicionada, de su tarea. Como fruto maduro de la investigación, el método 
es la consecuencia técnica que la lógica obtiene de la ciencia, para ser 
empleada después como el mejor instrumento de la investigación científica. 

En sentido riguroso, el método científico es único, tanto en su gene¬ 
ralidad como en su particularidad. El hecho de que el Universo sea un 
conjunto en el cual todo se encuentra entrelazado inseparablemente, de 
tal manera que entre cada uno de los procesos y todos los otros existe 
una conexión activa e indisoluble, sirve de fundamento para la compro¬ 
bación de la unidad de la ciencia y, con ella, de la unidad del método 
empleado para conocer al universo. Así, las diversas etapas que se ob¬ 
servan en el desarrollo del método científico, reflejan las diferentes fases 
mostradas en el curso de los procesos objetivos y, al propio tiempo, 
corresponden a otros tantos momentos críticos de su desenvolvimiento 
histórico. La lógica siempre ha progresado en estrecha correlación con 
el avance de la ciencia, tanto desde el punto de vista de la historia, como 
en el aspecto sistemático. Las épocas en las cuales la investigación lógica 
ha. llegado a formular nuevas operaciones dentro del método científico, 
son las mismas en las cuales la ciencia ha logrado hacer descubrimientos 
fundamentales. Cuando los nuevos procesos descubiertos difieren radical¬ 
mente de los procesos conocidos con anterioridad, y su comportamiento 

* 

contradice a las leyes formuladas por la ciencia, entonces, se produce ia 
transformación revolucionaria de las concepciones científicas, se des¬ 
cubren las leyes que gobiernan el desarrollo universal de esos procesos 
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—comprendiendo tanto a los antes conocidos, como a los recién descu¬ 
biertos— y se superan los métodos para la investigación. 

La comprobación de la estrecha conexión mutua existente entre el 
progreso de la ciencia y el avance de la formulación lógica dei método, 
la tenemos en la historia del conocimiento. El método deductivo, expuesto 
por Aristóteles en los Analíticos , tuvo su aplicación consumada en los 
Elementos de Geometría de Euclides. Ambas obras corresponden, en rea¬ 
lidad, a los mismos antecedentes cognoscitivos. Aristóteles logró sistema¬ 
tizar la etapa deductiva del método, fundándose en los conocimientos 
biológicos de su tiempo, de los cuales estaba bien enterado y a cuyo avance 
contribuyó con investigaciones de importancia. Por su parte, Euclides 
realizó una tarea análoga, basándose en los conocimientos geométricos, 
elaborados por los griegos con mano maestra. En sentido estricto, las 
enseñanzas que se desprenden de los libros de Euclides tienen un carácter 
mucho más lógico que, propiamente, geométrico. O, mejor dicho, su 
acertada particularización en eí campo de la geometría, hizo que el mé¬ 
todo llegara al nivel de la universalidad lógica. Por esto han perdurado 
tantos siglos sus enseñanzas, modelando el pensamiento subsiguiente. 
La estructura sistemática de enlaces rigurosos, que encontramos en los 
Elementos euclideanos, supera a la representación gráfica y es inde¬ 
pendiente de ella. Las figuras dibujadas sirven, más bien, para facilitar 
la comprensión de las operaciones y para fijar la atención. Al establecer 
la consecuencia metódica de la geometría, partiendo de las relaciones 
existentes entre elementos particulares, e introduciendo la variabilidad 
de éstos, Euclides pudo generalizar sus relaciones, extendiéndolas a la 
totalidad de los elementos del conjunto geométrico, o sea, al aspecto 
espacial del universo. Por ello es que, reproduciendo en lo esencial este 
mismo procedimiento, Hílbert logró ampliar y rígorizar ía consecuencia 
deductiva de la estructura científica, formulando los principios de la 
axiomática. A la vez, en los escritos aristotélicos se encuentran textos 
explícitos y alusiones implícitas, señalando con claridad las concepciones 
de los investigadores científicos anteriores, por las cuales se advierte 
cómo se venía desarrollando la teoría acerca de la estructura interna de 
la ciencia, hasta alcanzar el punto de su madurez. Por consiguiente, entre 
la lógica aristotélica y la geometría de Euclides, existe una coincidencia 
indudable, cuya mejor expresión se encuentra en el método, el cuál queda 
esclarecido mutuamente en las dos. Con ello se pone de manifiesto la vin- 

95 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



ELI 


D E 


G 


O 


R T A R l 


culación y la consecuencia de ambas obras, con respecto al mismo desen¬ 
volvimiento histórico. 

En el caso dé la inducción es cierto que, a pesar de todas las insufi¬ 
ciencias y de las concepciones erróneas contenidas en el Novum organon 
scientiarum > fué Bacon quien expuso por primera vez, dentro del dominio 
filosófico y en forma sistemática y explícita, el aspecto inductivo del 
método científico. En su obra, Bacon se esforzó para fundamentar los 
procedimientos científicos, de modo prominente, en la experiencia. El 
principio mismo de la concepción filosófica baconiana radica en la, acti¬ 
vidad práctica, en el logro del dominio humano sobre las fuerzas de la 
naturaleza, por medio del descubrimiento y de la invención racional con 
base empírica. La inducción constituye, para Bacon, el instrumento me¬ 
tódico que se utiliza en la manipulación de los hechos; es el proceso por 
el cuál se ordenan los datos de la observación y de la experiencia, que 
sirven de apoyo a la ciencia entera. Es por medio de la inducción que 
resulta posible generalizar, partiendo de los enlaces observados en Jos 
hechos particulares, hasta llegar a encontrar las relaciones universales; 
y éstas, una vez descubiertas, sirven tanto para explicar los hechos de 
los cuáles se desentrañaron, como también otros muchos hechos que 6e 
llegarán a conocer después. Sin embargo, Bacon no logró aplicar con 
acierto el método preconizado en su obra. En su lugar, fué Gatileo quien 
pudo operar realmente y por primera vez, de un modo definido y con 
gran fecundidad, con el método inductivo. Como fundador de la mecá¬ 
nica —y, con ella, de la ciencia moderna en su más claro sentido— Ga- 
lileo estableció, al mismo tiempo y en forma explícita, la teoría y la prác¬ 
tica de la inducción lógica. Adelantándose al desarrollo de las tendencias 
iniciadas por Bacon y por Descartes, Galileo logró superar con su tra¬ 
bajo, tanto la exageración empirista como el racionalismo unilateral. 
Desenvolviendo el método experimental, en sus principios y en la téc¬ 
nica de su aplicación, Galileo consiguió destacar las bases fundamentales 
de la revolución científica de la época moderna, a la cuál hizo avanzar en 
forma considerable. .Consideró al experimento como una intervención 
planeada en los procesos del universo, para llegar a aislar sus formas 
elementales y medirlas, pudiendo, entonces, esclarecerlas en su conjuga¬ 
ción. En la matemática descubrió el medio para expresar las medidas y 
las relaciones entre esas formas elementales con lo cual constituyó a la 
matemática en un instrumento metódico para las investigaciones físicas. 
Por ello, la obra de Galileo representa el punto crucial en el cual se ope- 
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ra la transformación, a que se refiere Brunschvicg, de la ciencia antigua', 
como "estudio cualitativo de la cantidad”, a la ciencia moderna, cuyo 
principio es ‘ f el estudio cuantitativo de las cualidades”. Ahora bien, có 1 
mo se advierte con claridad, en el caso de la inducción no se tiene u tí 
paralelo tan simétrico como el que se establece entre las obras de Euclides 
y de Aristóteles, con respecto a la deducción. Aun en lo que se refiere al 
rigor lógico de la fundamentación, el desarrollo galileano del método in : 
ductivo supera la expresión que Bacon le imparte. A más de esto, mient 
tras Bacon falla lamentablemente en los escasos intentos que emprende 
en sus esfuerzos por aplicar el método, en cambio, Galileo lo maneja ma¬ 
gistralmente y lo conduce a resultados grandiosos. Pero, no obstante, es 
indudable que también aquí nos encontramos ante dos resultados corres¬ 
pondientes a un nivel común, dentro del mismo desarrollo histórico del 
conocimiento. 

En cuanto a la consideración del conocimiento como un desarrolló 
progresivo a través de manifestaciones contrapuestas, ésta tiene su ante¬ 
pasado directo en Pleráclito, su maestro en Platón y su representante 
moderno en Leibnitz. Pero, en donde la dialéctica adquirió su expresión 
racional completa, fue en la Ciencia de la Lógica ¡dé Hegel “Quien pos¬ 
tula -—dice— que no existe nada que lleve dentro de sí la contradicción, 
como la identidad de loa contrarios, postula, al mismo tiempo, que no 
existe nada vivo. Pues, la fuerza de la vida y, más aún, el poder del es¬ 
píritu, consiste precisamente en llevar dentro de sí la contradicción, en 
soportarla y superaría . Este poner y quitar de la contradicción de unidad 
ideal y disgregación real de los términos, forma el proceso constante de 
la vida, y la vida no es más que como procesoC En consecuencia, el co¬ 
nocimiento “no es una moneda acuñada que pueda darse y recibirse sin 
más”, sino que entraña, asimismo, un proceso dialéctico de contradiccio¬ 
nes de lucha entre ellas, de integración y de formación constante de 
nuevas oposiciones. Generalizando sus penetrantes reflexiones sobre la 
historia de la filosofía y de la ciencia, Hegel encontró cómo la dialéctica 
es el alma motriz en el desenvolvimiento del conocimiento y el principio 
por el cual se muestra la conexión y la necesidad inmanentes en el conte¬ 
nido de la ciencia. Esta ley del progreso dialéctico se cumplió también en 
el destino histórico del sistema hegeliano. Marx comprendió, bien pron¬ 
to, cómo “es la razón misma de la cosa la que tiene que desarrollarse 
como algo contradictorio consigo mismo, y encontrar dentro de sí misma 
su unidad”. Luego, aplicando consecuentemente las categorías hegelianas 
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y su movimiento at mundo social, Marx se vio obligado a entrar en con- 
flicto con este mundo. Su crítica implacable llegó a superar toda la “ur~ 
didumbre cerebral’’ del idealismo absoluto de la dialéctica hegeliana, con¬ 
duciéndolo al terreno concreto de lo existente. Tomando de Hegel la es¬ 
tructura del proceso del pensamiento, Marx puso al descubierto cómo la 
dialéctica es la forma fundamental de la existencia del universo. La dia- 
láctíca dejó de ser simplemente considerada corno un método empleado 
para elaborar la ciencia, para quedar manifiestamente convertida en el 
meollo mismo de la historia, tanto de la naturaleza como de la sociedad. 
“Mi método dialéctico —dice Marx— no sólo es fundamentalmente distin¬ 
to del método de Hegel, sino que es precisamente su opuesto. Para Hegel, 
el proceso del pensamiento, al que transforma incluso en sujeto con vida 
propia, bajo el nombre de idea, es el que crea la realidad, la cuál es sola¬ 
mente su manifestación externa. Para mí, por lo contrario, la idea no 
es otra cosa que la materia, traspuesta e interpretada en la cabeza del 
hombre". Utilizando este método y estudiando con rigor la filosofía de 
la historia y la economía, lo mismo que las ciencias naturales en su con¬ 
junto, Marx llegó a demostrar cómo el mundo —naturaleza y sociedad 
no es algo pétreo e inconmovible, sino un organismo transformable y 
sujeto a un proceso de transformación continua. En El Capital, tene¬ 
mos la primera aplicación consciente y enteramente consecuente de la 
teoría y de la practica del método dialéctico en la investigación científica. 


Pero, también tenemos otra cosa mucho más importante, el haber logrado 
demostrar que la dialéctica del pensamiento constituye la reflexión racio¬ 
nal del movimiento dialéctico de la naturaleza y de la sociedad. Por lo 
demás, tenemos que aceptar tanto a Hegel como a Marx, como produc¬ 
tos del desarrollo histórico del conocimiento, en una fase común, y que, 
además, el segundo es un discípulo del primero. Sólo que, como resultado 
de la misma dialéctica de este desarrollo, Marx superó definitivamente 
a su maestro, justamente por constituir su negación consumada. 

Tal como acabamos de esbozarlo, la historia del desenvolvimiento del 
método científico se ha señalado destacadamente en las tres etapas prin¬ 
cipales, a las cuales hemos hecho referencia; la deducción, la inducción y 
la, dialéctica. Pero, no son estas tres las únicas fases que pueden distin¬ 
guirse. En rigor, el método se desarrolla continuamente, siempre en es¬ 
trecha correlación con el avance general de la ciencia, y presenta multi¬ 
tud de etapas diversas en el curso de su desenvolvimiento. Sin embargo, 
por ahora solamente vamos a ocuparnos de estas tres. 
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Desde luego, debemos tener presente que, como ocurre con todo co¬ 
nocimiento comprobado, el hecho de llegar a una nueva fase en el des¬ 
arrollo del método, nunca ha significado la destrucción de las etapas an¬ 
teriores- Porque la superación dialéctica representada por cada nueva fa¬ 
se, siempre comprende en su seno a las etapas recorridas previamente en 
el desenvolvimiento del proceso, las cuales le quedan incorporadas como 
cosa propia. Por lo tanto, las etapas previas constituyen partes integran¬ 
tes de esa nueva etapa recién alcanzada; aun cuando la fase reciente no 
se forma por la simple suma o agregación de los momentos anteriores 
del desarrollo, porque se trata de algo nuevo y diferente. En todo caso, 
la conquista de una nueva etapa trae consigo el descubrimiento de los 
límites de la etapa inmediata anterior; pero, sin que esta etapa inmediata 
anterior pierda nada en los alcances de su validez. Lo único que sucede, 
en este sentido, es que se advierte la existencia de esos límites, dentro 
de los cuales quedan incluidos todos los casos y relaciones que ya se 
habían probado como pertenecientes al dominio de esa etapa anterior. 
Además, tal dominio no se cierra al progreso del conocimiento, sino que 
dentro de sus límites persisten infinitas posibilidades de descubrir nue¬ 
vas relaciones y nuevos elementos. Por otra parte, por su incorporación 
a la nueva etapa, las fases previas se convierten en casos particulares 
de su cumplimiento. Así se observa cómo se integran las fases anteriores 
a las condiciones fundamentales de la nueva etapa. Se trata de la trans¬ 
formación interna de las etapas previas, la cual ha coadyuvado al surgi¬ 
miento de la fase nueva, y que sólo entonces se manifiesta abiertamente. 

Así, por ejemplo, el tratamiento lógico de la inducción representó 
una etapa posterior al de la deducción, dentro del curso de desarrollo del 
conocimiento. Pero, la nueva fase inductiva del método no significó la 
destrucción de su etapa deductiva. Por lo contrario, como superación dia¬ 
léctica de la deducción, la inducción comprendió en su seno a la deduc¬ 
ción y se la incorporó como cosa propia. En realidad, el anterior método 
meramente deductivo, se convirtió en el nuevo método deductivo e in¬ 
ductivo, dentro del cual se tuvo la operación correlativa y mutuamente 
complementaria entre ambos aspectos. Y, lo que es más, entonces se pudo 
advertir que la deducción no es siquiera posible sin suponer previamente 
a la inducción y que, asimismo, tampoco la inducción puede operar sin 
incluir como paso previo a la deducción. Todo ésto se cumple sin perjui¬ 
cio del hecho indudable de que la inducción constituye un proceso nuevo, 
enteramente diferente a la deducción y, aún más, opuesto a ella de un 
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modo radical. Por otra parte, la formulación lógica de la inducción trajo 
aparejado el descubrimiento de los límites dentro de los cuales se man¬ 
tiene la validez de la deducción. Desapareció la vigencia universal y sin 
restricciones que se concedía a la deducción y, en su lugar, surgieron las 
condiciones precisas y estrictas de su aplicabilidad. Con ello no resultó 
afectado el dominio ya conocido de su cumplimiento científico, pero, en 
cambio, si quedaron destruidas las falsas ampliaciones metafísicas de la 
deducción y se conoció la incertidumbre de su cumplimiento fuera de sus 
fronteras propias. Sin embargo, el dominio de la deducción no se clau¬ 
suró-para el avance del conocimiento, sino que después se han logrado 
nuevos descubrimientos, siempre manteniéndose dentro de sus condicio¬ 
nes particulares, los cuales han enriquecido a la deducción y la han hecho 
más rigurosa. A más de esto, sin apartarse de esas condiciones limitan¬ 
tes, sigue siendo inagotable la posibilidad de hacer nuevos descubrimien¬ 
tos en torno a los aspectos todavía no conocidos de la deducción. En otro 
sentido, la incorporación de la deducción a la fase inductiva del método 
científico, se tradujo en la manifestación de la transformación interna 
sufrida por ella, en virtud de la cual la propia deducción muestra ahora 
la multitud de sus aspectos inductivos. En último término, lo ocurrido 
fué que el mismo método deductivo, al resultar insuficiente para la in¬ 
vestigación de la ciencia moderna, creó la necesidad de que surgiera la 
inducción y,, en cierto modo, se convirtió en causa poderosa para su na¬ 
cimiento lógico. 

Como lo hemos expuesto, las fases que se observan en el desenvol¬ 
vimiento del proceso del conocimiento —incluyendo el conocimiento sobre 
el método científico— se suceden unas a las otras, se diferencian com¬ 
pletamente entre sí y 'se superan recíprocamente. Esta superación se pro¬ 
duce siempre en la forma de una transformación dialéctica. Como refle¬ 
jo de los procesos objetivos del universo y por las mismas características 
que le son inherentes, el avance del conocimiento se verifica por medio 
de contradicciones internas de una misma fase y de oposiciones entre sus 
diversas fases. A cada aspecto determinado como tesis, corresponde otro 
aspecto que se le opone y que es, en todo y por todo, su antítesis. El 
proceso entero del conocimiento no es otra cosa, tanto en su conjunto 

como en sus particularidades, que una serie ininterrumpida de conflic¬ 
tos entre aspectos opuestos, de luchas entre diferentes tesis y sus res¬ 
pectivas antítesis. Estos conflictos cambian en el curso del proceso, cre¬ 
cen o disminuyen, se agudizan o se atenúan, de acuerdo con las condicio- 
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nes internas: y externas de la propia contradicción. Los términos contra¬ 
dictorios son tendencias en actividad que se determinan y se desarrollan 
de manera opuesta y recíproca. Cuando la contradicción se extrema, se 
llega a producir un antagonismo que se hace insostenible, porque hace 
mutuamente excluyentes a los términos opuestos y no permite su coexis¬ 
tencia. Esta incompatibilidad señala el momento de la resolución y Ja 
superación de la oposición. Entonces, la contradicción desaparece al unir¬ 
se los términos opuestos en un nivel superior, haciendo surgir un término 
nuevo. Este nuevo término es la síntesis de los dos anteriores y repre¬ 
senta su conciliación y su interpretación. Con el surgimiento de la sínte¬ 
sis, el proceso ha dejado de ser lo que era, pero sigue comprendiendo a 
las tendencias opuestas que dieron origen a la nueva fase, lo mismo que 
a la contradicción entre ellas. La síntesis se forma, así, con la tesis, la 
antítesis y la oposición de ambas. Y, como algo nuevo y distinto, la sín¬ 
tesis posee cualidades diferentes a las de la tesis y a las de la antítesis y, 
al propio tiempo, incluye nuevas contradicciones en su seno. 

Entre la deducción y la inducción se tiene un conflicto permanente. 
La inducción se opone a la deducción y, a su vez, la deducción se opone 
a la inducción. Mientras la deducción representa el proceso parcial del 
conocimiento que va de lo general a lo particular, en cambio, la inducción 
constituye el proceso contrapuesto cuyo sentido es justamente lo inverso, 
ya que parte- de lo particular para alcanzar lo general. La deducción tiene 
como principal problema el lograr la particularización de aquello que ya se 
conoce en un nivel- general. Para conseguir esto, es necesario analizar de 
un modo penetrante las cosas concretas, descubriendo en ellas las cuali¬ 
dades particulares que le son comunes en el nivel general y estudiando 
cómo se manifiestan en su objetividad y en su especificación. Entonces, 
se enriquece la generalidad con la adquisición de nuevos elementos parti¬ 
culares o de aspectos distintos de tales elementos, con lo cual se tiene un 
avance en el conocimiento. A la vez, se produce una importante transfor¬ 
mación cualitativa en el proceso del conocimiento. La generalidad, como 
expresión común de un conjunto de elementos particulares, tiende siem¬ 
pre hacia la abstracción, aun cuando sólo sea de manera relativa y tran¬ 
sitoria: Pero, cuando la deducción rinde frutos objetivos en el descu¬ 
brimiento de la particularización de la generalidad, entonces, la propia 
generalidad se hace concreta y, en cierto modo, absoluta. La abstracción, 
como cualidad de la generalidad, desaparece, para convertirse en concre- 
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ción de la misma generalidad. Con esta transformación, el conocimiento 
vuelve, en definitiva, al terreno de lo concreto, pero, en un plano más 
elevado que el de la generalidad de la cual se partió. A su vez, la induc¬ 
ción se ocupa, ante todo, de resolver el problema de generalizar aquello 
que ya se conoce en un nivel particular. Para resolverlo, es preciso des^* 
cubrir, dentro del aislamiento relativo en que se tiene conocidas a las 
cosas, cuáles y cómo son los nexos que las unen, o sea, dicho de otro 
modo, cuáles son las propiedades en que coinciden dichas cosas. Para 
esto, es indispensable realizar un examen riguroso, en el cual se conju¬ 
gan y se alternan análisis y síntesis diversas. En todo caso, se requiere 
contar con un número suficientemente grande de elementos particulares 
ya conocidos, abstrayendo de ellos los aspectos que no son comunes, para 
concentrar toda la atención en los que sí lo son de manera concreta, hasta 
conseguir dar el paso del conocimiento de lo particular al conocimiento 
de lo general En este momento, la particularidad se enriquece y se am¬ 
plía, se extienden las características de la generalidad a los elementos ya 
conocidos y a otros muchos más —todavía desconocidos o sólo conocidos 
de un modo insuficiente— y, sin duda, se hace progresar al conocimiento. 
Al propio tiempo, también se produce un cambio cualitativo importante 
dentro del proceso del conocimiento. La particularidad, aun cuando siem¬ 
pre se establece de manera concreta y respecto a elementos concretos, 
tiende luego a la abstracción, en tanto que destaca relativamente el aisla¬ 
miento de las cosas y se desarrolla unílateralmente sin considerar la acti¬ 
va conexión de sus enlaces. Esta abstracción relativa se vuelve concreta 
en el momento en que se efectúa la generalización inductiva, cuando se 
enlazan los elementos diferentes, identificándolos por sus cualidades co¬ 
munes, descubiertas en su manifestación concreta. De esta manera, el 
conocimiento completa un nuevo ciclo, en su interminable recurrencia a 
la concreción, elevándose a un nivel superior al de la particularidad con¬ 
dicionada anterior. 

Ahora bien, la dedución y la indución constituyen procesos relati¬ 
vamente independientes del conocimiento, que se diferencian completa* 
mente entre sí, que se oponen mutuamente y que se superan de modo 
recíproco, transformándose sucesivamente eí uno en eí otro. A la vez, 
la dedución y la inducción se encuentran enlazadas de manera insepa¬ 
rable, dentro del proceso cognoscitivo en su conjunto, formando dos 
fases diversas de un ciclo único. El conflicto que las une, como fases 
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opuestas, se resuelve continuamente con la extensión y la profundizado» 
del conocimiento, con la concreción de los resultados que se han hecho 
relativamente abstractos, con la elevación a planos superiores de la uni¬ 
dad entre lo particular y lo general, con el perfeccionamiento de las téc¬ 
nicas de aplicación de los conocimientos logrados y con ei descubrimien¬ 
to de técnicas nuevas. Sin embargo, la solución de la contradicción entre 
la fase deductiva y la fase inductiva, siempre tiene un carácter relativo 
y transitorio. En el momento mismo en que se consigue su unidad, se 
manifiesta nuevamente su conflicto permanente, sólo que en otras con¬ 
diciones y planteado en términos distintos. Esta nueva lucha se desarro¬ 
llará, a su vez, hasta conducir al momento de la oposición extremada, por 
la cual surgirá una nueva solución con la conjugación de las fases con¬ 
tradictorias en una unidad superior; esta última mostrará, asimismo, su 
propio conflicto interno, desenvolviéndose la lucha entre sus términos 
opuestos, hasta conducirlos a su resolución; y, así, sucesivamente. En el 
desarrollo de todas estas luchas, se puede observar cómo las fases opues¬ 
tas alternan su importancia dentro del conflicto. En ciertas condicio¬ 
nes, la deducción se destaca como el aspecto principal del proceso contra¬ 
dictorio, reduciendo a la inducción a una posición relativamente secun¬ 


daria. En otros momentos, bajo condiciones también determinadas, es 
la inducción la que ocupa la posición principal, dejando a la deducción 

m 

como una función relativamente menos importante. Pero, en todo caso, 
siempre se mantiene la actividad de ambas fases, ya que tanto la deduc¬ 
ción como la inducción están presentes a lo largo del curso entero det 
proceso de desarrollo de! cooncimiento. Por otra parte, cada una de las 
dos fases contiene igualmente un conflicto en su interior; y esto, sin con¬ 
siderar el aspecto deductivo de la inducción, ni tampoco el correspondien- 
te aspecto inductivo de la deducción, los cuales se extienden y se enri¬ 
quecen constantemente por la reiterada interpretación que experimentan 
la deducción y la inducción en su continuada recurrencia a la unidad. 
El conflicto interior al cual nos referimos ahora, es el existente entre 
lo particular y lo general, lo mismo en el seno de la inducción como en 
e! de la deducción. En la inducción, la particularidad pugna con la gene¬ 
ralidad y se desarrolla hasta llegar a convertirse en ella. O sea, dicho de 
otro modo, que lo particular, como aspecto principal de la contradicción, 
en su comienzo, acaba por quedar colocado en una posición secundaria, 
mientras que, al mismo tiempo, lo general se destaca hasta llegar a ocu¬ 
par el papel más importante. Por otro lado, en la deducción es la gene 
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validad la que pugna por abrirse paso en la particularidad, hasta conse¬ 
guirlo en el desarrollo de la lucha entre ambas, cuando se transforma en 
particularidad concreta. Así, lo general, que ocupa primero la posición 
principal en el conflicto, termina por quedar desempeñando el papel se¬ 
cundario, en tanto que lo particular se pone cada vez más al descubierto, 
hasta llegar a mostrarse como el aspecto de mayor importancia. 

La solución relativa de los conflictos interiores que son inherentes 
a. la inducción y a la deducción, se logra por la conciliación y la supera¬ 
ción de sus dos términos contrapuestos, comprendiendo a la oposición 
entre ellos, en una síntesis dialéctica. Igualmente, el conflicto entre la 
deducción y la inducción se resuelve en una síntesis dialéctica que las 
unifica de manera transitoria y relativa, para mostrar de inmediato su 
lucha en un nivel distinto. A más de esto, la tesis constituida por el mé¬ 
todo deductivo y su correspondiente antítesis, el método inductivo, han 
quedado concilladas y superadas, junto con la contradicción que las se¬ 
para y las une a la vez, en la síntesis del método materialista dialéctico. 
El método inductivo incluye, originalmente, las operaciones necesarias 
para efectuar inferencias racionales a partir de los datos suministrados 
por la experiencia. A su vez, con el método deductivo se tienen, primero, 
las operaciones necesarias para practicar inferencias racionales, partien¬ 
do de elementos también racionales. En cambio, con el método materia¬ 
lista dialéctico se logra el enlace objetivo entre la experiencia y la ra¬ 
cionalización de la experiencia, entre la racionalidad, y la experimenta¬ 
ción del razonamiento, entre la práctica y la teoría, y entre la teoría y 
la práctica. Por medio del método materialista dialéctico se alcanza la su¬ 
peración de los resultados de la actividad experimental, en la formula¬ 
ción racional de las teorías y, a la vez, la subsecuente elevación de los 
resultados teóricos, con su comprobación en los experimentos científicos 
y su enriquecimiento en las diversas formas de la actividad social prác¬ 
tica.. De esta, manera, el conocimiento científico se muestra como un des¬ 
envolvimiento cíclico de experimentación y de racionalización, por el 
cual se superan considerablemente, se acrecientan y se extienden los re¬ 
sultados ya logrados, y se descubren otros objetos antes desconocidos o 
nuevos aspectos de los objetos conocidos. Además de esta complementa¬ 
ron recíproca entre la teoría y la práctica, el método materialista dia¬ 
léctico sintetiza, asimismo, la oposición mutua de lo particular con lo 
general. Con la aplicación fecunda de la dialéctica materialista, lo gene¬ 
ral no sólo se concreta en lo particular, sino que intensifica su genera- 
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lidad. Y, a su vez, lo particular no viene solamente a concretarse en lo 
general, sino que extrema su particularidad con el método dialéctico que 
refleja a la realidad objetiva. En otro sentido, la deducción es la expre¬ 
sión instrumental del estudio cualitativo de las cantidades, como nota ca¬ 
racterística de la ciencia antigua. Por su parte, la inducción representa 
la expresión operativa del estudio cuantitativo de las cualidades, mismo 
que constituye un carácter destacado de la ciencia moderna. Pues bien, 
en este sentido, la dialéctica materialista corresponde de manera explí¬ 
cita y propia al estudio de la transformación de la cantidad en cualidad y 
de la recíproca conversión de cualidad en cantidad, lo cual caracteriza 
acusadamente a la ciencia contemporánea. Por otro lado, y sobre todo, la 
dialéctica materialista supera con su método, en definitiva, la unilate¬ 
ral i dad y la relativa abstracción, tanto del método deductivo, como del 
método inductivo y del método deductivo e inductivo, porque reproduce 
en su integridad al desarrollo concreto de las cosas objetivas, dentro del 
proceso del conocimiento. 

El método deductivo e inductivo —el método de la lógica formal 
moderna— es insuficiente para la ciencia contemporánea, porque no abar¬ 
ca, ni expresa, todo el proceso del conocimiento. En cambio, el método 
materialista dialéctico comprende y corresponde al proceso entero del co¬ 
nocimiento, como reflejo activo del desarrollo de los procesos objetivos 
de la naturaleza y de la sociedad. Con el método de la lógica formal no 
se alcanzan a descubrir las interconexiones de las cosas objetivas, 3a evo¬ 
lución de su desarrollo, el conflicto y la lucha interna de los componen¬ 
tes contradictorios, y la consiguiente transfomación de unas cosas en 
otras. En contraste, con el método materialista dialéctico se logran po¬ 
ner al descubierto y determinar los enlaces activos entre las cosas obje¬ 
tivas, su desarrollo real desde el momento de su surgimiento hasta el de 
su desaparición, las contradicciones internas y las luchas que son causa 
de sus diversas transformaciones, las contradicciones externas que con¬ 
dicionan a dichas transformaciones, la unidad y la interpenetración de 
los opuestos y de su contradicción, la conversión recíproca entre cuali¬ 
dad y cantidad, la continua superación de las cosas y de sus aspectos por 
la reiterada negación de la negación; y, todo esto, a través del estudio 
concreto de las cosas concretas. Sin embargo, tal como lo hemos adver¬ 
tido .antes, la dialéctica materialista no anula, ni suprime, al método de 
la lógica formal; ni tampoco agota la validez del método deductivo e in¬ 
ductivo. El método dialéctico materialista comprende en su seno a la de- 
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ducción y a la inducción, como fases parciales del proceso del conoci¬ 
miento científico. En rigor, en la dialéctica materialista se cumplen es¬ 
trictamente las leyes descubiertas por la lógica formal, y todas las con¬ 
clusiones de la dialéctica materialista se expresan con la mayor precisión 
lógico-formal, como racionalmente consecuentes y como experimental¬ 
mente fundadas. De esta manera, si la dialéctica materialista representa 
el fundamento del conocimiento científico, la lógica formal constituye 
una condición necesaria, aun cuando nunca es suficiente, para el desen¬ 
volvimiento del proceso del conocimiento. Dentro de los límites de su 
validez, los principios formales de la lógica son necesarios; pero, por su 
insuficiencia, el atenerse exclusivamente a ellos no evita el caer en la 
especulación metafísica, como lo prueba la multitud de sistemas especula¬ 
tivos establecidos con base en meras demostraciones al modo de la lógica 
formal, sin correspondencia alguna con la realidad objetiva. La lógica 
formal, repetimos, es una condición necesaria, pero no suficiente, para 
la adquisición del conocimiento científico. Ahora bien, la necesidad de 
una condición se presenta en dos alternativas diferentes: en unos casos, 
la condición necesaria es siempre indispensable, a pesar de que no baste 
por sí sola , sino que deba ser acompañada por otras condiciones; en 
otros casos, la condición necesaria únicamente es indispensable en ciertas 
circunstancias, pero resulta prescindible en otras. En este sentido, la 
necesidad de las leyes lógico-formales queda comprendida en la segunda 
alternativa que hemos señalado. Cuando los conocimientos logrados se re¬ 
fieren a nuevos aspectos de los objetos ya conocidos o a objetos desco¬ 
nocidos, pero en ellos se cumplen las leyes de la naturaleza o de la socie¬ 
dad, según sea el caso, ya descubiertas y formuladas científicamente, en¬ 
tonces, los principios formales de la lógica representan una condición 
necesaria para la integración de dichos conocimientos. Pero, cuando se 
logran conocer aspectos nuevos u objetos desconocidos, que exceden el 
cumplimiento de las leyes de la naturaleza o de la sociedad descubiertas 
hasta entonces, en tales circunstancias, desaparece la necesidad de los 
principios lógico-formales y, en su lugar, surge la necesidad de oponerse 
a ellos. Los nuevos aspectos u objetos de la realidad contradicen a las 
leyes conocidas y provocan una crisis interna en Ja ciencia que los estu¬ 
dia, la cual sólo viene a resolverse dialécticamente, con el descubrimiento 
de las nuevas leyes que expliquen el comportamiento de los nuevos obje¬ 
tos o aspectos, .y que limiten y superen a las leyes anteriores. A partir 
del momento en que se logra este descubrimiento y su formulación ra- 
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cional, los principios formales de la lógica vuelven a constituirse en con¬ 
dición necesaria e insuficiente dentro del proceso de adquisición del 
conocimiento, hasta que llegue a presentarse otra crisis análoga a la des¬ 
crita. 

En conclusión, tenemos que el método materialista dialéctico es la 
síntesis, histórica y sistemática, del método deductivo •—tesis—, del mé¬ 
todo inductivo —antítesis— y de la contradicción entre ambos. Por lo 
tanto, en la dialéctica materialista se encuentran comprendidas la induc¬ 
ción y la deducción, como fases parciales, necesarias, pero insuficientes, 
del proceso del conocimiento. Como consecuencia de lo anterior, la dia¬ 
léctica materialista supera a la deducción y a la inducción, se diferencia 
de ellas en sus cualidades fundamentales, y representa al proceso del 
conocimiento en su integridad y en su concreción. 


Eli de Gortari 
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MIMESIS Y CREACION ARTISTICA 

{Comentarios a la poética de Aristóteles) 

1. Representación y creación 

Se ha dicho que la más valiosa aportación de Aristóteles al campo 
de la estética radica en la transformación que en sus manos sufrió el 
concepto de imitación. No cabe duda que esa idealización de La Mimesis 
Platónica significa uno de los avances más positivos que la filosofía ha 
dado en la comprensión del arte; pero Aristóteles hizo algo más: com¬ 
prendió —por primera vez en la historia del pensamiento—- que el arte 
está intrínsecamente construido como una dualidad, en cuanto conoci¬ 
miento y en cuanto producción de formas bellas. De manera que no es sólo 
la Mimesis la que sufre radicales modificaciones; notamos también una 
transformación esencial en el concepto de la Técnica, que de simple ca¬ 
tálogo de recetas y formulismos prácticos para bien imitar se convierte 
en él principio regulador interno de la actividad creadora del espíritu. 

Este segundo aspecto, tan extrañamente novedoso, aparece en varios 
textos de su Poética, dibujado con más o menos precisión; pero hay un 
párrafo cuyo sentido al respecto no puede ser más tangible y que se nos 
entrega espontáneamente, sin que tengamos que recurrir a violencias y 
retorcimientos interpretativos; es además un texto clave, puesto que en¬ 
globa, contraponiéndolas, las dos fuerzas de cuya confluencia nace eí 
objeto artístico. Dice textualmente Aristóteles: “Se complacen (los hom¬ 
bres) en la contemplación de semejanzas porque, mediante tal contempla¬ 
ción, les sobreviene aprender y razonar sobre qué es cada cosa, por ejem¬ 
plo: “éste es aquél”, porque si no lo hemos visto anteriormente, la imí- 
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tación no producirá, en cuanto tal, placer, mas lo producirá en cuanto 
trabajo (8ca T^v á^yaaíav) t o por el color, o por otra causa de este estilo" 

(1448 b-15 y sig.). * 

Et arte es pues, por un lado, representación ( fiíficcrn) ; por otro 
lado es creación ( áirepyao-ía ; más adelante dirá )> ¿Qué otra cosa 

podemos entender cuando Aristóteles nos dice que el objeto artístico pro¬ 
duce, además del placer inherente a toda indentificación cognocitiva, otro 
placer diferente “en cuanto trabajo, o por el color, o por otra causa de 
este estilo"? ¿No es éste el placer específicamente artístico, el placer 
ante las meras formas? Y si dicho goce específico se produce —según las 
mismas palabras del Estagirita— independientemente del acto de identi¬ 
ficación (“si no lo hemos visto anteriormente"), es decir, independien¬ 
temente del contenido representativo ¿no se sigue lógicamente la autono¬ 
mía de las formas artísticas que producen semejante goce autónomo? Se 
sigue, respondemos nosotros; confesemos sin embargo que Aristóteles 
no arribó a tan deseable conclusión, atado como estaba por las ligaduras 
de un sistema de tan inflexible trabazón como era el suyo. 

Dentro de una concepción filosófica que establece, como núcleo esen¬ 
cial de nuestra naturaleza, la facultad de conocer, toda otra facultad 
humana —la artística inclusive— tendrá que ser una mera función o 
aditamento de aquélla, e idéntica suerte correrán sus productos específi¬ 
cos. Ante la inminencia de una contradicción insuperable entre su doctrina 
general y el nuevo hallazgo estético, Aristóteles retrocede y opta por 
concederle a este elemento perturbador una beligerancia mínima; y así, 
le oiremos en otra parte esta medrosa aclaración; “si alguno aplicara al 
azar los más bellos colores, no gustara tanto como si dibujase sencilla¬ 
mente en blanco y negro una imagen" (1450 b-1 y sig.). ¿Por qué así? 
porque una combinación de colores, por muy hermosa que la supongamos, 
es mera creación; la imagen, por el contrario, es una reproducción, es decir 
un conocimiento. 

. El arte es, pues, representación y creación; en este punto la esté¬ 
tica se encuentra en nuestros días en el sitio donde la dejó Aristóteles. 
Pero los modernos hemos cambiado de lugar los términos, inviniendo la 
jerarquía; si para Aristóteles la Mimesis era la primordial, para la teo- 

* Esta cita y las siguientes, siguen la edición de la Poética que preparó Juan 
David García Bacca para la “Bibliotheca Scriptorum Graeccorum et Romano ruta 
Mexicana", de la Universidad de México. 
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ría del arte de nuestro tiempo lo primordial es, por ser lo propiamente 
estético, la creación. Para Aristóteles el arte era un conocimiento ela¬ 
borado por la imaginación; para nosotros es la elaboración imaginativa 
de un material gnoseológico. A la Poética del Esíagirita podemos llamarla 
filosofía del arte —pues se eleva a consideraciones que sobrepasan los 
límites de la poesía—> pero no nos es lícito considerarla como un tra¬ 
tado de estética: carece de criterio específico. 


2. La Mimesis 


En el fondo del arte alienta un conocimiento, pero ¿qué clase de co¬ 
nocimiento? ¿un conocimiento de la realidad, pero sumamente desvirtuado, 
un raquítico reflejo sacado de otros reflejos, como decía Platón? No, pa¬ 
ra Aristóteles el arte no es un saber degenerado —una imitación de ter¬ 
cera mano— sino un saber de otra índole, y de índole tan noble y elevada 
que, lejos de merecer la condenación despectiva de su maestro, debe ser 
considerado como “filosófica y esforzada empresa”: el arte es limitación 
o conocimiento de lo posible. 

“Resulta claro —leemos en la Poética— no ser oficio del poeta el 
contar las cosas como sucedieron, sino cual desearíamos que hubieran su¬ 
cedido” (1451 a-36) (el texto griego dice día av y«Wro, un optativo de 
aoristo, que igual puede traducirse con sentido de deseo, como lo hace 
García Bacca, o más sencillamente: “cual podían haber sucedido”, con sen¬ 


tido de posibilidad). No se crea, sin embargo^ que semejante aseveración 
excluye del campo del arte la realidad verdadera, no; lo real es también 
objeto de Ja imitación artística, pero no en cuanto real ni verdadero, 
sino en cuanto posible, “que no hubiera sucedido, de no ser posible” 
(1451 b-16 y sig.) 

Vemos aquí esbozada una idea que Croce habrá de redondear con 
toda precisión, al decirnos que el conocimiento artístico es una intuición 
pura, entendiendo por tal “la unidad no diferenciada de la percepción de 
lo real y de la simple imagen de lo posible”. Es decir, el objeto del co¬ 
nocimiento artístico es el universo todo visto a través del sentimiento; 
es un mundo imaginario entrevisto como en sueños, y donde aun la razón 
no ha intervenido para deslindar las fronteras entre verdad y espejismo. 
No sin profunda razón, pues, identificó Niestzche la facultad que produce 
los sueños con la facultad específicamente artística, con la fantasía crea- 
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dora: ni la realidad interna, dionisíaca —objeto de la lírica—ni la rea¬ 
lidad exterior —objeto de la épica— se convierten en arte, si antes no han 
pasado por el tamiz del ensueño apolíneo. 

3. Necesidad y, verosimilitud 

Pero este ensueño apolíneo, este mundo de imágenes, de formas ¿no 
tiene una lógica interna ? ¿ podemos —cuando dormimos y cuando hacemos 
arte— soñar libremente lo que nos venga en gana, con tal de que sea al¬ 
go posible? ¿tan ilimitada es la libertad creadora que sólo se detiene 
ante lo absurdo? No; aparte de un sin fin de normas de realización ex¬ 
terna, más o menos accidentales, la actividad artística tiene una exigen¬ 
cia primordial y absoluta: Ja unidad. Por encima de todo la obra de arte 
debe ser una, es decir, armónica y completa en sí misma* 

Esto lo sabían ya los griegos mucho antes de Aristóteles, pero el 
mérito de nuestro filósofo reside en haberse percatado de que semejante 
exigencia podía verificarse en dos planos muy distintos; en el plano cog- 
nositivo y en el plano formal. Así lo dice con toda claridad en el si¬ 
guiente texto: “La unidad de la frase puede ser de dos maneras: o porque 
significa una sola cosa (plano cognocitivo), o porque muchas con vínculo 
(plano formal). Y así la Ufada es una por la unidad del vínculo, mien¬ 
tras que la definición del hombre lo es porque significa una sola cosa” 

(1457 a-28y sig.) 

¿En qué consiste este vínculo de unidad? Aristóteles aborda la cues¬ 
tión en varios pasajes de la Poética. Por ellos podrá apreciarse la hondura 
conque el filósofo supo plantear el problema, pero también podrá verse 
cómo titubeó y se arredró cuando se trataba de dar la solución p!enaria. 
Una vez más nos permitimos aventurar que si Aristóteles no dió ese paso 
definitivo —tan natural y obvio, puesto que había recorrido ya la tota¬ 
lidad del camino—, si no lo dió, repetimos, fue porque comprendió acaso 
qué semejante doctrina trascendía por completo los límites de su propia 
filosofía. En consecuencia, en vez de una formulación neta y precisa del 
arte como realidad espiritual autónoma, con una facultad propia (la fan¬ 
tasía), con su objeto propio (las formas), y con un principio regulador 
exclusivo (la ley de necesidad), nos encontramos en la Poética una serie 
de pactos y componendas, con su inevitable secuela de confusiones y con - 
tradicciones. 
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“De lo dicho resulta claro *—nos dice— no ser oficio del poeta el 
contar las cosas como sucedieron sino cual desearíamos que hubieran- su* 
cedido y tratar (o posible según verosimilitud o según necesidad ” (1451 
a-3ó y sig.). En la primera parte del párrafo anterior se nos presenta el 
objeto material del arte; “lo que es” queda despojado de su irreductible 
singularidad irracional al transformarse en “lo que puede ser”; en seguida, 


el objeto recibe dos tratamientos 


el racional (verosimilitud) y el ar¬ 


tístico (necesidad)— y se convierte en objeto formal. Pero ¿por qué ese 


dilema tan a todas luces innecesario? 


Verosimilitud es el natural enlace entre lo posible y lo verdadero; 
se trata, pues, de una exigencia del arte, no en cuanto tal, sino en cuanto 
conocimiento: es un requisito pre-estético indispensable. Necesidad, por 
el contrarióles el vínculo que ata indisolublemente el todo artístico con 
las partes y éstas entre sí; es, por tanto, una exigencia puramente formal: 

¿Tratar lo posible según verosimilitud o según necesidad? No, “en 
arte” no hay más que una manera de tratar lo posible —y aún lo impo¬ 
sible—: según necesidad; porque lo que no es “artísticamente” necesario 
es estéticamente defectuoso, mejor dicho, es antiestético. Cabe y es preciso 
tratar lo posible —y lo imposible, repetimos— según verosimilitud, pero 
en eí plano gnoseológico que sirve de subsuelo al arte; y así, lo comple¬ 
tamente inconcebible se queda fuera del campo estético porque no llega 
ni a sus umbrales, o sea, a la Mimesis idealizadora. 

No es, pues, válido el dilema aristotélico. Verosimilitud o necesidad, 
no; sino verosimilitud, como estadio previo, y luego necesidad, como 
meta definitiva. 


4. La necesidad formal . 


En las líneas que anteceden hemos llevado a cabo una operación que 
puede parecer sospechosa: Aristóteles habla en un texto de necesidad, 
en otro de vínculo formal; nosotros nos hemos permitido identificar 
ambos conceptos, y ello exige una justificación inmediata. 

Hay en la Poética un pasaje admirable que se nos antoja una au¬ 
téntica revelación dentro de la teoría del arte; es aquél que “refiriéndose 
en concreto a la Tragedia, pero con una significación de alcance uni¬ 
versal— dice así: “debe ser la acción una e íntegra ( pia<¡ re etvai xdí ravrys 
oX>?s),y los actos parciales estar unidos de modo que cualquiera de 


ellos que se quíte o se 


mude de lugar se cuartee y descomponga del todo, 
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porque lo que puede estar o no estar en el todo sin que nada se eche 
de ver, no es parte del todo” (1451 a-32 y sig.). ¿No es ésta una defi¬ 
nición de la necesidad puramente formal, puesto que se refiere a la obra 
artística en cuanto todo orgánicamente estructurado? En efecto, una 
acción, un vocablo, una imagen, un color, además de su contenido re¬ 
presentativo (real o posible), cumplen una función única e insubstituible 
dentro de ía unidad armónica que es el todo artístico. La obra de arte 
es un universo cerrado y suficiente (ravrtf* oAijs) donde nada sobra 

ni falta nada; y como todas las partes conspiran al mismo fin, todas, 
asi las más notables como las mínimas, son igualmente necesarias. 

En otro lugar del mismo libro leemos: "no han de componerse ar¬ 
gumentos o tramas (Aoyovy) con partes inexplicadas o inexplicables ; que 
no tengan, por el contrario, ninguna inexplicada o inexplicable, o no ser 
que caiga fuera de la trama ” (1460 a-27-28). García Bacca traduce por 
"inexplicada o inexplicabIe ,, el término oAoyov, literalmente "ilógica, sin 
logos”; pero hay que hacer notar que Aristóteles habla aquí det logos 
artístico —según puede verse arriba en el mismo texto—* y entiende por 
tal el argumento mismo; de manera que una parte es &\oyQv f no cuando 
es absurdo racional, sino cuando no encaja dentro del todo unitario 


que es el argumento, cuando rompe su "lógica” formal; por eso Aris¬ 
tóteles recalca: "a no ser que caiga fuera de la trama”. 

Es además evidente que nuestro autor no se refiere aquí a la lógica 

racional, ya que otros textos suyos nos muestran claramente que el ab¬ 
surdo noético tenía para él plena cabida dentro del arte. Tal absurdo 
-mencionado con los términos oAoyov, ¿tovov, ¿Swarov — es una falta racio¬ 
nal "pero falta excusable si da en la finalidad del arte”. (1460 b-24) ; viola 
las leyes del logos raciona!, pero resulta todo un acierto si se le presenta 
conforme a las leyes del logos artístico («vAoycarepas) (1460 a-34-36), 
pues precisamente lo que no tiene explicación racional engendra en el 
arte lo maravilloso (1460 a-13). 

Podemos concluir, por tanto, que Aristóteles llegó a concebir un 
principio interno de regulación formal en el arte, una lógica propia, 
distinta de la del intelecto, y que bien podemos llamar ley de necesidad. 
Decimos que se trata de un principio interno, es decir, anterior y rebelde 
a toda formulación; cuantas veces se ha intentado hacer con él un rece¬ 
tario —Aristóteles mismo lo intentó en la Poética''— el resultado ha sido 
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ahogar el arte bajo el peso de la técnica. ¿Quién, en efecto, sin el don 
ele la intuición puede saber lo que se necesita para dar vida a un orga¬ 
nismo artístico? ¿y cómo saber Jo que sobra y Jo que falta, sin una 
especie de senestecia espiritual que nos mantenga en perfecto equilibrio? 


5. Necesidad y mimesis. 


Hasta este momento nuestra interpretación aparece firmemente apo¬ 
yada en los textos más elocuentes del Estagirita; no sucede lo mismo 
cuando intentamos esclarecer —dentro del pensamiento aristotélico— la 
génesis de la estructura artística; en este punto el 1 filósofo se mantuvo 
en exceso circunspecto, cuando no claramente indeciso. Con mano vaci¬ 
lante le vemos señalar estas tres direcciones como orígenes plausibles 

de la necesidad poética: la Mimesis, la Naturaleza y el Arte De¬ 

tengámonos, por lo pronto, en la primera. 

“Supuesto que el poeta es imitador —leemos... de tres cosas ha 
de imitar una: 1) o las cosas tal como fueron y son; 2) o las cosas 
tal como parece o se dicen ser; 3) o tal como debieran ser” (1460 b-S 
y sig.). Ya hemos hecho notar lo ilegítimo de tales disyuntivas: el poeta 
toma lo real en cuanto posible, lo posible en cuanto verosímil, y lo vero¬ 
símil en cuanto necesario. Aclarado pues, lo anterior, preguntémonos: 
¿cómo puede la imitación producir una estructura perfecta? ¿de qué 
modelo —real o posible— sacará la copia? Ni la trama de los aconteci¬ 
mientos históricos para el rapsoda, ni el fluir de los sentimientos para 
el lírico, ni la realidad visual para el artista plástico, ni el mundo de los 
sonidos para el músico, ofrecen nunca, por sí solos ese carácter unitario, 
orgánico e integral que distingue a la obra de arte. Si del plano de Ja 
realidad nos transladamos al mundo de lo posible, la cosa se complica 
mucho más, porque las posibilidades son en cada caso infinitas, y sería 
indispensable un criterio de selección. No olvidemos,. por último, que 
Aristóteles carece del magnifico expediente que para el caso seria la Idea 
Platónica. ¿De dónde reciben, entonces, las cosas ese imperativo de ne¬ 
cesidad ? 

* 

No encontramos en toda la Poética una respuesta de alcance univer¬ 
sal a la presente cuestión; hallamos, sin embargo, una solución para el 
caso concreto de la Tragedia; el imperativo de necesidad que unifica Jas 
acciones de un drama dimana de la constitución de un carácter o tipo. En 
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este sentido entendemos la afirmación aristotélica de que la poesía narra 
"qué cosas verosímil o necesariamente dirá o hará tal o cual por ser tal o 

cual” (1451 bb-8-9); 

Por carácter entiende Aristóteles irpoaípcaív nva, “una manera de es¬ 
coger" o, como con gran acierto expresivo traduce García Bacca, “un 
cierto estilo de decisión" (1954 a-17). Semejante motor psicológico-moral, 
de funcionamiento uniforme (ó/>taA.oV), y productos necesarios, no es más 
que uno de tantos ingredientes de la tragedia, y resulta algo excesiva¬ 
mente simple; y no se olvide que la unidad de una obra de arte no es 
fruto de simplicidad, sino de complejidad armónica; no es una sarta con 
cuerda, sino un tejido de trama riquísima. 


6. La naturaleza artística. 

Descartada ya como insuficiente la hipótesis de un origen imitativo 
de la estructura artística, cúmplenos examinar ahora las dos restantes, 
que no son, en el fondo, sino una sola: arte y naturaleza. 

Queriendo Aristóteles presentarnos un arquetipo de necesidad for¬ 
mal, se fija como era de esperarse, en la obra de Homero; pero ante el 
problema del origen de dicho fenómeno, en vez de una respuesta nos 
planta ante los ojos esta incógnita alarmante: ¿lo consiguió el poeta por 
arte o por naturaleza? {r¡roi r«xw?v ?? 8¿a. 4>ucrtv) (1451 a-24). Semejante 
perplejidad es para nosotros el indicio más revelador del formidable poder 
de penetración que en el arte tenía el Estagirita; Aristóteles toca aquí 
el punto álgido de su pensamiento estético, aquí, en esta incógnita pre¬ 
ñada de consecuencias. 

Una mentalidad moderna percibe ai instante que, para dar forma al 
nuevo ser que Aristóteles tiene ante sus ojos, son insuficientes los tér¬ 
minos de que dispone; ello le obliga a echar mano de un recurso comple¬ 
tamente ajeno a su metodología: no pudiendo determinar conceptualmente 
el término medio —procedimiento tan grato al filósofo—• en que con¬ 
cluyen los dos aspectos contrarios de la nueva realidad, opta, al modo de 
Heráclito, por afirmar los dos contrarios a la vez, aunque haciéndolo 
en forma disyuntiva. 

El término medio que tan afanosamente busca Aristóteles es la na¬ 
turaleza artística i el instinto constructor del hombre. No lo encuentra, 
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desde luego, porque como una pantalla le impide verlo la tónica especial 
de la palabra r¿xw¡; ésta como advierte García Bacca (“Introducción Fi¬ 
losófica a la Poética” cap. u), envuelve a la vez los modernos signifi¬ 
cados de “arte” y “técnica”, con un predominio muy marcado del segundo 
concepto. Así se explica perfectamente la antítesis <¡>vao: t 

Sin embargo, como hemos podido ver en el transcurso de este tra¬ 
bajo, en Aristóteles se acentúa cada vez más el énfasis sobre la primera 
de ambas connotaciones, y de allí nace su indecisión entre el arte y la 
naturaleza como fuentes de la necesidad artística. Si el 1 Estagirita com¬ 
prendió que laT«xv >7 es un logos —tan logos como el racional—, no andaba 
muy lejos de concebir que él rcyvájftv es en el hombre tan como 

votiv f y que, al lado de la facultad intelectiva, debe haber una facultad 

específicamente artística: la fantasía creadora. 

La disyuntiva “o por arte o por naturaleza” se resuelve satisfacto¬ 
riamente en la síntesis “naturaleza artística”. La estructura del arte pro¬ 
viene, pues, como de última fuente, de esa tendencia imperiosa de nuestra 
naturaleza hacia la armonía, que sólo se satisface construyendo, creando 
“todos” intrínsecamente necesarios. 


7, El universal artístico , 

Aristóteles da la última mano a su doctrina, determinando el puesto 
de privilegio que al arte corresponde entre las demás realidades del es¬ 
píritu. “Y por este motivo —nos dice— la poesía es más filosófica, y 
esforzada empresa que la historia, ya que la poesía trata sobre todo de 
lo universal y la historia de lo singular. Y hablase en universal cuando 
se dice qué cosas verosímil o necesariamente dirá o hará tal o cual por 
ser tal o cual, meta a la que apunta la poesía... y en singular cuando 
se dice qué hizo o le pasó a Alcíbíades” (1451 b-5 v sig.). La poesía tiene 
pues, como objeto, lo universal; el “sobre todo” (juóXXov) que Aristóteles 
le añade es una muestra más de sus clásicos y significativos titubeos. 
¿Por qué esta nueva perplejidad? porque el arte trata “siempre” de lo 
universal, y “siempre” de lo singular. 

El mismo Aristóteles se olvida en seguida de su momentánea debilidad 
y pasa a decirnos que el universal artístico es lo verosímil o lo necesario. 
Y así es, en efecto; sólo que lo verosímil es universal en potencia, 
mientras que lo necesario es universal en acto. Bajo este nuevo aspecto, 
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la ilegitimidad del dilema aristotélico se nos revela más patente aun: la 
verosimilitud nunca puede ser una meta para el arte. 

Un ejemplo pondrá en claro lo que queremos decir: “Alcibiades 
traicionó a su patria”, he ahí algo singular en acto; pero como Alcibiades 
hizo eso por el hecho de ser hombre, tal acción es una posibilidad universal 
para todo hombre: no es verdad que todo hombre traciona a su patria, 
pero es verosímil que lo haga. Pues bien: elevar lo singular en acto a 
universal en potencia, sería el oficio del arte si éste adquiriera su plenitud 
en lo verosímil. Aristóteles no parece advertir que semejante elevación 
se consigue despotenciando al objeto, privándolo de la fuerza de su 
concreta presencia en tiempo y espacio: lo que gana en extensión lo pierde 
en intensidad. Y no, el arte no es eso; el arte logra, por el contrario, el 
más sorprendente de los milagros: construir con posibilidades verosímiles 
una realidad necesaria, elevando lo singular en acto a universal, en acto 
también; lo individual se convierte en categoría sin perder su concreción, 
mejor dicho, recuperándola: la pierde en la sublimación de lo posible, la 
recupera en la encarnación de lo necesario. 

Semejante hazaña la efectúa el poder creador, haciendo de lo con¬ 
creto —la historia de un pueblo, tal proceso psicológico, este paisaje, etc. 
un todo orgánico cuyas partes —reales o imaginarias— se encuentren 
ligadas entre sí por el vínculo indestructible de la necesidad formal. Y esta 
estructura, donde nada sobra ni falta nada, dá a la obra de arte su valor 
universal y permanente. Por eso , cuando Aristóteles nos habla de la 
intriga compuesta según verosimilitud (1451 b-1.2), cabe replicarle: com¬ 
puesta no, sino imaginada libremente conforme a una de tantas verosimi¬ 
litudes; la composición, que es algo perfecto, es única, forzosa, definitiva: 
lo primero es —para servirnos de la terminología de Croce—• fruto de la 
imaginación; lo segundo nace de la fantasía. 

La estructura necesaria de una obra de arte es una Idea Platónica 
cuya validez se circunscribe a dicha obra y a ninguna más. En este sentido 
nos parece que hay que entender la afirmación de Aristóteles cuando nos 
dice de Homero que “él sólo entre los poetas sabe lo que él en persona 
debe hacer ( t¿ovo<i róv iroiijrtov áyvoeí o Set ttoiuv avrov ) (1460 a "6). En 

nuestros días Ortega y Gasset habrá de decir que toda obra de arte es 
una fisonomía que “suscita, como en mística forforescencia su propio, 
único, exclusivo ideal”. 

José Villaseñor Tejeda 
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La literatura viajera del siglo xix en lengua alemana relativa a 
México se resiente toda ella de un palpable sentimiento de ni i nerval ía 
provocado sin duda alguna por la obra monumental de Humboldt, la cual, 
como es sabido, inaugura con gran brillantez la que iba a ser nuestra 
primera centuria independiente. El Ensayo del famoso y sapientísimo 
barón apabulló a buen número de visitantes alemanes y dejó en los carta¬ 
pacios y portafolios de viaje muchas notas y diarios personales que hoy, 
como ya hemos dicho en otro lugar, nos vendrían de perlas para apresar 
desde la vertiente viajera germánica el sentido, las dimensiones y el lugar 
que alcanzó México a la mirada tan interesada cuanto interesante de la 
gente de lengua y cultura alemanas. Cuantitativa y cualitativamente los 
viajeros de lengua alemana que nos dejaron constancia escrita de su 
deambular por México no son muchos más, ni lo son menos, y ni mejores 
ni peores que los de lengua francesa o inglesa. Pero sí hoy en todos Jos 
primeros una diferencia esencial que los distingue de los segundos y* que 
por lo mismo bien vale la pena mencionar. Los viajeros de lengua alemana 
fueron varones más aligerados de prejuicios antihispánicos que los otros. 
Una explicación de esto bien podría fundamentarse históricamente en la 
comunión de intereses dinásticos mantenida desde 1516 a 1700, y en el 
recuerdo sobre todo de un magnífico pasado imperial compartido por 
igual entre hombres germánicos e hispánicos. La cosa pudiera juzgarse 
absurda, pero basta hurgar un poco hisloricistamente en los recuerdos, 
leyendas, historias (oídas o leídas, da lo mismo) y consejas familiares 
o pueblerinas para percibir la contemporaneidad que posee el pasado en 
semejantes fuentes de evocación emocional. ¿Se quiere, acaso, mayor 
acercamiento o contemporaneidad psicológica e histórica que la que ejerce, 
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por ejemplo, en México el recuerdo deí espléndido pasado indianista? 
Mas vengamos de vuelta al tema e intentemos explicar ahora la simpatía 
viajera alemana hacia el México del siglo pasado recurriendo a otra 
hipótesis; es a saber, a causa de que las fricciones entre su mundo y 
nuestro mundo fueron casi nulas no solamente cuando formábamos parte 
del imperio español sino también a partir de nuestra Independencia. Pese 
a las intromisiones de la Santa Alianza, pese a la aventura imperial (más 
francesa que austríaca según todo el mundo sabe) y a pesar de las dos 
últimas andanzas guerreras teutónicas (1914 y 1939), los hombres mexi¬ 
canos y germanos han mantenido entre ellos una tan irresistible cuanto 
inexplicable (sí, a pesar de lo dicho) atracción. 1 

Una revisión, ya se haga exhaustiva o someramente, de esta literatura 

r 

viajera alemana no puede prescindir de encabezar 3a lista con Alejandro 
de Humboldt; pero como este gigante merece un tratamiento aparte (tra¬ 
tamiento que no podemos intentar aquí), hemos decidido omitirlo supuesto 
que la sola enumeración y breve comentario de sus obras nos ocuparía 
las páginas que pensamos dedicar a los viajeros alemanes que a su modo 
prosiguieron la tarea emprendida por su ilustre compatriota. Por otro 
lado sobre éste y sobre su gran obra hay además un valioso estudio que 
nos justifica en parte de que no lo intentemos nosotros aquí; sírvanos, 
pues, de excusa, el que remitamos a los lectores interesados al prólogo 
de don Vito Aíessio Robles a ía edición del Etisayo llevada a cabo por 
la casa Robredo. Hecha ésta tan obligada aclaración prosigamos con nuestro 

intento de dar una visión, aunque ella resulte rápida, de la literatura 
viajera de lengua alemana interesada con México y las cosas mexicanas 
(S, xix). Podemos iniciar nuestro examen con dos novelas semihis- 
tóricás que son producto de una vivencia viajera extraña y paradójica. 
Entre 1828 y 1829 estuvo en México el monje austríaco Carlos Antón 
Postl, perseguido de la Iglesia Católica, quien llegado poco después a 
Norteamérica se naturalizó ciudadano estadounidense, adoptó un nuevo 
nombre o seudónimo (Charles Sealsfield) y llegó a ser un escritor ger- 

1 Sirva de ejemplo la gran exposición alemana de 1954 celebrada en la Ciudad 
Universitaria, a ía que acudió casi en masa ese pueblo mexicano que nada sabe 
de historia escolar o académica, y que olvidó en unos cuantos días todo lo que la 
intensa propaganda guerrera aliada le había contado y recontado, justa o injusta¬ 
mente, sobre Alemania. Para otros observadores el entusiasmo popular mexicano 
fue la fórmula escogida por eí pueblo para manifestar su latente resentimiento 
antiyanqui. 
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manoamericano de indudable importancia. Dos de sus obras, escritas en 
alemán, se refieren a temas mexicanos: Dcr Virrey und die Aristokraten, 
oder Mexiko im 1812 (1834) y Suden und Norden (1842), Ambas no¬ 
velas fueron inmediatamente vertidas al inglés y al francés, pero todavía 
esperan serlo al español, y eso que ellas trafican, especialmente la primera, 
con la trama de la Independencia y por lo mismo cubren novelísticamente 
ese período en blanco por el cual clamaban en vano los Altamiranos y 
demás a mediados del siglo pasado. 

Quizás el texto alemán más antiguo sobre un asunto mexicano (novo- 
hispano) sea la traducción de la obra de Nicolás José Thiérry de Me- 
rtonville ( Voyage á Guaxaca, 1787), que para 1879 aparecía en Leipzig 
bajo este título: Des Herrn Thiérry de Menonville Reise nach Guaxaca 
in Neu-Spaulen, El interés de esta traducción estaba en que gracias a 
ella se daba a conocer la cría, explotación y beneficio de la cochinilla 
y del cultivo deí nopal que servía de alimento a ésta. Antes de la moderna 
aparición de las anilinas (digamos aunque sea de paso), descubrimiento 
alemán precisamente, la cochinilla ya preparada era el producto indicado 
para obtener las mejores coloraciones y tintes; nada, pues, hay de extraño 
en que el incipiente mercantilismo alemán del siglo xvirr se preocupara 
por conocer todo lo referente a aquella importante y valiosa mercancía 
procedente de la Nueva España. Entre 1820 y 1850 cuatro son los prin¬ 
cipales títulos sobre México. En 1826 apareció la obra de Julius Soden 
intitulada Die Spanier in Peni und Mexiko, que llegó a ser la obligada 
introducción histórica para todos los presuntos viajeros alemanes que 
pensaban embarcarse para las Indias. 2 Mediante este libro los viajeros 
llegaban a saber que los criollos eran los descendientes de los primeros 
conquistadores y pobladores, noticia que, por otra parte, no era nueva 
y que Humboldt se había cansado de repetir. En Stuttgart, en 1836, 
publicó José Burkart su Aufenthalt und Reisen in Mexiko in dcr Jahren 
1825 bis 1834 (Viajes y residencia en México desde el año de 1825 hasta 
el de 1934). Este viajero, excelente geólogo y gambusino, se interesó 
afanosamente por las riquezas minerales que atesoraban las entrañas de 
la tierra mexicana; pero aunque esto fue lo que más le movió, su libro 
revela también una seria preocupación por otros renglones de la economía 
del país, así como por la gente y las poblaciones, las formas de vida y 
las diversas costumbres. Dentro asimismo de este cauce de interés eco- 


2 Los alemanes reservaban este nombre clásico (*Westindien ,r ) para la 
porción hispánica deí continente, y “Anierifca” para Ja sección anglosajona. 
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nómico tenemos que situar a C. C. Becher, quien arriba a México en 
1832 como representante de los intereses mineros, metalúrgicos y mer¬ 
cantiles de dos poderosas compañías alemanas: la Renano Indoocidental 
y la Germanoamericana Unida de Minería. A pesar de este atractivo uti¬ 
litario predominante Becher tuvo también sentidos para gozar los variados 
y sensuales climas y paisajes mexicanos, y tuvo asimismo atentos ojos y 
oídos para hacerse eco de toda suerte de noticias mercantiles, estadísticas 
y políticas provinientes las más de fidedignas fuentes oficiales y confi¬ 
denciales. Su libro lleva un título que arrastra consigo un adjetivo alemán 
intraducibie: México in den ereignissvollen Jahren 1832 und 1833 , H&m- 
burgo, 1834 (México durante 1832 y 1833, años plenos de acontecimientos 
[“ereigonssvollen”]. Dos años antes que el honrado Becher llegó a Mé¬ 
xico el no menos honrado Carlos Guillermo Koppe, representante también 
de los mismos intereses que protegió después Becher, y que eran, en 
suma, los de todos los Estados alemanes que estaban ya a punto de sumar 
y fomentar su expansión económica mediante la Unión Aduanera (“Zoll- 
verein”, 1834), la primera tarifa liberal del mundo occidental según ha 
sido dicho. En sus Briefe in die Heimath (Cartas a la patria) y espe¬ 
cialmente en su Mexicanische Zustdnde aus den Jahren 1830 bis 1832 , 
Leipzig, 1834 (La situación mexicana desde el año de 1830 al de 1832), 
Koppe se preocupa vivamente por todo lo referente al comercio y a la 
industria mexicanas en relación con el oscilante péndulo político del Mé¬ 
xico de entonces. Los libros de Koppe así como el de Becher, el de Burkart 
y el de Carlos Bartolomé Heller ( Reisen in Mexiko in den Jahren 1845 - 
1848 , Leipzig, 1853 [Viajes por México durante los años 1845-1848]) 
resultan buenos barómetros para medir la presión política y económica 
del país durante la primera mitad del siglo xix. La última obra, la de 
Heller, acusa también la dolorosa corrupción política de la República, 
corrupción que culminó con el terrible y desgraciado desastre del 47. 
Todavía nos quedan por registrar dentro de este primer gran grupo a 
Eduardo Muehlenfordt ( Versuch einer getreuen Schilderung der Repu - 
blik Méjico, besonders in Beziehung auf Geographie, Ethnographie und 
Stati-stik, Hannove'r, 1844 [Ensayo de una fiel descripción de la Re¬ 
pública Mexicana, especialmente en relación con la Geografía, la Esta¬ 
dística y la Etnografía) y al geógrafo A. R. Thuenmel ( Mexiko und die 
Mexicmer, in physischer , socialer und politischer Beziehung [México y 
los mexicanos desde tel punto de vista de lo físico, de lo social y de lo polí¬ 
tico, 1848]), los cuales estudiaron cuidadosamente la mayor parte de las 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 


122 



LA LITERATURA VIAJERA ALEMANA SOBRE MEXICO 


fuentes viajeras e históricas ya connacionales o extranjeras, y con ellas 
elaboraron sendos libros no del todo desprovistos de cierta originalidad. 
Más que obras viajeras estas dos recopilaciones marcan el interés metódico’ 
de una Alemania unificada ya económicamente, que quiere organizar 
su curiosidad y sus inversiones sobre un plan rigurosamente científico 
y estudiado, por consiguiente, aun en los más nimios detalles. No obs¬ 
tante las noticias sobre los monos monstruosos mexicanos raptadores de 
indias que nos da Thünmel y a pesar asimismo de las fallas zoológicas 
de Mühlenfordt las dos cartas resultaban “modernas” (así las califica 
Sartorius, otro viajero con el cual en breve nos encontraremos, es decir 
eficaces vías de penetración para el total redescubrímíento de México. 
En la carrera Internacional por la competencia y predominio económicos 
sobre el nuevo eldorado mexicano, los alemanes no querían quedarse 
atrás y ciencia en mano proseguían la tarea iniciada muy ilustrada y 
filosóficamente por Alejandro Humboldt, en espera y con la esperanza 
de que los dividendos y beneficios no tardarían en llegar. A este espíritu 
responden los dos volúmenes de Gregg: 

und das nórdliche Mexiko (Correrías por las praderas y a través del México 
septentrional, Stuttgart, 1847) y el del Dr. Strícker: Die Repubíik Mé¬ 
xico nach den besten und neuesten Quellen cfeschildert (La República 
mexicana según las mejores y más recientes fuentes descriptivas, Frank- 

furta. M., 1847). 

Todavía no podemos cerrar este período sin antes registrar a Wil- 
liam Bullock, que no es alemán sino inglés; pero que conviene presentar 
aquí por la traducción alemana que de su famoso cuanto difundido libro 
hizo Friedrich Schott ( Sechs Moríate in México oder Bemerkungen 
über den gegemvdrtigen Zusiand Neu-Spaniens [Six month's Residence 
and travels in México]). Esta obra apareció en Dresden en 1825, es 
decir, un ano antes que la historia de Julio Soden, por Ib tanto no será 
muy aventurado pensar que esta estimulante traducción fue para los 

alemanes un toque de atención que les puso en aviso sobre las inversiones 
que estaban llevando a cabo los ingleses en México en el campo de la 
minería, del comercio y de las finanzas. Y junto a esta traducción será 
justo poner también la del libro del capitán inglés George Francés Lyon, 
Reise durch die Repubíik Mexiko ini Jakre 1826, Jena, 1826 (Journal 
of a residence and tour in the Republic of México) y la de los dos tomos 
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del que fue primer embajador inglés en México, el caballero H. G. VVard, 
Gedrángtes Genial de des /ais t and es von Mex'xko im Jahre 1S27, Leipzig, 
1827 (México in 1827). Estas dos traducciones así corno la del libro de 
Bullock responden al mismo interés inversionista y a una parecida cu¬ 
riosidad viajera por las cosas de México. 

Esta etapa previa que acabamos de cerrar con el libro de Bullock, 
con el de Lyon y el de Ward ; nos sirve de puente para enlazar con la dé¬ 
cada siguiente, la de los 50-60, en la cual domina una vigorosa figura 
viajera, Chrístian Sartorius, con su México und die Mexicaner, (Darms- 
tadt, 1852, y también Londres, Nueva York, 1852), El libro de Sar¬ 
torius es estupendo; en él podemos leer, pese a cierto tinte sombrío, la 

mejor descripción que nunca se haya hecho del paisaje mexicano y de 

* 

la gente que a la sazón lo animaba. Los preciosos grabados de este libro 
y los aguafuertes descriptivos y analíticos cotí sus indios, mestizos y 
criollos resultan penetrantes e inolvidables: todavía útiles. A partir de 
Sartorius el interés viajero alemán comienza a aumentar paralelamente 
con el incremento del francés; en cambio el tema mexicano pierde atracción 
para los ingleses y sobre todo para los norteamericanos. El 1 ritmo de la 
atención viajera se acelera o retarda respectivamente de acuerdo con la si¬ 
tuación histórica propia, de acuerdo con las perspectivas políticas; de aquí 
que el título de la obra del barón y diplomático alemán Emilio Carlos En¬ 
rique de Richthofen nos resulte ciertamente significativo; Die dusseren 
und inneren politischen Zustande Republik México seit deren Unabháng - 
igkeit bis auf die neuesten Zeit .. ., Berlín, 1854; el cual podemos verter 
en romance, con todo y sus sugerentes puntos suspensivos, de esta suerte: 
“La situación política externa e interna de la República Mexicana desde 
la Indenpendencia hasta la época más reciente.. La fecha de apa¬ 
rición es justamente la misma que corresponde a la proclamación en 

México del Plan de Ayutla, y esta coincidencia íe proporciona curiosa- 

• % 

mente a los tres puntos suspensivos una valoración, política-profética 
en verdad significativa. Por supuesto aun el más menguado crítico no 
dejaría de atribuir la simultaneidad'al mero azar; pero con todo no hay 
que desdeñar esta rara concomitancia, supuesto que ella proviene en 
último extremo del hecho de que un hombre experimentase por sí 
mismo los últimos ominosos anos de la dictadura santannista. En 1858 
aparece una expecie de texto informativo sobre la República Mexicana; 
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el autor, Juan Eduardo Wappeos, presenta su manual a las clases ilus¬ 
tradas de su país para que ésta satisfagan la curiosidad geográfica y 
estadística que de pronto les había asaltado respecto a México: Amerika, 
Republik Mexiko (Leipzig, 1858.) 

Esta década de los 50 es no solamente un buen negocio para los 
libreros sino también, acaso, para los traductores. Como la curiosidad e 
interés por lo mexicano cunde entre la gente burguesa y aristocrática, 
se traducen algunas obras que habían logrado una bien ganada reputación 
internacional!: así se vierten al alemán las dos obras viajeras y arqueológicas 
de John Lloyd Stephens, 3 la de Gabriel [Louis] Ferry de Bellemare 4 
y la del inglés R. [H.J Masón. 5 Las cosas mexicanas se ponen de moda 
entre las minorías cultas de las ciudades alemanas y austríacas; se acude 
una y otra vez a los escritos de Alejandro Humboldt en busca de infor¬ 
mación, y hasta hay quien se atreve, como lo hace Juan Buschman, a in- 
terarse por la ornamentación azteca: Über die astekischen Ortnaments 
(Berlín, 1853). Sin embargo será Carlos Pieschel el que logre mayor 
éxito artístico y volcánico con sus descripciones y vistas de los volcanes 
de México: Die Vulkane' der Republik Mexiko , Berlín, 1853. Nuestro 
Dr. Atl no desdeñaría en considerar a Pieschel y los bosquejos de éste 
como dignos antecedentes de su propia obra, por lo menos domina a 
ambos artistas un parecido sino es que idéntico apasionamiento Vul- 
canólogo. 

La década de los 60, plena de euforia intervencionista e imperial, 
es naturalmente la más rica en excursiones viajeras alemanas; mas por 
lo mismo es la que posee una curva de interés foráneo tan verticalmente 
optimista en la alegre ascención como triste y pesimista en la rampante 
caída. Comienza con una relato histórico sobre México, sazonado con¬ 
venientemente con las impresiones vividas en el México de 1861 (Adolph 

* 

Uhde: Die Lánder mn unieren Rio Bravo del Norte x Heidelberg, 1861: 
“Las tierras por debajo del río Bravo o del Norte.” En 1864, Ernest 

3 Begebenheitcn auf einer Reise in Yucatán, Leipzig, 1853 (Incidents of travel 
in Yucatán), traducción de N. N. W. Meissner; Reiseerlebnirse in Céntrala»!erika, 
Chiapas und Yucatán, Leipzig, 1854 (Incidents of travels in Central America, Chia- 

pas and Yucatán), traducción de Eduardo Hoepfner. 

■ 

4 Die Helden des Sudens, Berlín, 1854. (Scénes de ía vie miíitaire au Mexi- 
que), s/tr. 

5 Mexikanische Bilder, Dresden, 1853 (Pietures of life in México), s/tr. 
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Parthe justifica la intervención y el imperio: Die intervention in Mexiko 
unddas neuene Kaiserreich, Leipzig; en 1S65 Th. Armin, es -decir Marina 
Witter, publica un libro redactado a base de “nuevas fuentes de toda 
confianza 1 ': Das heutige Mexiko . Land un Volk un{er Spanien Herrs 
chaft, sowie nach erlangter Sdbstandigkeit, Leipzig 1865. (El México 
de hoy. Tierra y pueblo bajo el dominio español asi como después de 
alzanzada la Independencia). Se trata en este caso de un. juicio o balance 
histórico-crítico entre dos épocas, que, naturalmente, es favorable en 
este caso a la segunda. De la misma autora, y tal vez como justificación a lo 
que había de ser, y ya lo era de hecho, la segunda intervención imperial 
habsburguiana, es una obra semihistórica sobre el México antiguo y la 
conquista de Hernán Cortés, a base de Prescott, Bernal Díaz, Humboldt, 
Clavígero y Brasseur de Bourbourg: Das alte Mexiko und die Eroberung 
Neuspaniens durch Ferdinand Cor tez, Leipzig, 1865. Un año antes, el 
hijo del que fuera Cónsul General prusiano en México, Carlos de Gerold 
Jr., editaba en la vieja villa y corte imperial de los habsburgos el diario 
de un viaje a México llevado a cabo por la condesa Paula Kollonitz: Bine 
Reise nach Mexiko im Jahre 1864, Viena. 1864° (Viaje a México en 
el año de 1864). Es el México imperial el que está aprisionado en las 
páginas de este libro; el México de las esperanzas y desalientos: el México 
mismo del barón Fíirstemvarther; Kaiser Maximilian von México , Die 
letzten Moneden seiner Regierung nnd sem Tod (El emperador Maxi¬ 
miliano de México. Los últimos diez meses de su reinado, y su muerte). 
Cae el águila imperial arrastrando consigo el efímero imperio neoaztequista 
por segunda vez soñado, y es Ernesto Schmidt el que se ocupa en con¬ 
tamos la tragedia mexicana del blondo cesar: Die mexicanische Kaiser - 
tragódia (Viena, 1867). Relato asimismo angustioso de los últimos seis 
meses de estancia en México del que fuera secretario del barón de Lago; 
recuerdos poco gratos también del que se solía llamar a sí mismo Caballero 
de Tavera; amanuense, doctor y aristócrata de un día. A esta literatura 
infausta pertenecen igualmente las páginas escritas por Johannes Scherr: 
Das Trauerspiel in Mexiko (La Tragedia en México), Leipzig/ 1868; 
y la obra de Adolfo Stern, Die Kaisertragodie in Mexiko (Dresden, 1866) 
trágicas son también las “cartas mexicanas’' de Kurd de Schloezer (Me- 
xikanische Briefc, 1869-1871, Berlín, 1913) ; las notas asimismo del diario 

del médico de cabecera del emperador, Dr. Basch: Geschichte der letezten 
— . «■ ■ 

6 Hay una segunda edición revisada y publicada por el mismo editor, en Viena, 

1867, 
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10 Monaten des Kaiserreichs, Leipzig, 1868 (Historia de los últimos 10 
meses del imperio) y los apuntes y recuerdos trimestrales del barón de 
Beust: Aus drei Vierteljahrhunderten. Erinnerungen und Aufzeichmmgen 
(Stuttgart, 1867). Un suceso tan sorprendente como la muerte de un 
emperador que era, ahí no es nada, descendiente de la Casa de Austria, 
es natural que conmocionara a toda Europa, de aquí que la literatura via¬ 
jera o sedentaria relacionada con el tema del drama acaecido en Querétaro 
sea abundante. En Berlín (1867) publica F. Scheider la historia imperial 
que abarca desde M i rama r a Querétaro: Maxinúlum L Keiserreich tmd 
Tod van Miratnare bis Querétaro . Un “Testigo ocular” nos relata los úl¬ 
timos acontecimientos o sucesos de México {Die kürzlichen Ereignissen in 
Mexiko, van einem Augenzeugen (Bremen, 1867) ; un tal Flint se dedica 
a contarnos lo que era México bajo el mandato de Maximiliano (Mexiko 
under Maximilian, Filadelfia, 1867); Liegel nos relata algo parecido {Ma¬ 
ximilian I von Mexiko, Hamburgo, 1868) y Federico de Hellwald trafica 
también con los sucesos mediante un tratamiento asimismo pseudohistóríco: 
Maximilian I Kaiser von Mexiko (Viena, 1869). Por supuesto no podían 
faltar las obras en las que campea un espíritu eminentemente castrense, y 

si vale la pena registrarlas es porque en ellas al lado de los azares de las 
campañas se retrata la vida dramática del pueblo mexicano, vida que viene 
a ser como el coro agorero y justiciero de aquella tragedia. Un oficial 
del Estado Mayor austríaco, Guillermo Montlong, nos confiesa su en¬ 
tusiasmo por el emperador y nos describe minuciosa aunque desordena¬ 
damente la última campaña entre liberales e imperiales.* Authentische 
Enthüllungen über die leisten Ereignisse in Mexiko (Stuttgart, 1868); otro 
oficial, sin duda húngaro o polaco (Schonowsky), nos describe en alemán 
los combates en que tomó parte él cuerpo voluntario austríaco {Aus den 
Gefechten des osterreichischen Freikorps in Mexiko , Viena 1873) y 1 por si 
fuera poco Julius Uliczny nos relata también algo parecido, pero a base 
ahora de lo llevado a cabo por el cuerpo de voluntarios belgas ( Geschichte 
des dsterreichischbelgischen Freikorps in Mexiko , Viena 1868). El prin¬ 
cipe aventurero Félix de Salm Salm, que después de combatir al lado 
de los surianos en Estados Unidos vino a México, se puso al servicio del 
emperador, y cayó prisionero en Querétaro, nos dejó de su breve inter¬ 
vención una serie de páginas de su diario que nos son bastante valiosas: 
Querétaro . Bldtter aus meinen Tagebuch der Prinsessin Agües zu Salm 


12 7 
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Salm (Stuttgart, 1868). 7 En realidad se trata de una selección ¡levad 
a cabo por la esposa dcl : príncipe, para la cual utilizó ésta no sólo *s 
propio diario sino también el del marido. Según se sabe alrededor de la prin 
cesa de Salm Salm se ha forjado toda una romántica leyenda, razón de má 
para que le hagamos un hueco aparte en este rápido examen bibliográfico 
hueco que, por otro lado, se merece a causa de que su diario ( Zehn Jahre 
aus tneinen Leben-18ó2-1872 , Stuttgart, 1875) 8 es una exposición ti* 
gran parte de los acontecimientos de México y de la decidida intervención 
de esta actriz de Baltimore, Inés le Clercq, después princesa de Saín; 
Salm, en los intentos de fuga de Maximiliano. 

El desenlace fatal de la aventura monárquica impresionó tanto que 
las prensas giraron locas editando año tras año un impresionante volumen 
de textos históricos; pero nosotros no podemos considerar tales obras 
supuesto que nuestro intento se limita únicaniente al registro de las más 
o menos peregrinas. El despertar del sueño imperial fué tan doloroso que 
en la década de los 70 nos encontramos con muy pocos títulos en la lite- 
ratura viajera de lengua alemana referente a México: el gran geógrafo 
Federico Ratzel escribe su Aus México . Reiseskizzen aus dem Jahren 1874 
und 1875 } Breslau, 1878 (Apuntes de un viaje a México durante los años de 
1874 y 1875) y Teodoro Kaehlige, Wanderungen in Mexxko (Viajes por 
México) y G { eschichte der Belagerung von Querétaro, Viena, 1879 (His¬ 
toria del asedio de Querétaro). El libro de Ratzel fué el primero en el que 
se abordó el estudio de los intereses públicos a partir de la interdependen¬ 
cia establecida entre la geografía física, el clima y los habitantes. 

Sólo nos queda, pues, recoger ahora 'en un apretado haz informativo 
los nombres y las obras de la literatura viajera de lengua alemana inte- 

s 

resada ya por un México completamente distinto al de las décadas ante¬ 
riores ; el México del porfiriato, el México de la paz porfírica y de las 
inversiones seguras y pacíficas. Hoy ya no es posible escribir la historia 
de esta época sólo desde dentro, sino que hay que recurrir también 

7 Hay traducción española: Inés de Salm-Salm, Querétaro . Apuntes del diario 
de la princesa Inés de Saint-Salm (Traducción de B. de B. Establecimientos tipo¬ 
gráficos de Tomás F. Neve, México, 1869, 52 pp.). A esta literatura castrense per¬ 
tenece también la obra del oficial Alberto Hans: Queretaro. Erinnerungen cines 
offigters des Kaiser Maximilian (Hay traducción del francés por Lorenzo Elizaga: 
Querétaro, Memorias de un oficial del emperador Maximiliano, México, 1869). 

8 La edición inglesa es coetánea: Ten Years of my Life, Nueva York, 1875. 
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a lo de fuera, cuyos más valiosos y asequibles materiales son los informes 
diplomáticos y las notas viajeras. Que el interés germano por México era 
evidente se pone de manifiesto con sólo advertir que la importante obra 
de Bernardo Mallén fue vertida integramente al alemán. 0 En fin, como 
la lista de estos trabajos no es pequeña preferimos estamparla aquí por 
orden cronológico de aparición a fin de que el lector se dé cuenta de cómo 
iba acrecentándose paulatinamente el interés germano por México tras 
que poco a poco se fué borrando el recuerdo de la tragedia y se fueron 
por contra dilatando las perspectivas inversionistas: 


Oswald, Félix L.— Streifeuge in den Unwldern van Mexiko und Central Amerika 
(Incursiones por las selvas vírgenes de México y Centroamérica), Leipzig, 1881, 

2a. edic. 

Malortíe, Carlos, barón de Mexicanxsche Skissen (Bosquejos mexicanos), Leipzig, 
1882. 

Hesse-Wartegg, Ernst von.— Mexxko. Land md Lente, Reinen auf neuen Wegett 
durch das Aztekenland (México. Tierra y gente. Viajes a través de los nuevos 
caminos de la tierra azteca), Viena, 1890. 

Kessler, Harry Graf.— Notizen über México (Noticias de México), Berlín, 1898. 

Below, Ernst.— Mexxko. Skizzen md Typen aus dem Iialie der neuen Welt (Mé- 

* 

xico. Bosquejos y tipos de la Italia del Nuevo Mundo), Berlín, 1899. 

Trautz, Margarete.— -Mexxko. Erinnerungen einer Deutschen (México. Recuerdos de 
un alemán), Braunschweíg, 1899. 

Lemcke, Heinricli,— México, das Land md seine Lente (México, el país y sus ha¬ 
bitantes), Berlín, 1900. 

Schiess, Wilhelm.— Quer durch Mexxko. Vom Atlantischen ztm Stillen Osean (A 
través de México, Desde el Atlántico al Océano Pacífico), Berlín, 1902. 

Sehroeder, Osw.— Mexxko. Bine Rise durch das Land dar Azteken (México. Un 
viaje por la tierra azteca), Leipzig, 1905, 

George, Paul.— Das keuttge Mexiko und seine Kxdturfortschritte (El México de 
hoy y su progreso cultural)» Jena, 190ó. 

Diener, Metze.— Reise in das moderno Mexiko (Viaje al México moderno), Vien» 
y Leipzig, 1908. 


9 Mexiko gestorn md henle, 1876-1904 (México ayer y hoy, 1876-1904), s/1, 
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Hegcmann, Wcrncr .—Mexikos Uebergang zur Goldiváhrung. Ein Beitrag sur Oes- 
chichte des mexicanischen Geldivesens (Adopción en México, del patrón oro. 
Una contribución a la historia del régimen de la moneda en México) t Stuttgart 
y Berlín, 1908. 

Holm, Orla ,—Aus Mexiko . Mit wirtschaftlichen und politischen Beitrag en, von 
Ralph Zürn (México. Contribuciones económicas y políticas de Ralph Zürn), 
s/l, 1908. 

Lauterer, Josef.— Mexiko. Das Latid der bliihende Agaven einst md jetzt (México 
de antes y de ahora. La tierra del agave en flor), Leipzig, 1908. 

APENDICE 

Nos encontrábamos corrigiendo las pruebas de este trabajo cuando recibimos 
la revista alemana Instituí für Auslandsbesiehungen (Año 5*, Mayo-agosto de 1955, 
nttm. 5-8) en la que viene un excelente artículo del señor Guillermo Pferdekamp, 
Méxicokunde in deutschen Schriftum (pp. 206-217) relacionado con nuestro tema. 
En la imposibilidad de rehacer ya nuestro breve ensayo a esta nueva luz, nos limi¬ 
taremos, pues, a añadir el siguiente resumen bibliográfico, entresacado para nues¬ 
tro propósito del que presenta el señor Pferdekamp al final de su interesante y 
documentado artículo. 


1810-1849 

Riensch, Adolf, Lebenserinnerungen aus den Jahren 1814-1855 (Recuerdos de los 
años comprendidos entre 1814 y 1S5S), 

Hassel, G., und I. G. C. Cannabich, Vollstándige und yieueste Erdbeschreibung vom 

Reiche Mexiko, Guatemala und West Indien (Completa y nueva descripción 
geográfica de México, Guatemala e Indias Occidentales), Weimar, 1824. 

Ludecus, Eduard, Reisen durch die fnexikanxschen Provinzen Tamaulipas, Coa- 
huila und Texas im Jakre 1834 (Viaje por las provincias mexicanas de Ta- 
maulipas, Coahuila y Texas), Leipzig, 1837. 

Kruse, Plans, Deutsche Briefe aus Mexiko mit einer G es chichte des Deutsche Ame - 
rikanischen Bergzverkvereins 1824 bis 1838 (Cartas alemanas sobre México, 
con la historia de la Compañía Minera Unida Germanoamericana, desde 1824 a 
1838) Essen, 1923. 


1850-1859 

Masón, R. G., Mexikanische Bilder (Estampas mexicanas), Dresden 1853. 

Harkort, Eduard, Aus mexikanischen Gefánqnissen (Prisiones mexicanas), Leipzig, 
1858, 
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1860-1869 

Diez, Katharina E'ditha, Nach Mexiko und zürtick in die Heitnat (Viaje a México 
y regreso a la patria Sttugart, 1868. 

Kératry, Emüe Comte de, Kaiser Maxmilians Erhebung und Fall (Elevación y 
caída del emperador Maximiliano), Leipzig, 1867. 

Müller, I. \V. Barón de, Reisen in den Vereinigten Staaten, Kanada Und Mexikd 
(Viajes por Estados Unidos, Canadá y México), Leipzig, 1864. 

Stubenrauch, Karl von, Nach Mexiko. Ein Hilf-und Reisehandbuch für Ausvsan¬ 
dén er (A México. Guía de viaje para emigrantes), Wien, 1865. 

6 

Wennisch, Bruder, Reise nach Mexiko (Viaje a México), Viena, 1868. 


1870-1879 

Gerstácker, Friedrich, In Mexiko (En México), Jena, 1871. 

Bruges, Roger von, Reiseskizzen mis Westindlen, Mexiko, und Nordamerika (Bos¬ 
quejos de viajes a las Indias Occidentales, México y Norteamérica), Leipzig, 
1872. 


1880-1889 

Biart, Luden, Amerikanisches IVanderbuch. Land-und Lebensbilder aus Nord-und 
MiitHamerika (Guía de turismo. Tierra y gente en la América del Norte y en 
la media), Nueva York, 1880. 

Pssett, Louis, Kreuz-md Querzüge duch Mexiko und die Vereinigten Staaten von 
Nordamerika (Campaña y cruzada a través de México y los Estados Unidos), 
Heidelberg, 1882. 

Gagern, Carlos von, Tote und Lebende. Erinnerungen (Muertos y vivos. Recuer¬ 
dos), Berlín, 1884. 

Sapper, Cari. Das ndrdHcke Mittelamerika nebst einem Ausflug nach dem Hochhnd 
von Anahuac. Reisen und otu den Jahren 1888 bis 1895 (E\ Norte de\ 

la América media. Una excursión por la serranía del Anáhuac. Viajes y estu¬ 
dios desde 1888 a 1895). Braunschweig, 1897. 

—*—, Mexiko, Land, Volk, Wirtschajt (México: tierra, pueblo, economía), Vie- 
na, s/f . 
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1890-1900 

Deckert, Emil, Die Neue Welt. Reiseskizzen aus dem Norden und Suden der Ve - 
reinigten Staaten aus Ranada und Mexiko (Bosquejos de viajes al norte y 
sur de los Estados Unidos, Canadá y México), Berlín, 1891. 

Ráster, Hermann, Reisebriefe (Cartas de viaje), Berlín, 1891. 

Lindan, Fauf, Altes und Neues aus der Neuen JVelt. Bine Reise dttrch die Vereinigten 
Staaten und Mexiko (Lo viejo y lo nuevo del Nuevo Mundo. Un viaje a tra¬ 
vés de los Estados Unidos y México), Berlín 1893. 

Rabe, Johann E., Eine Erholungsfahrt naeh Texas und Mexiko (Viaje de placer 
por Texas y México), Leipzig, 1893. 

Paasche, Hermann, Kultur-und Reisesklzzen aus Nord-und Mittelamerika (Bos¬ 
quejos culturales y de viaje de la América septentrional y media), Magdeburgo, 
1894. 

Lemcke, Heinrich, Mexiko . Das Land und seine Leute (México- El país y su gente), 
Berlín, 1900. 


Juan A. Ortega y Medina 
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EL SEMINARIO DE JOSE GAOS SOBRE EL 
PENSAMIENTO DE LENGUA ESPAÑOLA 

En los años que el doctor José Gaos tiene de vivir en nuestro país, 
su actividad intelectual ha sido abundante y variada. No se ha reducido 
—según es frecuente en los profesionales de la filosofía— a la palabra 
oral en la cátedra y a la escrita en el ensayo de ocasión o en el meditado 
estudio, sino que ha alcanzado gran amplitud en la traducción y más 
todavía en otra tarea, si bien más modesta por las apariencias y por su 
carácter más íntimo, no menos ardua y severa, ni menos importante que 
las anteriores. Además de exponer doctrinas filosóficas, de informar y 
orientar a sus discípulos, Gaos ha sido maestro en un sentido más pleno, 
en el sentido de formarlos, dirigirlos y darles disciplina, con el único 
método con que esto es posible, con el ejemplo del maestro, por una 
parte, y el trabajo efectivo y personal del discípulo en la investigación, 
por la otra. 

En alguna ocasión, al verse obligado a informar sobre su labor entre 
nosotros, el doctor Gaos ha escrito lo siguiente: . , creo que la parte 

de mi actividad en México que debo poner en primer término es la de 
dirección de tesis, llevada a cabo en el Seminario para el Estudio del 
Pensamiento en los Países de Lengua Española, dentro de La Casa de 
España en México y El Colegio de México en que se transformó aque¬ 
lla.” 1 Se trata pues, de la parte de su labor que él mismo coloca en primer 
término. Pero no la coloca así tan solo por motivos personales, sino 
porque piensa que de toda la actividad de los "transterrados” españoles 
de la filosofía en México, la parte que "resultará a la postre más benéfica 
y aunque sólo fuese por esto más importante, es la aplicada al cultivo 

.. ■ ■ v ■ 

1 “Los 'transterrados' españoles de la filosofía en México.” Revista de Fi¬ 
losofía y Letras, Núm. 36 de 1949, p. 213. 
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e investigación del pensamiento hispánico en general y del mexicano en 
especiar 1 . 2 Y de todo esto, nos dice que él no ha hecho tanto con su 
enseñanza y sus publicaciones, "cuanto con haber impulsado a la inves¬ 
tigación del pensamiento en México y en general de lengua española y 
animado a perseverar en ella a los jóvenes .. 3 

Esta tarea, según se ha dicho ya, viene siendo realizada por el doctor 
Gaos en el Colegio de México, a través de un Seminario para el Estudio 
del Pensamiento en los Países de Lengua Española. Poco antes de fun¬ 
darse éste, Gaos dirigía trabajos ajenos en otro seminario localizado en 
la Facultad de Filosofía.y Letras de la Universidad Nacional, de donde 
resultó el volumen colectivo de Antonio Gómez Robledo, Tomás Gurza, 
Pina Juárez Frausto, José Luis Martínez, Edmundo O’Gorman, Gustavo 
Pizarro, María Ramona Rey y Leopoldo Zea, "Del Cristianismo y la 
Edad Media, Trabajos de Historia Filosófica, Literaria y Artística”* 4 
En cuanto a haber impulsado a la investigación del pensamiento de lengua 
española, y animado a perseverar en ella a los jóvenes, es algo que Gaos 
ha venido haciendo no sólo en el Seminario del Colegio de México, sino 
a través de sus cursos y conferencias y sobre todo, de sus publicaciones. 
De tal manera que, el mejor modo de dar a conocer al lector las ideas 
directoras y los métodos de trabajo del Seminario para, el Estudio del 
Pensamiento en los Países de Lengua Española, es entresacar de los escri¬ 
tos de Gaos, las ideas fundamentales que de hecho son empleadas por 
los miembros del seminario como hipótesis de trabajo, haciendo las refe¬ 
rencias pertinentes a los textos; en vez de revelar una impresión personal 
probablemente inexacta y parcial. 

El nombre mismo del seminario puede servirnos de punto de par¬ 
tida: "Seminario para el Estudio del Pensamiento en los Países de Lengua 
Española.” ¿Por qué del Pensamiento? ¿Por qué de Lengua Española? 

Una de las especializaciones de las funciones generales en que con¬ 
siste la vida humana, es el pensamiento. Este pensamiento, qrte forma 
parte, de la vida humana se especializa a su vez en filosofía, ciencia y 
"pensamiento”. El doctor Gaos distingue con toda claridad este "pen¬ 
samiento” escrito entre comillas, de la ciencia y la filosofía por la com¬ 
paración de los temas y las formas de expresión que lo caracterizan; 

2 Op. cit.f p. 221. 

3 Op. cit p. 222. 

4 Editado por El Colegio de México en 1943. 
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El “pensamiento”, unas veces, usa como formas los métodos y eí estilo 
de la filosofía o de la ciencia, pero no tiene por tema los objetos siste¬ 
máticos y trascendentes de la filosofía, sino objetos inmanentes, históricos, 
humanos, que no se presentan como los eternos temas posibles de un sis¬ 
tema, sino como problemas de circunstancia que requieren una solución 
urgente. Otras veces, el “pensamiento” sí tiene por tema los objetos 
propios de la filosofía, pero no usa sus métodos y estilo sino que idea 
y se expresa en formas literarias. Tales son las razones por las que esté 
“pensamiento” es considerado frecuentemente como literatura. 

La palabra pensamiento quiere decir aquí —y eso indica en el nom¬ 
bre del Seminario—, el “pensamiento” acabado de caracterizar y la filo¬ 
sofía juntos. Es decir, en el Seminario se estudia no sólo Ja filosofía de 
lengua española, sino además, el “pensamiento” de lengua española. 

Pero ¿por qué de lengua española? Gaos responde a esto de la 
manera siguiente: la vida humana consiste también en otras especializa- 
ciones entre las que figuran fundamentalmente las agrupaciones, que com¬ 
prenden entre otras a las nacionales. Por otra parte, el pensamiento se 
presenta vinculado a su forma de expresión que se da siempre en una 
forma singularmente importante: la lengua. De allí que Pensamiento y 
Lengua se especialicen en pensamientos y lenguas nacionales, llevados por 
la vinculación mutua en que se encuentran. 

Las naciones que participan de una sola lengua, forman una cierta 
unidad. Tal cosa sucede con las naciones de lengua española que forman 
la unidad llamada Hispanoamérica, que para Gaos no sólo comprende la 
América Española, sino además, España. 6 El pensamiento de los países 
de lengua española presenta, por tanto, una unidad de la que hablaremos 
enseguida. 

De mayo de 1942 a febrero de 1943, el doctor José Gaos publicó 
“El pensamiento hispanoamericano. Notas para una interpretación his- 
tórico-filosófica”. La primera parte de este estudio se dedica a la “loca-, 
ltzación histórica del pensamiento hispanoamericano”; la segunda a su 
“caracterización formal y material”; y la tercera a su “significación fi- 

5 Cf. “Pensamiento de Lengua Española”. Edit, Stylo, México 1945, pp. 19 y ss. 

“El pensamiento hispanoamericano”. Jornadas Núm. 12. El Colegio de México 
(sin fecha) p. 11. 

“Introducción a la Antología dct Pensamiento de Lengua Española en la 
Edad Contemporánea”. Edit. Séneca. México, 1945, pp. ix y ss. 

"En torno a ía filosofía mexicana”. Porrúa y Obragón, México, Vol. i, 1952 
pp, 15 y 16. 
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losófica” 6 En abril de 1944, el mismo doctor Gaos presentó en el Semi¬ 
nario Colectivo sobre la América Latina del Centro de Estudios Sociales 
del Colegio de México, una ponencia titulada: “El pensamiento hispano¬ 
americano”. 7 Ahora bien, estos dos estudios fueron elaborados con una 
intención manifiesta. En el primero de ellos, dice el autor: “Unas notas 
para una interpretación tienen muchas menos pretensiones que la interpre¬ 
tación misma y deben ser objeto de exigencias mucho menores. En particu¬ 
lar, no suponen la historia en la misma medida que la interpretación. 
Constituyen antes bien, un momento intermedio en el proceso que va dé 
un primer contacto con la historia a la Historia acabadamente escrita, con 
su interpretación general y todo. Son una hipótesis de trabajo y una 
tesis de discusión, surgida de dicho primer contacto, para llevar el trabajo 
a su cabo.” 8 Y más adelante: “por lo demás, estas notas, primera aproxi¬ 
mación al tema, hipótesis de trabajo, están no sólo expuestas, sino dis¬ 
puestas a todas las rectificaciones”. 9 

De manera que estas notas no suponen la Historia acabadamente 
escrita, y no la suponen porque esa Historia está por hacer. En esta si¬ 
tuación, dice Gaos en su ponencia de 1944, este estudio no puede ser sino 
“un poner a discusión, a primera discusión, una proposición o propuesta 
historiográfica acerca del pensamiento hispanoamericano, en el sentido de 
una hipótesis de trabajo para el de hacer la historiografía que está por 
hacer. Nada más”. 10 Y en otro lugar de la misma ponencia, agrega el 
autor: “empieza por no haber, no sólo ninguna historiografía del pensa¬ 
miento de lengua española en su unidad, ni libro, ni siquiera articulo, 
pero casi ni la idea de semejante historiografía. En vista de un primer 
abordaje personal, el autor de esta ponencia la esbozó, a título de pura 
y por ende provisional hipótesis de trabajo, para el ulterior propio y 
ajeno, ya en tres artículos publicados en la revista “Cuadernos Ameri¬ 
canos”, Núms. 4 y 6 de 1942 y 2 de 1943. 11 

* 

6 Cuadernos Americanos. Núms. 4 y 6 de 1942 y 2 de \94ó. recogido en el 
volumen "Pensamiento de Lengua Española". 

7 Jornadas Núm. 12. 

8 '‘Pensamiento de Lengua Española", p. 51. 

9 Op. cit. t p. 106. 

10 Jornadas Núm. 12, p. 10. 

11 Op. cit. t p. 39. 
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Esto no quiere decir solamente que, por no darse cuenta de la unidad, 
esté escrita la historia del pensamiento español por una parte, y la del 
pensamiento de América Española por otra, quiere decir también, según 
advierte Gaos, que lo que hay sobre América Española son sólo trabajos 
breves, y que lo que se ha hecho sobre España es incompleto e infame. 
Pues bien, esto explicaría en parte la existencia del Seminario para el 
Estudio del Pensamiento en tos Países de Lengua Española, pero sólo en 
parte, porque el hecho de que la Historia del pensamiento de lengua es¬ 
pañola esté por hacer, no indicaría que debiera ser hecha; para esto existen 
otras razones de que hablaremos más adelante. Por ahora, detengámonos 
a ver cómo justifica Gaos la unidad del pensamiento de lengua española, 
y cómo sugiere que deba hacerse la articulación de esta historia en su hi¬ 
pótesis de trabajo. 

Desde los comienzos de la Colonia, hay un pensamiento en la Amé¬ 
rica Española que se presenta articulado, según Gaos, en dos edades. 
Una edad del pensamiento de la Colonia, pensamiento importado: eras- 
mismo español, utopismo de Moro, humanismo español y escolástica es¬ 
pañola, que pronto se transformó en tradición decadente; y por otra 
parte un pensamiento atento a los problemas planteados por el descubri¬ 
miento, la conquista y la colonización, que acabó incorporándose a la 
tradición del importado. Y otra edad, iniciada desde fines del siglo xvn, 
de pensamiento de la Independencia, independencia primero cultural y 
definitivamente política; pensamiento de un espíritu nacionalista cre¬ 
ciente, caracterizado por una serie de notas y ocupado en unos ciertos 
temas que caracterizan y ocupan todavía al pensamiento hispanoamericano 
de nuestros días, al de la edad contemporánea. Hay además en la América 
Española, desde la época de la Independencia, un pensamiento tradicio- 
nalista que se caracteriza por defender, si no precisamente el pasado an¬ 
terior a la Independencia, sí algo vinculado con él en cierto modo; la 
Iglesia Católica. 

En España hay pensamiento desde ¡a Edad Antigua, a lo largo de 
toda la Edad Media, pensamiento de lengua latina, para no mencionar 
el más problemático pensamiento español de lengua árabe o hebrea. Pero 
sólo hay pensamiento propiamente español hasta que empieza a expre¬ 
sarse, en el siglo xm, en lengua española. Se presenta articulado, según 
Gaos, en dos edades, una edad del pensamiento de la Grandeza, de la 
grandeza de España, en la que entra la americana en la proporción en que 
son objetos de este pensamiento los problemas planteados por el descu- 
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br¡miento, la conquista y la colonización, porque los objetos por excelencia 
de este pensamiento de la Grandeza son los objetos trascendentes de que 
se ocupó la filosofía medieval* Este pensamiento de la grandeza de Es¬ 
paña abarca, por tanto, una filosofía de lengua latina y un pensamiento 
de lengua española que se inicia posteriormente. Y otra edad del pensa¬ 
miento de la Decadencia, de la decadencia de España, porque desde Feíjóo, 
en el siglo xvm, hasta los días actuales, es tema central de este pensa¬ 
miento la causa y el remedio de la decadencia española. También se da 
en España un pensamiento tradicionalista, pero hasta este pensamiento 
tiene por objeto la decadencia, sólo que se puede distinguir del resto 
del pensamiento contemporáneo español porque está animado por un 
afán de restaurar las pasadas grandezas. 

Ahora bien, el pensamiento de la Colonia integra una unidad con el 
de la Grandeza: el pensamiento importado por las colonias americanas 
es el mismo con que España empezó a participar en el erasmismo, el hu¬ 
manismo y la llamada filosofía del Renacimiento, y con que restauró la 
mística, la teología y la filosofía escolástica. Y aún en la edad de la in¬ 
dependencia de América Española y de la decadencia de España, parecen 
formar una unidad el pexisamiento español y el hispanoamericano: la 
unidad del pensamiento que llama Gaos pensamiento de los países de lengua 
española, por ser esta lengua la que prevalece para expresarlo en todos 
ellos. 

Para explicar históricamente esta unidad, el doctor Gaos propone 
substituir la representación corriente del imperio y de la independencia, 
que es una representación material, geográfica, espacial, por otra his¬ 
tórica, temporal y menos material. La representación corriente ve el 
imperio exclusivamente en la metrópoli, y las colonias como simples de¬ 
pendencias de la metrópoli y del imperio; la ¡dependencia entonces, 
resulta un movimiento de separación que llevan a cabo las colonias, un 
alejarse del imperio y la metrópoli, Gaos propone en cambio, considerar 
que el imperio no reside solamente en la metrópoli, sino también en Jas 
colonias, precisamente la unidad de metrópoli y colonias es lo que lo 
constituye. Unicamente el imperio está más presente, es más potente en 
la metrópoli que en las colonias, en las más cercanas a la metrópoli que 
en las más lejanas. La independencia tampoco es, por tanto, un distan¬ 
ciarse en el espacio las colonias exclusivamente, de la metrópoli y del 
imperio, sino un hacerse independientes en el tiempo, colonias y metrópoli 
de la unidad imperial, dejando de ser metrópoli y colonias para pasar a 
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ser naciones igualmente independientes. Pero por ser mayor la potencia 
del imperio en la metrópoli que en las colonias, en unas de éstas mayor 
que en otras, hace que la independencia cultural se inicie en las colonias 
antes que en la metrópoli, que la política se logre en las continentales 
desde la primera mitad del siglo pasado, en las insulares hasta la segunda, 
y que en la metrópoli se haya malogrado hasta hoy. 

Lo acabado de decir explica la unidad del pensamiento de la Grandeza 
y de la Colonia como expresión del imperio, en definitiva como una parte 
de la grandeza de España. Sirve también para comprender la unidad del 
pensamiento de la Independencia y de la Decadencia, y desde luego, el 
hecho de que el pensamiento tradicionalista sea todavía más vigoroso en 
la antigua metrópoli que en las antiguas colonias. Gaos señala también 
afinidades de fondo y forma, paralelismos y correlaciones precisas entre 
las sucesivas promociones de pensadores de la Decadencia y pensadores 
de la Independencia, correspondencias que van desde los aspectos exte¬ 
riores de la vida pública a las ideas y creencias íntimas. 

Dentro de la historia "universal, el pensamiento de lengua española 
tiene su sitio. Gaos ha logrado su localización histórica de esta manera: 
la actitud de España frente a la modernidad ha sido la causa de que el 
pensamiento de la Grandeza y la Colonia sea una participación sin fruto 
en el pensamiento del Renacimiento y la Reforma, y una participación 
creadora y fundamental en el de la Contrarreforma. En cambio, el pen¬ 
samiento de la Decadencia y de la Independencia ha nacido del contacto 
con la ciencia moderna del Renacimiento y con la filosofía de la ilustración, 
del positivismo, del krausismo y de las filosofías que representan las 
últimas reacciones contra la modernidad. Esto quiere decir, que en la 
edad contemporánea, los países de lengua españota han seguido el curso 
de la historia de occidente hasta los días actuales. 12 


En cuanto a la historia del pensamiento por países, hay razones 
para que Gaos hubiera de interesarse en México y elaborara también una 
hipótesis de trabajo para la historia de las ideas en nuestro país. En su 
último libro propone una sinopsis de categorías para articular la historia 


12 C£. “Pensamiento de lengua española”, pp. 15 a 48. Jornadas Núm. 12. 
Capítulos iv a ix. 

Introducción a “Antología del Pensamiento de Lengua Española eti la Edad 
Contemporánea”, p¿. x a xxxix. 

Prólogo a “Pensamiento Español”. Secretaría de Educación Pública, México 
1945, pp. v a x. 
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de la filosofía mexicana que queda dividida en dos edades: Ja Edad an¬ 
terior a la conquista y la Edad posterior a la conquista. Esta última queda 
dividida a su vez en dos épocas: la Epoca de la colonia política y cultural 
o sólo cultural de Europa, y la Epoca de la independencia política y cul¬ 
tural respecto de Europa. La primera de estas dos épocas queda partida 
en dos períodos: el primero, de ía colonia política y cultural o sólo cultural 
de Europa, y el segundo, el de la independencia política y la colonia cul¬ 
tural de Europa. 

No ha dejado de advertir Gaos, que “estas categorías son suscep¬ 
tibles de perfeccionamiento por rectificación y, quizá sobre todo mayor 
detalle, pero ellas u otras análogas parecen de obliga da aplicación en la 
Historia de la Filosofía, del Pensamiento, de las Ideas en México., 
a lo que agrega inmediatamente: “y en los demás países hispanoamericanos 
mutatis mu tañáis ”, 13 

Además de localizar históricamente el pensamiento de lengua espa¬ 
ñola, Gaos ha escrito sobre su caracterización formal y material y su 
significación filosófica. Ha señalado, al pensamiento contemporáneo de 
lengua española, como característica fundamental, la de ser estético, y 
esto en varios sentidos. Primero, por la calidad de sus formas de expre¬ 
sión. Segundo, por sus temas estéticos: crítica literaria del arte, doctrinas 
estéticas y aun sistemas filosóficos de inspiración y culminación estética. 
Y en tercer lugar, porque a este pensamiento le anima un peculiar espíritu 
estético, es decir, trata sus temas en una actitud que puede llamarse es¬ 
tética. Entre las características ideológicas Gaos señala la política, no sólo 
porque trate temas políticos, o por el gran volumen y valor que lo político 
tiene en este pensamiento, sino, sobre todo, porque su fondo último es 
precisamente político, a tal grado que ha sido órgano fundamental en la 
independencia de Jos pueblos y consolidación de las naciones. La segunda 
característica ideológica es la pedagógica, no sólo en el sentido en que 
lo es todo pensamiento, sino en un sentido más especial, porque toda su 
intención es pedagógica en el mismo sentido y con la misma extensión 
con que es político. Pues bien, estas tres características unidas forman 
lo que viene a ser, para Gaos, la característica radical sobre la que des¬ 
cansa la significación del pensamiento hispanoamericano y que puede for¬ 
mularse así: tina pedagogía política por la ética y más aún por la estética; 
una empresa educativa, creadora, formativa y reformadora de los pueblos 

13 “En Torno a la Filosofía Mexicana”, pp. 76 a 73. 
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hispanoamericanos por medio de temas bellos y de ideas expuestas be¬ 
llamente en formas entre las que se destaca la expresión oral. 14 

He aquí pues, un breve resumen de la provisional hipótesis de trabajo 
propuesta por el doctor Gaos para escribir la primera Historia del pen¬ 
samiento en los países de lengua española. Hipótesis que de hecho ha sido 
utilizada, en primer lugar por el autor, en algunos trabajos de investi¬ 
gación, pero sobre todo por los estudiantes e investigadores de El Colegio 
de México, no sólo para hacer estudios históricos sobre algunos nombres 
centrales, escuelas, o épocas, y para caracterizar a los pensadores de lengua 
española en comparación con los filósofos de otras lenguas, sino incluso 
para tesis sobre filosofía de la historia y filosofía de la cultura, según 
veremos al final de estas notas. 

Mas acontece que al pensamiento hispanoamericano se le niega el 
valor y la naturaleza de filosofía, e incluso de pensamiento y se le con¬ 
sidera tan sólo como literatura. El doctor Gaos piensa que tal dictamen, 
como todos los que se emitan sobre el valor de los productos de 3a cul¬ 
tura, implica en último término una cierta posición histórica: la posición 
de la filosofía tradicional, metafísica, metódica y sistemática. Luego 
caben otras posiciones. En la historia misma de la filosofía occidental es 
posible encontrar también filosofías de forma de exposición asistemática 
y literaria, sino precisamente ametódica, no atentas a los objetos trascen¬ 
dentes de la metafísica y preocupados única o fundamentalmente por ob¬ 
jetos inmanentes, por temas humanos. 

El problema para el pensamiento hispanoamericano nace porque 
frente a éí se encuentra el occidental conceptuándose a sí mismo como 
filosofía. La solución dependerá de la sentencia que el pensamiento his¬ 
panoamericano pronuncie sobre su propia naturaleza y valor en relación 
con el occidental. Mas esta sentencia forma parte del desarrollo histórico 
del pensamiento hispanoamericano, precisamente de su presente actual. 
Este presente no puede cobrar cabal conciencia de sí mismo, sino en y 
por su historia anterior. Pero esta historia, este desarrollo histórico del 
pensamiento de lengua española ha de ser obra de 3a ciencia histórica, 
de los historiadores, a tal grado, que puede afirmarse que no hay pensa¬ 
miento de lengua española en la medida en que falta su historia escrita. 
La consecuencia de esto es, .para Gaos, que el tema expreso del pensa¬ 
miento hispanoamericano actual es él mismo en su pasado, en su presente 
y en su futuro. 


14 “Pensamiento de Lengua Española”, pp. 48 a 94. 
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La sentencia que el pensamiento de lengua española pronuncie sobre 
su propia naturaleza y valor, decidirá no sólo de su futuro, sino también 
de su pasado: la filosofía pasada será filosofía o no, según las decisio¬ 
nes de la futura. El pasado es hecho por el presente, lo anterior por lo 
posterior, 16 

De aquí deriva la necesidad del estudio del pensamiento en los países 
de lengua española, necesidad que explica la existencia del Seminario y 
sobre todo, la superior conexión que gobierna todos los trabajos que allí 
se realizan. Se trata de una urgente tarea de “salvación de las circuns¬ 
tancias” hispanoamericanas. Tarea más amplia que la que en otro tiempo 
inició eí maestro de Gaos, Ortega y Gasset, sin percibir la unidad de 
Hispanoamérica que el discípulo ha puesto al descubierto. 

Falta por decir cuáles son los métodos usados en las investigaciones 
del Seminario. Pero como estos trabajos son, en buena medida, de orden 
histórico, nos referiremos exclusivamente a los métodos de investigación 
histórica, de los cuales el doctor Gaos se ha ocupado brevemente en el 
último de sus libros —“En Torno a la Filosofía Mexicana”—, a pro¬ 
pósito de una revisión de ideas acerca de la Historia del Pensamiento. 
Porque los métodos de estudio dependen del concepto que se tenga de la 
historia del pensamiento. 

Ya explicamos antes, que para Gaos, la expresión pensamiento com¬ 
prende no sólo el “pensamiento” propiamente dicho, sino además, la 
filosofía, de tal manera que la Historia de la Filosofía en los países de 
lengua española queda incluida dentro de una más amplía Historia del 
Pensamiento en los países de lengua española. Pero también distingue 
Gaos de la Historia de la Filosofía y de la del Pensamiento, una Historia 
de las Ideas, que por más amplia comprende las dos historias anteriores, 
ya que debe ocuparse de las ideas de todas clases, y no sólo de su erigí- 
nación, sino de su transmisión y recepción en cualquier nación o grupo 
hasta la humanidad en toda su amplitud histórica. 

La Historia de las Ideas no debe entenderse al modo hegeliano, con 
abstracción de los individuos y de sus circunstancias históricas en que 
nacen, viven y mueren las ideas; debe entenderse como una Historia de 
las ideas concretas con sus individuos y sus circunstancias, aunque el es¬ 
cribirla así presente dificultades superiores. La explicación histórica de 
las ideas necesita rebasar el curso abstracto de las opiniones de los filósofos 
para extenderse a la totalidad de la historia. Sin esta operación, textos 

15 "Pensamiento de Lengua Española”, pp. 95 a 106. 
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y doctrinas quedan realidades abstractas, sin sentido, sin explicación; 
porque sólo pueden ser comprendidas plenamente a partir de la consi¬ 
deración de los demás fenómenos, no filosóficos, de esta vida. Es me¬ 
nester —insiste Gaos— acudir a lo que no es la filosofía para historiarla 
y aprenderla, para saber lo que es. Hay que empezar por la comprensión 
del estricto significado de las palabras en los textos, pero hay que llegar 
hasta la explicación cabal que sólo se logra poniendo en relación las 
ideas con toda la realidad circundante. Solamente una Historia de las Ideas, 
concebida de esta manera, puede hacer justicia a las peculiaridades de la 
historia de la filosofía en los países de lengua española. 

Esta historia de las ideas forma parte de la única historia que hay 
en rigor: la historia de los hombres y de su mundo, en su integridad, 
con todos sus factores reales e ideales, individuales y colectivos y con 
las conexiones de unos y otros . Tan sólo la diversidad de puntos de vista 
e intereses de los historiadores y la necesidad de la división del trabajo, 
hacen posibles las historias especiales: del arte, de la cultura, de las ideas, 
etc., etc., las cuales difieren entre si solamente por poner en primer tér¬ 
mino una parte de aquella totalidad de la historia humana y en los términos 
mas alejados las demás partes de ese todo, que habrán de servir para 
comprender la puesta en primer término. Esta Historia Universal es un 
ideal máximo de muy difícil realización, pero es un ideal que debe orientar 
y presidir todo trabajo de investigación histórica. 16 

La investigación histórica, tratándose de la historia de las ideas es, 
casi exclusivamente, de documentos, sobre todo de libros que son los 
textos por excelencia de esta historia. Enseña la experiencia que hay 
documentos más instructivos que otros, no por tener más datos simple¬ 
mente, sino por una razón cualitativa: por contener datos más signifi¬ 
cativos o representativos. De donde se concluye que, por un sólo documento 
bien elegido y estudiado se puede conocer un buen trozo de historia. 

Es necesario tener en cuenta también que todo texto, cualquiera que 
sea el objeto de que se ocupe, no sólo es fuente de conocimiento de este 
objeto, lo es además, en mayor o menor medida del autor, de sus maneras 
de pensar y de sentir, y de su tiempo, de su circunstancia histórica. 

16 Cf. Introducción a "Antología Filosófica. Filosofía Griega". La Casa cíe 
España en México. México, 1940, pp, 14 a 27. 

"En Torno a la Filosofía Mexicana", pp. 15 a 27. 

"O'Gorman y la idea del descubrimiento de América". Revista de Historia 
Mexicana. Núm, 3 de 1952, pp. 468 ss. 
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La investigación tiene dos fases, una del descubrimiento del docu¬ 
mento y otra de estudio. El estudio consiste ante todo en la crítica de su 
autenticidad y valor como fuente de conocimiento. Por lo que hace a los 
textos, esta segunda fase consiste en el análisis de lo que dicen, con el 
rigor requerido para registrar todas las ideas y todos los datos acerca 
de las circunstancias de estas ideas. Gaos reprueba terminantemente la 
sola lectura de los textos, aunque sea con atención, anotando al paso 
las articulaciones que se presentan como principales y las observaciones 
que se ocurran, pues este procedimiento al pasar a hacer afirmaciones 
sobre las ideas estudiadas y sus circunstancias, deja tan sólo un puro 
“impresionismo” azaroso y fragmentario, si las afirmaciones no van más 
allá de las notas, porque si traspasan estos límites resultan además in¬ 
fundadas al no poder dar la prueba textual necesaria. 

El análisis de un texto realizado con todo rigor, conduce a una 
síntesis de los resultados. Las ideas y los datos presentan afinidades y 
discrepancias que las unen y separan en grupos; estos grupos presentan 
a su vez relaciones de condicionamiento de unos por otros. Los grupos 
y relaciones representan una reconstrucción de la estructura dinámica de 
una pequeña parte de la realidad histórica. Reconstrucción que apunta a la 
inserción de esa parte en la totalidad de la historia. 

Naturalmente, las ideas, datos, grupos y relaciones de condiciona¬ 
miento, dependen en último término del historiador, quien sólo podrá 
verlos a través de sus conocimientos sobre el tema, de sus ideas filosóficas 
y sus creencias, de su manera de concebir la realidad histórica y la ciencia 
histórica. El imperativo de despojarse de ideas preconcebidas y prejuicios 
es, en absoluto, imposible de cumplir. Lo mismo sucede con las simpatías 
y antipatías, que además, no siempre estorban sino que a veces ayudan a 
ver más y mej'or. Lo que hay que hacer, dice Gaos, es esforzarse por 
someterlas a imperativos de conciencia, en el doble sentido psicológico 
y moral. Y en cuanto a las ideas y los prejuicios sólo cabe este imperativo; 
enriquecerse todo lo posible en saber y pensar, para, con estos conoci¬ 
mientos, afrontar la historia; pero esforzarse por tener clara conciencia 
de lo sabido y pensado con que se afronta la historia, y hacerlo siempre 
dispuesto a cambiar si así lo impone el nuevo saber de la historia es¬ 
tudiada. 

Analizado un texto, hay que proceder, en primer lugar, a rehacer 
su historia externa; en segundo lugar, a precisar sus temas y las cir¬ 
cunstancias más estrechamente relacionadas con ellos; después, poner en 
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claro la forma y ios métodos seguidos por el texto, en relación con lo 
anterior; y al final, descubrir sus motivos radicales, dependientes en 
último término de la personalidad del pensador. De tal manera, queda 
condicionado lo externo por el tema y la forma, y estos por los motivos, 

el carácter, la personalidad del pensador. 

■ 

Pero la simple serie de análisis no constituye la ciencia histórica. 
No basta tampoco el que remitan una a otras las síntesis de los resultados 
de los análisis ,por numerosos e importantes que sean. Es indispensable 
una síntesis de grado superior, en una narracón seguida y bien articulada. 
Porque la realidad histórica tiene una estructura dinámica, una articula¬ 
ción que queda destruida por la selección del historiador. Este tiene que 
reconstruir, que rearticular la realidad histórica sin contar con lo omitido 
en la selección y sirviéndose de conceptos, de categorías de la ciencia 
histórica. 

Existe la tendencia de extender las categorías autóctonas de un 
territorio del ser a otros, incluso a todos los demás. En los dominios de la 
ciencia histórica, esta tendencia se manifiesta de hecho como un im¬ 
perialismo de la Filosofía, de la Cultura y de la ciencia histórica europeas, 
ejercido por los filósofos e historiadores europeos y por sus coloniales 
mentales, que han extendido las categorías de la Historia de Europa 
sobre otros sectores de la historia, incluso sobre todos los demás de la 
historia universal. Oponiéndose a esta añeja tendencia, piensa Gaos, que 
las categorías, las de la ciencia histórica como cualesquiera otras, son 
siempre autóctonas de un territorio del ser, en el sentido de tener su 
origen en la actividad de concebir uno de estos territorios. Es indispen¬ 
sable entonces, concebir primero cada territorio mediante categorías autóc¬ 
tonas de él, y luego la conexión universal de los territorios mediante 
especiales categorías de un orden superior. En la ciencia histórica hay 
que integrar las partes de la historia con la totalidad de ella mediante 
categorías autóctonas de cada parte y otras que las conecten. Tratándose 

• f 

de la historia de un país, es necesario articularla mediante categorías 

► 

autóctonas para después insertarla en la historia universal Tal debe ha¬ 
cerse con la historia del pensamiento en México y en los demás países de 
lengua española; otra cosa, sería abandonarse a la tendencia tradicional 
y admitir a priori que la cultura mexicana y la de los demás países de 
lengua española, carece de sustantividad, de peculiaridades estructurales 
y dinámicas suficientes para reivindicar su originalidad. 
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Hasta aquí el concepto y los métodos de la Historia de las Ideas que 
sirven de guía en las investigaciones del Seminario que el doctor Gaos 
dirige en El Colegio de México. 

Por otra parte, el doctor Gaos, que piensa que el único método que 
puede no sólo iniciar en la filosofía, sino ejercitar, adiestrar y formar 
en ella, es la.lectura, e inteligencia de los textos mismos de los filósofos, 
ha recomendado a los jóvenes en busca de temas de tesis para graduarse 
en Filosofía, trabajar sobre historia de las ideas en Hispanoamérica, por 
algunas razones que pueden reducirse en definitiva a dos: la ciencia 
histórica compensa con seguridad y amplitud el trabajo de investigación, 
al contrario de la filosofía pura, de logros especulativos y azarosos. Ade- 
más, es prudente atenerse a lo asequible con los medios de que se dispone: 
libros y documentos materialmente al alcance, lenguas “legibles”, cir¬ 
cunstancias conocidas por experiencia directa con las que comprender 
y explicar aquellos libros y documentos. Todo esto hace más segura una 
tesis que si se trabaja sobre otra etapa de la historia que exija textos 
inéditos y publicaciones de que no se dispone, y conocer idiomas más 
difíciles y culturas más alejadas. 

Desde luego, advierte Gaos, una cosa es dirigir la investigación 
hacia la circunstancia inmediata y otra no cuidarse en absoluto de la 
Historia de la Filosofía, de las Ideas en general. Conocer bien esta 
historia y hasta investigarla, es indispensable al estudio de la historia 
de las ideas en tos países de lengua española por las relaciones de esta 
historia con aquella. Se debe exponer la Historia de las Ideas en los 
países de lengua española explicando sus relaciones con la correspondiente 
Historia de las Ideas en general, y aún exponer la Historia de las Ideas 
en general, con la Historia de las Ideas en los países de lengua española 
en su sitio. 17 

Para terminar, damos la lista de los trabajos que se han elaborado 
en el Seminario de El Colegio de México, y de los que están todavía en 
elaboración. De historia de las ideas han aparecido publicados: “El Po¬ 
sitivismo en México” (1943) y “Apogeo y Decadencia del Positivismo 
en México” (1944), de Leopoldo Zea; “Algunas aportaciones al estudio 
de Gamarra o el Eclecticismo en México” (1944), de Victoria Junco 

9 M — É i 

17 Cf. “En Torno a la Filosofía Mexicana”, pp. 27 a 49. 
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Posadas; “Dos Etapas Ideológicas del Siglo xvm en México a través 
de los Papeles de la Inquisición” (1945), de M. Lina Pérez Marchand; 
“La Introducción de la Filosofía Moderna en México” (1948), de Bernabé 
Navarro; “La Introducción de la Filosofía Moderna en España. El Eclec¬ 
ticismo Español de los siglos xvn y xvm” (1949), de Olga V. Quiroz- 
Martínez; y “Los Grandes Momentos del Indigenismo en México 0 (1950), 
de Luis Villoro. Se publicarán pronto o por lo menos están a punto de 
concluirse los siguientes: “La Filosofía de la Ilustración Mexicana” y 
“Feijóo y la Filosofía de la Ilustración” de Rafael Moreno; “El Libe¬ 
ralismo Mexicano” de Francisco López Cámara; “Eclécticos Portugueses 
del Siglo xvm e Influencias de los mismos en América”, de Carmen 
Rovira; un estudio sobre Hipólito Unanue de Augusto Salazar Bondy; 
una investigación sobre la influencia de Heidegger en los pensadores 
hispanoamericanos de John L. Groves; un estudio sobre la filosofía en 
el Brasil de Pero Adjucto-Botelho; y un trabajo para tesis de Doctorado 
sobre la filosofía de Séneca, de Olga V. Quiroz-Martínez. Se encuentran 
inicados además, otros trabajos de historia de las ideas: sobre el pen¬ 
samiento de Alfonso Reyes, de Laura Mués de Manzano; sobre la filo¬ 
sofía de Francisco Suárez, de Isaías Altamirano; y sobre el pensamiento 
de Ortega y Gasset, del autor de esta nota. 

Sobre otros temas que no son de historia de las ideas, Vera Yamuni 
Tabush ha iniciado una serie de estudios destinados a caracterizar a los 
pensadores de lengua española en comparación con filósofos de otras 
lenguas, de los cuales ha publicado ya un primer volumen: “Conceptos e 
Imágenes en Pensadores de Lengua Española” (1951). Y recientemente, 
Elsa Frost ha iniciado una tesis sobre Cultura Mexicana. 

Todo esto es el fruto de la actividad del doctor José Gaos en el 
Colegio de México, actividad que no debe considerarse tan sólo por el lado 
de los estudios producidos para la futura elaboración de la Historia del 
Pensamiento en ios Países de Lengua Española, sino también por el de 
quienes los han producido. Vista así, la tarea de Gaos ha consistido en 

iniciar en la filosofía a un buen número de jóvenes que de esta manera 
han podido tener cerca de sí un ejemplo de admirable labor filosófica, 
y han podido saber de la dura disciplina intelectual, sin la cual, cualquier 
tarea que se intente en filosofía dará resultados menos que medianos. 

En fin, Gaos, como en general todos los pensadores de lengua es¬ 
pañola, muestra una gran predilección por la palabra oral, sobre todo en 
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la conversación, y quienes hemos tenido la oportunidad de escucharlo 
en sus Seminarios, somos los que hemos oído sus mejores clases, sus 
conferencias más verdaderas, y sus escritos antes de convertirse en escri¬ 
tos, algunos de los cuales acaso no lleguen a serlo nunca. 


Fernando Salmerón 
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“Después, la cultura se encargó del 
resto: o apoderarse del mundo entero, o 
ser un desheredado, no cabía más/' 
Alfonso Reyes, Par entalla. México, 
1954. p. 16. 

Corren los primeros años del siglo catorce, en la meseta castellana, 
en el ángulo donde el Duratón junta sus aguas a las del Duero. Arriba, 
entre ambos ríos, sobre las rocas, se diría que avanza la quilla de un 
barco. Es un castillo. Abajo, en el valle, se acurruca el pueblo que ve 
alzarse poco a poco, sobre sus tejas, los muros mudejares de un monas¬ 
terio recién fundado por el señor del castillo. Este es el.de Peñafiel; 
el monasterio, el de frailes predicadores; y el señor, el Infante Don 
Juan Manuel que está —corno el Dante— a medio camino de la vida. 

Años más tarde, ese monasterio será el repositorio de las doce 
obras escritas por el Infante. Con machacona insistencia repetirá que 
el manuscrito por él preparado es el patrón fiel “ne varietur” de sus 
obras y al que habrá que acudir en caso de duda; ”... et ruego a todos 
los que leyeren cualquier de los libros que yo fiz, que si fallaren alguna 
razón mal dicha, que no pongan a mí la culpa fasta que vean este volu¬ 
men que yo mesmo concerté.. 1 “... E estos libros están en el mo- 

nesterío de los Fraires Predicadores que él fizo en Peñafiel.. 2 

Qué lejos estamos de aquel jovial Arcipreste, su contemporáneo, 
que quería que sus libros anduviesen en manos de todos, como pelota en 

1 Don Juan Manuel. Prólogo general a sus obras. 

2 Don Juan Manuel. Prólogo al Conde Lucanor. 
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mano de mujer, y que todo el que quisiere o supiere añadiese o enmen¬ 
dase : 

“Qualquier orne, que Toya, sy bien trobar sopiere 
Puede más añedir e enmendar si quisere. 

Ande de mano en mano: qualquier que lo pediere 
Como pella las dueñas, tómelo quien podiere.” 3 

Pero qué sentimiento de paternidad literaria en las lineas de Don 
Juan Manuel 

Plan pasado seis siglos, y 1926 ve correr las aguas de otro río: 
el Sena. Lo cruza con frecuencia, por sus puentes parisinos, un señor 
(sin castillo esta vez) que también acaba de dar la vuelta a la mitad 
del camino de la vida. No funda monasterio alguno, como el sobrino 
de Alfonso el Sabio. Pero —sabio él también, y Alfonso por añadi¬ 
dura— le aguijonea como al señor de Peñafiel el temor de lo que pudiera 
pasar con sus criaturas literarias. Y tiende un doble puente de París 
a Madrid y de París a México para buscar en dos amigos el repositorio 
de sus obras: 

“Andaba más de la mitad del camino, va siendo tiempo de poner 
un poco de orden en los papeles. Atención, Enrique, por si muero en 
Europa. Atención, Genaro, por si muero en América 4 Enrique es Díez- 
Canedo, y Genaro, Estrada. El firmante de la misiva es Alfonso Reyes, 
el mexicano universal Ignoraba en ese enero de 1926 que sus dos ami¬ 
gos se irían de esta vida mucho antes que él •—Estrada en 1937, Díez- 
Canedo en 1944. Mucho lleva ya escrito en ese medio camino de su vida 
—tomó la pluma a los once años— y dice: “yo ya comienzo a olvidarme 
de lo que he hecho.” 6 Ha escrito cosas definitivas: su Visión de Ana - 
knac de la que dice a sus amigos que “nadie; la toque”: 

“No la toques ya más, 
que así es la rosa.” 6 

3 Libro de Buen Amor, 1629. 

4 Alfonso Reyes. Reloj de sol Quinta serie de Simpatías y diferencias. Ma¬ 
drid. 1926, pp. 193-194, En la 2a. edición de Simpatías y diferencias . México, 1945, 
vol n, p. 335. 

5 Ibid. Edición madrileña, p. 205; edición mexicana, p. 344. 

6 Ibid, Edición madrileña, p. 198; edición mexicana, p. 339. 
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Su Iftgenia Cruel que se representará más tarde en México, en 1934 
en el Teatro Hidalgo, y de la que en 1926 escribe ser “irremediable 
y fatal. Asi tenía que ser, así quede.” 7 Aunque lleno de vida —'‘ni pienso 
suicidarme ni me confieso caduco”—, ignoraba en ese enero de 1926 
que todavía le quedaba mucho y muy bueno por escribir. 

Manuel Pedro González publicó en 1949 una Ficha biobibliográfica 
de Alfonso Reyes. 8 A ella puede uno remitirse para hechos, fechas y 
datos. Es casi completa. A los doctorados “honoris causa” por Nuevo 
León, California, Tulane, La Habana, que menciona González, habría 
que añadir el de Harvard. A las obras registradas, habría que sumar 
lo publicado después. Por ejemplo, algunas traducciones para los Bre¬ 
viarios del Fondo de Cultura Económica y la execelente translación en 
verso de la IHada, de la que nos ha dado un primer tomo. 

Una simple ojeada a la Ficha de Manuel Pedro González hace caer 
al más incauto en la verdad de que hablar de la universalidad de Alfonso 
Reyes es como descubrir el Mediterráneo. 

Federico de Onís en el ensayo prefatorio a la traducción inglesa 
de algunos trabajos de Reyes dice que don Alfonso “stands as the mos* 
universal of writers in the Spanish language, perhaps as the most achieved 
example in any literature of the international Citizen of the word of classic 
and modern letters.” 9 

Ya en 1938 en aquella trashumante •—Valencia, Barcelona— Hora 
de España José María Quiroga Pía, al reseñar Las Vísperas de España, 
halla en Reyes “una gracia y una elegancia y señorío muy mexicanos y... 
muy universales.” 10 

Pero hay más. El universalismo de don Alfonso está ya en germen 
en su primer libro, el de sus veintidós años que publicó Ollendorff en 
París en 1910 con el título de Cuestiones estéticas, y del que dice él 
mismo: “Precede en seis o siete años al resto de mis libros, y se adelanta 

7 Ibid. Edición madrileña, p. 198; edición mexicana, p. 339. 

8 “Revista Iberoamericana”, vol, xv. No. 29. Julio de 1949, pp. 13-28. 

9 Alfonso Reyes. The Position of America. New York, 1950. Alfred A. Knopf, 
pp. v-vi. (Ver la recensión de Luis Santullano en “Cuadernos Americanos”, x, 2 
Marzo-abril de 1951, pp* 289-295.) 

10 “Hora de España”. Barcelona, xxn. Octubre de 1938, pp. 81-83, 
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a ellos todo lo que va del niño brillante al' hombre mediano.. 11 En 
efecto, en las 292 páginas de aquellas Cuestiones encontramos ensayos 
sobre la cultura clásica, las letras mexicanas, las españolas, las fran¬ 
cesas, las inglesas, la obra de Goethe, la investigación teórica de la 
literatura. En suma, el germen de lo principal del Reyes prosista. Porque 
hay otro Reyes •—creo yo el esencial o por lo menos el que da unidad a sus 
múltiples facetas, el Reyes poeta. Este sale a la imprenta por vez pri¬ 
mera en 1922 con Huellas que reúne poesías escritas entre 1906 y 1919— 
entre sus diez y siete y treinta años. En esas páginas hay ya algunas 


de sus mejores cosas. Recuérdense si no Glosa de mi tierra (p. 59) tan 
mexicana por su inspiración, tan española por sus líneas generales; Ame¬ 
naza de la flor (p. 58), preciosa y sensual, como la calificó Francisco 


Giner de los Ríos. Reléase la misteriosa Tonada de la cierva enemiga 
(p. 42), la traducción del Abanico de Mademoiselle M'aliarme, o lo más 

fuerte de todo el libro, El descastado (pp. 49-52) que tiene la ocurrencia 

$ 

de presentar como prosa y que en 1946 en La vega y el soto aparecerá 
en verso de tipo claudeliano. 

La poesía de Alfonso Reyes se encierra en cerca de veinte volú¬ 
menes, algunos, es cierto, meras "plaquettes”, con sólo un poema a 
voces. Frente a el Ha su obra en prosa —en Ja que incluyo sus numerosas 
traducciones— ocupa una extensión seis veces mayor. No se trata aquí 
de la estadística de sus obras o del número de lectores que leen sus 
poemas y del que leen su prosa. No. Se trata tan sólo de insistir en 
que, con menor cantidad de obras poéticas que en prosa, el Reyes poeta 
es el esencial. El misino nos pone en la pista al decir; “Poesía ante 
todo. Lo primero, poetas. Después las ideas, las cosas, los actos y los 
bienes." 12 Más recientemente insiste en lo mismo. En una “Anatomía 


11 Reloj de Sol, p. 197. Edición mexicana, Simpatías y diferencias , vol. ii, p. 
338. El propio don Alfonso ha dicho recientemente de sus Cuestiones estéticas: “En 
cuanto al contenido del.libro, varias veces he declarado que yo suscribiría, en general 
todas las opiniones allí expresadas, o 'prácticamente todas’, como suele decirse. 
Hay conceptos, temas, de Cuestiones estéticos derramados por todas mis -obras 
posteriores: ya las consideraciones sobre la tragedia griega y su cor o, que reaparecen 
en el Comentario de la Ifigenict cruel ; ya algunas observaciones sobre Góngora, 
Goethe o bien Mallarmé, a las que he debido volver más tarde, y sólo en un caso 
para rectificarme apenas. Mis aficiones, mis puntos de vista, son los mismos’'. His¬ 
toria documental de mis libros. “Universidad de México". Vol. ix. Nos. 5-6. Enero- 
febrero de 1955, p. 16. 

12 Alfonso Reyes. Tren de ondas. Río de Janeiro. 1932, p. *18. 
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espiritual” que da como “respuesta a la revista Universidad de 
manifiesta: 


ogotá”, 


“La Boca .—La expresión: toda la Poética. Suma voluptuosidad, 
suma sensualidad, la palabra. La palabra, único verdadero producto 
humano, único sentido en que el hombre crea, o colabora plenamente 
con la Creación/' 13 


Se equivocan, por ello, los que piensen como Walter Bara, quien dice 
cómo, a su parecer, Pedro Henríquez Ureña no andaba en lo justo al 
decir hace unos veinticinco años que “the eminence of Alfonso Reyes as 
a man leters was most keenly reflected in his poetry”. A lo que comenta 
Bara que “surely very few people today would agree with this opinión". l . 4 

No. No son tan pocos como el profesor norteamericano supone. Y 
si lo fueren, oh “happy few". Enrique Anderson Imbert señala cómo 
“a Reyes la prosa se le está disparando hacia la poesía. Y sus versos, 
en cambio, se le disparan hacia un prosaísmo hecho de ingeniosidades 
más que de visiones". Olvidemos la última aseveración. Pone después de 
manifiesto cómo tales versos de Yerbas del Tarahumara son prosa y 
tales prosas de la Fisión de Anáhuac son poesía. 15 

Esto ya’está más cerca de lo que vengo diciendo al repetir con el 
fino Díez-Canedo que el verdadero Reyes es el poeta. Poeta en el sentido 
etimológico griego de iroUrr)*, creador: “La palabra... único sentido 
en que el hombre crea." 13 En toda la obra alfonsina hay esa creación o 
re-creación fresca, vital. Cuando toca, con su prosa un tema cualquiera lo 
crea de nuevo para nosotros, le devuelve la vida latente que sólo al poeta 

—o al filósofo— le es dable descubrir. Claro que me sé que “adhuc sub 

% 

iudice lis est”, especialmente en los manuales, Pero el propio Reyes refuerza 
mi posición al decir: 


“No hay que tener miedo a la erudición. Hay que contemplar 
la Antigüedad con ojos vivos y alma de hombres, si queremos re¬ 
coger el provecho de la poesía. Hay que volver a sentir las cosas 
de la epopeya como las sentían el poeta y sus oyentes. De otra 


13 

14 

15 


Alfonso Reyes. A lápiz . México, 1947, p 



En "Hispania”. November, 1951, pp. 378-380. 

Enrique Anderson Imbert. Ensayos. Tucumán. 1946, pp. 82-83. 
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suerte, las letras se quedan embarradas en el papel y sólo sirven 
para que se aburran con ellas los estudiantes y apréndanla lo sumo, 
a recitarlas de loros con ese sonsonete, esa 'odiosa cantio’ que ya 
exasperaba a San Agustín,” 16 

Con ojos vivos contempla todo, y con prosa viva y clara lo recrea 
para el- lector en quien supone una cierta cultura. En efecto, si su prosa es 
clara, eso no implica que sea fácil. ¿Barroca? No exactamente: forma 
clásica, ímpetu barroco, alusión y elusión gongo riña, frases llenas de su¬ 
gerencias y posibilidades. 

De su persona ya había dicho Eugenio d'Ors hace veintitantos años: 

"Entre la exuberancia del indiano arabesco, 
conserva, Alfonso Reyes, tus normas de latino. 

Tú, cuyo nombre es ya tan plateresco, 
no vayas más allá del manuelino.” 17 

Y esa personalidad múltiple, en contención toda por las normas latinas, 
es la que se trasluce en su prosa. 

Así, y con un sentido preciso ya en todo el contexto, hallamos reflejos 
del abogado —salvo prueba en contrario, todo hispánico lo es, y Reyes 
obtuvo el grado de licenciado en Derecho en 1913— cuando nos habla del 
“pacifismo de última instancia”, 18 o de que la Grecia arcaica es una 
“Grecia de primera instancia”. 10 

Alusiones finas cuando en alguna parte nos habla de la “falsa cien¬ 
cia” que se ha dado en América y matiza esa con un paréntesis: “ 

Jorro que Alean)”. Para entender ese paréntesis hay que tener presentes 
en la memoria los tomitos amarillos del madrileño Daniel Jorro y los 
azules, ¿o verdes? del parisino Félix Alean. Y, desde luego, recordar el 
tipo de obras publicadas por ambos de preferencia. 

Su castellano es de una riqueza y pureza admirables. Con todo, con 
muy buen sentido, no rehuye de crear palabras nuevas con las que realza 
la precisión de su pensamiento y el brillo de la frase que lo expresa. Entre 
muchas, señalamos el verbo mitridatizar o el participio egeanizado, 

16 Alfonso Reyes. Junta de sombras. México. 1949, p. 39. 

17 Alfonso Reyes. Cortesía. México. 1948, p, 169. 

18 Alfonso Reyes. La constelación americana, México, 1950, p. 115. 

19 Alfonso Reyes. Junta de sombras. México. 1949, p. 12. 
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Aunque todo lo suyo está perfectamente documentado , huye de la 
cita cansona y pedante. Nadie más opuesto a la pedantería que Alfonso 
Reyes. Ya Enrique González Martínez había puesto de manifiesto este 
aspecto en una carta escrita a don Alfonso, de Buenos Aires, el 18 de 
enero de 1924: . esa manera ágil de tratar sin pedantería cosas fun¬ 

damentales o de hacer manjar sustancioso de los asuntos frívolos”, 20 
Y es que lleva ya la cultura integrada en todo iw ser *, le circula libremente 
como la sangre. Por ello, hace unos treinta años, lo declaraba él mismo: 
“La documentación es necesario llevarla dentro, toda vitalizada: hecha 
sangre de nuestras venas”. 21 Otras veces nos recuerda con fina sonrisa 
que así es como debe ser, y no llevar la cultura como prendida con alfi¬ 
leres. Entonces escribe: “No daremos una vez más la bibliografía de’ 
tema. Los entendidos saben dónde buscarla”. 

La documentación pasa a veces a la poesía donde se requiere para 
gozarla un mayor entendimiento y cultura. Así ese delicioso juego poético 
son sus palabras— de su Minuta 22 que admiraría Brillat-Savarin y que 
está hecho con ía complicidad de Baítazar del Alcázar, Alarcón, Lope, 
Góngora, Hallarme, por una parte; y por otra de cosas sustanciosas y 
exquisitas amén de otras líquidas y no menos refinadas como el aperitivo, 
el Jerez, el vino blanco, el Cháteau Lafitte, los licores. Recuérdese que 
cuando Tomás Rodaja va a Italia, Cervantes despacha la descripción de 
Lúea, Florencia, en una palabra, mientras dedica un largo párrafo a cantar 
las excelencias de los vinos italianos y a traer a la memoria con nostal¬ 
gia los españoles. Casalduero nos explica —y por eso Alfonso Reyes 
insiste en el tema del vino en su reciente libro Memorias de cocina y 
bodega — que “el vino es cultura también, verdadera y máxima cultura, 
producto de la tierra, el sol y el hombre. Como verdadera cultura el vino 
no se improvisa, es necesario el tiempo”. 23 Como verdadera cultura y 
tradición es la cocina, Y don Alfonso no tiene a menos aludir a Boileau 
para señalar una revolución en la cocina francesa al escribir: “Fran^ois 
Pierre, el Malherbe de las cocinas .. 34 


20 “Abside". México, xvm. 4. Octubre-diciembre de 1954, p. 515. 

21 Alfonso Reyes. Calendarlo, Madrid. 1924, p. 64. 

22 Alfonso Reyes. Minuta, Juego Poético, Mestricht, Holanda, 1955. 

23 Joaquín Casalduero, Sentido y forma de las Novelas ejemplares. I 
Aires. 1943, p, 115. 

24 Alfonso Reyes. Memorias de cocina y bodega. México. 1953, p. 61. 
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Alfonso Reyes claro, pero no fácil. Por ello el antes citado artículo 
de Walter Bara dice (p. 379) que “a great many of these allüsions are 
meamngless to all but the best informed in International literature, ancient 
and modern..Y continúa luego que “a large portion of his writings 
cannot be fully appreciated by most people until they are made available 
in annotated editions..Ello no empece para que en el' mundo hispánico 
sus libros se agoten con rapidez, 

Y ¿dónde escribe Alfonso Reyes tantas y deliciosas páginas? Uni¬ 
versal lo es, desde luego, por los lugares donde fecha sus escritos. 

Nacido en 1889 en un Monterrey, como Kant •—el “otro regiomon- 
tano ilustre”—, empieza en la ciudad.de México su formación cultural 
en la Universidad y fuera de ella en el grupo del Ateneo del que fue alma 
otro americano-universal; el dominicano-mexicano-argentino Pedro Hen- 
ríquez Ureña. Pasará después veintiséis años de su vida, 1913-1939, 
fuera de México: Francia, Italia, España (fecundos diez años en el 
Centro de Estudios Históricos, bajo la dirección de Menéndez Pidal y 
el compañerismo de Américo Castro, Federico de Onís, José F. Monte¬ 
sinos, Tomás Navarro, Tomás Solalinde, y fuera del Centro la amplía 
vida de la “tertulia española”, de Azorín a Unamuno que tanto aprecian 
y apreciaron a nuestro don Alfonso. Y luego América: Argentina, Uru¬ 
guay, Chile, Brasil: 

‘Tú no lo sabes, Victoria; 

Victoria, tú no conoces 
lo que es andar por el mundo 
peregrino entre los hombres "25 

Peregrino anduvo esos veintiséis años frecuentando las once musas: 
la décima, Sor Juana desde hace siglos, la undécima, la diplomática, nos 
dice el propio Reyes. 

Ya en México, de nuevo, trabaja más que nunca en esa su maravillosa 
y rica librería —como la llamaría Lope—, la Alfonsina, como la bautizó, 
si mal no recuerdo, el inolvidable Díez-Canedo. Trabajo en el Colegio 
Nacional del que es miembro fundador; trabaja en el Colegio de México 
ese, “mutatis mutandis ”, Centro de Estudios Históricos, del que es Pre¬ 
sidente; trabaja en la Universidad; alienta a los jóvenes, aconseja, ayuda. 

25 Alfonso Reyes. Cortesía. México. 1948, p. 256. 
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Trae su universalismo a la vida de México ■—donde está su esperanza— 
y cierra así, perfectamente, el ciclo: con su mexicanismo, “con la x en 
la frente". 

4 

Porque antes de ser universales hay que ser algo, Y la raíz de su 
universalismo se halla en Reyes en la mexicanidad -— más auténtica en 
él que la pintoresca, hermana de la España de pandereta, de tortillas y 
burros y sombreros y charros. 

De su terruño regiomontano conserva siempre el recuerdo. En 1911 
escribe: 


“Monterrey de las montañas, 
tú que estás a par del río; 
fábrica de la frontera, 
y tan mi lugar nativo 
que no sé cómo no añado 
tu nombre en el nombre mío." 27 

Dibuja él mismo esas finas viñetas con la silueta de Monterrey, que 
adornan la portada de sus recientes libros: Grata compamna, Sirted, An- 
corajes, Marginalia. Monterrey está presente en el título de los catorce 
números (1930 a 1937) de ese su personal “correo literario", que es 
excepción y originalidad en el no muy numeroso epistolario español. En 
esas páginas de Monterrey Alfonso Reyes se comunicaba, literariamente, 
con sus amigos, y quedaban abiertas para los que querían responder a 
su llamado. 

Pero Mpnterrey no es más que un punto, por entrañable que sea, 
en la geografía cultural y sentimental de México, que es la patria de 
Reyes. Dígalo su deliciosamente provinciana Lluvias de julio , 23 su un 
tanto reciente Letras de la Nueva España y su más antigua y ya clásica 
Visión de Anáhuac. Es ésta una pura transmutación poética de la emoción 
histórica en emoción geográfica, una visión topográfico-poética de Ja 

26 Escribía don Alfonso de Madrid el 2 de octubre de 1917 a Enrique Gon¬ 
zález Martínez: “El estudio de la tradición literaria española es para mí un deber 
y un gusto; no una simple técnica. Pero mis alimentos están en Francia y en In¬ 
glaterra ; mi ideal en Grecia. Mi esperanza en México", “ábside". México, xvm. .3. 
Julio-septiembre de 1953, p. 297, 

27 Alfonso Reyes. Huellas. México. 1923, p. 176. Reimpresa en su Obra poé¬ 
tica. México, 1952. 

28 Huellas, p. 147. Obra poética, pp. 48-49. 
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conquista. Transmutación y visión hechas de diversos elementos que nunca 
pensamos ver tan armonizados: la cartografía veneciana del Ramusio, las 
páginas de Bernal Díaz, unos poemas indígenas y briznas de las más 
diversas lecturas: Humboldt, Chateaubriand, Bunyan, El Nigromante. 

A su vez, México no es sino una porción de América cuya entraña y 
significación constantemente se esfuerza Reyes en explorar y aclarar: 
La constelación americana (1950) que nace de la "conversación de tres 
amigos en Buenos Aires del 23 de octubre al 19 de noviembre de 1936, 
Ultima Tule (1942) y Norte y Sur (1944) que reúnen artículos y ensayos 
de varias épocas, y otros muchos escritos. América que él ve con ojos 
amorosos como una nueva estructura unitaria, como unificación cultural. 
América que, cuando alguien la mal interpreta, hace perder a Reyes su 
ecuanimidad y exclamar: . .anuncio ya de esa síntesis... que algunos 
mentecatos europeos, presentes en el VII Congreso Intelectual de Buenos 
Aires, querían entender miserablemente \ cómo una misión de escribir com¬ 
pendios 29 América cuyas manifestaciones literarias y culturales, desde 
el Canadá hasta la Argentina, hay pocos *—o ninguno— que conozcan 
como él. 

Pero América sin la savia europea —y a pesar de "algunos mente¬ 
catos europeos’'— no sería lo que es. Y Reyes va a buscar esa savia al 
viejo solar donde brota, y muy especialmente a España, adonde, como 
dice él mismo en un penetrante paréntesis, "no vamos , sino volvemos 80 
En España dije, vivió diez de los más fructíferos años de su vida; en 
España sigue viviendo, aunque lo más exacto sería cambiar la preposición: 
vivió y sigue viviendo dentro de España. Dígalo si no lo reunido en sus 
Cartones de Madrid (1917), en sus Cuestiones Gongorinas (1927) por 
las que, amén de otras cosas, reconoce Dámaso Alonso a Alfonso Reyes 
como "cabeza de todos los gongoristas de hoy", 31 en Las vísperas de 
España (1937), en sus dos volúmenes de Capítulos de literatura española 
(1939, 1945), en su Tertulia de Madrid (1949) y en tantas otras páginas. 
Varias de ellas habría que ponerlas junto a las mejores de Azorín, a quien 
nada tiene que pedir, páginas "en que se apiñan microscópicos descu¬ 
brimientos esenciales en el campo de lo español, de la tierra, de las ciuda- 


29 Alfonso Reyes. La constelación americana . México. 1950, p. 20. 

30 Ibid., p. 37. 

31 En la dedicatoria aí propio Reyes de su estudio Monstruosidad 
en el Poli femó de Gong ora , p. 331 de su Poesía española . Madrid, 1950. 
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des, del cielo y el aire y la leyenda y la realidad cotidiana del hombre de 
España”. 32 

Su hispanismo se dobla de lusitanismo. En alguna parte dice del 
portugués “lengua cien veces ilustre... el que ama de veras la lengua 
castellana tiene que amar a la vez la lengua portuguesa”. 

Y luego todo el fondo europeo siempre latente en sus escritos y que 
a veces aflora y se alza después señero como en sus páginas sobre la 
pintura de Vermeer y la prosa de Proust, en sus traducciones del Chat chin¬ 
de Coucy, de Chesterton, de Chéjof, de Sterne, de Stevenson, de Mallarmé, 
en sus estudios sobre Goethe, en su Mallarmé entre nosotros (1938). Y no 
sólo en páginas sino en el diario vivir, como su original homenaje de 
“cinco minutos de silencio en recuerdo de Mallarmé” en Madrid, en 1923. 

Verdadero humanista, sabe que todo ese mundo occidental en el que 
se mueve tiene su cuna en el mundo clásico. Y a él va y se consagra desde 
sus primeros pasos por la cultura. Nos dice: “por el año de 1908— y él 
andaba en sus diez y siete— estudiaba yo las Electros del teatro ateniense. 
Era la edad en que hay que suicidarse o redimirse, y de la que conser¬ 
vamos, para siempre, las lágrimas secas en las mejillas. Por ventura, el 
estudio de Grecia se iba convirtiendo en un alimento del alma, y ayudaba 
a pasar la crisis”. 33 Desde entonces, alimento constante será lo clásico 
para Reyes. De 1924 es su Ifigenia Cruel que, ya dije, se representará 
en México diez años después. Es un poema dramático en el que, además 
de su valor teatral y de su importancia en cuanto a recreación del mito 
helénico, encontramos un poderoso lirismo y, muy en carne viva, Ja psi¬ 
cología del autor. De 1931 es su Discurso por Virgilio. En 1941 da un 
cursillo de invierno en la Facultad de Filosofía y Letras en México, y al 
año siguiente un curso regular en la misma Facultad. De ellos germinan 
sendos libros importantes: La crítica en la edad ateniense (1941) y La 
antigua retórica (1942). En 1949 reúne en Junta de sombras varios de 
sus dispersos estudios helénicos. A ello hay que añadir sus traducciones 
de varios libros sobre temas clásicos. 

Homero es, junto con Cervantes, su autor de cabecera. Desde hace 
tiempo trabaja en traducirlo y ya nos ha dado un primer volumen de ini¬ 
gualable versión en verso de La Ilíada. Homero viaja con Reyes cuando 
baja a descansar en la villa preferida de Hernán Cortés. Allí escribe la 

■ i 

32 “Hora de España”. Barcelona, xxii. Octubre de 1938, p, 82. 

33 Alfonso Reyes. Reedición de México, 1945, p, 81. 
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serie de sonetos Homero en Cuernavaca } libro que, señalo de pasada, 
menciona con error un tanto cómico la segunda edición del Diccionario de 
literatura española de la Revista de Occidente como un libro de erudición 
clásica, por ese nocivo y frecuente guiarse por los títulos tan sólo. Tiene 
este libro el doble interés de darnos al mismo tiempo que algunos de los 
mejores sonetos de Reyes una muestra de cómo el poeta que verdadera¬ 
mente lo es debe limar sus versos. A este respecto merecería un estudio 
el comparar la primitiva versión que se publicó "bajo el signo de ábside” 
con la definitiva publicada por Tezontle. No puedo menos que caer en la 
tentación de citar uno de esos sonetos, en su versión definitiva, por el 
perfecto equilibrio de clasicismo y mexicanidad que resuma: 

“De cara a los volcanes, hoy prefiero, 
pues la ambición y la ignorancia igualo, 
deletrear las páginas de Homero, 
que me ^ornpaña para mi regalo. 

Ensayo, me intimido, persevero, 
aquí tropiezo y más allá resbalo: 
otro volcán viviente y verdadero, 
otro fastigio y otra cumbre escalo. 

Pronto el cielo se opaca y estremece, 
y el aguacero se desencadena. 

Septiembre ruge, la nubada crece, 

y cada vez que el horizonte truena, 
ía soberbia de Aquiíes resplandece 
y el viento gime con la voz de Helena.” 34 

Qué mundo tan amplio el de Reyes y, con todo, qué tan uno, qué 
tan armonioso. Porque en él verdadero humanista, esas disciplinas no 
permanecen separadas por los tabiques absurdos de la especialización. 
Se integran todas en una corriente vital y se iluminan unas a otras. 
Así, el mundo helénico y el americano se compenetran, como en el 
soneto anterior, y don Alfonso nos dice que los Pinzones son "los Díós- 
curos del Nuevo Mundo”, 35 o bien nos habla de "la estrategia del gaucho 
Aquiles”. Ya nos da la doble imagen de que "la Magna Grecia fue la 


34 Alfonso Reyes. Homero en Cueniavaca . México, 1952. Compararlo con la 
versión primitiva de la edición “bajo el signo de ábside”. México. 1949, p, 11.- 

35 Alfonso Reyes. Ultima Tule . México. 1942, p. 15. 

160 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 




ALFONSO REYES , EL MEX 1CANO UNIVERSAL 


América de los pueblos helénicos” con su otra cara, en otra parte, 36 “no 
sólo de la España peninsular, también de la 'Magna España', de las Amé- 
ricas Españolas...” Ya nos dice que cree “que todavía a orillas del 
Plata tiene que liquidarse la cuenta histórica que ya conocemos por el 
ejemplo de la Roma clásica”. Al hablar de los primitivos pobladores de 
Grecia, de aquel “fantasma prehistórico llamado pelasgo”, el término de 
comparación que normalmente se le viene a la pluma es “el to!teca entre 
nosotros”. 37 En otro lugar dirá que “los griegos tenían del Oriente la 
misma idea que tenían de América los descubridores”. Y en uno de sus 
sonetos de Homero en Cuernavaca Tersites es contrastado con “nuestro 
Alarcón”. 

No sólo Grecia y América se iluminan mutuamente, sino que la rea¬ 
lidad contemporánea no está ausente de esa comunión. Asi, escribe que 
“La Ilíada no es más que uno de los episodios, el más septentrional, del 
desembarco de los comandos griegos en el litoral asiático.” 

La amplitud de los temas y las ideas nos lleva de la mano a la 
amplitud y armonía del estilo. Expresiones del habla de todos los días 
hallan natural cabida en su prosa de erudito. Leemos, así, que los atenien¬ 
ses una vez que hubieron derrocado al tirano Hipias estaban “en pleno 
sarampión de libertad”, O bien llama, con mucha verdad, a la alígera 
Atalanta “virgen de armas tomar”, 

Pero hay más. No sólo esas disciplinas se conciertan y ayudan mu¬ 
tuamente, sino que Reyes, que —son sus propias palabras— ha “hecho 
de las letras una consagración de la vida”, 38 bucea para buscar la esencia 
y condiciones de esa vida literaria; se esfuerza en que el escritor de 
nuestros días conozca los pasos que ha dado su oficio, y los nombres 
de las herramientas. Resultado de ese fecundo bucear son dos libros —de 
los más sólidos que hayan salido de su pluma—: La experiencia literaria 
(1942) y El deslinde, prolegómenos a la teoría literaria (1944) cuyo 
germen está en unas conferencias dadas en Morelía en el Colegio de San 
Nicolás, y en curso del Colegio Nacional en la capital de la República. 
Pero sólo el germen. El autor mismo aclara que su libro “se parece al 
bosquejo original como se parece un huevo a una granja de avicultura”. 


36 

37 

38 


Alfonso Reyes. Las vísperas de España. Buenos Aires. 1937, p, 249. 


Alfonso Reyes. Junta de sombras . México. 1949, pp. 11-12. 
Alfonso Reyes. Los trabajos y los días. México. 1945, p. E8. 
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Tanto saber no abruma bajo su peso al que lo lleva, no le quita su 
figura de hombre. Antes al contrario, lo tenemos despierto y universal- 
mente interesado en las cosas que otros eruditos desdeñarían; 

“Yo prefiero promiscuar 
en literatura 


Guardo mejor la salud 
alternando lo ramplón 
con lo fino, 

y junto en el alquitara 
—como yo sé— 
el romance paladino 
del vecino 

con la quintaesencia rara 
de Gongo ra y Mal lar mé." 39 

Por ello el cine lo atrajo desde sus comienzos, y fue de los primeros 
—con Federico de Onís— en escribir crítica de películas. Mientras que 
hay que esperar los últimos años de Azorín para que éste nos dé El cine 
y el momento . Fué luego el propio Ortega y Gasset quien llevó a Reyes 
a las columnas de “El Imparcial” para que se ocupase en la critica cine¬ 
matográfica. 

La radio y sus locutores le deben varias páginas llenas de verdad, 
finura y buen sentido. 40 

Como a buen heredero de los griegos, no sólo los deportes no le son 
ajenos sino que se divierte en ver cómo traer al español el vocabulario 
de algunos de ellos de origen extranjero. El “golf” te ha merecido algu¬ 
nas de sus mejores páginas. En ellas, entre burlas y veras, hay mucho 
que espigar. Los diferentes “clubs” o clavas hallan una lógica corres¬ 
pondencia en español: el iron será el capitán, el niashic el teniente, el 
niblick el sargento. El putter “tiene dignidad aparte”, nos dice, “le lla¬ 
maremos, en femenino como conviene a su oficio delicado, la madrina, 
la que conduce al lecho a la novia, a la pelota ya otorgada.. . .” “Al dere¬ 
cho a comenzar el turno (no renunciable) se le puede llamar honor o 
primicia v, para los eruditos ‘ius primae noctis’ o ‘pernada’.” 41 

39 Alfonso Reyes. “Teoría prosaica". En su Obra poética. México. 1952, 

p. 110. 

40 Alfonso Reyes. Los trabajos y los días. México. 1945. Passim . 

41 Alfonso Reyes. Los siete sobre Deva. México, s. f., pp. 43-44. 
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ALFONSO REYES , EL MEXICANO UNIVERSAL 


Todo aquí os ligero, lleno de gracia, como en su Minuta ya mencio¬ 
nada antes. Es que, dice Diez-Cañe do, “Alfonso Reyes, hombre de su 
tiempo, no es como los del antiguo sistema, que citaban a Virgilio para 
abrumar a sus pobres contemporáneos. Alfonso Reyes es muy capaz de 
citar a Jean Cocteau para aligerar a Lucano”. 42 Sí, pero no todos los 
hombres de su tiempo son como don Alfonso, muchos viven todavía como 
los “del antiguo sistema”. 

Todo queda aligerado en él y lleno de salero: los versos con los 
que acompaña la venta de su espadín diplomático, una consulta literaria 
a Genaro Estrada 43 o el obsequio de un “Carnet” a Madame Barcianu, 
esposa del Embajador de Rumania: 

“Petit carnet, mieux que mon ame 
Tu connaitras le bonheur, si 
Tu vas prés d’iri, chez Madame 
Barcianu: Pars vite! Obéis! 44 

Con el mismo espíritu juguetón nos escribe un epigrama sobre los 
paúles de Francia o unas prosas encantadoras sobre el “ramonismo en la 
actual literatura española”: 

“En la Poética Suma, 
como sin darle importancia, 
los Seis Paúles de Francia 
se me vienen a la pluma: 
si Verlaine es todo espuma, 

Claudel fuego, y Valéry 
cristal, y Fargue benjuí, 
y Eluard literatura, 

Mor and, queda la flor pura 
para apellidarte a ti.” 45 


42 Enrique Díez-Canedo. Letras de América. México. 1944, p, 24ó. 

9 

43 El poema de la venta del espadín está en pp. 27-29 de Cortesía. México, 
1948. La consulta a Genaro Estrada en las pp. 178-180 del mismo libro. Ambos 
poemas han sido suprimidos de la Obra poética. México, 1952. 

44 Alfonso Reyes. Cortesía. México. 1952, p. 161. 

45 Ib id., p. 204. 
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Los Ramones desfilan a su vez: el ramonismo en rama de Gómez de 
la Serna; el en rima de Juan Ramón Jiménez; el que tiene “ ramo, ramo 
cativo": el de Valle Inclán; el ramonismo a remo de Menéndez Pidal. 
Y, por no forzar el adjetivo y no meterse 'en más dibujos, nos deja a 
Ramón y Cajal, a Ramón Pérez de Ayala y a Ramón Tenreyro en rimero. 
Claro que no se mete con el ramonismo en reuma —que existe— y menos 
con el falso, con el romí, como el azafrán bastardo. 

A ese espíritu juguetón del erudito debemos esas preciosas páginas 
reunidas en Burlas literarias (1947). Así las que, al alimón con Diez- 
Cañedo, escribe fingiendo un poema medieval de un “Debate entre el 
vino y la cerveza”, que va acompañado,con mucho donaire de unas notas 
“eruditas” en las que quiero ver una justa protesta de Reyes contra la 
falsa erudición y la manía de las citas. Así, la fina contestación de don 
Alfonso a la agria protesta de Cejador y Frauca por un pretendido 
soneto de Gongora al Greco y una carta de éste, en las que el ex-jesuíta 
no vio la parte de caramanchelismo —como la calificaría Azorín— que 
allí había, amén de algo más. 

Esto es poco de lo mucho y mejor que el universal Alfonso Reyes 
sugiere y representa. “Salvador de todo lo salvable”, lo llamó Juan 
Ramón Jiménez allá por 1933. 48 Salvador para los que de cerca o de 
lejos viven de y para las letras. Ejemplo vivo para todos y triaca contra 
el tósigo de la comititis —es palabra de Reyes— de la “especialización” 
que deshumaniza. 

No se me oculta que el hemistiquio virgiliano conserva su apodíctica 
y triste realidad: “non omnia possumus omnes”. Pero eso no quita que 
ahí quede Alfonso Reyes como hermosa realidad, como aliento y como 
ideal del mexicano universal. 

Manuel Alcalá 


46 Juan Ramón Jiménez, Españoles de tres mundos . Buenos Aires. 1942, p, 91. 
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Desde algún tiempo a esta parte viénese desarrollando una serie 
de iniciativas relacionadas con la conservación de los Archivos del Con¬ 
tinente Americano y con la adecuada instalación y oportuna divulgación 
de sus fondos por medio de catálogos, índices y publicaciones documen¬ 
tales. 

La Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geogra¬ 
fía e Historia, creada en la IV Asamblea de esta corporación reunida 
en Caracas (agosto-septiembre de 1946), celebró en la ciudad de Méxi¬ 
co, en 1947, su primera reunión de consulta, reglamentó sus futuras 
actividades y formuló su programa de trabajos. “De conformidad con 
la resolución de Caracas que creó la Comisión, y con los acuerdos to¬ 
mados en la Reunión de Consulta de México, quedaron organizados tam¬ 
bién cuatro Comités de la Comisión confiados a los siguientes países: 
Argentina, Comité del programa de Historia de América y Revisión de 
Textos, presidido por el Dr. Ricardo Piccirilli; Cuba, Comité Interame- 
ricano de Archivos, presidido por eí Dr. Emeterio Santovenia; Perú, 
Comité de Folklore, presidido por el Dr. Luis E. Valcárcel; Venezue¬ 
la, Comité del Movimiento Emancipador, presidido por el Dr. Cristóbal 
L. Mendoza". 1 

Por iniciativa del Comité de Archivos aludido en las líneas trans¬ 
critas, han visto la luz- hasta la fecha la Guía del Archivo del antiguo 
Ayuntamiento de México (La Habana, 1949, 53 pp,), por Manuel Ca¬ 
rrera Stampa, y el folleto en que se reseñan las actividades de la Primera 
reunión internacional del Comité de Archivos (La Habana, 1950, 50 pp.). 

1 Cfr. Silvio Zavala, El Instituto Panamericano de Geografía e Historia (Mé¬ 
xico, 1952. 25 pp.) (Instituto Panamericano de Geografía e Historia. Comisión de 
Historia, 45. Documentos, VII. Publicación núm. 147), p, 17. 
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Con anterioridad, el ilustre director del Archivo Nacional de Cuba 
don Joaquín Llaverías, autor, como es bien sabido, de una excelente y 
muy completa Historia de los Archivos de Cuba (2^ edición, La Ha¬ 
bana* 1949), incluyó en la serie de publicaciones del organismo confiado 
a su competencia, con el número XIX, la traducción española del libro 
de Roscoe R. Hill, The National Archives of Latín America (2), con 
el título de Los Archivos Nacionales de la América Latina (3). Por t 
tarse de una obra fundamental, bien conocida y apreciada por los estu¬ 
diosos, a los que ha prestado y prestará eminente servicios, no necesita- 
mos detenernos en su examen. El lector encontrará en sus pp. 124-138 
una excelente noticia sobre el Archivo General de la Nación (México). 

De 1948 data el Repertorio bibliográfico de los Archivos Mexicanos 
y de las Colecciones diplomáticas fundamentales para la historia de Mé¬ 
xico que, compilado por el autor de estas líneas con la colaboración de José 
Ignacio Mantecón, aparece incluido en la serie de publicaciones del Ins¬ 
tituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, y cuya primera parte, como su título indica, registra la bi¬ 
bliografía acerca de los Archivos de México y la concerniente a aquellos 
otros que contienen documentación interesante para la historia de este 
país. Consta de una lista razonada de los estudios que han visto la luz 
en libros, revistas y aun periódicos, sobre las características, historia, 
estructura, contenido y publicaciones de los Archivos objeto de estudio. 
El propósito no fue presentar un examen directo de dichos centros, aun¬ 
que sus autores consideraban esta tarea d : e gran importancia y de utili¬ 
dad y urgencia manifiestas; quedaron, por lo tanto, fuera del cuadro, 
aquellos establecimientos, por desgracia bastante en número, que no 
han sido objeto de estudios publicados. 

Se inicia esa parte de la obra que reseñamos con la bibliografía 
referente a los Archivos extranjeros —en especial españoles y norte¬ 
americanos— en cityos fondos existen valiosas colecciones que interesan 
al pasado de México. Las relaciones internacionales entre los diversos 
países, singularmente entre los que tienen un pasado colonial, hacen im¬ 
prescindible esta sección en todos los repertorios semejantes. A con¬ 
tinuación se estudia la producción bibliográfica concerniente a los esta¬ 
blecimientos mexicanos, comenzando por los del Distrito Federal y 

2 Cambridge, Massachusetts, Harvard University Press, 1945. XX-159 pp. 

3 Prólogo del Dr. Emeterio S. Santovenia. La Habana, 1948, IX-155 pp. 
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siguiendo por los de las restantes.entidades federativas. Se da cuenta, 
además, de las publicaciones en serie o periódicas editadas por los mismos 
Archivos. Dentro de cada rúbrica aparece dispuesto el material por orden 
cronológico, salvo aquellos casos en que la índole de la obra registrada 
aconsejó la anticipación, a fin de conseguir una mayor claridad expositiva. 

En la Memoria del primer congreso de historiadores de México y 
de los Estados Unidos, celebrado en la ciudad de Monterrey, Nuevo 
León, México, del 4 al 9 de septiembre de 1949 (México, Editorial Cul¬ 
tura, 1950), figuran dos importantes estudios sobre temas archivólo- 
gicos: “Los archivos estatales y municipales”, por Ildefonso Villarello 
(pp. 65-71), y “Contribución del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia para la conservación de los Archivos mexicanos fuera de la 
capital”, por Antonio Pompa y Pompa (pp. 71-81). 

El autor del primero de estos trabajos, después de referirse al la¬ 
mentable estado en que se encuentran los archivos mencionados en el tí¬ 
tulo, con las naturales excepciones (Estados de México, Puebla, Coa- 
huila, Guerrero, Tamaulipas), propone (p. 70) la adopción de las 
siguientes medidas: “1. Promover la implantación de un sistema gene¬ 
ral de Archivos de la República, que permitirá su unidad técnica: orga¬ 
nización, clasificación, etc., comunes, y* facilitará el trabajo de nuestros 
historiadores.—2. Promover la creación, en cada Entidad Federativa, de 
la Dirección General de Archivos, que al mismo tiempo que auxilie a los 
municipales en el aspecto técnico, vigile la conservación decorosa de los 
documentos que los forman, y, en algunos casos, contribuya a la adminis¬ 
tración de dichas dependencias municipales.—3. Para el aprovechamiento 
adecuado de las riquezas que encierran nuestros repositorios es conve¬ 
niente procurar en cada Estado el establecimiento de institutos dé inves¬ 
tigaciones históricas, cuyas funciones se ejercerán en relación con la 
Dirección de Archivos que hemos propuesto. Esto sacaría de su abandono 
muchísimos y valiosos documentos.—4. Para el mejor cumplimiento de 
su función, es de recomendarse a las autoridades de las distintas Enti¬ 
dades Federativas el intercambio de copias de documentos existentes en 
sus Archivos, referentes a otras Entidades, con lo que al mismo tiempo 
se completaría su acervo y se favorecería el trabajo de los investigadores 
en cada lugar. Igualmente es importante ... el intercambio de investi¬ 
gadores.—5. Procurar de las autoridades de cada Estado el apoyo deci¬ 
dido al programa de conservación, vigilancia y estudio de todos los' Ar¬ 
chivos de la República, que han comenzado a poner en marcha el Iristi- 
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tuto Nacional de Antropología e Historia.—6. En este amplio y práctico 
movimiento en favor de nuestra riqueza documental debe incluirse la 
localización, conservación y estudio de numerosos archivos privados que 
son valiosísimos para la investigación histórica de nuestra Patria, y si es 
posible, su adquisición por los Gobiernos de los Estados o el de la Fe¬ 
deración”. 

Por su parte, el señor Pompa y Pompa se refiere (p, 73) al plan 
elaborado por el Instituto Nacional de Antropología e Historia para la 
conservación de los Archivos Históricos, plan concebido en su articulado 
de trece números, que aborda la solución de diversos problemas, “y así 
vigila lo referente a agentes destructores, propone convenios para orga¬ 
nización, pugna por cursos de capacidad y especialización en beneficio 
del personal de los archivos., V tiende en general a organizar y conservar 
decorosamente el patrimonio documental histórico de México. Dentro 
de su programa ha emprendido la elaboración de una Guía de los Archi¬ 
vos Históricos de México, dividiendo la extensa zona del país en tres 
sectores, iniciando a la vez el estudio preliminar de gran número de repo¬ 
sitorios de los diseminados en la amplia zona de la República”. En este 
trabajo se insertan informes preciosos sobre los archivos de Querétaro, 
Guana juato, San Luis Potosí, Monterrey, Sal tillo, Toluca, Mordía, Gua- 
dala j ara, Tepic, Culiacán y Hermosillo. 

Más recientemente, la incansable Comisión de Historia tantas veces 
citada hizo aparecer un volumen titulado Contribuciones a la historia 
municipal de América (México, D. F v Editorial Cultura, 1951), en el 
cual pueden leerse dos monografías sobre archivos: “Las Actas muni¬ 
cipales, fuente de la historia ele México”, por Manuel Carrera Stampa 
(pp. 109-135), en la que se trata de los Cabildos y sus Actas, y se es¬ 
tudian las manuscritas (en el antiguo Palacio Municipal, como parte 
integrante del antiguo Archivo del Ayuntamiento), que constituyen ocho 
lotes o fondos: 1) Actas de Cabildo originales de sesiones ordinarias : 
desde 1524 a 1630, 1635, 1643, 1692 a 1928. 286 vols. 2) Actas de Cabil¬ 
dos. Sesiones secretas: desde 1767 a 1818, 1822, 1824, 1827 a 1851, 1853 
a 1923. 47 vols. 3) Adas de Cabildo extraordinarias : 1S0S, 1918 f 1919 a 
1925. 4) Actas de Cabildo paleografiadas : desde 1524 a 1643, 1692 a 1725, 
1796 a 1802. 42 vols. 5) Actas de Cabildo, Indices : desde 1807 a 1822, 
1844 a 1846, 1856 a 1863, 1872, 1879, 1892 a 1899. 28 vols. 6) Actas de 
Cabildo , Indices cronológicos: desde 1644 a 1846, 1855, 1863, 1866, 1872, 
1879,1882 a 1899. 28 vols. 7). A,das de Cabildo, Indices alfabétíco-cronoló - 
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gicos: 1867, 1870, 1871 y 1878. 4 vols. 8) Actas de Cabildo . Borradores : 
desde 1782 a 1815, 1837 a 1851, 1854 a 1923. 101 vols. Reseña luego, con 
detalles bibliográficos, las Actas impresas. 

. La otra de las monografías anunciadas es debida al autor de las 
presentes líneas, y lleva por título "Notas bibliográficas acerca de Ar¬ 
chivos municipales, ediciones de Libros de Acuerdos y Colecciones de 
documentos concejiles” (pp. 172-238), de la que se ha publicado recien¬ 
temente segunda edición (4) y se está preparando la tercera. Divídese 
en dos partes, que conciernen, respectivamente, a España e Iberoamé¬ 
rica. Dentro de cada una de ellas se consignan, disponiéndolos por orden 
alfabético de localidades, los datos allegados acerca de Archivos de Mu¬ 
nicipios y Libros de Actas de dichas corporaciones; estas noticias se 
completan con los títulos de las colecciones documentales más importantes 
conservadas en aquellos y publicadas por iniciativa propia o ajena. 

La prestigiosa revista Historia Mexicana , que ve la luz en México, 
D. F., patrocinada por El Colegio de México, ha dado cabida en sus 
páginas a cuatro trabajos del mayor interés y* utilidad en relación con el 
tema que nos ocupa. Son los siguientes: 


Miguel de la Mora L. y Moisés González Navarro. "Jalisco: La 
historia y sus instrumentos”, en el vol. I, núm. 1 (julio-septiembre de 
1951), pp. 143-163. 

Apuntan sus autores (pp. 147-149) noticias acerca del Archivo 
de Instrumentos Públicos; Archivo del Tribunal; parte del Archivo 
del Gobierno; Judicial de la Audiencia de Nueva Galicia; Fiscal de ta 
misma entidad y del Departamento Cultural del Estado. Entre los ecle¬ 


siásticos mencionan el de la Mitra, los parroquiales de Guadalajara y 
los foráneos. 


Israel Cavazos Garza, "Nuevo León: la historia y sus instrumen¬ 
tos”, en el vol. I, nurn. 3 (enero-marzo de 195.2), pp. 424-515. 

Trata de los repositorios siguientes, con precisión, método y acopio 
de datos: 1. Archivo General del Estado.—2. Municipal de Monterrey.'— 
3. Del Congreso del Estado.—4. Del Superior Tribunal de Justicia.—5. 
Del Registro Público de la Propiedad.—6. De la Tesorería General del 


4 Madrid, Dirección General de Archivos y Bibliotecas, Servicio de Publi¬ 
caciones del Ministerio de Educación Nacional, 1952. 172 pp. (Bibliografía de 
Archivos y Bibliotecas). 
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Estado.—7. Archivos municipales y eclesiásticos.—8. Salinas Victoria.— 
9. Cadereyta Jiménez.—10. Linares.—11. Montemorelos.—12. General 
Terán.—13. Salinas Hidalgo.—14 Villaklama.—15. Villa de Garda.—16. 
Archivos municipales y parroquiales. 

Joaquín Fernández de Córdoba, “Michoacán: la historia y sus ins¬ 
trumentos”, en el vol. II, num. 1. (julio-septiembre de 1952), pp. 135-154. 

Breves referencias al Archivo General y Público.—Archivo Histó¬ 
rico (Casa de Morelos).—Museo Michoacano.—Archivo de la Univer¬ 
sidad rnichoacana.—Archivo del Tribunal Superior de Justicia, del Con¬ 
greso y del Ayuntamiento.—Archivo municipal de Pátzcuaro, y parro¬ 
quiales de Morelia, Uruapan, Zamora, Pátzcuaro, Tacámbaro, La Piedad 
y Jiquilpan, 


Jorge Fernando Iturribarra, “Oaxaca: la historia y sus instrumen¬ 
tos”, en el vol. II, núm. 3 (enero-marzo de 1953), pp. 459-476. 

Estudio basado, para la descripción global, en el artículo de Woodrow 
Borah, “Notes on civil Archives in the city of Oaxaca”, en The Híspante 
American Histórica l Reviewiy XXXI (november, 1951), pp. 723-749. Se 
da idea de los fondos que integran los siguientes repositorios: Archivo 
General del Gobierno del Estado.—Tribunal Superior de Justicia. 
Ayuntamiento.—Archivo eclesiástico. 


Una obra que aspira a dar noticias sucintas acerca de los fondos 
documentales contenidos en los archivos mexicanos es la de Manuel Ca¬ 
rrera Stampa, Archivalia mexicana (México, 21 de octubre de 1952.— 
XVIII + 276 pp. (Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto 
de Historia.) 

El autor divide su trabajo en cuatro partes: Primera parte*. Archi¬ 
valia mexicana.—Segunda parte: Archivos de la Ciudad de México. 
Archivos que dependen del Poder Ejecutivo.—Archivos que dependen del 
Departamento de Gobierno clel Distrito Federal.—Archivos que dependen 
dél Poder Judicial.—Archivos que dependen del Poder Legislativo. — Ar¬ 
chivos que dependen del Arzobispado de México.—Archivos que depen¬ 
den de la Universidad Nacional Autónoma de México. —Tercera parte. 
Archivos de los Estados: Generalidades.—Campeche.—Coahuila.—Chihua¬ 
hua.—Durango.—Guanajuato.—Jalisco.—México.—M i c h o a c á n.—Naya- 
rit—Nuevo León.—Oaxaca.—Puebla.—Querétaro.—San Luis Potosí.— 
Sinaloa.—Sonora.—Tabasco.—Tamaulipas.—Tlaxcala.—Yucatán.—Zaca- 
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tecas.—Cuarta parte. Apéndices.-—Obras consultadas y citadas.—Indice 
alfabético. 

e el señor Carrera Stampa en su libro olgunos centros que no 
son archivos “stricto sensu”. La bibliografía manejada por él es muy com¬ 
pleta, pero no alcanzó a consultar el trabajo de Cavazos Garza antes 
mencionado. Tampoco habla del importante Centro de documentación 
que desde fines de 1949 comenzó a proyectarse en el Mueseo Nacional de 
Historia (Castillo de Chapultepec). Propósito principal de este organis¬ 
mo es la reproducción en micropelícula de los archivos históricos de los 
Estados, para contribuir a salvaguardarlos y para facilitar su consulta en 
la capital a los investigadores. 

Como una primera base para la fundación del Centro se contó con 
la oferta hecha por la Biblioteca Benjamín Franklin de ceder sus existen¬ 
cias de micropelícula y las películas impresionadas en años anteriores, 
así como con una propuesta de la Biblioteca del Congreso de Washington, 
D. C., a fin de suministrar rollos de micropelícula virgen. El Instituto 
Nacional de Antropolgía e Historia cedió locales para el laboratorio y 
la sala de lectura en el Castillo de Chapultepec, designó empleados téc¬ 
nicos para el laboratorio e historiadores para los trabajos de investigación 
y catalogación, y trasladó al Centro la micropelícula existente en la Bi¬ 
blioteca del Instituto. Una donación de la Fundación Rockefeiler, conce¬ 
dida por su Departamento de Humanidades, hizo posible la adquisición 
de equipo para la lectura de los microfilms de referencia. 

Iniciados en septiembre de 1950 los trabajos del Centro, cuenta 
éste al presente con la reproducción en micropelícula de las siguientes 
series: Franklin, “L N. A. H.” (fondo del Instituto Nacional de Antro¬ 
pología e Historia), “Durango”, “Zacatecas”, “Monterrey”, “Parral”, 
“Guadalajara”, “Puebla”, “Oaxaca”, “Tlaxcala”, “Guanajuato”, “Mi- 
choacán”, “Diario Histórico de Bustamante” y “Centro de documentación”. 

El trabajo de catalogación de las series ha sido realizado por Fer¬ 
nando Sandoval (serie “Franklin”) y Enriqueta Lópezlira de Díaz Tho- 
mé (serie “Durango”) ; y desde dos años a esta parte tiene a su cargo 
el “Centro de Documentación” la señorita Berta Ulloa Ortiz, quien 
recientemente ha dado* a conocer los orígenes de la institución que dirige, 
sus métodos de trabajo y los fondos con que cuenta. 5 

* 

5 “Centro de documentación del Museo Nacional de Historia (Castillo de 
Chapultepec)*, en Historia Americana (México), Vol. IV, núm. 2 (octubre-di¬ 
ciembre de 1954), pp. 275-280. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 


171 



A G U S T 1 N 


M ILLA R E S 


GARLO 


A partir de las postrimerías de 1951 se han publicado los catálogos 
de las siguientes series: la serie “Franklin”, en las Meynorias de la Acá- 
demia. Mexicana de la Historia, tomo X, núm. 4 (octubre-diciembre de 
1951), pp. 459-495; la serie “Monterrey”, en las mismas Memorias, tomo 
XI, núm. 2 (abril-junio de 1952), pp. 1-52, fuera de texto; la serie 
“I. N. A. H.”, en los Anales del Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, tomo IV, num. 32 (1952), pp. 287-322; la serie “Parral” 
(primera parte), ibid, VI, núm. 35 (1952), pp. 135-171, y la segunda 
parte) de la titulada “Monterrey” en las citadas Memorias de la Acade¬ 
mia Mexicana de la Historia, t. XII, núm. 2 (abril-junio de 1953), pp. 
117-145. 

El catedrático de la materia en la Escuela Nacional de Bibliotecarios 
y Archivistas don Juan de D, Pérez Galaz ha publicado unos Elementos 
de archivología . Manual de divulgación (México, Imprenta Universita¬ 
ria, 1952. 183 pp. + 1 hoja. 23.5 cms.) La finalidad perseguida se echa 
de ver en las siguientes palabras (p. 6): “Con toda intención se ha elu¬ 
dido todo aspecto técnico, reduciéndose a nociones elementales de paleo¬ 
grafía, historia diplomática y archivonomía, que sirvan de antesala a un 
estudio verdaderamente científico, y por otra parte el axitor, que ha apren¬ 
dido un poco sobre esta materia autodidácticamente, provocaría la indig¬ 
nación de los consagrados al aventurarse a escribir a fondo sobre una 
ciencia que, sencilla en apariencia, requiere profundos estudios, amplia 
cultura y seria disciplina en la práctica.” 

La obra se divide en las siguientes cinco partes: I. Origen e historia 
de la escritura.—II. Materiales y tiltiles para la escritura.—III. Los do¬ 
cumentos,—IV. Los archivos.—-V. Archivos de la República Mexicana. 

* * * 

Entre los proyectos que la primera reunión de consulta de 1947 
planeó y que la Comisión de Historia se encargó de realizar, figuraba 
el estudio de las misiones americanas enviadas a los Archivos europeos 
con el fin de estudiar las fuentes de interés para la historia del Con¬ 
tinente. La serie, iniciada dos años más tarde, consta hasta la fecha de 
seis monografías, que vamos a enumerar con algunos breves comentarios: 

Manuel Carrera Stampa, Misiones mexicanas en Archivos europeos . 
México, D. F., Instituto Panamericano de Geografía e Plistoria, 1949. 
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X-120, 6 pp. (Comisión de Historia, 8. Misiones Americanas en los Ar¬ 
chivos Europeos, I). 

La primera y fundamental misión que la de clon Francisco del Paso 
y Troncoso, quien, a partir de 1892, hasta su muerte, acaecida en 1916, 
puede decirse que recorrió los principales Archivos europeos. El* resul¬ 
tado de sus investigaciones se encuentra actualmente en el Archivo His¬ 
tórico del Instituto Nacional de Antropología e Historia de México. Y ya 
que de Paso y Troncoso hablamos, nos parece de interés reproducir aquí 
el texto de una carta inédita sobre Archivos mexicanos que el erudito 
investigador dirigió al Bibliotecario Mayor'de la Biblioteca Real de Ma¬ 
drid don Juan López Valdemoro y de Quesada, Conde de las Navas. 6 


Florencia, 21 de abril 1902. 

Distinguido amigo y señor mió: 

Recibí con oportunidad su estimada carta del 26 Febrero, y le que¬ 
do muy reconocido por las facilidades que dio a los Sres. Hauser y Me- 
net para la reproducción de las figuras del Códice de Fr. Bernardino 
de Sahagún que les encomendé. 7 Para no alargar esta carta le diré que 
por este mismo correo escribo a nuestro común amigo D. Juan Gómez 
Velasco, quien pondrá en sus manos, la presente y le comunicará lo qtie 
a él digo respecto del mismo asunto, a fin de obsequiar en todo los deseos 
de usted. 

6 Predecesor en la cátedra de Paleografía de la Universidad de Madrid 
del autor de estas notas. Nadó en Málaga en 1853 y falleció en la capital de España 
en 1935. Escribió novelas, cuentos y varios trabajos de carácter histórico y biblio¬ 
gráfico. 

7 Se trata de la obra siguiente: Fray Bernardino de Sahagún / Historia de 
las cosas de la nueva España. Publícase / con fondos de la Secretaría de Educación 
Pública / y Bellas Artes de México. / Por Francisco del Paso y Troncoso / Direc¬ 
tor en Misión del Museo Nacional / y se dedica / en testimonio de respeto / al 
General Don Porfirio Díaz / Presidente de la República Mexicana. / Volumen VII. / 
Códice Matritense del Real Palacio. / (Edición complementaria en facsímile). 
Sumario. I. Memoriales en tres columnas con el texto en lengua mexicana de seis 
libros, de los doce que / componen la obra en general. Páginas 401 a 448 / Madrid / 
Fototipia de Hauser y Menet / Calle de la Ballesta, 30, / 1906. 448 pp. + tina 
de láminas y 6 al principio. Cfr. Praticisco del Paso y Troncoso, su misión en 
Europa, 1S92-1916. Investigación, prólogo y notas de Silvio ¿avala. México. De¬ 
partamento Autónomo de Prensa y Publicidad, 1938, p. 336. 

173 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



A G U S T I N 


MILLARES 


C A R L O 


Celebro que acogiera benévolamente mis dos primeros opúsculos 
acerca dei Teatro religioso de nuestros indios, s y no dejaré de mandar 
a usted los restantes, conforme vayan saliendo. 

Le felicito por haber emprendido tan curioso trabajo como el Ma¬ 
nual de Archivología, que utilizaremos después los estudiosos con pro¬ 
vecho, y con gusto he pedido a mí país, y comunicaré a usted las noticias 
que desea, bien que no puedo asegurar si las mandarán con tiempo, a fin 
de que las aproveche para su objeto, por lo cual me permito comuni¬ 
carle algunas diminutas que puedo traer a la memoria, suplicándole me 
disculpe si no son del todo satisfactorias, porque no tengo aquí libros 
con que ampliarlas por consulta. 

A la cuestión respondo que hubo en México Archivos precolom¬ 
binos, pero fueron destruidos durante las guerras de conquista o poco 
después. Aunque se ha puesto en duda por algunos la existencia de tales 
Archivos, no podemos dar otro nombre a los depósitos en que se conser¬ 
vaban documentos extendidos con diversos fines, por medio de la es¬ 
critura figurativa que los indios empleaban para conservar la memoria 
de sus casos 1 y cosas: habíalos en Tetzcoco y en México, por lo menos. 
Después de la Conquista, los papeles de interés público se fueron con¬ 
servando, según su calidad: los de gobierno, en la Secretaría del Vi¬ 
rreinato; los de justicia, en la Real Audiencia. Consumada la emanci¬ 
pación del país, formóse la Oficina que se llamó “Archivo General de 
México”, y que hasta hoy subsiste con el mismo nombre. 

Digo a la 2 $ pregunta que se debe la creación del Archivo Gene¬ 
ral en 1823 a iniciativa del ministro D. Lucas Alamán, que formó parte 
del Gobierno instituido a la caída del efímero Imperio de Iturbide y des^ 
empeñó la Secretaría de Estado que se llamó entonces “de Relaciones 
Exteriores e Interiores”. Quedó bajo su dependencia el Archivo, y cuando 
se subdividió 30 años después la Secretaría en dos, formando con la de 

“Relaciones interiores” el actual ministerio de Gobernación, se deter- 

■ ■ ■■ ■ 

8 Los dos opúsculos más antiguos a que aquí se alude son los siguientes: 

Invención de la Santa Cruz por Santa Elena. Coloquio escrito en mexicano 
por el Br. D. Manuel de los Santos y Salazar. Lo tradujo libremente al castellano 
Francisco del Paso y Troncoso. México, Imprenta del Museo Nacional, 1890. Cfr. 
Francisco Monterde, Bibliografía del Teatro en México , México, Imp. de la Se¬ 
cretaría de Relaciones Exteriores, 1933, p. 465 (Monografías Bibliográficas Mexi¬ 
canas, núm. 28). 

Sacrificio de Isaac. / Auto en lengua mexicana (Anónimo) escrito en el año 
de 1678 / traducido al español / por / Francisco del Paso y Troncoso / Director 
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minó que continuara dependiente el Archivo General, como hasta el día, 
del “Ministerio de Relaciones exteriores”, equivalente a io que llaman 
“Secretaria de Negocios Extranjeros” en otros países. El Archivo Gene- 
ral de la Nación ocupa en el Palacio Nacional de México una buena parte 
de la planta baja, que hace frente al Mediodía: su personal constaba 
en 1898 dfe 10 empleados bajo las órdenes de un Jefe. Por no tener ei 

reglamento a la vísta omito decir a usted cuál es la organización de la 

• % 

Oficina; pero, habiendo trabajado allí más de una vez, me consta que 
todo está bien arreglado, habiendo un Oficial que hace funciones de 29 


Jefe, varios Escribientes que atienden a los estudiosos y 2 Paleógrafos 
prontos a resolver las eludas que se les consulten. En la Ciudad de Mé¬ 
xico hay otro Archivo digno de mención por la importancia de los pape¬ 
les que contiene, y es el Municipal, dependiente de la Secretaría del 
Ayuntamiento y establecido en el antiguo Palacio de la Diputación pro¬ 
vincial, hoy Palacio del Municipio: sus documentos datan de los prime¬ 
ros tiempos de la Conquista, desde 1524. 9 Nuestra República forma, 


como sabe usted una Federación de 27 Estados, cada uno con Gobierno 
propio; pero no tengo datos para informarle respecto de sus Archivos 
de gobierno, que no deben ser anteriores at año de 1824 en que se adoptó 
el sistema federativo: alguna capital de los Estados, como Guadalajara, 
que lo es de Jalisco, debe tener papeles de interés, porque allí resi¬ 
dió en eí período colonial la Audiencia de la Nueva Galicia. Uno solo, 
y no de Gobierno, conozco, y es el Archivo Municipal de Puebla, orga¬ 
nizado como el del Ayuntamiento de México, y en el cual se conservan 
papeles que datan de 1531, fecha de la fundación de la ciudad. 10 

Pasemos a la 3* cuestión. Sobre Antigüedad de los Archivos en Mé¬ 
xico escribió en 1832 D. Ignacio Cubas, Jefe del Archivo General de la 


del Museo Nacional de México / en homenaje / al XII Congreso Internacional de 
Orientalistas que se reunirá en Roma / del 3 al 15 de octubre de 1899 / Florencia. 
Tipografía de Salvador Landi. / Via delle Seggiole, 4 / 1899, Un opúsculo de 29 
pp, Cír. Monterde, ohr. cit., p, 455, y Zavala, obr . c\t. t p. 341. 

9 Francisco Gamoneda, “El Archivo Municipal de México, hoy del Departa¬ 
mento del Distrito Federal”, en Revista de Historia de América (México), núm. 13 
(diciembre de 1941), pp. 101-128. 

10 Woodrow Borah, “Archivo de la Secretaría Municipal de Puebla. Guía 
para la consulta de sus materiales, en Boletín del Archivo General de la Nación (Mé¬ 
xico), XIII, núm. 2 (abril-junio de 1942), pp. 207-239; XIII, núm. 3 (julio-septiem¬ 
bre de 1942), pp. 423-464, 
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Nación, 11 y su estudio, cuyo título no recuerdo, se publicó el mismo año 
en una Revísta de Letras y Ciencias intitulada Registro Trimestre ; 12 se 
propuso demostrar en su artículo que habían existido en México los Ar¬ 
chivos precolombinos; pero lo hizo con poco tino, mucha fantasía y escasa 
crítica, sobre todo en lo relativo a la destrucción de ellos. Sobre Organi¬ 
zación del Archivo General me refiero a lo que dije ya en mi contestación 
a la 2* pregunta: el Archivo debe tener un Reglamento, porque lo hay 
en todos los establecimientos públicos de México, pero ignoro si se habrá 
impreso. 13 En las “Memorias de Estado” presentadas a los Congresos de 
la Federación por los Ministros de Relaciones Exteriores, desde 1823 has¬ 
ta la fecha, hay datos también acerca de la fundación, progreso y organi¬ 
zación del Archivo General, pero sería preciso consultarlas todas para 
extractar de allí lo que conviene al intento, y, desgraciadamente, aquí no 
se pueden conseguir. Las Publicaciones hechas a nombre del Archivo Ge¬ 
neral entiendo que se reducen actualmente a unos “Estados” que ven la 
luz todos los meses en el “Diario Oficial'* de la Federación, y en que se 
listan los papeles impresos consignados al Establecimiento por Ley o por 
donativos, pero en tiempos anteriores, algunos individuos del personal han 

11 Desempeñó el cargo de Archivero de 1807 a 1812 y fue director del Ar¬ 
chivo desde diciembre de 1823 hasta el 4 de agosto de 1845, fecha de su muerte. 
Cfr. J. I, Rubio Mañéj “El Archivo General de la Nación, México, D F./’ en Re¬ 
vista de Historia de América (México), 9 (1940), pp. 120 y 122. 

12 Registro Trimestre o Colección de memorias de historia, literatura, ciencias 
y artes por una Sociedad de literatos. Enero de 1832. Tomo T. México, Oficina del 
Aguila, dirigida por José Ximeno, calle de Medinas núm. 6, 1832. (Comprende los 
nítms. 1-4). E! tomo Jí (enero de 1833; ib id, 1833), sólo contiene el primer tri¬ 
mestre. No se publicó más. No hemos podido localizar en esta Revista el artículo del 
señor Cubas citado por Paso y Troncoso, 

13 En tiempos del autor de la carta que comentamos regía el reglamento de 
19 de noviembre de 1846 (Cfr, Rubio Mane, art. ctí., pp. 101-102), que había visto 
la luz en Legislación Mexicana o Colección completa de las disposiciones legis¬ 
lativas expedidas desde la Independencia de la República y ordenada por los licen¬ 
ciados Manuel Dublán y José María Lozano, tomo v, pp. 195-210, núm. 2922. Dicho 
reglamento, complementado por el que se promulgó en 29 y 30 de agosto de 1852 
(Roscoe Hill, obr. cit., trad., p. 125) estuvo en vigor hasta que se dió el de 21 
de septiembre de 1920; éste fué, a su vez, derogado por el actual, concedido en 15 de 
marzo de 1946, y publicado en el Diario O/i Nal de 13 de abril del mismo año (t. 
Clv, núm. 38). Cfr. Ernesto de la Torre Villar, en Reznsta de Historia de América , 
núm. 21 (junio de 1946), p. 60. El texto puede verse en Boletín del Archivo General 
de la Nación (México), t. xvii, núm. 3 (julio-septiembre de 1946), pp. 443-458, 
y en el libro antes citado de Carrera Stampa, Archivalia , pp. 199-218. 

176 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



NOTAS 


SOBRE 


ARCHIVOLOGIA 


publicado varios documentos originales conservados en el Archivo mismo ; 
de las cuales publicaciones enumero aquí las más interesantes: 

Procesos de residencia contra Pedro de Alvarado y Ñuño de Guzmán 
(fragmentos). Paleografiados del Ms, original por el Lie. Ignacio López. 
Rayón. Ilustrados con varias estampas y con notas y noticias biográficas, 
críticas y arqueológicas por D. José Fernando Ramírez. México, 1847. 
1 vol. 4? 14 

Archivo Mexicano. Documentos para la historia de México . Su¬ 
mario de la residencia tomada en 1529 a Hernán Cortés, Gobernador 
y Capitán General de la Nueva España, y a otros Gobernadores y Oficiales- 
de la misma, Paleografiados del original por el Lie. Ignacio López Rayón, 
México, 1852-53. 2 volúmenes 8^ 15 

Noticia histórica de la Conjuración del (2?) Marqués del Valle (D. 
Martín Cortés ), por el Lie. Manuel Orozco y Berra {Seguido del proceso 
contra el dicho Marqués y los demás complicados en esta causa). México, 

1853. 1 vol. 4*. 16 

Del Archivo Municipal de México se han publicado los primeros 
“Libros de Cabildo”, desde marzo de 1524, y continúan publicándose los 
que siguen, con este título: Actas de Cabildo de la Ciudad de México 
(desde 8 marzo 1524 hasta 8 febrero 1602). México, 1889-1899. 14 vo¬ 
lúmenes. Fol. 17 

Mando a Ud. ese material crudo para que saque de allí ló que le 
pueda servir (si algo hay que sirva), y eche lo demás al cesto sin mira- 

14 Título completo en Rubio Mane, art. cit., p. 147. Desde la p. 185 hasta el 
fin figuran Fragmentos del proceso de residencia instruido contra Ñuño de Guzmán 
en averiguación del tormento y muerte que mandó dar a Calizontzin, rey de Mi- 
choacán, con noticias históricas de Ñuño de Guzmán, por José Fernando Ramírez. 

15 Id., id., ibid. t p. 147. 

16 Noticia histórica de la conjuración del Marqués del Valle. Años de 1565- 
1568. Formada en vista de nuevos documentos originales, y seguida de un extracta 
de los mismos documentos. Por el licenciado don Manuel Orozco y Berra. Edición 
del Universal. México, Tipografía de R. Rafael, Cadena, N. 13, 1853. xn -p 502 
pp. -f- 2 hojas. Esta obra no pertenece a la serie de publicaciones del Archivo. 
General de la Nación. 

17 Sobre las Actas del Ayuntamiento de México, véase el trabajo de Carrera 
Stampa antes citado. 


177 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



AGUSTIN 


MILLARES 


C A R L O 


miento ninguno; que no se ofenderá quien deseoso de servirle, confiesa 
no haberlo podido hacer de una manera cumplida, y por ello le presenta 
sus excusas, y de Ud. se suscribe, como siempre, invariable y devoto 


Uffizio ddlle Caselle 
Poste Céntrale 
Firenze. 


q. s. m. b. 

F. del Paso y Troncoso 


P. S. 

♦ 

Perdone las siguientes preguntas: ¿Hay Archivo en Alcalá, y de 
qué clase? Si lo hay, ¿qué papeles custodia? 18 

Como continuación de la misión de Paso y Troncoso pueden consi¬ 
derarse las de Icaza y Luis G. Urbina, ya que su principal tarea consistió 
en recoger y ordenar los fondos reunidos por aquél, aunque el segundo 
llevó a cabo la selección y transcripción de los documentos pertenecientes 
a la ultima etapa de la vida colonial en la Nueva España, La misión de 
Eulalia Guzmán concentró principalmente su interés en el estudio de la 
época precortesiana y abarcó investigaciones en las bibliotecas de Berlín, 
Vi'ena, Copenhague, Londres, La Haya, Bruselas, Milán, Florencia, Bo¬ 
lonia y Roma. El profesor José de Jesús Núñez y Domínguez orientó 
sus trabajos hacia la reproducción en microfilm de los fondos de la co¬ 
lección mexicana de la Biblioteca Nacional de París, y, muy especialmente, 
de la que constituye su base, o sea la de Aubin-Goupil, La comisión en¬ 
comendada a Silvio Zavala se proyectó sobre los Archivos españoles, y 
principalmente sobre el General de Indias, el Histórico Nacional de Ma¬ 
drid y la sección de manuscritos de la Biblioteca de la Academia de la 
Historia. Como misiones particulares se citan la del padre Mariano Cue¬ 
vas, S. J. ,que obtuvo como fruto unas mil fotocopias, y gran cantidad 
de transcripciones manuscritas y mecanografiadas; la de Ignacio Dávila 
Garibi, que en los Archivos de Sevilla y Roma acopió documentos refe¬ 
rentes a la historia religiosa de México, y la que inició en 1948 Ernesto 

* 

18 A estas dos preguntas responde la monografía de José Torre Revello titu¬ 
lada Archivo General Central en Alcalá de Henares , Reseña histórica y clasificación 
ii sus fondos. Buenos Aires, 1926. 34 pp. (Facultad de Filosofía y Letras. Publi¬ 
caciones del Instituto de Investigaciones Históricas, núm. xxx.) 
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la Torre Villar en los Archivos franceses. El autor de la importante mo¬ 
nografía que analizamos expone el trabajo de cada una de las misiones 
aludidas en los siguientes apartados; historia de la misión; destino y es¬ 
tado de los fondos copiados; catálogos e inventarios de los fondos; publi¬ 
caciones más importantes realizadas utilizando estos fondos. 

Roscoe R. Hill, American missions in Euro pean Archives . México, 
D. F., Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1951, 134 pp. 
1 hoja (Comisión de Historia, 22, Misiones Americanas en los Archivos 
Europeos, n). 

He aquí el Indice de esta publicación: 

Introduction.—I. Projects of the 19th Century.—II. The Carnegie 
Institution Program. A. Guides, B. Documentary Publications.—III. The 
Library of Congress and the Acquisition of Transcripts of Materials from 
European Archives.—IV. The Native Sons of the Golden West Fellows.— 
V. Scholars from Various Universities.—VI. Programs of the 20th Cen- 
tury for the Acquisition of TranscriptsBibliography. 

Después de reseñar someramente los primeros esfuerzos de historia¬ 
dores norteamericanos del siglo xix (Sparks, Bancroft, Lea, Adams, etc.) 
para enriquecer el estudio de la historia de su país mediante la investigación 
de fuentes inéditas en Europa, y de referirse a los comienzos de la ad¬ 
quisición de copias de documentos por entidades históricas locales y por 
algunas de las grandes bibliotecas (Harvard, Pública de Nueva York, 
etc.), dedica la parte principal a dos grandes proyectos, que se iniciaron, 
uno a principios del siglo actual y otro después de la Primera Guerra 
Mundial, a saber: la serie de guías elaboradas por historiadores profe¬ 
sionales a sugestión del Instituto Carnegie, que sirvieron para dar a co¬ 
nocer los fondos relacionados con la historia de los Estados Unidos y sus 
antecedentes coloniales en los Archivos de Inglaterra, Francia y España, 
y, en menor escala, en los de Rusia, Alemania, Austria, Italia, Suiza y 
los países escandinavos, y las reproducciones en fotocopia de las piezas 
así localizadas por la Biblioteca del Congreso de Washington. Los demás 
capítulos encierran datos concretos y de interés sobre gran número de 
otras misiones de menor alcance, entre las que sobresalen las que tuvieron 
como destino los archivos españoles. 

Manuel Moreno Fragínals, Misiones cubanas en los Archivos euro¬ 
peos. México, D. F. Instituto Panamericano d? Geografía e Historia, 
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1951. 124 pp. (Comisión de Historia, 28. Misiones Americanas en los 
Archivos Europeos, m.) 

El señor Roscoe R. Hill, al dar cuenta de este libro, escribeque 
en él se nos ofrece “una breve descripción y los resultados de dos misiones 
de Cuba al Archivo General de Indias de Sevilla durante la tercera y 
cuarta década del siglo xx. La primera fue a cargo del Dr. Néstor Car- 
bonell, historiador de La Habana, quien estuvo en España en 1923. Se¬ 
leccionó documentos referentes a Cuba de las secciones Patronato, Santo 
Domingo, Contratación e Indiferente General. Estos consistían mayor¬ 
mente en Reales Cédulas y Ordenes, y correspondencia de los capitanes 
generales de Cuba. La relación de los documentos comprende una lista 
de las copias que ahora están en poder del Archivo Nacional de Cuba 
y del Dr. S. Santovenia. Esta lista cronológica tiene dos partes. La pri¬ 
mera es copia del índice de los dos tomos publicados por la Academia 
de la Historia de Cuba bajo el título de Papeles existentes en el Archivo 
General de Indias relativos a Cuba y particularmente a La Habana (Ha¬ 
bana 1931), que incluye los documentos de los años 1512 hasta 1586. 
La segunda parte es también una lista cronológica de las demás copias, 
que son de los años 1586 hasta 1828. La lista simplemente da una indi¬ 
cación breve del documento o grupo de documentos, con la fecha. 


“La segunda misión fue propuesta por la Academia de la Historia y 

é 

acordada por Decreto presidencial. Estuvo a cargo del Dr. José María 
Chacón y Calvo, quien hizo sus investigaciones en dos etapas: 1925-1928 
y 1930-1935. El escogió y consiguió copias de más de 600 documentos, 
los cuales están ahora en el Archivo Nacional. Las copias proceden de las 
secciones Patronato, Contratación e Indiferente General, y consisten prin¬ 
cipalmente en Reales Cédulas que tratan de asuntos de la Isla de Cuba, 
de los años desde 1493 hasta 1562. De esta colección de copias el Dr. 
Chacón y Calvo publicó un tomo intitulado Cedulario Cubano (Los Orí¬ 
genes de la Colonización ) i, 1493-1512 (Colección de Documentos Iné¬ 
ditos para la Historia Hispanoamericana, tomo vi, Madrid: 1929). El Dr. 
Moreno Fraginals, para formar la primera parte de la lista de los docu¬ 
mentos de esta colección, ha copiado los encabezamientos de ellos con las 
notas adicionales que aparecen en el tomo del Dr. Chacón y Calvo. Estas 
entradas indican lo que es cada documento, el asunto, la fecha, la signa¬ 
tura del Archivo, y si ha sido publicado en otras obras. La segunda parte 
es simplemente una lista cronológica de los otros documentos. 


19 En Revista de Historia de América, 33 (junio de 1952), pp. 155-156. 
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“La corta introducción da datos sobre la importancia de los archivos 
españoles para la historia de Cuba y menciona los trabajos históricos 
de la Real Sociedad Patriótica de Amigos del País y algunos otros per¬ 
sonajes durante el siglo xix. Un apéndice explica la fundación del Ins¬ 
tituto Hispan o-Cubano de Historia de América en Sevilla por Rafael 
González Abreu y sus labores bajo la dirección del Dr. José María Ots 
Capdequí. Hay una bibliografía con notas explicativas y también hay un 
índice que facilita el uso de la obra.” 

Virgilio Correa Fillio, Missoes brasileiras nos Arquivos europeus . 
México, D. F., Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1952. 
60 pp. (Comisión de Historia, 32. Misiones Americanas en los Archivos 
Europeos, iv.) 

“A peculiaridade auspiciosa de evolu^ao do Brasil —escribe el señor 
Correa Filho—- que por maís de urna década se transformou en sede 
temporária do Reino lusitano..., aporta a primeira missáo oficial, que 
trouxe da Europa valiosa documentado.” 

Esta documentación destinóse en parte al Archivo del Ministerio 
de Relaciones Exteriores del Brasil, al Archivo Nacional y a la Biblio¬ 
teca de Río de Janeiro. Hace luego el autor de la monografía que ana¬ 
lizamos referencia a la iniciativa del Instituto Histórico y Geográfico 
Brasileño, inaugurado el 21 de octubre de 1838 (Trabajos e investiga¬ 
ciones de José María de Amaral, F. A. Varnhagen, José Higinio Duarte 
Pereira, Dr. Norival de Freitas y Dr. Pedro Souto Maior) ; entre otros 
examina ios trabajos de Duarte Ponte Ribeiro y Eduardo de Castro c 
Almeida; apunta noticias interesantes sobre las continuaciones y adi¬ 
ciones hechas por Varnhagen y Oliveira Lima al Catálogo dos manus¬ 
critos portugueses existentes no Mouseu Británico, obra del erudito Fre- 
derico F. de la Figaniére (Lisboa, 1853), y se refiere por último, a los 
investigadores enviados esporádicamente por algunos Estados a los Archi¬ 
vos del Continente Europeo. Termina este excelente estudio, rico en datos 
eruditos, con una “Relaqáo da Totalidade dos Mapas e Planos Geográ¬ 
ficos concernentes ao Reino de Portugal que estavam nos Arquivos do 
Rio de Janeiro, e já se acham cm Lisboa para serem oportunamente per¬ 
mutados por outros relativos ao territorio brasileiro existentes nos ar¬ 
quivos portugueses, como concordaran! os dois governos” 

Enrique Ortega Ricaurte, Misiones colombianas en los archivos eu¬ 
ropeos. México, D. F., Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
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1951. 138 pp., 6 hojas (Comisión de Historia, 33. Misiones Americanas 
en los Archivos Europeos, v). 

Comprende este volumen el estudio de las siguientes misiones: 1. 
Del general Antonio B. Cuervo (1886-1891), que trabajó principalmente 
en la Biblioteca del Depósito Hidrográfico de Madrid, y dejó una impor¬ 
tante serie documental que consta de tres partes: la primera comprende 
los informes sobre las expediciones marítimas, de reconocimiento de costas 
efectuadas en la segunda mitad del siglo xvm, con un valioso apéndice 
sobre los mapas y planos conservados en el citado Depósito y en varias 
bibliotecas europeas; en la segunda se reproducen relaciones geográficas 
de los siglos xvi, xvri y xvm; la tercera se refiere a la Hoya del Orinoco, 
y la cuarta comprende diversos documentos —1504 a 1521— sobre hechos y 
personajes de la conquista, predominando en esta última sección los docu¬ 
mentos procedentes del Archivo General de Indias de Sevilla.—2. De 
Enrique Otero D'Costa (1910), que publicó los resultados de sus tareas en 
el Boletín Historial de Cartagena. Trabajó este investigador preferente¬ 
mente en el Archivo de Indias, y los documentos por él reunidos com¬ 
prenden: i. Conquista; n. La Colonia; ni. La Independencia; iv. La Pa¬ 
tria boba (1815-1817).—3. De don José Manuel Pérez Sarmiento (1913), 

que estudió en particular los documentos referentes a los precursores 
de la Independencia.—4. De José María Rivas Groot (1914-1921), au¬ 
tor de El Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII , obra en la que se 
insertan por vía de apéndice los documentos seleccionados en el Archivo 
Histórico Nacional de Madrid y en el de Indias de Sevilla.'—5. De Ernesto 
Restrepo Tirado (1928-1948), desarrollada por más de veinte años en el 
último de los centros mencionados y de resultados todavía inéditos, y 6, 
de Juan Freide (1949-1951), cuyos esfuerzos cristalizarán en una colec¬ 
ción de documentos inéditos del Nuevo Reino de Granada, próxima a 
publicarse. 

Alejandro Soto Cárdenas, Misiones chilenas en los Archivos europeos . 
México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1953. 295 pp. 
(Comisión de Historia, 47, Misiones Americanas en los Archivos Euro¬ 
peos, vi.) 

Excelente y documentada monografía, en la cual se estudian las mi¬ 
siones de don Claudio Gay, don Manuel José Irarrázaval, don Diego 
Barros Arana, don Benjamín Vicuña MacKenna, monseñor Rafael Va¬ 
lentín Valdivieso, don Carlos Moría Vicuña, don José Toribio Medina, 
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don Francisco Vidal Formaz, R. P. Víctor Maturana, R. P. Roberto 
Lagos, R. P. Pedro Nolasco Pérez, don Fernando Márquez de la Plata 
Echenique, don Juan Luis Espejo , R. P. Policarpo Gazulla, don Carlos 
Silva Villósola, don Juan Mújica, don Eugenio Pereira Salas, monseñor 
Reinaldo Muñoz Olave, presbítero Luis de Roaz y Urzúa, don Jaime 
Eyzaguirre y presbítero Fernando Larrain. 

En la Introducción (p. 11) declara el autor que su libro servirá 
"para dar a conocer qué documentos referentes a Chile, y que se hallan 
en Europa, han sido copiados, resumidos o utilizados por historiadores 
chilenos. A través de él los estudiosos que tengan necesidad de algún 
documento especial referente a Chile, y cuyo original no se encuentre 
en este país, ni en otro americano, podrán ver si dicho documento se 
halla en Europa, y si en Chile se tiene copia del mismo. Por otro lado, 
su consulta permitirá saber qué parte de la documentación europea ha 
sido ya copiada, resumida o utilizada, para no volver a hacer idéntico 
trabajo con el consiguiente gasto de energía, tiempo y dinero. Así será 
posible explorar en Europa otros Archivos, para que pronto llegue el 
día en que nuestro país pueda tener, en copia o resumen, toda la docu¬ 
mentación depositada en Europa .. , Por dicha razón, en este trabajo 
se indica, en todos los casos posible, de qué Archivo dd Viejo Continente 
proviene la pieza correspondiente, y en dónde se encuentra en la actua¬ 
lidad." 

Joaquín Gabaldón Márquez, Misiones venezolanas en los Archivos 
europeos . México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1954. 
.230 pp. (Comisión de Historia, 73. Misiones Americanas en los Archivos 
Europeos, vni.) 

El autor, jefe de Clasificación y Archivo de El Comité de Eman¬ 
cipación, ha contado con la colaboración de Carlos Urdaneta Carrillo, 
Elena Lecuna de Urdaneta, hermano Nectario María y Walter Dupoy. 
El propósito de esta monografía parte de la circunstancia evidente de 
que "la historia de Venezuela, tanto en sus remotos orígenes —descu¬ 
brimiento, conquista y colonización—, como en lo relativo a la Guerra 
de Emancipación, no fueron hechos aislados dentro del territorio nacional, 
sino que desbordaron esos linderos, tanto en sus causas como en su 
desarrollo, debiendo dejar, en consecuencia, una vasta y compleja estela 
documental en archivos de muy diversos países, principalmente de Es¬ 
paña, Estados Unidos de América, Francia, Inglaterra y algunos otros 
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europeos y americanos”. En tal virtud, su publicación “ha de ser de mucha 
utilidad a los historiadores, por una parte, que ya podrán saber a dónde 
concurrir, sin necesidad de ir a los propios Archivos Europeos, y a los 
investigadores americanos, por cuanto el conocimiento de la existencia 
en América de estos mismos documentos les ahorrará el riesgo de repetir 
copias difíciles y costosas en aquellos Archivos, para ser utilizadas en 
sus trabajos, cuando ya ha sido hecha anteriormente esa labor y están 
a su alcance tales papeles en poder de Instituciones o de los historiadores 


americanos 




Las misiones venezolanas en los archivos europeos se estudian en dos 
grandes grupos: oficiales y particulares. Pertenecen aí primero las de 
los doctores Carlos Benito Figueredo, F. C Vetancourt Vigas y Pedro 
César Dotninici, y la de fray Froilán de Ríonegro, El balance de la misión 
oficial de los tres últimos investigadores forma un conjunto de 55 volú¬ 
menes que se conservan en la Academia Nacional de la Historia, y cuyo 
índice se inserta en la obra que nos ocupa (pp. 18-38). En el grupo de 
las misiones de carácter particular se incluyen las del doctor Carraciolo 
Parra Pérez, doctor Carlos Urdaneta Carrillo y Elena Lecuna de Urda- 
neta Carrillo, Casto Fulgencio López y reverendo hermano Nectario 
María, de las Escuelas Pías. 


Agustín Millares Careo 
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Me había prometido no registrar errores etimológicos hace ya más 
de un quinquenio, casi un decenio, porque la ingrata labor de llevar y 
razonar tal registro, me ha proporcionado bastantes malos ratos y hasta 
serios disgustos. Pero recientemente he cambiado de opinión, porque 
cada vez estoy más convencido de que "contra viento y marea" y a todo 
riesgo, debemos a la verdad nuestros más rendidos, desinteresados y 
fervorosos acatamientos. Conste así... y sin más dilaciones, “voy al 
grano". En eí diario de esta capital (México, D. F.) "Excelsior" y en 
la sección de dicho diario titulada "Diorama de la cultura" del 3 de abril 
de 1955, he leído un artículo de don Ramón Pérez de Ayala con el rótulo: 
"Insinuaciones sobre un adagio: "Festina lente". Del mencionado trabajo 
transcribo sólo y me permito comentar estas breves líneas: "Adagio (en 
latín "ad agendum") significa lo que hay que hacer, una regla de con¬ 
ducta". Pues bien, el aserto transcrito es manifiestamente erróneo y debe 
ser rectificado "en su totalidad y en sus partes". Del inciso: "Adagio 
(en latín "ad agendum") ... cualquier lector, docto o lego, deducirá 
que "adagio" se dice en latín "ad agendum", manifiesto dislate, ya que 
"adagio" en latín se ha dicho siempre y se sigue diciendo "adagium" 
y "adagio". Mas preveo que se querrá enervar ese razonamiento previo, 


sosteniendo que "se ha querido decir —aunque no se ha dicho— que 
"adagio" en latín procede y deriva de "ad agendum". Mas a esa posible 
evasiva hallo un grave inconveniente: que la etimología en cuestión es por 
completo absurda y no cuenta en los días que corren en su abono con 
la autoridad de ningún lingüista autorizado y de reconocida solvencia. 
Se me dirá que el "Diccionario de la lengua castellana" de la Real Aca¬ 
demia Española de la lengua todavía en su 14a. edición mantiene la tesis 
que tratamos de impugnar, ya que define "adagio" de este modo: "Ada- 
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gio. Del lat. adagio y adagium, de ad, hacia, y agere, conducir) m. Sen¬ 
tencia breve, comunmente recibida, y, las más veces, moral”. Mas hagamos 
constar, pues el extremo es de capital importancia, que la citada docta 
Corporación en las dos últimas ediciones de su mencionado Diccionario 
(la 16a. y la 17a.), “prescinde” de la pseudo-etimología de “adagio” con¬ 
siderado como procedente de ad + agendum , o de ad agere y se 
limita, discreta y prudentemente, a afirmar: “Adagio (Del lat. Ada- 
gium)”. Y conste también que el mismo señor don Ramón Pérez de 
Ayala, que insiste ahora en un yerro ya eliminado por la Real Academia 
Española de la Lengua, figura en la 17a. edición del “Diccionario” de 
dicha Academia en el registro de los académicos de numero electos 
para ocupar sillones vacantes de esa docta Corporación. Creemos que 
no es precisamente un acierto, ni una eficaz colaboración mantener lo 
que ha sido rechazado o eliminado por la entidad que honra y se honra 
con un nuevo académico electo. Y no descubrimos con todas las prece¬ 
dentes aclaraciones ningún mediterráneo para cuantos nos conocen, com¬ 
probando y haciendo constar que no sentimos animosidad personal alguna 
contra la Real Academia Española de la Lengua, que hoy dirige un in¬ 
signe, admirable y venerado maestro y a la que pertenecen y han perte¬ 
necido algunos de mis más brillantes y prestigiosos compañeros y discípulos 
españoles. Por otra parle, no he tenido nunca ocasión de cruzar la palabra, 
o el saludo con el Sr. Pérez de Ayala, cuya labor literaria (novelística, 
no filológica) merece y alcanza mi más sincera admiración. Mas con 
todas estas obligadas y leales salvedades, se me permitirá que no considere 
el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua como auto¬ 
ridad indiscutible en materias lingüísticas y, sobre todo, en materias íin- 
güístico-etimológicas, porque los testimonios de sus yerros, presentes y 
pretéritos, son lamentablemente notorios y han tenido y siguen teniendo 
muy dolorosa difusión. Sin embargo, alguna vez he creído incluso que 
era oportuno, justo y equitativo impugnar tesis manifiestamente falsas 
de los habituales y exagerados impugnadores de la tan citada docta Cor¬ 
poración y hasta sospecho que acaso tendré algún día que reiterar esa 
labor, para mí siempre más grata que la que ahora me impongo. En 
cambio, de los errores no sólo no eliminados, sino hasta con punible 
pertinacia sostenidos por dicha Academia, habrá ocasión de tratar con 
el debido detenimiento, mas quede por ahora consignada la no desdeñable 
partida de que la Corporación susodicha sabe y logra a veces vencer y 
eliminar sus yerros previos y “no es grano de anís” ciertamente tan justa 
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actitud. Pues bien, con todos estos antecedentes,, cuya precisa mención 
seguramente no huelga, séame ahora permitido recoger las tesis adveradas 
en lo que concierne a la etimología del vocablo latino "adagium”. Este 
término es referido a la familia de vocablos que representa bien el verbo 
dio, y ato, a su vez, está emparentado con el nombre propio Alus Loquens 
y Aius LocutinSj divinidad que reveló a los romanos la invasión inminente 
de los galos. Aio, como probó Brugniann (Grdr. I 2 , 672) procede de* 
agy\o y precisamente en ad-agium, se conserva indemne y no alterada 
la base originaria * ag- 
influjos y reflejos en md-xgitare, ind-igitamenta y ya no tan precisos 
e indubitables en prod-igium . La lengua antigua tenía además en un 
desiderativo en s las formaciones axare y axamenta (axamenta diceban- 
tur carmina Saliaria, quae a Saliis sacerdotibus componebantur in uni¬ 
versos homines (déos?) composita. R F., 3.12). De los dos grupos, grupo 
griego y grupo armenio (en yjeq- y en Vac-tespectivamente), que se pre¬ 
tende relacionar con la base \/a¿;-latina precitada, no sería fácil tratar 
aquí sin entregarnos a largas disquisiciones, cuando menos, inoportunas 
en estíe lugar y en esta ocasión. Mas conste ya que “adagium”, sinó¬ 
nimo de proverbium en su propuesta e indudable etimología, nada tiene 
que ver con las formaciones de la base *ag- de ago. Claro es que acaso 
se nos diga, para satisfacer superficiales y espectaculares preferencias, 
que sería preferible que al forjar el vocablo "adagium”, sus creadores 
hubiesen pensado en aludir a la vida regida por la razón, por la cordu¬ 
ra, por las expresiones sentenciosas etc. etc., mas ¡qué le hemos de 
hacer! El lenguaje no se plasma en la generalidad de las ocasiones 
pensando sus artífices en condicionar las ingeniosas explicaciones ác 
los audaces etimoíogistas futuros. De Jo contrario, etimologías tan dono¬ 
sas y tan falsas como la que oí varias veces en labios del maestro Una- 
muno para señalar los extremos límites del pseudo-etimologismo (cada- 
ver = caro data vermibw) , tendrían algún ligero matiz de justifica¬ 
ción, del que notoriamente y por completo carecen. Ad-agium = ad¬ 
age ndttm y cadáver rrr caro — data — vermibus, son pseudoecuaciones 
lingüísticas, que se corresponden en un mismo tono de trivial y mera¬ 
mente aparente congruencia. Las pseudo-etimologías, que son de ordi¬ 
nario tan sólo más o menos ingeniosas y más o menos cándidas defini¬ 
ciones verbales, convencen por su aparente y engañosa justificación 
al vulgo iletrado, que todavía sigue teniendo en el campo de la lingüística 
injustificada, frecuente y disolvente intervención. Basta con habers-e 


, de la que hay también claros e indubitables 
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asomado al mar sin orillas de la lingüística general y de la lingüistica 
indo-europea para comprender la sangrante justificación que cabe atribuir 
a nuestros precedentes asertos. Y adviértase ya que las más remotas fanta¬ 
sías respecto a la etimología de adagio, son atribuibles a Varrón, Va¬ 
lerio Sorano y Festo (Paulo Diácono), y las más próximas, a D, Rai¬ 
mundo Miguel y al Marqués de Morante. En nota recogemos esas fan¬ 
tasmagorías, qué, 'en parte, coinciden a la letra con las que acabamos de 
rechazar del señor Pérez de Ayala y del Diccionario de la Real Academia 
Española de la Lengua en su 14^ edición (1). En cambio, los defenso¬ 
res de la buena nueva y de la doctrina científica adverada en el caso de 
referencia (la etimología verdadera, no fantástica de "adagium”) son 
desde Rrugmann (2) y Bréal (3) hasta Watde (Walde-Hoffmann) (4) 
y Walde-Pokorny (5), Juret (6) y Ernout-Meillet (7), para no citar 
sino a los más destacados maestros de reconocido e inconmovible pres¬ 
tigio profesional. Las primeras rectificaciones en el indicado sentido son 
de fines del siglo xix y del primer decenio del xx: la Real Academia 
Española de la Lengua en medio siglo ha tenido tiempo sobrado de co¬ 
nocer la verdadera doctrina etimológica, sin incidir en yerros ya hace 
más de cinco decenios superados y rectificados por los maestros de la 
Lingüística general y de la Lingüística indo-europea en el mundo culto. 
Los países de lengua inglesa con manifiesta antelación a nuestra España 
se vieron libres del error impugnado y censurado en estas “notas”. Del 
Webster (8) transcribimos estas líneas, tan mesuradas como exactas: 
“Adage AD’AGE,n. — [L. adagium, or adagio : It. adagio ]. A proverb; 
an oíd saying, which has obtained credit by long use; a wise observation 
handed down from antiquity”. Y todavía son más terminantes estas re- 
ierencias del “Diccionario inglés abreviado de Oxford” (9) : “Adage ,.. 
1548 [a, Fr. adage. ad. Lat. adagium, f. ad 4** agí, root of ajo agio 
I say].” Convendrá, pues, que revisiones como la aquí en esta ocasión 
cumplida, se apliqúen a otros extremos etimológicos ordinariamente tra¬ 
tados con inconsiderada ligereza por quienes tendrían muchas veces la 
posibilidad y siempre el deber de obrar de muy distinta manera de como 
proceden. No poner el debido freno a esos evitables males, implica una 
tácita, vergonzosa solidaridad con ellos y con sus inmediatos responsa¬ 
bles. Mas presentadas ya la impugnación, la prueba y la rectificación 
obligadas, queda todavía al que traza estas líneas un último recurso que, 
si no es indispensable, pudiera no holgar en el caso no infrecuente de 
ciertos espíritus morbosamente encariñados con sus propios desvarios; 
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nos deferimos a la “reductio ad absurdum”. Supongamos, para necesi¬ 
dades dialécticas del momento, que de Bréal a Meiílet, pasando por Walde 
y por Juret, todos los sabios citados no han cometido más que yerros 
ignorando, o no queriendo reconocer la legitimidad de la famosa bizarra 
ecuación adagium ^ad agendum. Mas adviértase que ad y ago, se han 
combinado clara y normalmente en la lengua latina para dar el siguiente 
previsible resultado: ad-cigo, ád-ago y, finalmente, ád-igo “impelo hacia’* 
Ahora bien, esta etimología, indiscutible e indiscutida por obvias razones 
fonéticas y semasiológicas, ha sido olvidada, o borrada de un plumazo 
para substituirla o, lo que es peor, para contradecirla y enervarla con 
un puramente fantástico adagium ~ ad agendum? No es, pues, que no 
haya en latín productos y claros productos de la combinación de ad + 
agere; lo que ocurre es que esos productos, no han significado, n{ han 
podido significar nunca “proverbio, sentencia, adagio''. Y nada más por 
hoy y por ahora. 

Pedro Urbano González de la Callé. 


No tas a “De re etymologtca” 


(1) Forcellíní, Lexicón s. v, Á D Á G í O, onis, f. 3. De vocis 
etymo, quod exhibet Varro ... Est autem idem quod adagium, Valerias 
Soranus apud Varr . 7. L. L, 31. p, 131. MülL Vetus adagio est, o P. 
Scipio. Addit Varro: hoc verbum usque adeo evanuise, ut graecum 
Jtapotfitía pro eo positum, magis sit apertum. Nihilominus usurpatum est pos¬ 
tea ab Anson . in praef, Monosyll. Ut quod per adagionem coepimus, pro¬ 
verbio finiamus. Gloss. Placid . ed. Mai, Class . A uct. T. 3. p. 443. Adagione, 
proverbio. A D A G I U M, ii, n. 2. Adagia, inquit Paul Diac. p. 12.12 
MülL ad agendum apta , hoc est adagia dicuntur dicta quíbus continetur 
aliquia sententia, aut praeceptum utile ad actiones rectae vitae compo¬ 
nendas:... (11. proverbio, adagio; Fr. prover be, adage; Hisp. prover¬ 
bio ; Germ. das Sprichwort ; Angl. an adage, proverb.) Plaut. in Sup- 
positis, Amph . scaena, quete incipit , Dei vostram fidem, v. 40 Vetus est 
adagium, Fames et mora bilem in nasum conciunt. Gell. in praef. 1 . 1, 
prope fin. Vetus adagium est, Nihil cum fidibus graculo. Vid. además 
“Nuevo Diccionario latino-español etimológico por D. Raimundo de 
Miguel... y el Marqués de Morante 21 $ edición especial Madrid Suá- 
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rez 1940” s. v. Adagio [seg. Varr., dicho así, quod ambit o rationem 
ñeque in altqua una re consista sola : seg. Voss, del hebr, higgajon o 
hegjon = meditatio = meditación; est enim adagium, añade, scitum ac me - 
ditatum dictum. ¿No parece más verosímil que venga efe ad y agere, 
supuesto que el adagio est brevissima quaedam sententia quae ad rem 
agit ?] La edición básica de la consultada, presenta una exposición de 
los autores de dicho Léxico al Consejo de Instrucción Pública fechada 
el 30 de julio de 1867; como quien dice: de ayer por la mañana!! 

(2) K. Brugmann, ICurze vergleichen de Grammatik der indo-germa- 
níschen Sprachen, Estrasburgo, 1902-4. 

(3) Michel Bréal et Anatole Bailly, Dictionnaíre étymologique latín, 
cinqtiiéme édition, Paris, Hachette, 1502. 

(4) Lateinisches Etymologisches Wórterbuch von A. Walde. 3. 
Neubearbeitete Auflage von J. B. Hoffmann Heidelberg, 1938 Cari Win- 

ter Erster Band A-L s. v. Adagio: Adagio onis f. (seit Val. Soran.) spáter 
adagium , — i n.(nach proverbium) = Zu ato, vgl. arm. arac ‘prover- 
bium' (Vanicek 9); zur — a —statt — i —, s. Walde — P. I. 114. (5) 
A. Walde u. J. Pokorny, Vergleichen des Wórterbuch der indogerma- 
nischen Sprachen. Berlin tu Leipzig, 1930. 

(6) A. Juret, Dictionnaire étymologique grec et latín Macón, Protat 
Fréres, 1942. En la pág. 228 de este Léxico leemos estas significativas 

palabras: “axare: nominare (Festus); axamenta: Saliorum carmina; 
ad-agium (n.), agio (m.): sentence, adage.” Advirtamos aquí inci¬ 
dentalmente que en eí citado “Diccionario etimológico greco-latino" de 
Juret, se propone para aio una base especial, un tanto distinta de la uti¬ 
lizada para adagium, axare y axamenta, pero huelga decir que para nada 
se vuelve a pensar en el superado yerro de relacionar adagium con agere . 

(7) A. Ernout et *f* A. Meillet, Dictionnaire étymologique de la 
langue latine Histoire de mots Paris C. Klincksieck, 1939, pp. 13 y 29. 

(8) An American Dictionary of the English Language... by Noah 
Webster ... Revised and enlarged by Chauncey A. Goodrich.. < Spring- 
feld, Mass.., 1853. Lo que la Real Academia Española de la Lengua 
ha podido al fin rectificar e indicar en el siglo xx, a mediados del XíX 
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era adquisición indiscutida de la cultura inglesa reflejada en el Webster. 
Basta fijar el dato y huelgan los comentarios, que no serían nunca fa¬ 
vorables para la mencionada docta Corporación hispana. 


(9) The Shorter Oxford English Dictionary on histórica! prin¬ 
cipies prepared by Wiltiam Little ... H. W. Fowler ... J. Coulson revised 
and edited by C. T. Onions Second edition (1936) Volume I Oxford 
the Clarendon Press s. v. Adage. 
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¿Por qué hablar de cosas de las cuales tanto y tan importante se 
ha dicho ?, será la pregunta que se haga el que lea el título de este tra¬ 
bajo. Pregunta no ociosa, por cierto. Pero la excusa es que de las grandes 
obras históricas o literarias (y en este caso se trata del Diálogo de 
Mercurio y Carón, que es ambas a un tiempo) siempre se puede decir 
algo más de lo que ya se ha dicho. Eí intento no es sólo éste, sin embargo, 
sino el gusto que implica el tener una intimidad con los viejos autores 
lo atal, a más de provechoso, permite a los escritores mismos revestirse 
de una personalidad nueva, que es la que el propio critico le imprime. 
Y esto fes darle parte de nuestro ser a Alfonso de Valdés, o sea histo- 
rízarío, o si se quiere seguirío hisforizando, pero en suma no pasarlo 
por alto para que pueda decirnos lo que a otros ocultó. 

¿Por qué el Diálogo de Mercurio y Carón? La respuesta es común 
a todo crítico; porque, de su producción, es la obra que nos da una 
más amplia visión de su mundo y sus circunstancias; porque en ella 
hay un tipo de hombre propuesto, el héroe valdesiano, meollo de su 
pensamiento; porque, en fin, el sentido de su libro contiene un es¬ 
fuerzo digno de encomio aunque', en última instancia, lo trágico de 
su concepción y propuesta estribe en un total fracaso. Lección no se¬ 
guida, es cierto, pero no por eso menos valiosa, 

Y así, puestos frente al libro, inaudito por su profunda autentici¬ 
dad histórica (la verdad valdesiana), tanto como por su riqueza lexicológica 
(que marca un adelanto más dentro de! idioma), procedemos a ana¬ 
lizarlo para sacar de él el fruto apetecido. 

De dos partes está formado el Diálogo de Alfonso de Valdés* La 
primera, que llamaremos de destrucción y crítica, es la más extensa. 
Contiene sin embargo, a lo largo de toda ella, diseminada la enseñanza, 
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aun cuando ésta cobre forma de expresión constructiva sólo en 3a se¬ 
gunda parte, donde, como veremos, se rezuma lo disgregado anterior¬ 
mente para mostrar, de rotunda manera, el edificio que habrá de levan¬ 
tarse sobre los derrumbados muros de un mundo en crisis. El proceso 
creador cerrará pues, en la segunda parte, la etapa previa, y con ello no 
sólo la enseñanza política, religiosa, y social quedará cumplida, sino también 
la literaria, pues el Diálogo como obra artística estará así perfectamente 
estructurado. 

Con un lenguaje fácil, accesible, llano y no menos logrado, Valdés 
combina dos esferas, la inmanente y la trascendente, pues sólo así podrá 
expresar justamente lo que necesita decir al inquieto contemporáneo 
suyo, víctima del cruce de dos épocas históricas —Edad Media y Rena¬ 
cimiento— y comío tal, incapaz por sí mismo, sin guía, de seguir una 
ruta de vida conveniente. En esta combinación de tierra, cielo e in¬ 
fierno, está la interpretación de Valdés a la política imperial de Carlos 
V, en armónica convivencia con el desfile —real o alegórico según el 
caso—•, de almas condenadas y beatas que servirán de ilustración y com- 
plemíento al mundo que propone. 

No es ésta, por cierto, una idea original. La crítica ha visto ya 
en el Diálogo al antecedente de las Danzas de la Muerte medievales, 
y el propio Valdés habla de Luciano, de Pontano, de Erasmo, como de 
sus inspiradores más cercanos. Pero también hay, como base de esta 
peculiar combinación de esferas, y no muy remota, el relato poético de 
Dante. 

Bataillon, que tanto se ha ocupado del tema, afirma al referirse 
al Diálogo de las cosas de Roma , del propio Valdés, anterior al Mer¬ 
curio, que era necesario ‘'tomar posición, presentar la versión espa¬ 
ñola de los acontecimientos” (1), al pensar en el saco de Roma. Esto 
mismo puede aplicarse a los que acaecieron entre los años de 1521 y 
1528 y por eso Valdés, preocupado por esta versión que al mundo debe 
dársele, la única verdadera, según él, se lanza a escribir el " Diálogo de 
Mercurio y Carón en que allende de muchas cosas graciosas y de buena 
doctrina se cuenta lo que ha acaecido en la guerra desde el 1 año de 1521 

■ ■ > I M ■■■) i 

l Marcel Bataillon: Erasmo y España. Fondo de Cultura Económica. Tomo i, 
p, 427. México, 1950. 
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hasta los desafíos de los Reyes de Francia e Inglaterra hechos al Em¬ 
perador en el año de 1528.” 2 . 

Pero ¿por qué na se conforma Valdés con hacer esto, es decir, 
con dar su autorizada y erasmista opinión de la política imperial, y 
deja a un lado la creación de mundos trascendentes? Si íe hemos de 
creer se debe «meramente a que esto último es en él un recurso de tipo 
literario. En efecto, “Por ser la materia en si dessabrida, mientras le 
cuenta Mercurio (a Carón) las diferencias de estos príncipes, vienen 
a passar ciertas ánimas, que con algunas gracias y buena doctrina in¬ 
terrumpen la historia.” 3 Por supuesto, no es ésta la sola razón. El 
introducir seres mitológicos permite a Valdés hacer una crítica estricta 
pues, como seres extraños al planeta, Carón y Mercurio pueden juzgarlo 
sin apasionamiento, con imparcialidad, justicia y equidad, sin que él 
—Valdés— corra riesgo ninguno; y he aquí la treta. Pero aún hay más. 
Los simbolismos (Carón y Mercurio lo son de la conciencia del autor) 
le prestan a éste, como a Dante, una barrera que lo aleja de la presunta 
envidia, de la acusación de caer en procesos de venganza e ira contra 
hombres y circunstancias de su tiempo. Asimismo Valdés conjurará, 
como veremos, a los poderes metafísieos a aliarse consigo para, en esta 
forma, triunfar é imponer de categórica manera, su ideal de vida a la 
Europea del tiempo. 

La estructura del más allá de Valdés es bien sencilla sí se la compara 
con otras concepciones de este tipo; en él lo que cuentan son los resul¬ 
tados, no la escenografía. Hay dn ella un río —el Aqueronte— y se 
adivina, después, un misterioso aunque nada trágico infierno. A más 
de esto, para completar el paisaje ultraterreno, montes y valles circun¬ 
dan el lugar, en el cual Carón no deja de gozar sus horas ociosas con 
Proserpina. Existe, también, una elevada cumbre desde la cual Mercurio 
y Carón ven desfilar las almas que ascienden a un paraíso ignoto. 

El juego, por lo demás, es bien claro. Se condenarán aquellos espí¬ 
ritus malaventurados que desobedecen las leyes políticas y religiosas de 
Valdés; serán salvos los que, por el contrario, ayudan a la formación de 
la vida propuesta. No habrá misericordia para unas ni alabanza lo sufi¬ 
cientemente grande para las otras. Los términos medios se excluyen, 

2 Alfonso de Valdés: Diálogo de Mercurio y Carón, Ediciones de ‘La Lec¬ 
tura” Madrid, 1929. 

3 Ibidem, Prohemio al lector. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



SERGIO 


FERNANDEZ 


Valdés, rígido, aunque cauto y prudente como Erasmo, su maestro, dis¬ 
tribuirá los premios y los castigos a su arbitrio. Por eso nos parece ina¬ 
decuada la idea de Bataillon cuando dice que “En todo caso, su primer 
designio fue pasar revista a los diferentes ‘estados de la sociedad para 
distribuirles imparcial mente sus críticas, según la tradición medieval 
de las ‘Danzas de la Muerte’, renovada por un sentimiento religioso 
en que fe e ironía van de ía mano ” 4 “Imparcialmente” no. Antes al 
contrario. Si Alfonso de Valdes ofrece la versión de los acontecimientos, 
no puede quedar implícita, en ella, una imparcialidad aunque, aparen¬ 
temente, quiera el autor darla a entender. Y todo sin que haya grandes 
aspavientos por parte de las almas: drástica pero tranquilamente sucede 
la condena. 

Por otra parte, y aunque la idea de “estadio” sea medieval, en Valdés 
hay ya un rompimiento del molde que acusa un concepto con posibili¬ 
dades nuevas. En efecto, la estructura del más allá valdesiano es bas¬ 
tante más dúctil que la medieval Las almas, que conservan, aún sin el 


cuerpo, el “estado” que tuvieron en vida 



casado, el 'fraile, el rey 


no poseen diferentes estadios en el cielo o en el infierno. Por lo menos 
no dice eso Valdés, que ha roto con la jerarquía metafísica medieval 
Una vez terminada la charla que tiene Mercurio y Carón con las almas, 
nada puede saberse de ellas; no se especializa el castigo o el premio que ha¬ 
brán de recibir. Simplemente se las condena o se las salva y ellas, por su 
parte, algunas asombradas (por soberbia o por ignorancia) se van a las 

moradas de Satanás, mientras que Jas beatas, conscientes de su gloria, 
apenas si quieren detenerse unos momentos para saciar la curiosidad de 
Mercurio y huir luego de su importuna compañía para gozar de un cielo 
que, sin estadios, las espera impaciente. Esta aparente soltura está sin 
embargo bien pensada. Así pues, el más allá se utiliza para completar 
la visión que Alfonso de Valdés tiene de la vida; una vida -—quizás 
a pesar de sí mismo—, muy poco medieval 

No cabe duda, por otra parte, que hay un profundo sentido social, 
político y religioso en esta selección. Valdés se ocupa de quienes le 
importan. Quiere coordinar o mejor dicho, solucionar, el largo con¬ 
flicto entre Iglesia y Estado, lucha secular qué en la Edad Media tomó 
proporciones alarmantes. Es natural que, en teoría, lo resuelva. Para 
eso es menester primero presentar el amenazado mundo cristiano, cuyos 

4 Ib ídem. Tomo i, p. 456. 
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más grandes pilares lo han sido las dos viejas instituciones, e inves¬ 
tigar sus lacras. Luego, dar a conocer su utopía. Por lo pronto, oculta 
su identidad; no quiere, por “humildad”, decir su nombre y firmar el 
libro. Pero lo cierto es que, sagaz, prefiere darlo a la lectura escudándose 
en el anonimato. 6 

Nada hay de extraño en que condene a un mal predicador, a un 
obispo, a una monja desesperada y a un teólogo, para mostrar hasta 
qué punto la Iglesia está carcomida en sus entrañas; para lograr enseñar 
la corrupción de sus costumbres; para criticar un sentido religioso hi¬ 
pócrita y por ello deleznable. También, asimismo, echa mano de los malos 
consejeros, de un duque (representación de la nobleza), y de; un rey. 
Son la parte contaminada y contaminadora del Estado; son lo empon¬ 
zoñado que éste tiene. E Iglesia y Estado de hecho, a no existir dos per¬ 
sonajes extraordinarios en las historia contemporánea de Valdés —Erasmo 
y Carlos V—, serían un fracaso contundente. 

Ya tenemos pues la crítica, la destrucción. Sabemos igualmente cuá¬ 
les son los únicos dos positivos resortes del movimiento de la historia 
viva de su tiempo. Por decoro, calla el tercero, el más importante, que es 
él mismo. Erasmo y Carlos V •—uno tácita y el otro implícitamente 
guiados por la mano de Dios (por lo menoá en apariencia), son los 
nuevos redentores dé la humanidad. : 

Todo lo que no esté en este sentido encaminado será lo oprobioso, 
lo movido por el r demonio y sus potentes y atávicas fuerzas. E¡ segundo 
libro que, como ya advertimos, es de construcción, presenta la perfec¬ 
ción de la vida tercena con una proyección de eternidad. La buena ca¬ 
sada, el buen fraile, el predicador y el cardenal beatíficos, junto con el 
buen casado de la primera parte, son los personajes complementarios de 
esta su gran visión del bien. Así, en la segunda parte del Diálogo , son 
dos las grandes figuras que, simbólicamente, representarán la utopía 
valdesiana: su construcción del nuevo y radiante edificio. Por un lado 
Polidoro —símbolo del Estado—■, el príncipe perfecto y por todo el mun¬ 
do deseado; por la otra el buen obispo —representación de la Iglesia 
restaurada a la manera erasmísta—, guía magnífico de las almas. Jun¬ 
tos ambos espíritus, se conjuga en ellos el proyecto de una comprensión 
cabal entre Iglesia y Estado que por lo menos en la teoría de Valdés, 

como advertimos, tiene una realización cabalmente lograda. Y al haber 


S Las razones de todo ello las da BataiUón, Véase la obra citada. 
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una armonía perfecta entre Estado e Iglesia, si nosotros seguimos la 
tabla axiológica de Vatdés, sorprendemos que, sobre todos, el más gra¬ 
ve pecado, el que condena con supremo ahinco es el pecado político. El 
religioso, la falta de fe, la carencia de primitiva pureza, está estrecha¬ 
mente ligado al anterior. Sin embargo y a pesar de lo que se haya dicho 
a este respecto, no hay una idea ortodoxamente providencialista de la 
historia en Valdés aplicada a Carlos V, 6 pues aunque en el Diálogo se 
diga que no es el Emperador quien hace las cosas, sino Dios, ya veremos 
cómo, en el fondo, el juego del pensador español es bastante más sutil 
y complejo. 

Alfonso de Valdés explica pronto la causa de su escrito; lo ha sido 
“el deseo de manifestar la justicia del Emperador y la inquidad de aqué¬ 
llos que lo desafiaron”, o sean Enrique VIH y Francisco I, En el ta¬ 
blero de la historia y en la interpretación que Valdés hace efe ella, serán 
pues los personajes más importantes, al lado, es verdad, de la Sede 
Apostólica. Todos los intereses de España, que está en ese momento en 


su gloria política, se van a jugar en inquietante vaivén. Valdés, que vive 
en la corte del Emperador, que está enterado en los más íntimos secretos 
de Estado, se decidirá a escribir su libro no sólo para dar a conocer los 
resultados de la política española, sino para marcarle una ruta de triun¬ 
fo. Su aliado es, naturalmente, el viejo y friolento Erasmo. De él se sir¬ 
ve ; se nutre de su pensamiento ; y es su única ayuda y su fe a él ha 
sido entregada. De este modo, el Diálogo , ideológicamente, no es sino 
un tratar de trasponer a Erasmo a la realidad española, lo que ya supone 
una seria contradicción* Es, como dice muy bien Montesinos, “la extre¬ 
ma reiteración en sentido español de íos serenos pensamientos de Eras- 
mo”. 7 

Y así el telón de la historia se levanta; los personajes aparecen y 
Valdés, escondido entre bambalinas, cuando la ocasión le sea propicia, 
irá intercalando entre los acontecimientos históricos consejos a los ac¬ 
tores sobre su manera de proceder, de decir, de pensar. Es él el gran 
director de la comedia. Por otra parte Valdés da a su obra una gran so- 


6 Bataillón dice que es “íntima en el espíritu de Valdés la asociación entre 
la reforma erasmiana de la fe y la misión providencialista otorgada a Carlos V". 
Tomo i, p. 445. 

7 José F. Montesinos, en la Introducción a la edición preparada y anotada 
por él mismo, del Diálogo de Mercurio y Carón. Edic. cit. p. vm. 
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lidez, sin restarle por ello pasión —pasión española y por ello antieras- 
mista— aun cuando su maestro, desde el auditorio, le frene constante¬ 
mente sus instintos. 

Mercurio, chismoso y sin nada mejor en qué ocupar su tiempo, 
as-ombrado del estado de cosas en que se halla el mundo cristiano, se 
va a los infiernos en busca de Carón, el viejo y nefasto barquero del 
río Aqueronte. Su asombro es grande cuando lo encuentra sumido en 
sufrimiento intenso. La paz que él cree reina en la mundo lo deprime; 
así fracasará el negocio que ha emprendido al pretender comprar un ga¬ 
leote que transporte por miles las almas caídas en desgracia. Por ello 
ningún visitante más oportuno que Mercurio. Carón está del todo equi¬ 
vocado. Le hace saber que el mundo de la cristiandad, más amenazado 
que nunca, se tambalea. Prueba contundente de su afirmación es que 
Carlos V, su único representante digno, ha sido desafiado por los reyes 
de Inglaterra y Francia. ¿Qué mayor dicha para Carón que esta noticia? 
La esperanza le renace en el corazón. Mercurio pormenoriza en seguida 
su relato en vivida pintura: “Has de saber —le dice— que yo.dtexo toda 
la christiandad en armas y en sola Italia cinco exércitos que, por pura 
hambre, havrán de combatir;, tu amigo Alastor, solicitando al Papa que 
no cumpla lo que ha prometido a los capitanes del Emperador que lo 
pusieron en libertad, mas que en todo caso procure vengarse. Allende 
desto, el vaivodea de Transitvania no ha dexado la demanda del reino 
de Ungría, el rey de Polonia haze gente para defenderse de los tártaros, 
el rey de Dinamarca busca ayuda para cobrar su reino. Toda Alemana 
está preñada de otro mayor tumulto que el pasado, a causa de la secta 
lutherana y de nuevas divisiones que aún con ella se levantan. Los 
ingleses murmuran contra su Rey porque se govierna con un cardenal y 
quiere dexar la Reina su muger, con quien ha vivido más de veinte años, 
y mover guerra contra el Emperador. El rey del Francia tiene sus dos 
hijos mayores presos en España; los franceses, pelados y trasquilados 
hasta la sangre, dessean ver principio de alguna rebuelta para desechar de 
sí tan gran tyranía. ¿No te paresce, Carón, que havrás bien menester tu 
galea V* $ La sola excepción lo era España, por lo menos antes de la ame¬ 
naza, pero que, a pesar de sus enemigos, está invadida de felicidad, misma 
que le emana del Emperador. 


8 O Pus cit. Tomo i, p. 9 (Tocias las notas se refiere nal Tomo i). 
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Pero esto es sólo el principio; después vendrá la descripción, paso a 
paso llevada, de los acontecimientos políticos de la época: Los antecedentes 
de la guerra, la guerra misma, ocurrida de 1523 a 1524, cuya culminación 
es la batalla de Pavía* En seguida se destaca el tratado de Madrid; más 
tarde las negociaciones de Granada y el saco de Roma. Se describen las 
intenciones de los ingleses, a quienes Mercurio detesta tanto como a los 
franceses; las negociaciones de Falencia y Burgos, la intimación de una 
nueva guerra; el desafío de Francisco I a Carlos V; la contestación que 
éste le hace y la cobardía con que el rey de Francia esquiva el duelo* 
Todo ello interrumpido, claro está, por el constante llegar de las almas que 
cuentan sus cuitas y divierten así a los estrafalarios' conversadores y al 
lector. 

Aquí se asiste al principio de esa cruenta lucha que España sostuvo, 
por largos años, contra la conciencia nueva que por entonces se gestaba y 
que pronto constituirá el llamado mundo moderno que, a la postre, y a 
pesar de Valdés, excluyó a España misma. El Diálogo respira una furi¬ 
bunda hispanidad; de esta suerte campea un odio implacable contra todo 
lo que no sea la idea española (a la manera de Valdés) de la vida. Y 
así como el más grande pecado para Valdés lo es el político, si no se si¬ 
guen los dictados de sü pensamiento (se ha visto, no sin razón, que la 
antítesis de su príncipe sería el de Maquiavelo), de la misma manera la pru¬ 
dencia resalta como virtud de primerísima categoría. En efecto, todo puede 
decirse; nada hay que no se pueda criticar o prohibir, pero Valdés, si¬ 
guiendo al docto Erasmo, propugna por un sentido extremo de cautela. 
No cabe duda que el cristianismo ha de reformarse; se tiene que volver 
a la pureza de sus primtivos prosélitos, a ungirse una vez más con las 
palabras de los evangelistas, pero sin ninguna violencia. Al turco, por 
ejemplo, se le debe combatir, mas sin guerra. Hay primeramente que 
convencerlo en diálogo amistoso, sincero y profundo. Hay que hablar 
siempre antes de obrar. No en vano lo que escribe Valdés son siempre 
diálogos. “Quando tú hovieras tan bien governado tus reinos que los 
tuvieras en mucha paz y sossiego, y que tú y ellos viviérades ya como 
buenos christianos, entonces —dice Carón al alma del rey de los gálatos— 
fuera bien que procuraras de convertir a los turcos, primero haziéndoles 
muy buenaá obras para atraerlos a la fe con amor, como hicieron los 
apóstoles que predicaron la doctrina de Jesu Christo, y después, si por amor 
no se quisieran convertir y pareciera cumplir a la honra de Christo y 
procurar de hazerlos convertir por fuerza, entonces lo havías de hazer 
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con tanta moderación, que los turcos conoscieran que no les hazías guerra 
por señorearlos ni por robarlos, mas solamente por la salud de sus ánimas. 
Mira tú agora si lo heziste assí”. 9 ¿ Qué mayor prudencia puede pedírsele 
a un hombre que escribe una página como ésta? Y sin embargo Valdés 
no pocas veces se irrita al [ contemplar el estado agónico del cristianismo. 
Entonces se olvida un tanto de la erasmista virtud lograda con esfuerzo 
y se abandona en brazos de la crítica más desgarrante y fiera. 

Para Vaídés el mundo —por boca de Mercurio— está invadido por 
ese cristianismo mal entendido, construido a base de vanidad, de aflicción, 
de locura y maldad. Mercurio, valiéndose de sus alados pies, ha recorrido 
el Universo buscando en balde aquéllos que fueron señalados por Christo. 
Empecinado por buscar las cosas terrenas, al cristiano se le ha olvidado 
buscar la bienaventuranza celestial: el que a Cristo sirve, dice Mercurio, 
se le tiene en la Tierra por necio. Otros pecados, infinitos, acosan al cris¬ 
tiano constantemente: la envidia, la lujuria, la blasfemia, monstruos im¬ 
placables que no salen nunca de su alma. No hay maldad que se omita 
con tal de lograr poder y dignidades. La venganza de la injuria recibida 
campea en todos los bandos; por ello los cristianos “tienen de continuo 
no solamente pleitos, mas muy crueles guerras”. 10 Mercurio, indignado, 
los ha increpado al preguntarles: “¿Para qué queréis conquistar nuevos 
cristianos si los habéis de hacer como vosotros?” 11 El reto que Valdés, 
por medio de Mercurio, le hace al cristianismo, es contundente. El mal 
tiene que ser truncado desde la raíz. Pero la culpa en su mayor parte 
es, claro está, de la gente de iglesia. Arteros e hipócritas, debajo del 
hábito que portan representan siempre alguna bien disimulada farsa. 
Bajo la pluma del escritor todo cae destrozado. Los cardenales renacen¬ 
tistas vestidos de púrpura, con costosos anillos y zapatos de felpa; los 
obispos rodeados de amantes y de favoritas, entregados a la concupis¬ 
cencia y al amor de la carne; los frailes peculados, ebrios o golosos, deben 
haber irritado al sosegado y enjuto espíritu de Alfonso de Valdés. Roma 
misma, su ostentación, su lujo, su ocio, debió haberle parecido una nueva 
Sodoma y por eso el castigo del cielo —el saco de Roma— no se hizo 
esperar. 

9 Ibidem , p. 110. 

10 Ibidem, p. 19. 

11 Ibidem, p. 20. 
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Valdés no tolera los abusos que la Iglesia comete a todas horas. 
“Pues ¿cómo? —reflexiona Mercurio— ¿al que más dinero tiene se 
haze más honra en la Iglesia de Jesu Christo?" 12 La pintura es tremenda, 
pero no por eso deja Valdés a un lado el sentido de humor, aun cuando 
le sirva de aliado para hincar más el aguijón: “Dime, Mercurio ■—le 
pregunta Carózi—, ¿crees tú que Jesu Christo se huelga que tal gente 
como esa se llamen christianos?” Y éste contesta: “Si se huelga o no, 
allá se lo haya; quanto a mí, yo te prometo que me tenía por muy afren¬ 
tado si se llamassen mercurianos.” 31 

No llama la atención que las almas condenadas sean pues el más 
excelente ejemplo de la ruta prohibida. El mal predicador confiesa que 
las reprensiones que hacía desde el pulpito procuraba que no tocaran 
a los allí presentes pues “ninguno huelga que le digan las verdades ”. 14 
Por otra parte, pasan almas que se defienden y tratan de salvarse ape¬ 
lando a las buenas acciones que hicieron en la tierra. Pero tanto Mercurio 
como Carón tachan todo eso de vanalidades, cuando sólo son una forma 
de engavio 

mal consejero ayunaba? Allí está Mercurio para replicar que “Bien era 
ayunar como se acostumbra, y mejor ayunar a pan y agua, pero si a 
causas del ayuno te venía alguna mala disposición que causaba dilación 
en los negocios que tenías a cargo, digo te de verdad qué pecabas donde 
pensabas merecer ”, 15 ¿Qué había tomado la bula del Papa Hadriano? 
No sirve, se le contesta, sino para los pecados veniales. El alma, aco¬ 
rralada, ya sin salida, apela al último recurso: ¿ Acaso no usó el hábito 
de San Francisco? Tonterías, embaucacíones que no la han de salvar. 
Debía haberlo llevado en el alma, que no en el cuerpo. 

Lo mismo le sucede al espíritu malvado del aristócrata. De nada le 
ha valido la “oración del conde” que, según él, usándola a diario, no 
podría jamás caer en el infierno. Y si de esto ya estaba salvado, ¿qué 


y no implican una verdadera religiosidad interior, ¿Qué el 


le importaría el purgatorio si para evitarlo tenía diez o doce bulas papales? 
Eli relato es de los más humanos que registra Valdés. El conde, con un 


gran amor y apego a las cosas de la vida, sólo pensó en comer y beber, en 


12 Ibidem, p. 21. 

13 Ibidem , p, 23. 

14 Ibidem, p. 32. 

15 Ibidem, p.’ 43. 
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divertirse con mujeres ajenas; puso esmero constante en acrecentar su 
señorío, en sacar dinero de sus vasallos, para poder, en esa forma, sostener 
su poder. El mundo, con sus tentaciones, lo llamaba; era para él; para 
que lo gozara con plenitud y entrega, ¿Por qué habría de negarse? ¿Qué 
no se arrepintió al morir?, fácil es contestarlo pues “aunque me había 
confesado y comulgado —dice—* y me parecía tener algún arrepentimiento 
de mis pecados, nunca acabé de dejar del todo la voluntad de tornar a 
ellos”. 16 Valdés conoce la flaqueza de los hombres y no puede menos, 


a pesar de su rigurosa actitud, de tener, a veces, comprensión y ternura 
para las almas impías, aun cuando su deber, a la postre, lo haga coo- 
denarlas. 

Alternadas con las almas que mal sirvieron a la Iglesia, como se 
ve, van aquéllas que nada bien hicieron por el Estado. Después del conde, 
el mal obispo exaspera a Mercurio, ¿Qué es ser obispo?, se le pregunta 
en el interrogatorio final, Y el ánima responde: “Obispo es traer vestido 
un roquete blanco, decir misa con una mitra en la cabeza y guantes y 
anillos en las manos, mandar a los clérigos del Obispado, defender las 
rentas dél y gastarlas a su voluntad, tener muchos criados, servirse con 
salva y dar beneficios .” 17 Los pobres no cupieron jamás en su mesa y 
si Jesucristo mismo, con disfraz de mendigo, se le hubiera acercado, lo 
habría rechazado, igualmente. El ayuno, opina el obispo, no se hizo más 
que para los necios; ¿quería Mercurio que él ¡ se hubiera enfermado 
comiendo pescado, cuando suculentas viandas tentaban a su natura? in¬ 
continente? Confiesa, no sin amargura, que su única tristeza consiste en 
haber dejado en la tierra a Lucrecia, su amante, pues debe estar llorando 
su ausencia. Pero en seguida Mercurio replica aguda y vengativamente: 
“Calla ya, que no le faltará otro obispo ” 1S 

Y si así anda el obispo, ¿qué será del mal cardenal?. Este es aún 
más cínico. Al preguntar Mercurio que cómo gobernó la barca de la 
Iglesia de Jesucristo, el alma, indignada, le responde: ¿Quiéresme hacer 
plazer? j No me metas en honduras! ¡ Cómo si yo no toviera que hazer sino 
governar la Iglesia !”, 19 Sin embargo y a pesar de la crítica, Valdés 


16 ¡bidem, p. 61. 

17 Ibidem, p. 70. 

18 Ibtdern, p. 74. 

19 Ibidem, p. 85. 
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jamás es triste, ni menos aún trágico. No hay que oiviaar que en esta 
época España está en su culminación política; que Erasmo ayuda al 
humanista español con su credo y que éste tiene una fe inconmovible en 
su doctrina. El cristianismo acabará por purificarse y vendrá una paz 
universal bajo los auspicios de una era de prosperidad. El práctico, lógico 
y escrupuloso Valdés así lo pronostica. De allí su positividad, su firmeza 
interior, su seguridad en sí mismo. Todo un códice de costumbres asoma 
por estas páginas candentes, sinceras, poderosas. El Renacimiento con 
todas sus lacras, visto por los ojos de Valdés, muestra su viciosa cara. 
Porque es vicio y pecado para el humanista español la época que le toca 
vivir. Ejemplo claro de esta disolución social lo es el de la monja deses¬ 
perada, que se condena porque sus padres la metieron al convento contra 
su propia voluntad, y abriga contra ellos un odio que la aniquila. En ésto 
absolutamente moderno, en Valdés se pueden leer entre líneas sus pen¬ 
samientos, propugnando por una libertad de acción que el individuo debe 
tener para poder vivir sin angustia o zozobra. 

El alma del hipócrita llega más tarde, después de otras muchas, que 
aún no es tiempo de analizar. La defensa que el hipócrita hace de sí 
mismo se basa en el hecho de haber dejado por su propia cuenta su ha¬ 
cienda, para seguir la perfección cristiana. Para Mercurio —cristiano 
el más cristiano—, eso no importa. Contrariamente a lo que el alma opina, 
para el dios olímpico no se pueden tener riquezas y ser bueno al propio 
tiempo porque “la pobreza más consiste en la voluntad que en la pose¬ 
sión ”. 20 Dentro de su aparente magnanimidad, el alma del hipócrita 
ocultaba su falta de caridad, pues no sólo difamó al prójimo, sino que se 
vengó de él. Quitada la máscara, el alma queda al descubierto. Mujeriego 
y envidioso, sin embargo en vida fué visto como santo. Para Valdés la 
perfección cristiana, por lo que se ve, “consiste más en cosas interiores 
que en exteriores ”, 21 cosa que tiene la tendencia a caer dentro de una 
religiosidad de tipo personal del todo heterodoxa. Se propugna aquí por 
una cristiandad pura, fuera de fetichismos, de supersticiones; libre de 
frailes imbéciles o malos. Valdés quiere una religión que no esté maculada 
de ambición, que se sostenga, sólo con su propio poder interior, lejos de 
fuerzas terrenales que la contaminen, es decir, sin patrimonio alguno, tal 
como la Iglesia de San Pedro. Desde el Papa hasta él más miserable de 

9 

20 Ibidem, p. 132. 

21 Ibidem, p. 136. 
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los frailes sufren su látigo. Por ello, como dijimos, en la segunda parte 
del Diálogo se dará a conocer la otra cara de la medalla para no quedarse 
en un plan destructivo. Así, se remontan a los cielos valdesiano-eras- 
mistas un obispo, un predicador, un cardenal 1 y un fraile, todos humildes 
siervos de Cristo y por tanto merecedores de su gloria. Mientras el obispo 
“trabajaba de enseñar a todos la doctrina christiana pura y limpia, sin 
mezcla de vanidades ni supersticiones”, 22 el predicador “inflamado y ar¬ 
diendo en fuego de caridad y amor de Dios y de aquellos mis próximos, 
dezía aquello que más me parecía poderles aprovechar ’", 23 y el Cardenal, 
por su parte, horrorizado de lo que es Roma, se retira a una abadía con 
sus frailes. Hay aquí no una defensa que hace Valdés de la Iglesia, sino 
una representación de lo que puede ser una vez libertada de sus padeci¬ 
mientos. 

Ahora bien, junto a esta expurgación que se le hace al cristianismo, 
se encuentra íntimamente ligada con ella la que realiza con el Estado. 
Hay en el Diálogo todo un manifiesto de moral cívica y política que el 
buen príncipe debe de seguir, como asimismo no existe el de su anta¬ 
gónico el tirano, enemigo del pueblo y por ende de Dios, No se le escapa 
a Valdés lo trabajoso y fatigante que es reinar; por eso hace elogios 
de fe vida del labrador, a la que él, sin embargo, no está personalmente 
inclinado a llevar. Los príncipes han sido instituidos, dice Mercurio, para 
bien y provecho de la República . 24 Valdés hace suyos los ideales eras- 
mistas del príncipe: equidad, justicia y beneficencia. Tiene, además, que 
abominar de la guerra, es decir, por sobre todas las cosas ama la paz. 
La idea de la sangre, de la contienda, de la peste que causa la lucha, tras¬ 
torna la mente humanística del sabio español. El príncipe debe pues 
alejarse de la posibilidad de caer en la tiranía, a la que está tan expuesto. 
El tirano es aquél que quiere su provecho, y no el del pueblo. 

El gobierno del príncipe debe estar cimentado en el amor. Por ello 
se condena el alma del rey de los gálatos, porque piensa, erróneamente, 
que “la ley no comprende al rey ”. 25 Son excecrables por tanto en un 


22 Ibidem, p. 220. 

23 Ibidem , p. 235. 

24 Bataillón dice que la idea la toma Valdés de la Institutio principts christiani, 
*cuyo tema fundamental es que el príncipe reina para servir al pueblo, no para 
servirse de él”. Tomo r, p. 455. 

25 O pus cit., p. 105. 
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príncipe la avaricia y la ambición. El' ser rey, contrariamente a lo que 
se cree, no es dignidad, sino oficio, y aún muy difícil y arduo. Valdés 
odia a los malos consejeros; a aquéllos que, aprovechando su amistad 
con el príncipe, lo llevan a hacer cosas contrarias a su sacra misión. Le es 
fácil por tanto y hasta agradable condenar a dos consejeros que, una 
vez interrogados, resultan ser —sin ninguna "malicia” por parte de Val¬ 
dés— el uno francés y el otro inglés. ¿Qué mejor oportunidad que vengar 
al Emperador de las ofensas que le han hecho sus enemigos? Eli escritor 
se frota de placer las pálidas manos. Si es el francés, Mercurio lo re¬ 
conoce a distancia por ser una alma empapada en soberbia, que no hizo 
sino sembrar discordia entre aquéllos que a él se confiaron. El alma 
descubre su secreto: fué él, dice a Mercurio, quien aconsejó a Francisco I 
a no cumplir lo que, en los tratados de Madrid, el rey prometió a Carlos 
V. Eti cuanto al otro, llama "asnos” en su presencia a los ingleses por 
permitir dejarse gobernar por Wolsey, el cardenal enemigo de España 
y del Emperador. Por eso, en la segunda parte de su escrito, Valdés 
saca de cuerpo entero la figura del príncipe perfecto. 

Probablemente sea, de toda la obra, el mayor acierto de expresión, 
de suavidad de lenguaje, de gusto literario. Alfonso de Valdés, emocio¬ 
nado ante su idea, no le escatima largas páginas, que acaban por entu¬ 
siasmar al más escéptico lector. El rey cuenta primeramente que, joven, 
la inexperiencia de su edad lo llevó a la ambición de sus ansias de poderío, 
descuidando súbditos y vasallos. Sin embargo, tocado de la gracia divina, 
un día un criado suyo (en cuya mano se ve la de Dios), le dice: "Torna, 
torna en ti, PoHdoro.” 20 Arrepentido, reza fervorosamente: "Pues de 
oi más, acuérdate, Señor, que soy mozo, lleno de tantos defectos, y sin 
tu ayuda insuficiente para governar tanta multitud de gente. Por csso, 
Dios mío, o me quita el reino, proveyendo tus ovejas de otro buen pas¬ 
tor, o me trae tú la mano como a niño que aprenda a escrevir, para que 
guiándome tú no yerre. Desde agora, Señor, protesto que no quiero ser 
Rey para mí, sino para tí, ni quiero governar para mi provecho, sino 
para bien deste pueblo que me encomendaste” (ib. pág. 190). Y asustado 
de los horrores del infierno, entusiasmado con las promesas del paraíso, 
Polidoro el príncipe se pliega a su deseo de gobernar conforme a las leyes 
cristianas de la vida. Se aparta de viciosos, de malvados, de sanguinarios 
confidentes y, arrepentido de la guerra que ha estado haciendo contra los 
príncipes sus vecinos, trata de buscar paz y concordia. 


26 I bidé m , p. 187. 
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Su mundo entonces se transforma corno tocado por un conjuro má¬ 
gico. Los infieles, como fieras que oyeran la Jira de Orfeo, corren hacia 
Polidoro a recibir por su propia voluntad el bautismo. No ha tenido ne¬ 
cesidad de presiones violentas; al contrario, la cordialidad de su espíritu 
le ha ganado prosélitos al cristianismo. Para este príncipe ideal, inexis¬ 
tente, en cuyo molde trata Valdés de amoldar a Carlos V, el hombre es 
un simple "caminante y extranjero" en el mundo, que no ha tenido a su 
carne como compañera de deleites, sino como “una venta en que como 
viandantes posavan, y por una cárcel en que esperando el premio de vida 
eterna les parecía estar presos". 27 Cuando Polidoro está en su lecho de 
muerte, los consejos que le da a su hijo son los que Valdés reconoce 
como méritos en el Emperador. "Ten —le dice a su vastago el príncipe— 
más cuidado de mejorar que no de ensanchar tu señorío"; "qual es el 
príncipe, tal es el pueblo. Procura, pues, tú de ser tal qual querrías fuesse 
tu pueblo". 28 Polidoro se extiende en este tipo de consideraciones lar¬ 
gamente, pues sabe que Dios no lo quitará de la tierra sin que haya cum¬ 
plido su último y más noble propósito, el de continuar la obra empezada 
y llevada a la cúspide con tan grande éxito. "Ama y teme a Dios^' se le 
oye decir antes de agonizar. Y en una categórca y magnífica frase afir¬ 
ma : "Si quieres ser amado, ama, que el amor no se gana sino con amor." 
Uno de sus últimos consejos lo da, naturalmente, contra el sentimiento 
de belicosidad: "Aprende, antes por las historias que por la experiencia, 
quán mala y quan perniciosa es la guerra." 29 

Pero Valdés, crítico cabal, no se queda exclusivamente en reformas 
políticas y religiosas. Llega hasta las sociales, y. aún individualiza. Las 
almas de los buenos casados son, como bien lo dice el Prohemio al lector, 
no Una arbitrariedad del escritor al hacer una excepción con este "estado" 
humano de entre los otros. Si así lo ha hecho es porque su intención 
"avía sido honrar aquellos estados que tenían más necesidad de ser fa¬ 
vorecidos, como es el estado del matrimonio, que al parecer de algunos 
está fuera de la perfección christiana". 30 Que tal cosa sucediera a prin¬ 
cipios del siglo xvi es perfectamente demostrable. Basta pensar que sólo 


27 Ibidem, p. 196. 

28 Ibidem, pp. 202-211. 

29 Ibidem, pp. 202-211. 

30 Ibidem, p. 4. 
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unos años antes Fernando de Rojas podría haberse ahorrado la parte 
trágica de su genial escrito si hubieran pensado en el matrimonio sus 
jóvenes enamorados. Ricos, hermosos, de buena familia, ¿qué les impedía 
casarse? Aunque no lo dicen, el matrimonio como posibilidad de convi¬ 
vencia no se les ocurre. Y esta obra no es sino la tónica de las costumbres 

de la época. Si Valdés no hace más hincapié en este tipo de crítica es 

* 

porque creyó más importante la reforma de costumbres políticas y reli¬ 
giosas, directrices ambas de las costumbres morales de la sociedad de su 
tiempo. 

Ahora bien, una vez revisado el Diálogo hemos podido ver cuál es 
la técnica usada en éí en la formación de ambos mundos: el de la esfera 
trascendente en su confluencia con la inmanente. Es bien claro que su 
arbitraría y artística labor tiene como fin lograr, a toda costa, el triunfo 
de cierto tipo de anhelos religioso-políticos. Imponer las doctrinas de 
Erasmo, darle a Europa una paz bajo el Emperador, son sus más gran¬ 
des ilusiones. Nada más justo, por otra parte, que su logro, pues a más 
de que Valdés creyó en Erasmo firmemente, y en ello fue auténtico, 
no puede reprochársele el haber querido salvar del desastre a su revuelto 
y caótico mundo. Pero veamos bien, en el fondo, lo que hace Valdés. Re¬ 
cordemos que, en páginas anteriores dijimos que tanto Erasmo como 
Carlos V, por lo menos en apariencia, estaban guiados por la mano de 
Oíos. ¿Por qué en apariencia?; ¿es ello una mentira? Cuando Carón 
dice a Mercurio: “Paréceme que no deve ser esse Emperador el que haze 
tantas cosas como aquí me has contado”, y éste, asombrado, exige expli¬ 
caciones, Carón convierte en seguida a Carlos V en instrumento de Dios: 
"Porque averiguadamente se conosce ser Dios el que las hace por él. Mi¬ 
rad, por vuestra vida, aquel requerimiento y aquella protestación que hizo 
antes que tomasse las armas. ¿No parece que el mesmo Dios le profe- 
tizava lo que havía de ser?” Esto, que no es ninguna novedad, nos remite, 
sin embargo, a leer entre líneas. Si es Carlos V el enviado de Dios, si la 
voluntad del Emperador es la Suprema Voluntad , evidente resulta que 
sus enemigos —Enrique VIII, Francisco I, el Papa mismo— serán, en 
la Tierra, la representación de las fuerzas mismas del demonio. Y una 
vez más, si el príncipe es el pueblo, España es la elegida de Dios. Todo 
aquello que esté más allá de sus fronteras, lejos de sus dominios, poseído 
estará por Satanás. No es de asombrar que por tanto, Mercurio diga que 

31 Ibidem-, p. 93. 
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Dios ha permitido que Francisco I haya sido enemigo del Emperador 
sólo porque éste “se despertasse y proveyesse de lo que convenía” 33 
sin que importe a Dios la salvación del Rey de Francia. Antes al con¬ 
trario, parece que Dios mismo lo hubiese creado sólo con el fin de hacer 
resaltar —por contraste— las excelencias del príncipe alemán. Tampoco 
nos desliumbra Carón cuando dice a Mercurio: “¿Sabes que pienso, Mer¬ 
curio, que ha permitido Dios que aquel Cardenal que me dezías esté cabe 
el de Inglaterra, porque haziendo lo que haze sean los mesmos ingleses 
causa de su propio castigo?” 33 

Y nosotros también preguntamos: ¿es Dios quien en realidad mueve 
a la historia?; ¿no es extraño que haga tantas arbitrariedades tan sólo 
para hacer lucir la figura imperial?; ¿o es que, contrariamente a lo que 
se percibe en un primer plano, resulta que Dios ha acabado por ser un 
comodín en los anhelos y ambiciones de Alfonso de Valdés? El Diálogo 
parece confirmar nuestras sospechas. Valdés, en su deseo de imposición, 
en su afán de lograr sus fines, ha terminado por manejar a Dios a su 
antojo, en vértigo de locura y desmedida ambición. ¿No acaso el autor, 
de haber sido francés o inglés, habría puesto como ser elegido de Dios, 
en lugar de a Carlos V a Francisco I, a Clemente VII o a Enrique VIII? 
El juego de Valdés ha sido fino, sutil, ingenioso. Sólo así, ocultando 
su perfecta maquinación, podrá, se dice para sí, convencer al mundo 
de la época. De esta manera no habrá nada que temer: su héroe está ya 
formado y no es fácil destruirlo. Por otra parte, el enemigo acabará 
por quedar vencido. España, en suma, será siempre todopoderosa. El caso 

con Erasmo es, de hecho, eli mismo. Indudablemente Dios lo guía; pero 
si Valdés es a su vez consejero de Dios, Erasmo no hará sino aquello 
que el español quiera, aiin cuando parezca lo contrario. Por eso sus doc¬ 
trinas pueden, según Valdés, adaptarse cómodamente a la realidad de 

España. 

Sin embargo, contrariamente a lo supuesto por el sabio humanista, 
más tarde España fracasó; quedó derrotada, vencida; fue excluida del 
mundo moderno que por entonces empezó a nacer. La lección de Alfonso 
de Valdés no fué escuchada. De nada le sirvió haber hecho la conjura- 
ción de los poderes metafísícos y pedirles para él y su pueblo la fórmula 


32 Ibident , p. 363. 

33 Ibidem, p. 165. 
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del triunfo; ¿por que? Valdés propuso, hasta el cansancio, una España 
industrial, activa, trabajadora, libre de mendigos, de vagos y mendicantes. 
“Tras ésto —dice Polidoro a Mercurio—, eché de mi corte truhanes, 
chocarreros y vagabundos, quedándome solamente con aquellos de que te¬ 
nía necesstdad; y por evitar la ociosidad, de que nascen infinitos males, 
ordené que todos' mis cavalleros, bezasen a sus hijos artes mecánicas jun¬ 
tamente con los liberales en que se exercitassen." 34 La idea, importan¬ 
tísima, es por ello nuevamente transcrita al papel: “A los pobres, lisiados, 
clérigos y frailes, mendicantes o mercenarios, ordena cómo les sea dado 
de comer y no los consientas andar mendicando. 

“Procura que todos tus súbditos —declara Polidoro a su hij 
varones y mugeres, nobles y plebeyos, ricos y pobres, clérigos y frailes, 
aprendan alguna arte mecánica, y esto alcanzarás fácilmente, si como 
yo lo he hecho aprender a mis hijos!, assí lo bezarás tú a los tuyos.” 85 
Es decir, Valdés se dió bien cuenta del peligro de la mendicidad, del 
vagabundaje, de la pereza, y por eso se propuso el trabajo como único 
medio de salvación. Quiso —; insensato!— apartar a España de aquello 
que creyó le hacía más daño: la novela y los libros profanos de caballe¬ 
rías. El buen obispo, preocupado, comenta que “Yo mismo passe y exa¬ 
miné todos los libros vulgares que havía en mi obispado, y aun líbrítos 
de rezar y oraciones que se vendían apartadas, y bien visto todo y co¬ 
municado con personas sabias y virtuosas, vedé que no se vendiessen 
libros de cosas prophanas a historias fingidas, porque con aquellos se in- 
ficionavan los ánimos de los que leían y de los que oían, y con esotros 
se pierde el tiempo sin poderse dellos sacar fructo.” 36 Nada tan poco 
aplicable a las circunstancias españolas. España leyó- con frución al Amadís 
y a Esplandián, a Celestina y a Lazarillo, sin que le importara la idea del 
tiempo, bien fuera para ganarlo o para perderlo. 

Lo que no entendió Alfonso de Valdés fue que habló a un pueblo 
eminentemente imaginativo, violento, apasionado, al cual Erasmo y su 
prudencia y el sentido práctico valdesiano le tenian sin cuidado. La cruel 
paradoja es que Valdés, al escribir para España, parece que lo hubiera 
hecho para Francia e Inglaterra, sus enemigas de toda la vida, pues ellas 
sí recibieron la lección. España, bien lo sabemos por su historia, hizo 


34 Ib idem, p. 191. 

35 Ibidem, p. 205. 
26 Ibidem, p. 222. 
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justo lo contrario de lo que Valdés aconsejó: ¿Qué el rey había de apar¬ 
tarse de malos consejeros y en esa forma evitar la ruina? Allí están, 
como ejemplos de contraria opinión, Felipe III y Felipe IV, que dejaron 
a Lerma y a Olivares el poder, mientras ellos se dedicaron al ocio, a las 
artes o al teatro. ¿Que se pensara en dar artes mecánicas a los hijos del 
pueblo? España dio amadises y quijotes, donjuanes y místicos. ¿Que se 
tuviera horror al vagabundo y al mendigo? Allí está el picaro, el cual 
opina que su vida es la única que importa; es él un aventurero sin hogar. 
¿Que no hubiera guerras? España se desangró en ellas por siglos. ¿Que 
no había que extender sino mejorar el reino? Allí está la Conquista de 
América. ¿Que se pensara en una reforma eclesiástica erasmista? La que 
hubo fue absolutamente ortodoxa, en manos de Teresa de Jesús e Ignacio 

¿Que no se tuviera codicia? El saqueo del oro de Indias y la 
explotación de los naturales confirma lo contrario. 

No, evidentemente España no oyó a Alfonso de Valdés. Entrete¬ 
nida en soñar, se elevó a las más altas cumbres artísticas, pero cayó a 
la sima del orden político, en el que antes reinaba. La obra, dijimos al 
principio, no tiene el trágico sentido de otras producciones de este corte. 
Sin embargo, su grande y honda desgracia estriba en que la proposición 
de su sistema de vida fué un fracaso. Su positividad es sólo su clara 
advertencia. De esta suerte, el mundo moderno fué para el demonio. 

Alfonso de Valdés murió de peste en Viena; de una de esas pestes 
que tanto hicieron sufrir de horror a Erasmo, su maestro. Este, como se 
sabe, lamentó su muerte pero no en el grado en que debería haberlo 
hecho. Por su parte el Emperador, ocupado en menesteres de más alta 
índole, pronto se olvidó de él'. Y éstos fueron los héroes de su historia. 
A pesar de ello murió a tiempo, pues ya la reconciliación del Papa con 
Carlos V, después del saco de Roma, debió haberle parecido terrible a 
Alfonso de Valdés. Afortunadamente para él, aún estaba lejos la derrota 
de Felipe II a manos de Isabel. La muerte lo sacó a tiempo de sufrir su 
más irreparable desilusión: la de que si España no arrojó su libro al 
cajón de los considerados inservibles, aunque, por otra parte, lo expurgó, 
ello fué debido a que en cambio mostró con él, orgullosamente, la gloria 
de su idioma. 



Sergio Fernández 
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Temas tan humanos como estos del amor y de la muerte son tópicos 
de mucha importancia en todas las literaturas. Son temas constantes de 
preocupación para el hombre desde su creación, y están presentes en 
todo Id que él hace y piensa. Se podría decir que son partes integrantes 
del hombre, puesto que sin la existencia de esos temas, el hombre no 
sería lo que es. 

El hombre, al encontrarse con la presencia del amor y de la muerte 
como algo inherente a su propia existencia, se preocupa, piensa en esto, 
habla y escribe sobre ello. La literatura, que es el exponente del pensar 
y del sentir humanos, nos da una muestra de esa preocupación, y a través 
de los siglos y de las distintas etapas históricas, nos expone la manera 
como el hombre interpreta o comprende la idea del amor y la de la muerte. 

Como estas ideas, más bien realidades, son humanas, es decir, se 
dan en el hombre, y el hombre desde siempre es por necesidad un ente 
social, naturalmente que la sociedad en que vive tiene que ser la que mo¬ 
dela o da forma a esas realidades. Así nos encontramos con que lo que 
es humano es también social, precisamente por ser humano. 

La sociedad es una cosa movible, cambiante, maleable. Lo que fue 
ayer ya no es hoy, y lo que existe hoy no tendrá existencia mañana, 
aunque las huellas de lo que ha existido nunca se pierdan. También las 
realidades que se dan dentro de la sociedad, las representaciones que to¬ 
man forma en determinados momentos, y las ideas que surgen dentro 
de una circunstancia social son tan cambiantes como la sociedad misma. 

En épocas distintas nos encontramos con modalidades diversas de una 
misma realidad (claro está que la repetición hasta cierto punto cabe mu¬ 
chas veces). Lo que es persistente cambia de forma y de expresión en 
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el tiempo y en el espacio. El concepto que del amor y de la muerte 
tenemos ahora no es el mismo que se tenia en la Edad Media o en el 
Renacimiento, o el que tenemos en el mundo occidental no es el mismo 
que tienen por ejemplo en las islas del Pacífico. 

Por lo tanto, los ternas que son preocupación de este trabajo los 
encontramos tratados por el hombre de manera varia a través de la 
historia. Y la literatura, como instrumento de expresión de estas reali¬ 
dades humanas, recoge sus diferentes modalidades. 

Para el estudio de esos temas del amor y de la muerte en el romance 
castellano, creo que es bueno partir de la Edad Media, por ser ésta la 
época del nacimiento del romance y l'a más cercana a su plenitud. 

Para entrar en lo que es motivo principal de este trabajo, comenzaré 
con la versión que da Menéndez Pidal de un romance del grupo de ¡os 
del rey don Rodrigo. Aunque esta versión de ese romance es probable¬ 
mente muy posterior a la idea original, sin embargo conserva su acento 
prístino y deja traslucir en su tema literario las modalidades comunes de 
una época anterior. 

Desde luego encontramos en este romance el tema de la belleza fe¬ 
menina, que naturalmente va unido al tema del amor; y, en este caso, 
como es muy corriente en la Edad Media, la belleza es un poder de seduc¬ 
ción que pierde al hombre y lo hace caer en el pecado. Estas escenas de 
seducción de un hombre por una mujer, tienen lugar generalmente en un 
huerto (en La Celestina por ejemplo) o en un jardín. 

En la literatura medioeval es muy corriente encontrar este tema de 
la seducción en una escena de jardín o de huerto, que no es otra cosa 
que el tema bíblico de Adán y Eva y el Paraíso. Es ahí donde por 
primera vez se perdió el hombre; y, así, la Edad Media que es una edad 
religiosa, recoge el 1 tema y lo trata incesantemente a lo largo de su lite¬ 
ratura. Este tema de la seducción y de la perdición del t hombre está 
constantemente unido al tema del amor, y es en esta forma como lo en¬ 
contraremos muy repetidas veces. 

Siguiendo con los romances del grupo de don Rodrigo, nos encon¬ 
tramos con el “Romance de la Cava" o, como lo llama Menéndez Pidal, 
“Plática de Don Rodrigo y la Cava". Aquí el tema del amor resalta más 
que en el romance anterior; pero también el tema de la belleza femenina 
está acompañando al tema del amor; sólo que en este romance la belleza 

femenina la encontramos va detalladamente descrita. A través de él, 

* * 
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casi nos damos cuenta, aunque no por completo, del ideal de la belleza 
femenina en la Edad Media. 

Un factor muy importante dentro de lo bello eran en la Edad Media 
las manos. Las manos y el rostro era lo único que las vestiduras dejaban 
admirar. Las manos femeninas jugaban un gran papel en la seducción 
del hombre, porque eran un destacado elemento en la belleza de la mujer. 
Recuérdese en “La Celestina” lo que dice Calixto de las manos de Me¬ 
libea: “Las manos pequeñas en mediana manera, de dulce carne acom¬ 
pañadas; los dedos luengos; las uñas en ellos largas y coloradas, que 
parecen rubíes ¿entre perlas.” 

Al notar el detenimiento en la descripción de la belleza de las manos 
de Melibea, se advierte la importancia que tienen como parte de la belleza, 
en la época de que hablamos. El color blanco es también esencial dentro 
del concepto medioeval de lo bello; así, las manos de la Cava no sólo son 
lindas, sino también blancas, o tal vez son lindas porque, entre otros 
rasgos, tienen también la cualidad de la blancura. 

Et Arcipreste de Hita, cuando nos da la idea de lo que es una mujer 
bella, dice entre otras cosas: “La su faz sea blanca, syn pelos, clara 
e lysa.” 

En este mismo romance se encuentra apuntado el tema del dolor 
como acompañante del amor. Aquí sólo está apuntado; pero en otros 
romances se encuentra más claramente expresado en su acompañamiento 
constante con el amor. Don Rodrigo sufre por obtener el amor de la 
Cava, o sus favores. El quiere satisfacer un deseo, y, al no lograrlo, 
siente un apasionamiento que es doloroso. En este romance el dolor es 
sólo de don Rodrigo; más tarde, en otros romances, será también et dolor 
de la Cava y de su padre; y, finalmente, se convertirá en un dolor nacional. 

Aunque no es el tema que se está tratando el del honor, no se le 
puede hacer a un lado cuando se habla' del amor en el romance castellano. 
Este tema del honor en la literatura castellana se presenta con caracteres 
morales y también sociales o de justicia, y, en último término, religiosos. 
La idea del honor en la literatura española es la cristalización de la idea 
de h moralidad y de la justicia; y este pensamiento se encarna ideal¬ 
mente en Dios. En la tierra sólo están sus representantes que se encarnan 
en la persona del rey y en la persona del padre (generalmente un padre 
viejo). Así, en este romance de la Cava, está el tema del honor, de un 
honor violado nada menos que por la persona del rey, el menos indicado 
para hacer eso, puesto que su pap»el es el de defender en la tierra el honor. 
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Veremos cómo en otros romances de este mismo grupo aparece la figura 
del padre, el otro defensor del honor; y cómo el rey sufre el castigo 
divino por haber mancillado el honor del padre por causa del amor. 

En el tercer romance de la colección hecha por Menéndez Pidal 
(Flor Nueva de Romances Viejos) aparece ya con toda su importancia 
la persona del padre. Cuando una mujer no tiene al padre cerca para 

defenderla, está perdida. A veces los hermanos toman el lugar del padre. 
Pero la Cava está sola cuando don Rodrigo la encuentra, por eso está 
perdida; y, así, habla cíe sí misma como de “una débil; mujer sola •—au¬ 
sente del padre y deudos" ... 

El tema del amor sigue, también aquí, unido al tema del dolor, un 
dolor ya materializado en la sangre de l'a propia Cava, y de la que el 
padre de ella derrama por don Rodrigo. El tema del honor sobresale 
en este romance muy claramente. El honor del padre aparece aquí herido, 
ultrajado, por el encargado de administrar en la tierra la justicia que Dios 
administra en el cielo. Por eso dice la Cava: “le disteis honras y cargos—, 
no le afrentéis cuando viejo"... 

Sin embargo don Rodrigo está completamente cegado por el amor, 
no hace caso de la exhortación de la Cava, y afrenta al padre. Natural¬ 
mente, el castigo no se hace esperar, y el único resultado de sus actos, 
con que se encuentra después el rey, es nuevamente el dolor. Así encon¬ 
tramos el dolor como enmarcando al amor, antes y después de su satis¬ 
facción. 

Como se observó antes, este dolor causado nada menos que por el 
amor, va sucesivamente aumentando de proporciones, y así en el romance 
llamado “La traición del conde Don Julián", este dotor es ya un dolor 
de toda España: “Embajada es de dolor, — dolor para toda España". .. 

En el romance que Menéndez Pidal llama “El reino perdido" aparece 
el castigo que sufre don Rodrigo por haber cometido el pecado original. 
Es el castigo divino; a éf, que es el rey en la tierra, sólo lo puede castigar 
el Rey que está en el cielo. Así, este romance es una descripción de las 

penas que sufre don Rodrigo y de sus lamentos de dolor. 

Criando se da cuenta de que todo lo ¡ha perdido, de que ya no es 
nadie, de que sólo le queda su cuerpo lastimado y adolorido, invoca a la 
muerte y la invoca de la manera usual en la Edad Media; es decir, ha¬ 
ciendo patente la mezquindad del cuerpo humano*. 

*1 Oh muerte 1, ¿ Por qué no vienes 
y llevas esta alma mía 
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de aqueste cuerpo mezquino, 
pues se te agradecería?” 

En este romance hay el tema típico de finales de la Edad Media 
de la brevedad y el paso del tiempo. Una tristeza embarga a los sentidos, 
cuando éstos perciben lo pasajero que es lo mundanal. En esa época aún 
no surge la pregunta del por qué de la existencia humana, o del para qué 
del vivir del hombre. Pero el hombre sí se pregunta por qué lo terrenal 
es tan breve y tan pasajero. Además relacionan esto con la podredumbre 
que sufrirá el cuerpo al morir, y concluyen por pensar que lo mundanal es 
deleznable, sucio, doloroso. De aquí esa insistencia en acompañar los go¬ 
ces con el dolor. Después, como último escape de toda esta desventura 
que es el vivir, encuentran la muerte, y por eso la llaman. La muerte 
es lo eterno, lo duradero, y por eso la prefieren aunque, por otra parte 
les horrorice; además, el sentido religioso de la vida medioeval acentúa es 
nota, al tomar la muerte como la verdadera vida. Por eso también la 
muerte en la Edad Medía adquiere una gran importancia como tema y 
preocupación diaria del hombre. 

Este sentimiento de lo temporal de la vida repercute en la idea que 
el hombre tiene del amor. Los goces del amor hay que percibirlos bien 


mientras se vive, hay que aprovecharlos, puesto que se va a vivir tan 
poco. Hay sin embargo una diferencia notable entre este mismo sentimiento 
de lo temporal] y el que se da en la antigüedad. Entonces el goce era 
pleno, las flores y los frutos había que saborearlos, admirarlos en su 
madurez, en su esplendor, sólo por eso, porque estaban ahí, maduros, sa¬ 
zonados y resplandecientes, sin pensar en que iban a desaparecer, o en que 
se iban a podrir. En cambio, lo que vemos en la literatura y en otras de 
las artes en la Edad Media es un sentimiento distinto: lo que se expresa 
en esta época es algo doloroso, precisamente por la manera que tienen de 
percibir y entender la vida. 

Un tema constante de los poetas medioevales es la caducidad del mun¬ 
do, que tiene su última representación en la muerte misma y en la des¬ 


composición que le sigue. A pesar de que el hombre del medioevo se da 
perfecta cuenta de ese aspecto temporal de la vida, y le disgusta sobremane¬ 
ra, sin embargo siente un horror tremendo ante la muerte. Así nos dice 
Huizinga: “¿Qué queda de toda la belleza y la gloria humana? El re¬ 
cuerdo, un nombre. Pero la melancolía de este pensamiento no basta 
para satisfacer la necesidad de horror que se siente ante la muerte. Para 
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elio míranse los hombres de aquel tiempo en un espejo que causa un 
espanto más visible: la caducidad en breve término, la corrupción del 
cadáver.” 

Sin embargo, seguramente el sentimiento cristiano en España modi¬ 
fica en algo el terrible horror ante la muerte. La idea de la salvación 
del alma debía borrar el miedo al momento mismo de la muerte, y debía 
hacer olvidar el asco a la podredumbre, porque Jorge Manrique en unas 
de sus coplas publicadas en el Cancionero General de Sevilla de 1537 
dice: 


Lo mejor y menos triste 
Es la partida 
De tu vida, tan cubierta 
De tristezas y dolores... 


Y más adelante: 

E vivimos desterrados, 

Deseosos de volver 
Donde salimos, 

Pobres y desheredados 
De la gloria y del plazer 

El mismo autor, Huizinga, se refiere a esto cuando dice: “El pensa¬ 
miento religioso de la última Edad Media sólo conoce dos extremos: la 
lamentación por la caducidad, por el término del poder, de la gloria y 
del placer, por la ¡ruina de la belleza; y el júbilo por el alma salvada en 
la bienaventuranza.” 

También el romance de Gerineldo y la Infanta, de la misma colec¬ 
ción de Menéndez Pidal de donde se tomaron los romances anteriores, 
contiene modalidades del tema amoroso que ocupa l'a atención de este 
trabajo. En este romance, como en otros de los ya vistos, el tema del 
amor está relacionado con otros tópicos comunes. Aquí encontramos 
presente también el concepto del honor personificado en el padre, que 
usa su espada como medio de acusación y amenaza, que materializa al 
ponerla en la cama en medio de los dos amantes. 

Hay también en este mismo romance muy común en la literatura 
del siglo xv: la importancia que tiene la hora en los asuntos amorosos. 
Casi siempre una cita de enamorados es a la media noche; eso se debe al 
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sentido mágico que daban entonces a las doce de la noche. La cita de 
amor era nada menos que la cita con el pecado, con lo diabólico.. 

La muerte se menciona aquí como un medio de lavar la culpa, y 
como único remedio para conservar el honor del padre. Y desde luego 
el indicado para administrar la justicia es el propio padre, y el arma jus¬ 
ticiera su espada.. 

Un delicioso romance, que Menéndez Pidal llama “Romance de una 
fatal ocasión”, muestra otra vez la conexión entre amor y honor. Una 
vez más la muerte se presenta al ir a pecar. 

En “el enamorado y la muerte” hay de nuevo el tenia de la tempo^ 
ralidad de que se hablaba antes. A pesar de ser este romance una com¬ 
posición corta, logra dar una idea muy clara de la constante preocupa¬ 
ción por la brevedad de la vida. La idea de gozar mientras se efc joven, 
relacionada con ese sentir de lo temporal, está también claramente ex¬ 
presada en este romance: 

ft [ —Ay muerte tan rigurosa—, déjame vivir un día!.. 

Y más adelante: 


“Muy de prisa se calzaba, 
más de prisa se vestía; 
ya se va para la calle, 
en donde su amor vivía.” 

Al final viene la muerte a arrebatar un cuerpo joven; pero aparece 
de una manera simbólica, con una caída, que no es otra cosa que la 
caída del hombre en el pecado. Ejemplos de esa famosa caída están tam¬ 
bién en “La Celestina" y en “Romeo y Julieta". 

En el siguiente romance, el de “Rosaflorida", se nos habla también 
del mal de amores, es decir, de sentir el amor, la pasión, como una en¬ 
fermedad. Una definición de esto que en el siglo xv era el amor la tene¬ 
mos deliciosamente relatada en La Celestina. Al explicarle la vieja me¬ 
diadora a Melibea lo que es la pasión dice: —“Es un fuego escondido, 
una agradable llaga, un sabroso veneno, una dulce amargura, una delec- 
table dolencia, un alegre tormento, una dulce y fiera herida, una blanda 
muerte." Aquí mejor que en ninguna otra parte nos damos cabal cuenta 
de esa combinación de dolor y placer, que era el amor en el medioevo. 
Es curioso que Ja definición de Celestina acabe en la muerte. Va esca- 
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loriando el sentimiento doloroso, y acaba como si comparara el punto 
supremo del amor con el fin de la vida. Es decir, el mayor goce con el 
mayor castigo. En el romance de “Rosafiorida”, el camarero pregunta si 
su ama tiene el mal de amores: 

"¿Qué es aquesto, mi señora, 
qué es esto, Rosafiorida? 
o tenedes mal de amores 
o estades loca perdida.” 

En el “Romance de la linda Melisenda” la doncella está también pa- 
deciendo ei famoso mal: 


“ .. la bija del emperante, 
que amores del conde Ayuelos 
no la dejan reposar/' 

En este romance hay otro tópico muy común en la literatura del 
siglo xv: los consejos que da una vieja que tiene nada menos que la ex¬ 
periencia de que carece el joven. 

Melisenda busca entre sus servidoras a aquélla que sepa de amores, 
para que la aconseje. Lo mismo hace el Arcipreste de Hita; y lo mismo 
hace Calixto. Estos tres personajes encuentran lo que buscaban en la 
persona, de una vieja. La vejez es sabiduría; y esas mujeres viejas, que 
no son otra cosa que las clásicas mediadoras, tienen que saber más que 
nadie de su oficio. El Arcipreste habla así de su consejera; 

"Busqué Trotaconventos, cual me manda el Amor; 

De todas las maestras escogí la rnijor; 

Dios é la mi ventura, que me fue guiadorl 
Acerté en Ja tyenda del sabio corredor. 

Fallé una tal vieja, cual avía mester, 

Artera é maestra o de mucho saber.. /’ 

Y Calixto, para remediar su mal, manda buscar a Celestina, de ía 
que su criado Sempronio dice que es: .. una vieja barbuda que se dice 
Celestina, hechicera, astuta, sagaz en cuantas maldades hay.” Y la bella 
Melisenda del romance encuentra también una vieja que le da los mismos 
consejos que Trotaconventos y Celestina dan respectivamente al Arci¬ 
preste y a Calixto: 
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ft —Mientras sois moza, mi- fija, 
placer vos querades dar; 
que si esperáis a vejez, 

Uo vos querrá un rapaz.'* 

Esta manera de sentir de la vejez está motivada también por lo que 
se ha venido diciendo a lo largo de este trabajo: el sentimiento de la 
brevedad de la vida, en contraste con lo eterno de la muerte, que envuel¬ 
ve, por así decirlo, la existencia medioeval. Eso nos lo dice Celestina 
con las siguientes palabras: “Gozad vuestras frescas mocedades, que 
quien tiempo tiene y mejor le espera, tiempo viene que se arrepiente”; y 
después, comparando la vejez con lo caduco: “...Que ya, mal pecado, 
caducado he, nadie no me quiere.” 

El antecedente de estas viejas se encuentra en la literatura clásica: 
es la “lena” de la antigüedad la que se convierte en la intermediaria del 
mundo cristiano. Aunque el papel de una y otra parece el mismo, la me¬ 
diadora de la literatura antigua aconseja sólo por sacar provecho, mientras 
que la del mundo de la cristiandad no solamente busca su provecho, sino 
que apoyándose en ese sentimiento de lo temporal que le da su vejez 
misma, trata de hacer olvidar los valores eternos, como la virtud, con 
el objeto de que lo que es breve, no duradero, sea lo que reine. Para ella, 
que es vieja, lo más importante es la juventud, que es precisamente lo 
que no tiene. Su trabajo es mediar en asuntos de amor, porque ella ya no 
puede sentir esa pasión, y a cambio del deseo tiene la avaricia. El oro 
le proporciona lo que su cuerpo no puede proporcionarle. 

En el grupo de “Romances Novelescos y Caballerescos Sueltos”, 
que Menéndez y Pelayo incluye en los Apéndices y suplemento a la Pri¬ 
mavera y Flor de Romance de Wolf y Hoffman, hay romances cuyo 
tema cae dentro de lo que se estudia en este trabajo. Citaré algunos ejem¬ 
plos. 

Como ya se mencionó en un párrafo anterior, el tema de la be¬ 
lleza femenina está íntimamente ligado al tema del amor; y este tema de 

■ 

la belleza de la mujer adquiere en la Edad Media una importancia sin¬ 
gular ya que llega a ser el arma principal que emplea el demonio para 
seducir al hombre y hacerlo caer en et pecado. 

El hombre del siglo xv, con el solo hecho de admirar la belleza de 
una mujer, comete un pecado. Esa belleza que él está adorando, es 
terrenal, y la verdadera belleza, la que se debe adorar, es la divina. Por 
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eso el hombre del medioevo, cuando se detiene a admirar la belleza de 
“la criatura”, sin seguir hacia lo divino, comete un pecado. 

Este tema de la belleza femenina en conexión con el pecado está en 
el “Romance que hizo un galán alabando a su amiga”. En este romance 
el caballero comienza a lamentarse porque tiene que pagar unos momen¬ 
tos de placer con años de pesar. En la Edad Media el goce se paga con 
el sufrimiento, además el caballero tiene que sufrir el castigo del que 
ama lo terrenal; por eso se lamenta: 

“Maldita sea la fortuna —que así me quiere tratar! 

Nunca me da bien compílelo— ni menos mal sin afán, 

Por una hora de placer —cien mil años de pesar”. 


A continuación nos describe detalladamente la belleza de su dama, 
y, con eso, tenemos relatado el ideal de la belleza femenina en la Edad 
Media: 


.. tal tenía la su cara— como rosa en el rosal, 
las cejas puestas con arco—color de un fino contray, 
los sus ojos tenía garzos— parecen de un gavilán, 
la nariz aíiladica-—como hecha de metal, 

Jos labios de la su boca—como fino coral, 

los dientes tiene muy blancos—menudos como la sal, 

parece la su garganta —cuello de garza real...” 


La descripción de una mujer bella que nos da Calixto, cuando habla 
de la hermosura de Melibea, en “La Celestina”, coincide en mucho con 
la que da el caballero del romance: “Los ojos verdes, rasgados, las pes¬ 
tañas luengas, las cejas delgadas y alzadas, la nariz mediana, la boca 

pequeña, los dientes menudos y blancos, los labios colorados y grosezue- 

* 

los, el torno del rostro poco más luengo que redondo... La tez, lisa, lus¬ 
trosa; el cuero suyo obscurece la nieve .. ” 

Entre los romances del grupo de los “Carolingios”, que recoge Me- 
néndez Pelayo, está el “Romance del Conde Claros”, en donde una vez 
más se encuentra expresado el tema del dolor como constante compa¬ 
ñero del amor. Sólo que aquí el dolor está expresado gráficamente, 
ya que el conde Cláros lleva escritas en sus vestiduras las palabras que 
manifiestan su pena. Así en el brazo lleva escrito el lema «Gran dolor 
es de desear”; y, en las calzas, lleva escrito: “No tiene precio mi mal”. 
Se pone un collar con otras palabras: “Es mi dolor sin iguat*\ Y luego, 
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para hacer todavía más expresivo su penar, hace poner en las mangas 
de sus mozos de espuelas unas matas de ruda, una hierba amarga, y las 
siguientes palabras: "Más amarga el esperar". El conde está enamorado 
de la Infanta, y con ella tiene amores. Naturalmente que este gran pecado 
se tiene que pagar con la muerte, no sólo por la naturaleza de los mis¬ 
mos amores, sino porque se ha ofendido al padre, que es al mismo tiem¬ 
po rey*. Por eso éste le dice al conde: 

**—y os haré tal pena dar 

cual se da a aquellos que ofenden— a nuestra corona real/' 

Al final de este romance está el tópico medioeval de la pregunta que 
se hace el hombre constantemente; ¿A dónde van a parar los bienes y 
las glorias terrenales? y ¿A dónde irá a parar et hombre mismo? El 
hacerse esta pregunta es, naturalmente, algo relacionado con esa con¬ 
ciencia de lo temporal, que tanto aflige al hombre del medioevo. El tema 
de esta preocupación se encuentra con profusión en toda la literatura 
de la Edad Media; en España, ya nos habla, entre otros muchos, de ese 
tema el Marqués de Santillana: 

¿ Qué es de Tyro e de Sídon 

E Babilonia? 

¿Qué fué de Lacedemonia? 

Ca si fueron, ya no son. 

También el Canciller de Ayala dice en su “Rimado de Palacio": 

"¿Do están las heredades et las grandes posadas, 

Las Villas et castillos, las torres almenadas, 

Las cabañas de ovejas, las vacas muchiguadas, 

Los caballos soberbios de las sillas doradas? 

¿Do los nobles vestidos de paño muy honrado? 

¿Do las copas et vasos de metal muy preciado? 

Así la princesa deí romance se lamenta de la misma manera que 
estos dos poetas, igual que Gómez Manrique y su sucesor Jorge Man¬ 
rique, quienes 1 con todo su aliento poético expresaron lo que era una pre¬ 
ocupación constante de su época. Dice la princesa: 
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“¿Qu’es de tí, el mi conde Claros? 
¿Adonde te iré a buscar? 

¿Qué son de tus atavíos? 

¿Qué se hizo tu triunfar? 

¿ Qué fue de las invenciones— 

¿qué fué del dulce trovar? 

¿Qué fueron de los torneos— 
y justas que ibas a armar?” 


Es difícil separar los romances en que no estén presente el tema 
del amor o elí tema de la muerte. En muchísimos de los que he leído 
he encontrado estos temas, ya como argumento principal, o bien inti¬ 
mamente relacionados con otros temas» como ya lo he explicado. Prácti¬ 
camente es imposible separar esos dos temas citados de aquellos con los 
que están en intima relación. Creo que más bien habría que tratarlos 
juntos. Aquí me he limitado a presentar algunas muestras de la prbsencia 
del amor y de la muerte en el romance castellano, de su relación con 
temas muy importantes en la Edad Media como es por ejemplo el del 
honor, y he tratado de dar una idea de la proyección de esos temas en la 
vida medioeval. 


Martha Díaz oe León de Recaséns 
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La simple mención de México evoca en el europeo la imagen de una 
faja de tierra bravia, cálida, bajo un cielo permanentemente azul, cru¬ 
zado por el relámpago verde de los loros, según el verso de Ramón López 
Velarde, y habitada por hombres de facciones asiáticas. A la imagen de 
la tierra bravia bajo un cielo azul, se asocia el de la leyenda de nuestra 
riqueza natural. Para otros, México aparece como una tierra semipo- 
blada, inhospitalaria y hostil. “El europeo —nos dice Jacques Soustelle—• 
completamente deformado por la civilización urbana, busca grandes ciu¬ 
dades o en lugar de ellas, lo exótico”. Al observar nuestros centros de 
población, el europeo experimenta un choque. Esperaba encontrarse en 
un país de fisonomía colonial y a menos de que se adentre hasta el co¬ 
razón de la República se encuentra con ciudades de tipo norteamericano. 

Mientras recorro el trayecto que media entre la ciudad de México 
y la de Jalapa, hasta donde me lleva periódicamente la atención de la 
parcela que poseo en tierras veracruzanas, recuerdo las impresiones de 
los periodistas suizos que nos visitaron hace algunos años, invitados por 
la compañía de Aviación Aerovías Guest, para que observaran de cerca las 
peculiaridades del pueblo mexicano y las bellezas naturales de. nuestro 
suelo. 

Todos ellos escribieron a su regreso crónicas más o menos intere¬ 
santes. A todos ellos, que por primera vez visitaban un país americano, 
sorprendieron las características del nuestro, producto de la mezcla de 
sangre nativa, con la española. A todos ellos impresionó profundamente 
la amplitud de la tierra mexicana. Hablaron de nuestro país como de 
algo inconmensurable, fantástico. Para los habitantes de un país pequeño 
como Suiza, tan densamente poblado, donde cada dos o tres kilómetros se 
levanta un caserío risueño o el casco de una hacienda, como se le llama 
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entre nosotros; donde no existe ni un palmo de tierra sin cultivo, no 
podía ser otra ía impresión que produce México, con sus inmensas zonas 
despobladas y sin cultivo porque el suelo no se presta para ello o porque 
falta agua o por lo que se quiera. 

El europeo nos mira en progresión aritmética. Nosotros los vemos 
de lo más a lo menos. Nuestro ángulo visual resulta desde luego favorable 
al americano. Mientras que ellos tropiezan a cada momento con lo po¬ 
blado y perciben la mano del hombre, nosotros advertimos constantemente 
la obra de la naturaleza. Mientras que ellos se sienten acompañados, nos¬ 
otros nos sentimos solos, pero no abandonados. Este rodar sobre montañas 
durante horas y horas; este paso por inmensas zonas despobladas, pro¬ 
duce en nosotros una sensación de grandeza, dilata automáticamente las 
fronteras de nuestro espíritu y nos pone en estado alerta. Si de pronto 
nos encontráramos abandonados a nuestros propios recursos, tan escasos, 
¿qué haríamos? Bastarnos a nosotros mismos. Pensamos en Robinson y 
al evocar el recuerdo de su aventura, nos sentimos estimulados. Lejos 
de amedrentarnos, esta sensación de soledad nos inyecta confianza en 
nosotros mismos, satura de un aire limpio y tonificante hasta la última 
celdilla de nuestros pulmones. No corremos ningún peligro de muerte. 
Tampoco dudamos de llegar con vida al lugar de nuestro destino, pero 
durante largas horas nos sentimos dueños y señores de nuestras vidas. 
Este hombrearnos con la soledad, con la grandeza aparentemente incon¬ 
mensurable de montañas cubiertas de una vegetación seca y repelente, 
nos obliga a mirar las cosas cotí mirada de águila, Al término de un viaje 
a través de zonas despobladas, escuetas, pétreas, experimentamos la sen¬ 
sación de haber entrado en comunicación con la grandeza que nos cir¬ 
cunda. Lo que en la ciudad nos pareció grande, aquí nos resulta pequeño 
y lo que allá nos impresionó por su pequenez, aquí nos parece ridículo. 

Hasta ahora he hablado del paisaje de l'a altiplanicie mexicana. El 
otro, el tropical, propio de las regiones donde se angosta el territorio de 
nuestra tierra, es ya otra cosa. Hasta ahí no llegaron los periodistas 
suizos. El trópico nos empequeñece, nos aplasta. Tampoco allí percibimos 
ía presencia del hombre, sino (a de la naturaleza, pero de una naturaleza 


brutal. Lejos de sentirnos solos, allí nos sentimos terriblemente acompa¬ 
ñados; pero lo mismo la altiplanicie que el trópico, nos obligan a confiar 


en nosotros mismos. Una y otra regiones ponen a prueba nuestra capa¬ 
cidad de improvisación y nuestra hombría. América resulta, en conse¬ 


cuencia, una demostración de inmensidad y una prueba de hombría. Los 
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suizos nos miraron con los ojos del hombre que se recrea en la contem¬ 
plación de un mecanismo de relojería. Nosotros los vemos con el asombro 
de quien siente muy de cerca un tropel de caballos salvajes. 

Remontemos la corriente de los años hasta situarnos en esa estación 
de arranque que marca ef minuto en cjue Europa se lanza sobre América. 
Que Alfonso Reyes y Leopoldo Zea me permitan utilizar los mismos 
remos que utilizaron ellos, el primero, en “Ultima Tule" y el segundo 
en "América como Conciencia". De los libros de uno y otro he espigado 
algunos datos que espero habrán de servirme como jalones o señales de 
referencia y confirmación. Habré de navegar en zig-zag, de manera qu 
me permita aprovechar lo que tenía escrito antes de lanzarme a la aven¬ 
tura de presentar una obra de conjunto como la que ofrezco ahora. Como 
coincide con el renacimiento deí secular árbol europeo, el descubrimiento 
de América cobra para el Viejo Mundo el valor de un acontecimiento casi 
providencial, gracias al cual se encontraba al fin un terreno propicio a 
la práctica del culto religioso que el europeo prefería o a la organización de 
una vida de justicia social y de libertad. “El Continente americano •—nos 
dice Zea— fue la tierra que mejor se prestó a servir de alojamiento a los 
ideales del europeo. América surgió como ía gran Utopía. América era 
la tierra nueva anhelada por el europeo, cansado de su historia. En Amé¬ 
rica, el europeo pedía volver a hacer su historia, borrar todo su pasado, 
empezar de nuevo". América no surgió como la gran Utopía. La gran 
Utopía había brotado ya como producto de un estado de descontento que 
el europeo experimentaba durante largas centurias. América apareció a 
los ojos de Europa como un terreno virgen donde al favor o con el auxilio 
de los recursos de su-industria, podía recomenzar una vida de libertad 
y de equilibrio. América en sí misma, no representó ninguna utopía, 
sino el escenario donde la utopía podía convertirse en realidad. “Ya te¬ 
nemos descubierta a América. ¿Qué haremos con América? Comienza 
la inserción del espíritu. A la Cruzada medieval sucede la Cruzada de 
América. A partir de este instante, el destino de América •—cualesquiera 
sean las contingencias y los errores de la historia— comienza a definirse 
a los ojos de la humanidad como posible campo donde realizar una jus¬ 
ticia más igual, una libertad mejor entendida, una felicidad más com¬ 
pleta y mejor repartida entre los hombres, una sonada república, una 
Utopia —nos dice Reyes—. Y más adelante: ¿Quién entre los más nobles 
maestros del pensamiento europeo, pudo escapar al deslumbramiento? 
Adviértese la huella en Erasmo, en Tomás Moro, en Rabelais, en Mon- 
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taigne y Tomás CampaneraEl testimonio de Montaigne es singular¬ 
mente expresivo. En su alma se da el drama del descubrimiento envuelto 
en aquella clara música de ideas que todavía nos conmueve. Montaigne 
reconoce que el sólo contraste entre el Antiguo y el Nuevo Mundo, ío 
despertó a esa comprensión para todas las doctrinas que Bacon y Shakes¬ 
peare aprenderán de él, ese perdón, esa caridad. Durante la juventud de 
Montaigne, América se iba ensanchando día por día, y la creciente gra¬ 
vitación de América parecía irlo levantando sobre el nivel moral de su 
tiempo.., Dispuesto siempre a abrir la ventana de la paradoja, se le 
antoja preguntarse si, después, de todo, la civilización acostumbrada no 
sería un inmenso desvío; si el hombre de América, el preciosamente Inca 
desnudo y el de pítimas vestido Mexicano •—que diría Góngora—, estarían 
más cerca del Creador; si las costumbres no tendrían tan solo un fun¬ 
damento relativo. Y acaba así por descubrir el refinamiento y el arte 
entre las poblaciones edénicas del Tupi-Guaraní. Es cierto, se decía Mon¬ 
taigne, que aquellos indígenas son caníbales, pero ¿no es peor que comerse 
a sus semejantes el esclavizar y consumir, como lo hace el europeo, a 
las nueve décimas partes de la humanidad? América tortura sus prisio¬ 
neros de guerra; pero Europa, piensa Montaigne, se permite mayores 
torturas en nombre de la religión y de la justicia." Hemos visto cómo 
y por qué causas, se erige Montaigne en acusador de la civilización eu¬ 
ropea, e indirectamente en defensor de nuestros indígenas. El Alcalde 
de Burdeos vivió lo suficiente para conocer la marcha de nuestros con¬ 
quistadores y los procedimientos de que se valieron hasta lograr la completa 
dominación de las tierras americanas, pero no tenemos noticias de que 
haya escrito nada sobre un aspecto que seguramente lo habría llevado a 
confirmar sus apreciaciones. 

La leyenda que a raíz del descubrimiento de América presentaba a 
nuestras tierras cruzadas por ríos de oro, enraizó tan profundamente en 
la conciencia del europeo, que todavía ahora la consideran como un lugar 
hacía el cual pueden encaminar sus pasos en busca de alivio al rigor de 
una.situación económica angustiosa. Indudablemente América dejó hace 
largos años de ser el Continente de los milagros, donde cualquier europeo 
laborioso, hábil, emprendedor, podía enriquecerse de la noche a la ma¬ 
ñana, como efectivamente se enriquecieron muchos de ellos, pero sigue 
siendo la tierra hacia la que mira el inquieto, deseoso de aventuras o aquel 
otro, menos inquieto, pero urgido por la pobreza, que encuentra en su 
país natal bloqueados o muy difíciles de transitar, los caminos que suelen 
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conducir a la riqueza. Por explotados que se suponga a los filones de la 
abundancia, la lucha por la vida resulta en América siempre menos dura 
que en Europa. Para la gran masa de la población europea nuestro Con¬ 
tinente aparece, en consecuencia, como una puerta de escape. 

Conviene distinguir al que se traslada a América con ía esperanza 
de amasar un capital que le permita vivir con cierto desahogo, pero dis¬ 
puesto a quedarse entre nosotros, de aquel otro que elige a nuestra tierra 
con propósitos francamente egoístas. Uno es el que comparte nuestro 
destino porque aquí echó raíces de orden efectivo o por cualquier otra 
consideración y otro el que trae a América su voluntad, su brazo, su 
juventud y su inteligencia, pero deja en su tierra natal, su corazón. Para 
el primero de ellos, América resulta incuestionablemente una segunda pa¬ 
tria. Llega un momento en que se identifica de tal manera con nuestra 
existencia que no vacila en ofrecer su riqueza y hasta su vida —cuando 
así lo requieren las circunstancias— en defensa de nuestros intereses que 
también son los suyos. Para el emigrante que vino hasta nosotros con el 
exclusivo objeto de enriquecerse, América aparece como una estación de 
tránsito. No se halla dispuesto a compartir nuestro destino. Por ello, 
apenas se anuncia una hora difícil, nos vuelve la espalda sin escrúpulo. 

En términos generales, puede decirse que mientras mayor es el grado 
de pobreza del lugar de que procede, mayor es también la probabilidad de 
que el emigrante europeo continúe entre nosotros cualesquiera que sean 
las contingencias de nuestra vida económica o política, pues sabe de sobra 
que por acá tropezaría siempre con menos dificultades para recobrar 
lo que hubiera perdido, mientras que en su tierra de origen no encontraría 
ninguna puerta entreabierta, mucho menos todavía cuando se ha gastado 
ya la juventud y con ella la acometividad y el espíritu de empresa. 

Ello es que el noventa por ciento —acaso nos quedamos cortos— de 
ios casos a que ahora me refiero, son la pobreza o la ambición, los grandes 
resortes que lanzan al europeo hasta nuestras tierras. Ninguno de ellos 
aspira a adquirir aquí una educación escolar, porque piensa que sólo por 
excepción se hallan nuestras escuelas en condiciones de competir con 
las de Europa. Ninguno de ellos pretende formarse aquí un prestigio 
en el terreno de las artes, como lo desea el americano que se traslada a 
Europa con la esperanza de cobrar laureles que le permitan deslumbrar¬ 
nos o brillar con un brillo cuyos orígenes habría quizá que buscar en 
aquello que los nacionalistas empedernidos, llaman aquí, entre nosotros, 
con el despectivo nombre de mal inchismo. 
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En la hora actual, América aparece a los ojos del europeo ya no 
como una tierra de promisión, sino como un refugio. Presienten que muy 
pronto habrá de producirse un derrumbamiento total de su propia casa 
y piensan con más optimismo que razón, que hasta acá no llegarían las 
furias de una tercera conflagración mundial. 

Las crónicas de nuestros conquistadores se encargaron de presentar 
los aspectos del mexicano que convenían a sus intereses. A la Corona, 
interesaba por otra parte justificar la conducta de sus capitanes para 
quienes la explotación de nuestras riquezas constituía el gran resorte de 
su actividad. De allí que en la escala de valores con que suele medirse 
el grado de atraso o adelanto de un grupo humano, se señalara al indí¬ 
gena de nuestras tierras un lugar inferior, es decir que —ya lo observaron 
investigadores ilustres— se le situara en una etapa infrahumana. A la vez 
que nuestra riqueza, la Corona aspiraba a ganar la conciencia del nativo 
de nuestro suelo en favor de la doctrina cristiana, por lo que con las 
. fuerzas de invasión, destacó un grupo de misioneros. De tal manera se 
incurría en la contradicción de negar la condición humana del indígena 
y de aceptar at mismo tiempo la posibilidad de convertirlos a una religión 
que supone un alto grado de desarrollo espiritual. Gracias a la inter¬ 
vención de aquellos caballeros de la bondad, se reivindica la calidad del 
nativo de nuestras tierras situándolo en pie de igualdad con el blanco, 
pero sólo desde un punto de vista que podríamos llamar religioso. Son 
ellos a quienes debe Europa las primeras noticias acerca de nosotros; 
noticias que despiertan la curiosidad europea por averiguar la índole ver¬ 
dadera de nuestra cultura. 

Erente a la generosidad de Montaigne, brota el escepticismo de Hegel. 
Según el pensador alemán, í£ los americanos vivían como niños que se 
limitan a existir lejos de todo lo que signifique pensamiento v fines 
elevados y la debilidad del carácter americano fué la causa de que se 
hubiera preferido a los negros para el cumplimiento de trabajos rudos”. 
‘‘Los negros —añade el filósofa— son mucho más sensibles a la cultura 
europea que los indios.” Yo pienso que precisamente porque el negro 
carece de una cultura altamente desarrollada; porque el espíritu del negro 
traído a nuestras tierras no rebasaba la etapa de lo elemental; porque 
no había logrado organizar su pensamiento de acuerdo con las leyes de 
la lógica; porque la naturaleza seguía siendo para él un caos, mientras 
que para la mente indígena era ya un Cosmos, el negro resultaba mucho 
más sensible a la cultura europea. “Entre los negros es en efecto carac- 
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terístico el hecho de cjue su conciencia no haya llegado aún a la intuición 
de ninguna objetividad, como por ejemplo Dios, la ley, en la cual el 
hombre está en relación con su voluntad y tiene la intuición de su esencia”, 
aclara el mismo Hegel. La mayoría de los pueblos de nuestro país como 
el tolteca, el azteca o el maya, habían llegado a la intuición de la obje¬ 
tividad representada por su escultura. “El negro —sigue diciendo Hegel 
representa al hombre natural en toda su barbarie y violencia; para com¬ 
prenderlo, debemos olvidar todas las representaciones europeas. Debemos 
olvidar a Dios y la ley moral.” Y un poco más adelante: “Y refiriéndonos 
primero a la religión del africano, empezaremos por decir que según 


nuestra representación, la religión implica que el hombre reconoce un 
ser supremo, que existe en sí y por sí; un ser absoluto, objetivo, deter¬ 
minante, una potencia superior frente a la cual el hombre se sitúa como 
algo más débil, como algo inferior.” 

En resumen, las nociones culturales del Viejo Mundo encuentran 
al espíritu del negro en estado de disponibilidad, mientras que la mente 
indígena se hallaba ocupada por un sistema de nociones y comprobaciones 
que enraizaban profundamente en la subconciencia. No es pues por debi¬ 
lidad de carácter —pongamos cultura— por lo que la mente indígena 
asimilaba difícilmente la cultura europea, sino por lo contrario, por exceso 
de cultura. 

Ello fue que la conquista logró destruir nuestras culturas primitivas 
e imponer la civilización europea, por la fuerza de las armas. A partir 
de aquel momento, México se convierte en sucursal de Europa. Brotan 
el criollo y el mestizo con una mentalidad indefinida e indefinible. Ya no 
somos mexicanos auténticos, ni europeos, sino un producto híbrido. El 
criollo se plantea, según Zea, la siguiente pregunta: ¿Qué es lo nuestro? 
“Porque nos sucede algo muy grave. —continúa Zea— Somos conscientes 
de que la cultura no es nuestra, que h imitamos... Parece que lo nues¬ 
tro no es sino un anhelo, un llegar a ser, un futuro; en una palabra, lo 
nuestro parece ser un simple proyecto. Es algo que tenemos que hacer, 
no algo hecho,” Y más adelante: “Ya hemos visto cómo en vez de sen¬ 
tirnos herederos de la cultura europea, nos sentíamos una especie de imi¬ 
tadores ; esto es, de copistas de algo que no és nuestro. La sentíamos 
demasiado grande para nosotros ... En realidad, no nos sentíamos como 
hijos legítimos, sino como bastardos que usufructúan bienes a los cuales 
no tienen derecho.” Es verdad que usufructuamos los bienes que el eu¬ 
ropeo ha conquistado con su inteligencia y su tenacidad, pero ¿por qué 
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sin derecho? Es decir, que tienen derecho a disfrutar de los productos 
de su industria única y exclusivamente aquellos que los han creado? La 
aceptación de semejante juicio nos llevaría a señalar como ladrones o pla¬ 
giarios a la mayoría de los pueblos europeos, puesto que desde la más 
remota antigüedad se han copiado y continúan copiándose unos a otros. 
“Una cultura es un sistema de actividades ante la vida con sentido, cohe¬ 
rencia y eficacia” —nos dice Ortega y Gasset—. Lo mismo como producto 
de una evolución que podríamos llamar normal —sólo para diferenciar¬ 
la de la que se impone por la fuerza—* que la que implica necesariamente 
cualquier conquista, una cultura crea pasiones nuevas, un estilo de vida 
diferente, un concepto distinto de las relaciones humanas. Pues esas pa¬ 
siones, ese estilo y ese concepto, se encuentran entre nosotros. Es verdad 
que imitamos a los europeos en numerosos aspectos, pero al incorporar lo 
imitado a .nuestra vida, cobra automáticamente un sentido específicamente 
mexicano. A raíz de la aparición de “América como conciencia” de Leo¬ 
poldo Zea, yo escribí varios comentarios al margen de los conceptos del 
mismo Zea, que considero medulares. Como complemento o aclaración 
de las reflexiones que anteceden, he creído conveniente incluir en esta 
ocasión el texto de uno de tales artículos. 

En el capítulo tercero de “América como Conciencia”, expone Zea 
en términos categóricos la posición del hombre americano frente a las 
«culturas europeas: “Tenemos —nos dice—- un modo de sentir el mundo 
y de vivir la vida, el cual no hemos realizado.” La primera parte de la 
anterior afirmación corresponde a la realidad. Respecto de la segunda, 
que Zea nos permita disentir de su opinión. Efectivamente sentimos el 
mundo y vivimos la vida a nuestro modo. Con ello basta para realizarla. 
No es posible sentir el mundo y vivir la vida, sin realizarla. No es posible 
quedarse en el pórtico del sentir y del vivir, sin plantarnos en el corazón 
de la vida misma. Quien pone un pie en el umbral de la vida, lo pone 
automáticamente en la médula de la existencia. La afirmación de Zea nos 
parece redundante. Si en vez de escribir que tenemos un modo de sentir 
el mundo y vivir la vida, hubiera escrito solamente que tenemos una ma¬ 
nera especial de vivir la vida, habría expresado al mismo tiempo que sen¬ 
timos el mundo a nuestro modo. El vivir implica una interpretación peculiar 
del mundo. Una vida que no se realiza no pasaría de ser un proyecto 
de vida. Pero como no hay vidas que no se realicen de un modo o de 
otro, de grado o por fuerza, según un modelo que con razón o sin ella 
se desea seguir, o sin modelo, no cabe en mi concepto afirmar que nos- 
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otros los americanos, no hemos realizado nuestra vida. La realizamos 
aunque como cualquier otra vida deje mucho que desear. Una vida per¬ 
fecta, acabada, resultaría la muerte. 

Me parece entender que en concepto de Zea nos quedamos siempre 
a la zaga de aquello que quisiéramos reproducir o incorporar a nuestra 
esencia étnica. En primer término, no creo que con excepción de ciertos 
ricos hacendados de nuestro Continente, que desearían continuar viviendo 
en América como se vive en Europa, ningún americano consciente haya 
pensado en trasladar a nuestras tierras los elementos culturales del Viejo 
Mundo tal como se producen por allá. Suponiendo que la vida de Amé¬ 
rica se haya orientado, como se orientó en México durante la adminis¬ 
tración porfirista, según la brújula europea, al llegar aquí, los elementos 
culturales a que me refiero cobraron carta de naturalización; carta que 
escribimos con nuestra propia sangre. Por eso considero que nuestra 
cultura se penetró de un sentido heroico. No hay heroicidad sin pasión, 
es decir, hay en la pasión un ímpetu capaz de enfrentarse a cualquier 
adversidad. Al comentar la discusión que se produjo en Francia entre 
aquellos que sostenían que ía investigación de la verdad histórica es un 
producto germánico —y por ello contrario al espíritu de la vieja y ve¬ 
nerable Lutecia— y los que recomendaban la enseñanza del latín como 
medio de asegurar la “tradición de brillantez expresiva, de fácil amenidad, 
de femenina curiosidad indiscreta’', Ortega y Gasset, nos dice: “Pero 
cultura es algo más que eso —un nuevo instrumental artístico— más 
que la forma de las palabras e ideas humanas; es creación de pasiones 
nuevas y de ideas nuevas/ 1 Yo veo en las anteriores palabras del pensador 
español, una confirmación dei juicio que sostengo al principio de este 
artículo; pues las pasiones e ideas brotan como expresión del modo de 
sentir el mundo y de vivir la vida y se realizan en el momento de brotar. 

“Cierto que somos el fruto de un mestizaje —continúa Zea— pero 
lo que corresponde al indígena se ha fundido en tal grado, que ya no 
tiene para nosotros ningún sentido. La cultura precolombina carece de 
sentido para nosotros: no nos dice vitalmente nada. Nuestro autor se 
refiere exclusivamente al mestizo y se desentiende de la gran masa de 
la población mexicana por considerarla al margen del conflicto que se 
produce en la conciencia evolucionada del mestizo. Sin embargo, quién 
sabe hasta qué punto acierte al afirmar que la cultura precolombina no 
nos dice vitalmente nada. La actitud del indígena respecto de la población 
blanca representante de la conciencia evolucionada, es de oposición o 
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por Jo menos ele pasividad. Jorge Camón nos habla en “Mito y Magia 
del Mexicano” de ese vivir en la cuerda floja de la incertidumbre que 
caracteriza a nuestro pueblo; vivir que el mismo Carrión simboliza en 
la nube de un cohete; vivir contrario ni espíritu de la cultura europea 
cuyos pivotes se hallan representados por la perseverancia y la previsión. 
De manera que vivimos constantemente solicitados por dos fuerzas anta¬ 
gónicas: una de ellas —la europea— nos empuja hacia adelante; la otra, 
o sea la pasividad indígena, tira de nosotros hacia atrás. Tan vital mo 
parece una como otra. Las culturas precolombinas no dicen nada a nuestra 
conciencia moldeada por la cultura europea; es decir, nuestro concepto 
de la vida difiere sustancialmente de la del indígena, pero la resistencia 
o pasividad del nativo dé nuestro suelo representa un factor vital do 
signo negativo, pero vital al fin. 

Hace ya algunos años Ortega y Gasset escribió en tono desdeñoso 
que nosotros los americanos no hemos hecho nada por el dominio do! 
mundo. Un simple repaso a la historia de los inventos norteamericanos 
echaría por tierra la afirmación de Ortega. Nuestros vecinos han hecho 
tanto por el dominio del mundo que se encuentran en condiciones de des¬ 
truirlo en cualquier momento. Prescindamos de los progresos de índole 
destructiva. En el terreno de la industria aplicada a la conservación de 
la salud y remedio de los males que sufre la humanidad, no sólo no se 
quedan a la zaga del europeo, sino que les aventajan en muchos aspectos. 
Supongamos que América no haya hecho por el dominio del mundo 
nada comparable a lo realizado por el europeo, tampoco nos hemos cruzado 
de brazos. El hombre según Ortega vive en peligro constante de perder 
lo ganado, de allí que la vida resulta una lucha sin término. Vivimos por 
nuestro esfuerzo y no a la manera del europeo, sino como tan acertada¬ 
mente apunta Alfonso Reyes apurados por nuestras circunstancias; e.s 
decir bajo la consigna de improvisación. Que se me permita soltar I<>$ 
remos al favor de un meandro propicio, para insertar las siguientes re¬ 
flexiones a propósito de la consigna de improvisación. 

■ Cualquiera que haya tenido ocasión de hojear la obra titulada "Ultima 
Tule" de Alfonso Reyes, advertirá seguramente que se trata de un libro 
congruente, interesante, altamente instructivo, compuesto, entre otros ca¬ 
pítulos de innegable valor, de discursos pronunciados por Reyes bajo d 
signo de fechas muy espaciadas, acerca de uno de los temas de su prefe¬ 
rencia o sea el hombre americano, sus características y su destino. 
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Hada 1936, se celebró en Buenos Aires la VII Conversación del 
Instituto, Internacional de Cooperación Intelectual* con el propósito de 
discutir sobre el tenia “Relaciones actuales entre las culturas de Europa 
y de América”. En tal conversación participaron, entre otras figuras ilus¬ 
tres del pensamiento contemporáneo, Jean Maritain, el conde Keyserling, 
Emilio Ludwig, Jules Romain, Pedro Henríquez Ureña y Alfonso Reyes. 

En “Ultima Tule” señala Reyes un capítulo especial a su contribución 
en las pláticas, haciéndolo figurar bajo el titulo de “Notas sobre la 
Inteligencia Americana”, de las que he subrayado las siguientes palabras: 
“La inteligencia americana va operando sobre una serie de disyuntivas. 
Cincuenta años después de la conquista española; es decir, a primera 
generación, encontramos ya en México un modo de ser americano” . . . 
Reyes ilustra luego su tesis con la mención de lo que podríamos llamar 
los conflictos que se presentan a la inteligencia americana. Según él, 
precisamente porque procedemos de tierras donde ya existían culturas 
altamente desarrolladas, y por la influencia que ejerció sobre nosotros la 
civilización europea, hemos vivido —¿continuamos viviendo?— en trance 
de elegir entre lo nativo y l'o importado, entre las influencias próximas 
y las remotas. De nuestra necesidad de elegir lo que conviene a nuestro 
desarrollo, Reyes desprende la conclusión de que la inteligencia americana 
ha debido ejercitarse mucho más intensa y frecuentemente que otras cuyo 
dsenvolvimiento obedece a un ritmo más o menos normal por llamarlo asi. 

El autor de “Ultima Tule” nos habla luego de cierta consigna de 
improvisación, consecuencia natural 1 de la necesidad apremiante en que 
nos hemos encontrado de resolver problemas de vida o muerte. Expresa 
en seguida su convicción de que “la inteligencia americana está llamada 
a desempeñar la más noble función complementaria, o sea la de ir esta¬ 
bleciendo síntesis, aunque sean necesariamente provisionales; la de ir 
aplicando prontamente los resultados, verificando el valor de la teoría en 
la carne viva de la acción”. Dicho de otro modo, y según la observación 
de Reyes, el americano aparece como un terreno donde la tesis, antítesis 
y síntesis de que nos habla Hegel, adquiere un tono dramático. 

Acerca de la consigna de improvisación que observa Reyes, ¿no 
cabría decir que justamente por la necesidad en que nos hemos hallado de 
elegir entre extremos, o simplemente entre lo propio y lo ajeno, y de elegir 
luego para llevar a la práctica el procedimiento que nos parezca aplicable, 
la inteligencia americana cobró cierta elasticidad, se ha ejercitado en una 
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gimnasia gracias a la cual le ha sido posible alcanzar un desarrollo que 
nos sitúa o debe situarnos en lugar preferente ? 

Pero, ¿acaso no reside en eí conflicto que implica la elección, la 
clave de la existencia humana? En mayor o menor escala todos nos hemos 
visto y nos vemos, individual o colectivamente, en la necesidad imperiosa 
de elegir, de optar por esto o aquello. Precisamente por nuestro origen, el 
americano ha sido y continuará siendo un hombre de ventanas abiertas, 
expuesto a los cuatro vientos, constantemente dispuesto a rectificarse. 
¿Y no es este el‘ signo de la verdadera inteligencia? 

A la necesidad en que el destino nos ha colocado de conservar siempre 
abiertas las ventanas de nuestra inteligencia, ¿no se opone en cierto modo 
el crecimiento y desarrollo del nacionalismo que se esfuerza por cerrar 
nuestras fronteras al paso de lo extranjero? 

Ya casi al término de su precioso discurso, sostiene Reyes que hemos 
alcanzado la mayoría de edad; es decir —¿debemos entenderlo así?— 
que al fin encontramos nuestro camino y nos hallamos en condiciones 
de bastarnos a nosotros mismos; circunstancia que en mi opinión no nos 
impide mirar a nuestro derredor. Pensamos que ningún pueblo de la 
tierra debe cerrar sus fronteras a las influencias extranjeras, siempre, 
naturalmente, que lleven consigo el germen de una acción generosa; con 
tal de que no signifiquen una calca despreciable ya, que al ser introdu¬ 
cidas en la existencia.de aquel que las adopta, cobran automáticamente 
una especie de carta de naturalización que las incorpora a la carne y al 
espíritu del cuerpo en que se injertan. 

Desde otro punto de vista, representamos para Europa una-fuente 
de aprovisionamiento de materias primas y un buen mercado para sus 
productos elaborados. A cambio de dólares o de materias primas, nosotros 
recibimos maquinaria, telas, objetos de uso personal, etc., de Inglaterra. 
A cambio de la misma divisa y por excepción de materias primas, nos 
llegan de Francia, perfumes, telas, vinos,... A cambio de la misma codi¬ 
ciada moneda, recibimos de Alemania y de Italia, productos semejantes 
a los que nos manda Francia. 

Francia continúa siendo para nosotros —según la frase de Charles 
Morgan— el corazón que bombea la sangre de la cultura, pero ya no 
significa lo que significaba hasta hace algunos años, ni mucho menos lo 
que valió durante la administración poríirista. Y no porque el corazón 
francés haya dejado de funcionar, ni tampoco porque la savia que hace 
llegar al extranjero haya perdido su virtud estimulante, sino porque la 
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influencia que a través del cinematógrafo, de la radio, de la literatura y 
de la economía, ejerce en nosotros la vida norteamericana, nos obliga a pres¬ 
tar al idioma inglés una atención preferente. La lengua inglesa es para nos¬ 
otros un arma de combate; mientras que el francés resulta un alimento 
indispensable sólo para el intelectual. 

Otros países como Austria y Bélgica, conservan de nosotros un 
recuerdo sombrío. Aunque seguramente reconocen que al enfrentarnos con 
el. ejército francés que capitaneaba Bazin, cumplimos con el deber de 
defender nuestra independencia, siguen pensando que nada habría perdido 
el decoro y la dignidad de México, si nos hubiéramos limitado a rechazar 
la intromisión extranjera, sin llegar hasta el fusilamiento de aquél mo¬ 
narca sentimental y soñador que nos mandó la Casa de Austria. En Bélgica 
se nos recuerda por motivos semejantes. En Holanda e Inglaterra todavía 
no se consuelan de haber perdido la ganancia que les aseguraba la ex¬ 
plotación de nuestros recursos petroleros, pero admiten que al hacer valer 
nuestra soberanía, actuamos de acuerdo con un derecho legítimo. 

Gracias a nuestro cinematógrafo, la gran masa de la población eu¬ 
ropea ha tenido ocasión de observar de cerca nuestros paisajes, algunas 
de nuestras costumbres y de escuchar nuestra música: Como los pro¬ 
ductores de películas mexicanas se han especializado en la exhibición de 
lo pintoresco, ya agitaron el filón. En cuanto el cine mexicano rebasa 
las fronteras de lo pintoresco y utiliza temas de carácter universal, invade 


automáticamente el terreno de lo europeo y nuestra producción cinema¬ 
tográfica aparece como un esfuerzo encomiable, pero de muy pobre rea¬ 
lización. Hemos logrado películas capaces de rivalizar con las europeas, 
pero en la mayoría de ellas, que tan profundamente impresionó a los 
jurados de Cannes, predomina lo exótico. Como la de cualquier otro grupo 
humano, nuestra vida presenta características muy propias que los produc¬ 
tores de películas no han visto o no han querido aprovechar. La vida del 
criollo mexicano ya no resultaría exótica para el europeo, pero no por ello 
deja de representar un filón aprovechable. 

Los tríos de cantantes que visitan frecuentemente Europa, se han en¬ 
cargado de difundir nuestras canciones populares y despertaron de paso 
la curiosidad del europeo por conocer a un pueblo cuya sensibilidad se 
expresa a través de melodías en que se combina la sumisión y el desafío. 
Hay en la canción popular mexicana un acento muy semejante al de la 
canción popular rusa; acento que deja ver los contrastes de un alma 
forjada al calor de fuerzas antagónicas. 
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A través de Jas exposiciones de pintura que se organizan actualmente 
en Venecia, el europeo ha tenido, asimismo, ocasión de observar de cerca 
la obra de nuestros grandes pintores como Diego Rivera, José Clemente 
Orozco, Rufino Tamayo y otros. Yo me pregunto si esa habilidad o dis¬ 
posición nuestra por la pintura, no representa una característica propia 
de los pueblos cuyos antepasados se expresaron por medio de jeroglíficos. 
No quiero decir que baste al mexicano con situarse frente a un caballete 
para producir una obra de arte capaz de rivalizar con las de Diego Rivera, 
sino que en la mayoría de nosotros hay una disposición para la pintura 
que acaso se deriva de la familiaridad de nuestros abuelos con la pin¬ 
tura jeroglífica. 

Con nuestra literatura ocurre un fenómeno diferente. Apenas se nos 
conoce. De las artes conceptuales que se cultivan entre nosotros, la novela 
que reflejara nuestra manera de vivir, nuestro concepto de las relaciones 
humanas, nuestra cultura, en suma, despertaría indudablemente la cu¬ 
riosidad del lector europeo. Pero, con muy pocas excepciones, y a seme¬ 
janza del cinematógrafo, la novela mexicana se ha limitado hasta ahora 
a presentar lo pintoresco y exótico. Con excepción de "Los de Abajo", 
no tengo noticia de que se haya traducido a alguno de los idiomas extran¬ 
jeros, ninguna otra de las novelas de don Mariano Azuela en cuya trama, 
conflicto y desarrollo, se exhiben las peculiaridades de nuestra vida. Tam¬ 
poco tengo noticia de que se hayan traducido a ningún idioma extranjero 
las novelas de don Rafael Delgado, no menos valiosas que las de don 
Mariano Azuela. En lo que concierne a la literatura en general y concre¬ 
tamente a la novela, los pueblos europeos prefieren a sus novelistas y 
buscan por excepción aquellas que aunque hayan sido escritas por autores 
extranjeros, presentan aspectos inéditos o de actualidad. El mejor cono¬ 
cido en Europa de nuestros escritores, es Alfonso Reyes. Y no sin razón. 
Reyes representa para nosotros y acaso para el resto de los países de 
habla castellana de nuestro Continente, el hombre de letras por excelencia, 
y su obra, el producto de cuarenta años de dedicación constante y fer¬ 
vorosa. Para alcanzar la cima de la más pura representación literaria, 
Reyes posee no sólo una de las mentes más claras del mundo occidental 
y una constancia heroica, sino una habilidad de abeja para extraer de la 
vida y de los libros, los jugos que habrán, indudablemente, de resistir 
la acción del tiempo. 

La exposición de arte precortesiano que se exhibió recientemente 
en algunas capitales europeas, ya conocido de antropólogos ilustres como 
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Jacques Soustelle, descubrió a los 
el valor de las culturas anteriores 


ojos 
a la 


del europeo poco informado, 
conquista; culturas altamente 


desarrolladas, con una visión muy clara de su actitud respecto de un 
poder superior, objetivo y absoluto. 


Hasta antes de la Revolución Española, México significaba para 
España, una prolongación del solar natal. A partir de la segunda mitad 
del siglo pasado, aquí se, establecieron y prosperaron hasta amasar ri¬ 
quezas fabulosas, la mayoría de los colonos iberos. El aventurero que 
abandonaba su casa paterna para probar fortuna, volvía a España car¬ 
gado de dinero. Aquí formó un hogar y se le rebautizó con el nombre 
de gachupín. Fieles a nuestra tradicional hospitalidad, al desaparecer el 
gobierno republicano que presidía don Manuel Azaña, abrimos las puer¬ 
ta de nuestra casa a numerosos republicanos. Semejante actitud ganó para 
nosotros la simpatía del elemento izquierdista de España y del mundo, 
creando a la vez, nuevos lazos afectivos. Las familias de los republicanos 
obligados a emigrar, consideraban a nuestra tierra como un refugio seguro 

y vieron en la buena voluntad con que les abrimos las puertas de nuestra 

* 

casa, un gesto de generosidad digna de reconocimiento. 

Desde el punto de vista de nuestras relaciones internacionales, el 
europeo nos considera como un pueblo que sigue y no puede dejar de 
seguir los pasos de los norteamericanos; es decir que no puede sustraer¬ 
se a la influencia del yanqui ni le conviene apartarse de su camino. 
Piensan que nuestra condición de “pequeña potencia” junto a una “gran 
potencia”, nos obliga a plegarnos a las exigencias de nuestros vecinos. 
Tienen noticias de que los Estados Unidos representan para nosotros 
una fuente de aprovisionamientos de la maquinaria que utilizamos en la 
construcción de nuestras carreteras, de automóviles, etc. Saben que aquí, 
en México, se han establecido y prosperado capitales americanos que no 
podemos según ellos tocar, sin correr riesgos muy serios y que nosotros 
no contamos todavía con una población numerosa ni con un ejército tan 
fuertemente armado como el yanqui. De allí concluyen que México se 
halla bajo la tutela del norteamericano. Ignoran que desde el amanecer 
de nuestra vida independiente nos: esforzamos por conservar nuestra 
libertad de acción, y que la vecindad geográfica no representa para 
nosotros ninguna amenaza; que estimamos al yanqui por su organización 
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y adelanto pero que, a la hora de votar sobre la mesa de una conferen¬ 
cia internacional, tomamos invariablemente el partido de la razón y de la 
justicia sin detenernos a pensar si el criterio de nuestros vecinos coincide 
o no con el nuestro. 


Eduardo Luqui n 
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EL CIELO Y LA TIERRA EN “EL SUEÑO” 

DE SOR JUANA 

I. El siglo de Sor lumia 

“Virreinato de filigrana" llama Alfonso Reyes al siglo xvn mexi¬ 
cano, porque fué entonces cuando el gongorismo se aclimató singular¬ 
mente entre nosotros. 1 Sor Juana Inés de la Cruz, que surge en el siglo, 
no escapa a la corriente, y por elfo mismo, su vida y su obra están im¬ 
buidas por el significado que ese estilo cobra para nosotros. El sentido 
de la vida del México colonial es dibujado y expresado por lo barroco; 
pues el barroco literario y arquitectónico no arraigó entre nosotros por¬ 
que sí, sino porque significaba algo más que un modo del arte, refle¬ 
jaba la dialéctica en que se desarrollaba la existencia mexicana; la lucha 
entre la Ciudad de Dios y la Ciudad Terrena. 

Esta lucha comienza a hacerse patente desde la génesis misma de 
nuestra nacionalidad. Con acierto señala Gallegos Rocafull que fueron 
los misioneros cristianos quienes hicieron posible este nacimiento, fue¬ 
ron “como Sócrates, p 2 *omotore$ del alumbramiento de toda una nación." 
Al incorporar a los indios a la cristiandad les conquistaron una humani¬ 
dad que se les regateaba; al destruir la religión antigua y substituirla 
con la enseñanza de loá Evangelios trataron de hacer presente a la mu¬ 
chedumbre de indígenas en un mundo que, por su civilización, les llevaba 
muchos siglos de ventaja. Pero, añade el mismo Gallegos Rocafull, “los 
chedumbre de indígenas en un mundo que, por su civilización, les llevaba 
dieron por resultado una estrecha unión entre aquéllos y éstos al mar- 


1 Todas las frases de Alfonso Reyes, citadas en este ensayo fueron tomadas 
de su libro Letras de la Nueva España. Fondo de Cultura Económica. México, 
1948 . 
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gen y hasta en contra de los conquistadores y colonizadores../\ “por 
lo mismo que era la suya una autoridad moral conquistada además en 
tan buena lid, no tenía límites precisos y se corría el riesgo, al que no 
siempre se sustrajeron los misioneros, de que se arrogaran ante las au¬ 
toridades oficiales de la Iglesia y el' Estado derecho y atribuciones que 
en rigor no les pertenecían/' 2 

Estado e Iglesia —tierra y cielo— se disputaban el predominio so¬ 
bre d continente; el uno, a base de la espada, había conquistado para 
la corona de España a los habitantes de este nuevo mundo, la otra, con la 
cruz en la mano, los había conquistado espiritualmente. De esta mane¬ 
ra, se inicia la dialéctica de nuestra historia colonial, dialéctica que 
no se resuelve en la colonia misma sino que la trasciende y encuentra su 
desenlace en 1857. Pero por lo pronto, así planteada la génesis de 
nuestra nacionalidad esta lucha- se manifiesta en todos los órdenes de la 
vida colonial. En el xvir, la severa religiosidad de la arquitectura ro¬ 
mánica se ve invadida por la selva del barroco qué representa, para 
decirlo con una expresión de Nietzsche, “el sentido de la tierra”, la 


mundanidad, el jolgorio, la alegría de vivir. Su riqueza arquitectónica 
evoca un lujo pagano que el espíritu severo de los primeros cristianos 
habría rechazado con indignación. En México, ese estilo llega a su clímax 
creándose uno más recargado todavía, el churrigueresco, que nos advierte 
hasta que punto la religiosidad se va transformando en mundanidad. 

Semejante fenómeno se advierte en la literatura de la segunda 
mitad del siglo. “La poesía cívica y social es exorbitante y superabun¬ 
dante, dice Reyes, y arrastra consigo multitud de asuntos sacros tratados 
en suerte que no merece llamarse lírica religiosa”, y más adelante añade: 
“junto a esta música retumbante, más afinados, ascienden los arpegios 
de la verdadera poesía religiosa. El lindero es indeciso; no responde¬ 
mos de partir la realidad en dos”. Lo religioso y lo laico se confun¬ 
den, no se limitan a cultivar los propios terrenos sino que pretenden 
invadir los ajenos, resultando de todo ello una sociedad en pugna y 
una mezcla “entre las diversas clases sociales, los distintos niveles de la 
inspiración y la cultura, lo chocarrero y lo divino, el cielo y la tierra. 


4 

2 El Pensamiento Mexicano en los siglos xvt y xvii. Centro de Estudios 
Filosóficos. México, 1951. 
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Una expresión personal de la dialéctica 


También en la vida de Sor Juana se desarrolla esta lucha. En ella 
aparecen, por un lado, su vocación desmedida hacia las ciencias y las 
letras, y por otro, su condición de religiosa dedicada al Servicio de Dios. 
“Desde que me rayo la primera luz de mi razón, dice, fué tan po¬ 
derosa y vehemente mi inclinación a las letras que ni ajenas reprehen¬ 
siones (que he tenido muchas), ni propias reflexiones (que he hecho 
no pocas), han bastado para que deje de seguir este natural impulso que 

Dios puso en mí.” 3 

Ese afán que Dios le había puesto era mirado por otros y por ella 
misma como un impedimento, como una barrera para llegar a la ver¬ 
dadera vida religiosa, a la identificación plena con Dios mismo. De 
ahí su desgarramiento, de ahí su tremenda lucha interior que la hace 
exclamar al entrar al claustro: “Pensé que yo huía de mí misma, pero 
¡miserable de mí! trájeme a mí conmigo y traje mi mayor enemigo en 
esta inclinación”. 


Por otra parte, su continuado y laborioso estudio hacían decir a 


la superiora del convento en tono compungido: “lastima es que tan gran¬ 
de entendimiento de tal manera se abata a las cosas de la tierra que 
no desee penetrar lo que pasa en el cielo”. En efecto, mucho tiempo 
hacía que San Agustín había dicho que el saber del mundo distrae al 
estudioso haciéndolo olvidar a Dios. Es soberbio aquél que pretende 
hacerlo a un lado en este penetrar el mundo, ya que sólo Dios puede 
conocerlo puesto que lo ha creado. 

Por eso, también el prudente obispo de Puebla, Fernández de Santa 
Cruz, le escribía: “Mucho tiempo ha gastado V. merced en el estudio de 
filósofos y poetas. Esclavas son las letras humanas y suelen aprove¬ 
char a las divinas, pero deben reprobarse cuando roban la posesión del 
entendimiento a la sabiduría divina.” 4 

Sor Juana reconoce la veracidad de estos reproches pero su voca¬ 
ción la arrastra y no la deja vivir si no la satisface. Una vez en el 
convento, dice, libre aunque no leí todo del bullicio exterior “proseguí 


3 Sor Juana Inés de la Cruz. Respuesta a Sor Filotea de la Cruz, la Voz 
Nueva. México, 1929. 

4 Cita transcrita en el libro de Gallegos Rocafull arriba mencionado. 
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la estudiosa' tarea ... de leer y más leer; de estudiar y más estudiar; 
sin más maestros que mis libros. Ya ve cuán duro es estudia'r en aque¬ 
llos caracteres sin alma, careciendo de la voz viva y explicación del maes¬ 
tro’; pues todo este trabajo sufría yo gustosa por amor a las letras. 
¡ Oh, si hubiese sido por amor de Dios, que era lo acertado, cuánto hu¬ 
biera merecido!' 1 . 

Esta dialéctica se refleja en toda su producción poética, pero qui- 

* 

zá más que en ninguna de sus obras, en el poema que vamos a comentar, 
“El Sueño*', que, según confesión propia, fue el único que escribió por 
gusto. Es decir, por lo mismo que es espontanísimo, no puede menos de 
reflejar, en el plano filosófico, esa lucha entre la Ciudad de Dios y 
la Ciudad Terrena que se libraba en todas las conciencias y en espe¬ 
cial en la conciencia de nuestra monja. Es el poema en que se. debate 
el afán de alcanzar a Dios y la imposibilidad humana de llegar real¬ 
mente a El. 


III. El Sueño 5 

Comienza así: Las sombras de la noche se elevaban como negros 
obeliscos de la tierra al cielo, tratando de cubrir en vano la perenne luz 
de las estrellas. Con la llegada de las tinieblas los ruidos se iban apa¬ 
gando y el silencio imperaba, tan sólo interrumpido por los gritos de 
las aves nocturnas.. “La avergonzada Nictimene" —la lechuza— ase¬ 
chaba los resquicios de las puertas de las iglesias o las claraboyas más 
altaá que pudieran ofrecerte entrada; y los murciélagos, “aves sin plu¬ 
mas aladas", —antiguas tres doncellas que desafiaron a Baco y en 
animales nocturnos fueron convertidas por su osadía— junto con el 
buho 


"ministro de Plutón un tiempo, ahora 
supersticioso indicio al agorero, 
solos a no canora 
componían capilla pavorosa, 
máximas, negras, Ion gas entonando, 


5 El Sueño. Imprenta Universitaria. México, 1951. La numeración que se 
pone al final de los versos citados fué tomada de la que hizo Alfonso Méndez 
Planearte en Ja mencionada edición. 
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y pausas más que voces, esperando 

3 Ja torpe mensura perezosa 

de mayor proporción tal vez, que el viento 

con flemático echaba movimiento, 

cíe tan tardo compás, tan detenido, 

que en medio se quedó tal vez dormido”. (50-60). 

Este triste rumor más que estorbar el sueño, al sosiego inducía 
con su monotonía, y el silencio iba sellando, una a una, las vigilias de todos 
los seres. 

Todo, todo era invadido por el sueño, el perro guardián yacía dor¬ 
mido; el viento ya no agitaba los átomos; el mar sosegado, "cerúlea 
cuna donde el sol dormía”, ya no mecía sus ondas; en el monte invadido 
de sombra, dormían todos ios anímales, feroces y tímidos, víctimas y 
victimarios. "De Júpiter el ave generosa”, el águila, que por ser reina 
aún en el sueño debía estar vigilante, dormía apoyada sobre una pata 
mientras sostenía un guijarro pequeño, "despertador reloj del leve sue¬ 
ño”, pues al desprendérsele servía ese oficio. 

“El sueño todo, en fin, lo poseía; 
todo, en fin, el silencio lo ocupaba; 
aun el ladrón dormía; 

aun el amante no se desvelaba”. (140-150). 

Hasta aquí "el sueño del cosmos” según lo llama Alfonso Méndez 
Planearte. Sin embargo, ya este fragmento es suficiente para poder ad¬ 
vertir las múltiples alusiones que a Ja teogonia pagana hace ía poetisa, 
Y ésto —por otra parte muy de su siglo— va a continuar a través 
todo del poema (aunque las más de estas alusiones nos va a ser im¬ 
posible citarlas). No se referirá nunca, por más que trate los temas teo¬ 
lógico— filosóficos fundamentales, a las Sagradas Escrituras, pues todas 
las metáforas de que se vale para ilustrar sus ideas son tomadas de la 
teogonia helénica. Aun en el estilo paganismo y cristianismo se confun¬ 
den borrando sus límites precisos. 

Depués de narrar el sueño universal, continúa Sor Juana, con el 
dormir humano *—con el sueño de ella—. Ya dimidiaba la noche, y los 
miembros del cuerpo, por el trabajo y el deleite del día, iban siendo inva¬ 
didos por el 1 sopor. El alma se iba separando poco a poco del cuerpo, 
que sólo por sus funciones vegetativas parecía estar vivo; las arterias 
latían armoniosamente, los pulmones inspiraban aire fresco y devolvíanlo 

245 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



ABELARDO 


VILLEGAS 


caliente —la respiración, pequeños robos de calor a nuestro cuerpo que 
se van sumando hasta que lo conducen a la muerte—. También funcio¬ 
naba la 


“científica oficina 

próvida de los miembros despensera", (230) 

el estómago, que en su laboriosa digestión 

“al cerebro enviaba 

húmedos, mas tan claros los vapores 

de los atemperados cuatro humores, 

que con ellos no sólo no empañaba 

los simulacros que la estimativa 

dio a la imaginativa 

y aquesta, por custodia más segura, 

en forma ya más pura 

entregó a la memoria que, oficiosa 

grabó tenaz y guarda cuidadosa, 

sino que daba á la fantasía 

lugar de que formase 

imágenes diversas" (250-260) 

Los vapores del estómago no empañaban las impresiones que los sen¬ 
tidos habían trasmitido a la imaginación, de donde el entendimiento 
abstrae las ideas que se graban en la memoria constituyendo la expe¬ 
riencia, según l'a doctrina aristotélico-escolástica. Sólo que aquí juega 
importante papel un elemento nuevo, las emanaciones del estómago •—el 
más zoológico de nuestros órganos, por decirlo así— que al dar lugar a 
que la fantasía produjera imágenes diversas, propiamente está originan¬ 
do el sueño; pues hay que tener en cuenta que no se trata de la imagi¬ 
nación o fantasía que tiene una función cognoscitiva, según la mencio¬ 
namos, sino de la fantasía nocturna. Es decir, el pensamiento lúcido se 
encuentra en este caso entretejido con la fantasía de los sueños. ¿Hasta 
dónde es teoría pura del conocimiento?, hasta dónde es ilusión?, difí¬ 
cil e inútil resulta decirlo, pues lo importante es hacer notar que es la 
parte terrenal del hombre, el cuerpo, los vapores del estómago, lo que se en¬ 
cuentra a la base del más caro ideal del hombre, del más preciso sueño 
del hombre; el sueño del conocimiento universal y del afán de identi¬ 
ficarse con Dios, que aquí se va a narrar. 
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Así, la fantasía iba copiando las imágenes de los objetos, 

“y el pincel invisible iba formando 

de mentales, sin luz, siempre vistosas 

colores, las figuras 

no sólo ya de todas las criaturas 

sublunares, mas aun también de aquellas 

que intelectuales claras son estrellas, 

y en el modo posible 

que concebí res puede lo invisible, 

en sí, mañosa, las representaba 

y al alma las mostraba". (280-290) 

Nihil est in intellectu quod non prius fuerit in sensu , había dicho 
la escolástica. Esta sentencia había sido impugnada por Renato Des¬ 
cartes pues decía: yo tengo concepciones e ideas que no me han venido 
del mundo exterior, de los sentidos, y estoy seguro de ello, porque para 
llegar a un conocimiento cierto he dudado de todo lo dudable, enseñanza 
escolar y experiencia; y antes que de todo, antes que de Dios y de el 
mundo, he tomado certera conciencia de la existencia de mi yo como ser 
pensante en posesión de determinadas ideas innatas, y sobre ellas, —sobre 
mi pensar humano— he fundado a Dios, al mundo y al conocimiento 
antes de toda sensación. Esto es lo que se encuentra detrás de lo escri¬ 
to por la monja; un cartesianismo que la hace decir “que concebirse 
puede lo invisible” refiriéndose a las que son estrellas intelectuales 
claras (¿y distintas?) ; y un humanismo que el medioeval habría califica¬ 
do de soberbio por'haber invertido el orden de las cosas al af irmar que, 
en cierto modo, es el hombre quien origina el universo» 

IV. El afán frustrado 

El alma va a intentar el conocimiento del mundo y de Dios. Sor 
evocando a Homero en una metáfora, comienza diciendo que las 
pirámides egipcias son símbolos corpóreos de ese afán del alma: 

“que no sube en piramidal punta- 
ai cieio la ambiciosa llama ardiente, 
así la humana mente 
su figura trasunta, 
y a la Causa primera siempre aspira, 
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'—céntrico punto donde recta tira 

la línea, si ya no circunferencia 

que contiene, infinita, toda esencia—. ( 400 - 410 ) 


El punto eminente de la pirámide es Dios mismo —la Causa pri¬ 
mera—, y el alma va a intentar aprehenderlo pasando del cuerpo *—el 
mundo— a la cúspide, céntrico punto para el cual todo lo demás funciona 
y está hecho, Pero le va a suceder lo que a la mirada, que al enfrentarse 
a la mole piramidal 


ti ... que en nivelada simetría 

su estatuaria crecía 

con tal disminución, con arte tanto, 

que (cuando más al cielo caminaba) 

a la vista, lince la miraba, 

entre los vientos se desaparecía, 

sin permitir mirar la sutil punta 

que al primer orbe fin je que se junta, 

hasta que fatigada del espanto, 

no descendida, sino despeñada 

se hallaba ai pie de la espaciosa basa". (350-360) 

Así el alma, al intentar alcanzar el último tramo que se pierde 
en el primer cielo, se despeña despechada hasta la base misma de la 
escala de la creación. Le es imposible alcanzar a Dios, y tantas veces 
lo intente, tantas veces caerá humillada. Sin embargo, por ufana y 
soberbia vuelve a comenzar nuevamente, mas ya no proyectando su in¬ 
tuición hacia la Causa primera, sino hacia todo lo creado; pero aun 
así, su inmensidad y resplandor la sorprenden y, "retrocedió cobarde”, 
deslumbrada, buscando la tiniebla protectora que puede ser útil media¬ 
nera para ir rehabilitando —como en la alegórica caverna de Platón, 
pensamos— la función de la intuición. 

Los ojos del alma se han deslumbrado y ella ha quedado reflexio¬ 
nando en la "mental orilla” del océano del conocimiento. Nuevamente 
nuestra autora pone de relieve el proceso de este afán siempre frus¬ 
trado de llegar a Dios, y nos presenta al alma absolutamente sola, sin 
Dios y sin mundo, tal como la había dejado la escolástica del siglo xiv. 
Del voluntarismo de Duns Scoto y del nominalismo de Occam se concluía 
que no era legítimo elevarse a una Causa primera, porque las causas 
bien podían sucederse hasta el infinito; además, Dios no podía ser nece- 
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sanamente Causa primera, porque entonces estaría indisolublemente li¬ 
gado al efecto, esto es, a la creación, y Dios •—se añadía— no está ligado 
a nada, ni obligado a ser nada; es lo que quiere ser. Por otra parte, 
tampoco el alma poseía al mundo, pues éste se le presentaba como 
una muchedumbre de objetos sin orden ni concierto, es decir, nada po¬ 
día probar que el mundo estuviese hecho racionalmente, mientras que el 
hombre sólo poseía su razón. Por ello, el alma recurre, en el poema de 
Sor Juana, a un artilugio, recurre a la doctrina tradicional pero dándo¬ 
les un sentido distinto del que tenía originalmente; ya que no puede co¬ 
nocer al mundo como un todo, entonces va a intentar conocer cada objeto 
separadamente, y para esto, juzga conveniente 

" .. ceñirse 

en las que artificiosas 

dos veces cinco son Categorías: 

reducción metafísica que enseña 

(los entes concibiendo generales 

en sólo unas mentales fantasías 

donde de la materia se desdeña 

el discurso abstraído) 

ciencia a formar de los universales, 

reparando, advertido, 

con el arte el defecto 

de no poder con un intuitivo 

conocer acto todo lo criado, 

sino que, haciendo escala, de un cncepto 

en otro se va ascendiendo grado a grado”. (580-590) 


Este es el instrumental que arroja el pasado. Las categorías aristo¬ 
télicas que habrían servido para formar toda una visión del mundo, no 
resultan ser ahora más que “artificios”, y los géneros “mentales fanta¬ 
sías” en las que por quedarse con la forma abstracta, se desdeña la ma¬ 
teria, lo real, formándose así la ciencia de los universales, que repara 
“con el arte”, esto es, con' lo artificioso, con lo elaborado aparte de la 
realidad, la impotencia de la intuición que no puede abarcar todo. Tal 
es el camino falso que habían seguido los escolásticos, se elevaban de con¬ 
cepto en concepto hasta llegar a abarcar con un universal todo lo creado, 
pero este universal —se sabe ahora— no deja de ser un artificio, y aunque 
sigamos esos pasos nos quedaremos sin mundo y sin Dios,, absolutamente 
solos, atenidos a nuestras propias fuerzas, 
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Sor Juana no quiere, por su fe, convencerse de esta verdad cuyas 
premisas ella misma ha planteado, sin embargo, describe al alma dudando 
ai : emprender ese camino, que la tradición, había trazado. Y en tanto que 
vacila entre hacerlo o no, viendo cada vez más lo problemático del resul¬ 
tado de su esfuerzo, ha pasado el tiempo y el fin de la noche se avecina. 
El estómago ha digerido, ha hecho suya la materia ajena, y por tanto 

'ios que de él ascendiendo 
soporíferos, húmedos vapores 
el trono racional embarazaban*' (840) 


dejan de producirse, y con ellos el sueño toca a su fin. 

El día se inicia, la aurora ataviada de mil luces a la noche atemo¬ 
riza y va ganándole tramo a tramo el ámbito del cielo. Amanace, y mien¬ 
tras 


"... del cerebro, ya desocupado 
los fantasmas huyeron 
y —como de vapor leve formadas— 
en fácil humo, en viento convertidas, 
su forma resolvieron". (860-870) 

Todo había sido un sueño; la intuición universal, el alcanzar a Dios, 
la omniciencia, no eran más que fantasmas —ideas fantasmas— que el 
hambre y la mañana ahuyentaron. Con la llamada del estómago regresa¬ 
mos a la tierra. Y el sol, dice la poetisa, colocaba nuevamente cada cosa 
en el lugar que le correspondía, 

..con luz judíciosa 
de orden distributivo, repartiendo 
a las cosas visibles sus colores 
iba, y restituyendo 
entera a los sentidos exteriores 
su operación, quedando a luz mas cierta 
el mundo iluminado y yo despierta". (970-975) 


V. El desenlace de una vid-a 

Debemos preguntarnos: ¿cómo termina en la vida de Sor Juana esta 
intensísima lucha entre lo humano y lo divino?, puesto que sin duda ella, 
más que nadie en su tiempo, la vivió tan intensamente. El final es anti- 
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tético; en este poema, el único escrito con espontaneidad según la pro¬ 
pia Sor Juana, a la postre triunfa el influjo de la Ciudad Terrena, los 
intentos de una identificación racional con Dios, no resultan ser otra 
cosa que sueños dentro de un sueño, afanes imposibles de redención. 
.Además, en la carta a Sor Filotea de la Cruz —su otro gran brote de sin¬ 
ceridad— defiende el derecho de la mujer a la cultura, el querer conocer 
no es para ella una actitud soberbia, un perderse en el mundo, sino todo 
lo contrario, quizá sea lo propio de lo humano. Por eso, Ermilo Abreu 
Gómez anota: "la preocupación de Sor Juana no es religiosa, ni mucho 
menos mística, sus afanes son puramente intelectuales; quiere saber, 
estudiar e inquirir, su atención se detiene en los métodos científicos, 
en los sistemas filosóficos de su época”. 6 

Pero Abreu Gómez no ve más que el reverso de la medalla y pasa 
por alto el epílogo de la vida de Sor Juana, el desenlace final, el momento 
en que, al decir de Reyes, "cuando ya nada le faltaba, descubre que le 
falta todo”; se persuade de la veracidad de su íntima vocación mística, 
y abandona las letras para dedicarse a la caridad y entregarse al sacri¬ 
ficio. Probablemente descubrió que a Dios no se llega sino por la fe, 
que no se le alcanza fuera del mundo, en lo sobrehumano, sino a través 
de la existencia terrena, no rechazando a los hombres como quiso hacer¬ 
lo al ingresar al convento, sino amándolos en su debilidad y en su peca¬ 
do, no combatiendo la maldad con la indiferencia, sino ahogándola con el 
amor, contemplando, en una palabra, la Ciudad Divina a través de la 
Ciudad Terrena. 


Abelardo Villegas 


6 Nota puesta por Ermilo Abreu Gómez en la edición de la Respuesta 
Sor Pilotea de la Cruz. 
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El ambiente que nos circunda es nota de una mansa y sincera cor¬ 
dialidad, valor que circula en esta tierra como la moneda mínima de 
cobre en mostrador de tendero. Hemos venido a Lagos de Moreno, tie¬ 
rra fabulosa en leyendas y en hombres singulares, a reconiocer los 
rincones y plazuelas, en los cuales ha permanecido imborrable la hue¬ 
lla de un hombre de buena voluntad. 

Y pláceme decir que este homenaje de palabras no es comparable 
al esfuerzo de la iniciativa privada y de los hermanos de Alba, que 
se empeñaron en hacer presente en Lagos a Don Mariano Azuela, y al 
novelista darle el primer pago de la deuda nacional contraída con él. 

Una vez más la provincia, —carne y artería de la patria—, entre 
ga un hombre; lo da con la sencillez parida en la meditación de horas 
lentas. Lo regala fiel en imagen a ella: humilde, sensitivo y con una 
modestia, donde la dignidad es título insustituible de nobleza. Lo pre¬ 
senta con el nombre de Mariano Azuela, quien nace el 19 de enero de 
1873, “a media cuadra de la plazuela de San Felipe, aunque sus ojos 
ven la luz de la razón —según él mismo decía—• en la Providencia, segundo 
comercio paterno”. 

¿Podría agregar algo a la biografía de Azuela que no fuera cono¬ 
cido? Nada. Se ha destacado fecundamente el valor literario por la 
critica. Ahora, los estudios sobre su obra, rinden intereses a un alto 
rédito a la parquedad de los primeros años, a los timoratos regateos 
de quienes pretendieron negarlo, tratando de destruir con débiles meñi¬ 
ques lo construido con piedra y argamasa. 

• Pero lo válido en él no sólo se encuentra en sus extraordinarias 
virtudes literarias, sino en la vertical conducta publica y privada. 
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Nadie ignora que la inseguridad y la duda, que la angustia, resul¬ 
tado del miedo y reflejo del error, son las fuerzas transformadoras que 
indirecta o mediatamente, reinan en nuestro mundo; y que tal atmós¬ 
fera —presagio de una nueva sociedad— contagia a los individuos, los 
hace perversos, los desfigura, hasta cambiar opuestamente los valores 
que fueron norma de conducta colectiva, en premios para quienes hacen 
del engaño su religión. 

Y hoy como ayer hemos de elevar a ejcmplaridad la conducta de 
quienes, sin alardes, pensaron en la redención de nuestra tierra, de 
nuestros hombres, por medio cíeí convivio con ía verdad y la justicia. 

A Mariano Azuela lo hemos de elevar, no porque pretendamos des- 

n 

lindar en abstracto al hombre del artista, "La novela es la novela. Pero 
el novelista es además hombre. Y como hombre, como escritor, tiene 
una responsabilidad. La indiferencia es mal síntoma. Los grandes crea¬ 
dores han tenido pasión, y cuando la pasión se sincroniza con la del 
pueblo, cuando resuena en ellos ese fondo humilde que proyecta en 
esperanza la materia bruta de la República, surge el arte democrático .. 
Además, en Azuela, se da la continuidad espiritual de nuestra América. 
Nuestros grandes novelistas *—dice Arciniegas— han padecido por su 
amor a la libertad, han pagado hasta por el simple amor a la justicia. 
Y es que, para Azuela, la novela no es un mero fenómeno literario, 
encarna lo sustantivo de la vida, el planteamiento y solución de los 
problemas sociales de nuestro México. 

Para él sus personajes no eran marionetas de la psique, eran fi¬ 
guras descarnadas, cogidas de la realidad. El, por encima de todo, pro¬ 
cura construir piezas indestructibles para la historia de México, para 
más tarde aprovecharlas como experiencias para guardarse de próximos 

errores. 


Azuela fue un estudiante común y ciudadano tempranamente res¬ 
ponsable; encarna rápidamente el tipo del dirigente, tal vez porque como 
repite Arciniegas, "La mayor parte de nuestros percances del xix •—de 
lo del xx ya nadie duda—, son de tal suerte fabulosos, que no es posible 
referirlos de la manera descarnada y fría de los eruditos." Por eso el 
novelista se transforma rápidamente en líder. 

Y es precisamente aquí, en Lagos, donde su figura cobra los pri¬ 
meros pagos de la popularidad al ser nombrado jefe político, ya con 
el triunfo de la Revolución; pero padeciendo fobia a todo lo que es 
engaño, publica una alocución leída en el club laguense "Máximo Cer- 
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dan”, el 9 de agosto de 1911, donde dice 4< . ..la necesidad urgentísima 
del 1 país no era el cambio de un hombre por otro hombre, sino de un 
régimen viejo, prostituido y sucio, por un nuevo honrado y limpio.. /' 

"Pero el pueblo no debe amadrentarse con esto; el pueblo debe 
saber que hay una ley ineludible en las fuerzas de la vida y que 
esa ley es la del ritmo en el' movimiento; no hay movimiento sino en 
tanto existan dos fuerzas opuestas, una de impulsión y otra de re¬ 
troceso. Del imperio de una de las dos —continúa diciendo— o de su 
equilibrio, dependen el progreso, la reacción o la inercia... Si el pue¬ 
blo vuelve a su apatía tradicional y deserta desde el principio de la 
lucha, el caciquismo ha triunfado .. ” Estas frases podrían ser actua¬ 
les, tal parece que los problemas, de nuestra primera década, aún no se 
resuelven. Desde entonces hasta su muerte, no permanece indiferente 
a Ja Jucha de su pueblo. 

Como ubicación exacta de su temperamento avasallador que no ad¬ 
mite componendas, se adhiere a las filas de uno de nuestros geniales 
románticos de nuestra Revolución: Francisco Villa. Pero Azuela, el 
doctor, fue demasiado recto, y ante la inmediata frustración nacional 
revolucionaria, él solo se auto-exila. 

Se vician los hombres, manchan las instituciones olvidándose de 
las promesas como amnésicos a los sacrificios nacionales, pero en Azuela 
no ha pasado el ardor de su lenguaje, ni se ha olvidado que la Verdad 
en su boca, por su uso diario, se convirtió en virtud cuotidiana. Afila 
sus armas, y los caciques, los eternos enemigos de nuestra América, 
la lepra y cáncer de este nuestro pretendido Nuevo Mundo, sienten el 
aguijón en propia carne. No oyen. La traición, las promesas incum¬ 
plidas por los gobernantes a su pueblo, los sordos, vuelven, pero al final; 
por más que se oculten, lastiman; entonces Azuela es traidor para 
aquéllos falsarios, para los nuevos fariseos que predican falsos prin¬ 
cipios escudándose en el nombre de la Revolución. 

Para ellos el hombre puro es quien todo lo ensucia, el que mane¬ 
ja la verdad es el que engaña; pero Azuela cuando escribe toca entra¬ 
ñas y sus personajes son tan reales que se bañan en la sangre de sus 
propias pasiones. Azuela contesta a latigazos y, más tarde, para fijar 
eternamente su posición de hombre que sueña la gloria para los suyos 
—mas no aquella de los poetas falsos que hablan de coronas y laureles—, 
declara: íf yo soy enemigo jurado del 1 fanatismo sin que me importen sus 
etiquetas”. La verdad era tan esencial para Azuela como su amor a Mé- 
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xico, para él, que, con su sencillez y su hombría y que sin haber hecho 
una campana política tenía la simple y llana representación de millones 
de gentes que practicaban la vida ciudadana, al ver en él, la escueta 
verdad del desilusionado. 

¿Cómo no admirar más al hombre que al novelista, si el ! primero 
impone normas, juicio y conducta al segundo? 

El monumento de Azuela es la honradez. Ella fue su refugio. El 
fue su vocero. En ella encuentra la fuerza necesaria para luchar en todos 
los campos. Y ella le compensó, entregándosele, abierta, profundamente. 
Cuando se hable de honradez, debe reconocerse a Mariano Azuela como 
encarnación exacta de lo que por propia voluntad es hacedero. 

En él se fija un vigoroso sentido de liberación, demostrado no só¬ 
lo en libros, conferencias, sino en todo tipo de tribunas, que hicieran 
posible la difusión de sus desesperados gritos de verdad. 


Ahora su carne volví o a su mundo, a la tierra única y sin engaños; 
regresó aí infinito dejándonos su infatigable presencia de luchador em¬ 
pedernido y rectilíneo. 

Ya nada ni nadie podrá reducir su estatura; su entradá a la histo¬ 
ria de los héroes civiles, se ha consumado. 


Alfredo Leal Cortes 
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Rulfo, Juan. "El llano en llamas”. Letras Mexicanas Voi. Núm. II, Fondo 

Cultura Económica. Primera edición, 195 5. pp. 15 5. 

Nunca me pareció más esotérico el mundo deí indio mexicano que des¬ 
pués de la lectura de Juan Rulfo. Y no es porque no haya penetrado, guiado 
por él, hasta su centro,, sino porque, una vez dentro, se comprende que bien 
poco tiene que ver con nuestro mundo, el del mexicano que no es indio, 
Y ésto es explicable porque se vive con el indio sin convivir con él; porque 
son diferentes a los nuestros sus sensaciones, su pensamiento, su voluntad 
y su misterio. De ahí el asombro de traspasar los muros que lo circundan 
pues ya de regreso del viaje y aún en los oidos vibrando el relato, se comprende 
que las barreras siguen levantadas. 

Nuestra cultura hispanoamericana es rica en el cuento, en la novela, 
en la leyenda. Mucha parte de esta producción, obvio es decirlo, se ocupa 
del indio, ya que resulta difícil ignorarlo. Pero si insistimos en el azora- 
miento que nos causa Rulfo, ello es debido a que, de lo que recordamos ha¬ 
ber leído, sólo él presenta al índio por de dentro, mostrando su insospechada 

interioridad. 

Quince son los cuentos que forman El llano en llamas , titulo de uno 
de ellos. Su lectura, en cierto sentido, no es accesible. No es el lenguaje sutil, 
agudo, de un Arreóla o la fácil descripción de un Rojas González. Por lo 
contrario su idioma es lento, fatigoso, pesado. Tal parece como si se moviera 
uno en tierras pantanosas, difíciles de atravesar; como si se tuviera una gran 
losa sobre el pecho que dificultara la respiración. Sin embargo su lenguaje 
es poético, combinación magnífica de opacidad y luz. 

Es el indio el que habla y lo hace para sí. No le importa por tanto ser 
o no entendido plenamente, ni tan siquiera interpretado. Lo que intenta es 
salir, en parte, de su mutismo histórico que no lo ha abandonado sino por 
contados momentos, una vez consumadas la Conquista y la Evangelización. 
Nosotros hemos adivinado, intuido, su condición humana, Rulfo la tiene en 
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si y por ello es capaz de mostrarla, aun cuando este enseñar una conciencia 
mítica, misteriosa, aletargada, sea un parto pocas veces esperado y por con¬ 
siguiente aun más doloroso. Conciencia que se abre con Rulfo pero que muere 
también con él. 

El llano en llamas nos lleva a una atmósfera heterogénea. Hay allí bru¬ 
tales constantes y sutiles matices; costumbres bárbaras de primitividad increí¬ 
ble, junto a otras llenas de ternura, placidez y espera. La nota que resalta con 
más pertinacia es un estatismo casi fatal. Las pasiones, el sentido de la muerte» 
la naturaleza, no logran perturbar el ritmo de vida del indio. En última 
instancia, y a pesar de los horrores frecuentemente descritos, nunca pasa nada. 
Vocablos que implican una forma de ser quieta, callada, negativa. La vida del 
indígena se eterniza en el tiempo. Hay horas de sobra para la contemplación, 
que es una forma de instrospección, sólo que más sutil. Macario dice: “Estoy 
sentado junto a la alcantarilla aguardando a que salgan las ranas.” Su relato 
transcurre mientras él espera, pacientemente, sin contar los minutos. Podría, 
así, pasar toda la vida. Y si el tiempo cuenta poco, las cosas, aun cuando mí¬ 
nimas, pueden tener un sentido.* “Cae una gota de agua, grande, sorda., ha¬ 
ciendo un agujero en la tierra y dejando una plasta como la de un salivazo”. 
Los ojos perciben los objetos, se interesan en ellos y con ellos dialogan, pero 
ya veremos que no los penetran; antes al contrario, los velan con niebla, como 
si su contorno preciso los molestara. 

La Naturaleza es un elemento principal. Tampoco varía, aun cuando 
sean múltiples sus manifestaciones. El indio puede observarla siempre y siem¬ 
pre está dispuesto a este tipo de contemplación, que lo lleva, como hemos, 
dicho, hasta sí mismo. .. “nos habíamos detenido para ver llover”, dicen 
los hombres, ya que de la lluvia depende la existencia: no sólo empapa la 
tierra, sino riega las almas. Por eso se camina por eternos caminos, en donde 
da igual hacer algo que dejar de hacerlo: “Y a mí se me ocurre que hemos 
caminado más de lo que llevamos andado”. O dicho de otra manera por el 
mismo Rulfo: ff camino y camino y no ando nada”. Este estatismo tiene, sin 
embargo, un sentido especial, clave, según nosotros, para poder interpretar la 
literartura de Rulfo, 

Dentro de la naturaleza que observamos en estos cuentos, el llano, na¬ 
turalmente, “no es cosa que sírva”; en él no hay nada. Es una pendiente sin 
asideros, siempre hostil: “Vuelvo hada todos lados y miro el llano. Tanta y 
tamaña tierra para nada. Se le resbalan a uno los ojos al no encontrar cosa: 
que los detenga,” Su misma dureza le da la materia para poder ser plástico; 
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es el llano "Un duro pellejo de vaca”, un candente "comal acalorado”. Nada 
hay que se mueva, ni siquiera se elevan los zopilotes, que huyen del lugar. 
En este paisaje, inquietante por su misma parálisis, hay la detención de la 
vida: "Antes, desde aquí, sentado donde ahora estoy, se veía claramente Za- 
potlán. En cualquier hora del día y de la noche podía verse la manchita blan¬ 
ca de Zapotlán allá lejos. Pero ahora los parrillos han crecido muy tupido y, 
por más que el aire los mueva de un lado a otro, no dejan ver nada de nada”» 
Hasta los personajes más sombríos, como pueden ser los Torneos, caen en 
esta atmósfera; de ellos dice Rulfo que . , se estaban acuclillados horas y 
horas hasta el oscurecer”, probablemente empollando su maldad. La idea se 
repite con constancia*. "Allí nos estuvimos horas y horas sin cansarnos, vien¬ 
do la cosa aquella”; y si las fuerzas humanas no se agotan es porque son parte 
integrante de la propia naturaleza. Lo mismo ocurre con los pueblos. En Luvina 
"no hay ninguna fonda”, "no hay ningún mesón”, tan sólo "Una plaza sola, 
sin una sola yerba para detener el aire”. Por ello aquí se oye el ruido en todas 
sus formas, desde él que hace el aire en las ramas del chicalote, que se parece 
al de "un cuchillo sobre una piedra de afilar”, hasta el que "se planta en Lu¬ 
vina prendiéndose a las cosas como si las mordiera”. Pero aún hay más: es 
el ruido que produce el silencio: 

me dijo 


'¿Qué es? 

'¿Qué es qué? 
"Eso, el ruido ese 
"Es el silencio. 


le pregunté 


En Luvina, una vez que desaparace el viento fuerte, "no se oye sino el 
'silencio que hay en todas las soledades”. No es de extrañar por tanto que 
los rumores humanos se pierdan en sí mismos, como constatamos al leer que el 
hombre "oyó cuando se le perdían los pasos” La naturaleza, a través del pai¬ 
saje, se infiltra en la conciencia de los hombres. También los pueblos tienen 
la misma propiedad: contagian su esencia. Si Luvina es tristeza, tristes serán 
sus moradores. Allí "no $e conoce la sonrisa, como si a toda la gente le hu¬ 
bieran entablado la cara”; la tristeza es visible a cualquier hora. Está fija, 
eternizada; ha salido victoriosa de la lucha que entabló con el tiempo. Pero 
¿por qué no huye de Luvina la gente?; ¿porqué ese empecinarse en llevar 
a cuestas la agonía? Sólo la muerte, dice Rulfo, es responsable de la parálisis 
del ser humano. Son los difuntos, fieles en su afecto por los vivos, los que los 
detienen. Si logran hacerlo, si tanta es su fuerza es porque, como los difun¬ 
tos, los vivos también tienen su muerte. 
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El mundo entero sólo es Luvina para Rulfo. En No oyes ladrar los perros, 
“no se ve nada”, "no se oye nada”. Tonaba, el pueblo, está tan lejos que de 
el ni se percibe ni se escucha nacia; sólo la esperanza lo presiente, aun cuando 
se sabe que no se tiene a nadie no ya para amar •—verbo prohibido, o mejor 
aún, ignorado—, sino ni tan siquiera "a quien darle nuestra lástima”. 

Si el llano es eterno, eterno también es el polvo. Está por encima y por 
abajo de la gente. Le entra por la nariz, por la boca; le seca la garganta. 
Cuando el polvo se levanta, la tierra está callada, vacía de cielos y de nubes. 
El polvo es aterrador, silencioso, opaco y transparente a un tiempo; por eso 
“el polvo no da ninguna sombra”. La mirada se detiene con él; es su mis 
contundente obstáculo, pero al mismo tiempo es tierra, y la tierra es bondad: 
"Conforme bajamos, la tierra se hace buena. Sube polvo desde nosotros cpmo 
si fuera un atajo de muías lo que bajara por allí; pero nos gusta llenarnos 
de polvo. Después de venir durante once horas pisando la dureza del llano, 
nos sentimos muy a gusto envueltos en aquella cosa que brinca sobre nosotros 
y sabe a tierra”. Su color lo es el blanco, tanto que parece “un tamo de maíz 
que subía muy alto y volvía a caer, pero los píes al caminar lo devolvía y 
lo hacía subir de nuevo”, en sorda reiteración. El hombre es feliz con el pol¬ 
vo porque va, fatalmente, hacia él. De esta manera apresa a la muerte con 
familiaridad, sin temores. Está preparado. 

Impreciso, miope, taciturno, es el mundo indígena que nos enseña Rulfo. 
Una carencia de memoria lo hace ser borroso; hay que descubrir las cosas 
poco a poco, por medio de los sentidos y de la inteligencia. Por eso El llano 
en llamas es un libro misterioso, porque está diluido, opacado, sin justos 
contornos. Sólo la muerte es contundente y brutal, en la forma que sea. 
Es ella la que presenta claridad, que no la vida. 

Los personajes de Rulfo, faltos de memoria, siempre están en duda; no 
saben si viven en una invención o en una realidad. Macario no sabe porqué 
le amarran las manos; quizás porque “dizque hago locuras”. La gente inventa 
que anda ahorcando a alguien, persona que tampoco se precisa. Se murmura 


(no se sabe quién) que él le apretó “el pescuezo a una señora nada más por 
nomis”; él no se acuerda. La duda lo azaetea siempre; a veces tiene miedo al 
infierno, a veces no. Jamás se decide. En Es que somos muy pobres la madre, 
que tiene por hijas a dos prostitutas, dice Rulfo de ella que “Quién sabe de 
dónde les vendría a ese par de hijas suyas aquel mal ejemplo. Ella no se acuer¬ 
da”. Nadie sabe nada a ciencia cierta. Frases como “al menos eso creí”, “yo no 

•• 

lo supe”; “ya no me acuerdo por qué”, son abundantes. Ni el crimen mismo 
deja un recuerdo en la memoria; “y que dizque yo lo había matado, dijeron 
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los díceres. Bien pudo ser; pero yo no me acuerdo”* Del viejo Esteban, el de 
En la Madrugada opina Rulfo que “No se supo cómo abrió la puerta y se 
echó a la calle. No se supo cómo llegó a su casa” ... Y Esteban mismo, sin 
engañarse por completo, pero alzándose de hombros, dice que “Bien pudo 
ser. La memoria, a esta edad mía, es engañosa”. Es natural que de Pedro Za¬ 
mora no se sepa a ciencia cierta que fué lo que hizo: “Dicen que se fue a 
México detrás de una mujer”, aun cuando nadie esté seguro. La incertidum¬ 
bre llega hasta el paisaje, hasta los animales, que no acaban por fijarse. De 
las golondrinas se dice que “no se sabe” si han llegado de Jiquilpan o si salen 
del propio San Gabriel; m ellas mismas, quizás, conocen su inmediata proce¬ 
dencia. Lo más lógico, por ello, es el conocimiento por terceras personas, 
ya que el indio, por sí mismo, tiene siempre puesto un velo en los ojos: “se }o 
habían dicho”, es lo que leemos en Rulfo constantemente. Las cosas —más 
bien obstáculos— se interponen al pensamiento y lo opacan; de aquí la intro¬ 
versión, la angustia de decir. La memoria, por su parte, es sin embargo, así 
constituida, un factor positivo del hombre; sí ío que se recuerda es una rea¬ 
lidad poco amable, sufrida, nada más justo que el pretender atenuar su pre¬ 
sencia. Hay un cuento -— Acuérdate — en el cual se invoca, ya desde su nom¬ 
bre, a la memoria: “Acuérdate que a su madre le decían la Berenjena porque 
siempre andaba metida en líos, y de cada lío salía con un muchacho.” Lo 
impreciso acaba por hacer más borroso el relato: “Se dice que tuvo su diñe- 
rito, pero se le acabó en los entierros, pues todos los hijos se le morían de 
recién nacidos.” Rulfo huye la mayor parte de las veces de Ja afirmación en 
primera persona: “Dicen que él mismo se amarró de la soga en el pescuezo 
y que hasta escogió el árbol que más le gustaba para que lo ahorcaran.” Tal 
parece como si el relato, dicho por no se sabe quien , lograra quitarle fuerza 
a su sentido trágico. Natural resulta que en un mundo falto de memoria, 
sólo se sea contuudente, como ya advertimos, en el tratamiento de ciertos 
temas, que se imponen a pesar del consciente olvido. No es global, sin em¬ 
bargo, esta afirmación nuestra; ya hemos visto que Esteban olvida su crimen. 
La muerte, en otras ocasiones, es en cambio de una precisión aterradora: “El 
anduvo solo, únicamente maniatado por el miedo. Ellos se dieron cuenta de 
que no podía correr con aquel cuerpo viejo, con aquellas piernas flacas como 
sienes secas, acalambradas por el miedo a morir. Porque a eso iba. A morir. 
Se lo dijeron”. Nos asombramos al leer “Ellos se dieron cuenta”, porque es 
difícil, para los personajes de Rulfo, darse cuenta , tener plena conciencia de 
las cosas. Juvencio Nava, que se ha escondido durante mucho años de un cri¬ 
men que cometió en su juventud, siente terror ante la muerte a pesar de 
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tenerla tan cerca de su viejo espíritu. Junto a la muerte, frente al terror que 
inspira, las cosas cobran dimensiones insospechadas. Por eso Juvencio Nava, 
al caminar su último camino, desmenuza la tierra con los ojos "saboreando 
cada pedazo como si fuera el último, sabiendo casi que sería el último”. Des¬ 
esperanzado, macabro, tétrico, es lo que la muerte oprime entre su alargado 
esqueleto. Al hombre ni el engaño logra apartarlo de su congoja: "Quizás 
buscaron a otro Juvencio Nava y no al Juvencio Nava que era él”. Sin em¬ 
bargo la tranquilidad, la sola posible calma, está en la muerte, Juvencio 
Nava es ahora, )en ella, cuando "por fin se había apaciguado”. Por eso el 
ser humano habrá de descansar cuando esté muerto; es éste el fin deseado, 
aun cuando su cercanía se rechace inexorablemente. Es el deseo de desear y 
no desear la muerte al propio tiempo. La noche, símbolo frecuente de la muer¬ 
to, por ello es también anhelada: "Algún día llegará la noche”; "Ahora se 
trata de cruzar el día”, dice Rulfo en alguna ocasión. 

Tan grande es la fuerza de la muerte, que el valor de la vida, en com¬ 
paración con ella, es casi nulo. La burla, el escarnio frente al cadáver, son 
frecuentes. Frente al indio muerto, los Torneos dicen: "Ya verás que en 
cuanto salga el sol y sienta el calorcito, se levantará muy aprisa y se irá en 
seguida para su casa”. Sólo así, con la ironía, puede seguirse matando con 
impunidad, sin remordimientos. Y es que el cadáver, para el indio, sigue te¬ 
niendo posibilidades de vivir. De hecho vive. Se le habla, se le invita a comer, 
se le considera un amigo; jamás se le abandona. Hasta llegan a dársele dis¬ 
culpas: 

"Ya debía estar muerto cuando le dije: 

•Mira, Remigio, me has de dispensar, pero yo no mate a Odilón”. 

Para vivir, a veces, es necesario matar. Aquí si hay precisión, brutalidad, 
contundencia. Frases categóricas nos salen frecuentemente al paso: "A Re¬ 
migio Torrico yo lo maté”, o "Porque la cosa es que a Tanilo Santos entre 
Natalia y yo lo matamos”; "Lo que queríamos es que se muriera”; "fué 
entonces cuando mató a su cuñado, el de la mandolina”. Se mata porque el 
prójimo estorba. La ira, la maldad, la premeditación, justifican el asesinato. 
El amigo de Remigio Torrico lo mata por la necesidad que tiene él mismo de 
vivir. A Tanilo Santos se le mata por la necesidad de amar. Urbano mata a 
Nachito por rencor, por odio, por resentimiento; por necesidad, en suma, 
de afirmar el ser. 

A veces la muerte provoca indiferencia, como en el caso del hijo de 
Juvencio Nava. Después de fusilado éste, el hijo comenta para sí mismo que 
su nuera y sus nietos lo encontrarán extraño, que creerán que no es él ya 
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que tiene la cara agujerada, como comida por el coyote. No hay lágrimas, 
ni pena, ni sentimiento alguno de dolor. El asesino provoca desprecio, odio o 
indiferencia. En No oyes ladrar los perros , el padre maldice la sangre que su 
hijo tiene de si; lo increpa porque es un asesino. "He dicho: "¡Qué se Je pudra 
en los riñones la ‘sangre que yo le di!” Lo dije desde que supe que usted 
andaba trajinando por los caminos, viviendo del robo y matando gente * . . 


y gente buena.” 

La muerte da lugar a escenas macabras y con frecuencia crueles: "Se 
veía a las ciaras lo cansado que ya estaba de andar correteando aJ caporal sin 
poder darle sino unos cuantos pespuntes”. El aire muchas veces ayuda a trans¬ 
portar el olor de la muerte, que invade así los más lejanos horizontes, espar¬ 
ciendo "la jedentina”. Otras veces es la muerte quien, en venganza, parece 
reírse de sus benefactores: "Y él parecía estar riéndose de nosotros, con sus 
dientes pelones, colorados de sangre”. Lo macabro , casi siempre con gran 
sentido plástico, no deja de asomar su cara: "Los zopilotes se los comían por 
dentro, sacándoles las tripas, hasta dejar la pura cáscara”. No es absurdo, por 
tanto, que el hombre, ante la muerte, concibida con esta crudeza y patetis¬ 
mo, se asuste de todo, aún de las sombras que proyectan las nubes en el 
cielo. Muerte, no obstante significa libertad; por ello la gente, como Tanilo 
Santos, se alivia, con ella, "hasta de vivir”. 

Pero el mundo del indígena es heterogéneo. Junto a este vigoroso y trá¬ 
gico sentido de la muerte, aparecen otros sentimientos por completo distintos. 
La ternura, que a veces desemboca en el llanto, —casi siempre interior, con¬ 
tenido—, aparece cuando más se la necesita. Tanilo, por ejemplo, reza ante la 
virgen, dejando "que se le cayera una lágrima grande, salida de muy adentro, 
apagándole la vela que Natalia le había puesto entre sus manos”. Pero aún 
aquí la soledad es inexorable, pues la lágrima, única, apaga la luz de la vela, 
única también. 

* 

Desesperado, queriendo vivir a toda costa, Tanilo "Siguió rezando con su 

vela apagada. Rezando a gritos para oir que rezaba”. Hay por tanto necesi- 

* 

dad de oir la voz interior, manifestada en lágrimas o en palabras: "Voy a 
lo que voy”, volvió a decir. Y supo que era él el que hablaba”. 

Si se llora hacia fuera, casi siempre se hace con un 'llanto quedito”, 
como si se tuviera vergüenza de llorar. Las lágrimas se aguantan, se retienen, 
Pero este llanto interior endurece las almas, las aprieta. No obstante y a pesar 
de su contensión, el llanto puede transmitirse de un ser a otro: "Yo también 
sentí ese llanto de ella dentro de mi como si estuviera exprimiendo el trapo 
de nuestros pecados”. La ternura siempre es aliada del hombre cuando éste 
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siente dolor. Sólo se da a los seres débiles. La prodigan los que, por necesitar 
entregarla, son fuertes. Macario le unta saliva a su tía Felipa cuando, mor¬ 
dida por un alacrán, sufre horriblemente: "Y hubo un rato, cuando vi que 
no se aliviaba con mi remedio —nos dice— en que yo también le ayudé 
a llorar con mis ojos todo lo que pude”. Ella, en cambio, le alegra la vida a 
Macario dándole de beber leche tibia de sus pechos redondos, "dulce como 
la miel que sale por debajo de las flores del obelisco.” Solo ocasionalmente 
el llanto no puede contenerse; después de haber llorado se tiene la sensación 
de libertad interior. Tacha llora y "por su cara corren chorretes de agua 
sucia como si el río se le hubiera metido dentro de ella”. 

Junto a la ternura está la ingenuidad, que denota espíritus sencillos, 
armoniosos. El padre de Tacha le regala a ésta una vaca para que tenga con 
qué vivir y no se vaya de piruja como sus dos hermanas mayores; si ellas 
se echaron a perder, en realidad fue por que "éramos muy pobres en mi casa 
y ellas eran muy retobadas”. Pero la ingenuidad y la máxima ternura las da 
la virgen. A ella hay que llegar apresuradamente, antes de que se le agoten 
los milagros. De allí el sentido de las peregrinaciones, de las penitencias terri¬ 
bles que se hacen para poder ser acogido en su benevolencia. Tanilo Santos, 
que arrastra su miseria humana, "con el olor de su aire lleno de muerte”, 
"con olor agrio de animal muerto”, se pone a cargar pencas de nopal, que 

se cuelga al pecho como escapulario. Nada hay que detenga al penitente; 

un frenesí de fe inconmovible lo impulsa a bailar hasta que, exhausto, cae 
casi muerto frente a la iglesia donde el milagro debe cumplirse. Y el milagro, 
claro esta, se realiza en la muerte. El indio necesita de la virgen porque vive 
aislado, desamparado, sin consuelo. Necesita dar y recibir ternura, porque 
es débil y fuerte al mismo tiempo. La virgen no puede fallar, porque sabe, 

en última instancia, que la del indio es una fe mejor porque "está hecha de 

sacrificios”. 

Poco sexual, el libro tiene sin embargo, ocasionalmente, la pasión que 
provoca la carne que, a veces como en Talpa , llega al asesinato. En realidad 
es leve el erotismo de la literatura de Rulfo, como el que Macario experimenta 
al beber de los senos de Felipa su tibia leche. En este sentido raras veces 
se eleva la sensualidad a mayores planos. Excepciones son las prostitutas her¬ 
manas de Tacha que se revuelcan en el suelo "todas encueradas y cada una 
con un hombre trepado encima”, o el que el amante de Natalia observe de ella 
"que sus piernas redondas, duras y calientes como piedras al sol del mediodía, es¬ 
taban solas desde hacía tiempo”. Pero si existe el erotismo, es el amor el que 
se 'ausenta. 
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Por otra parte» el indio vive metido en una atmósfera mítica que pre¬ 
supone un más allá extraño e impreciso. Los animales y la naturaleza en ge¬ 
neral son parte importante de su religiosidad. Macario, por ejemplo, nunca 
mata a Jos grillos. Son ellos los que se encargan, al hacer un ruido constante, 
de que "no se oígan los gritos de las ánimas que están penando en el pur¬ 
gatorio. El día en que se acaben los grillos, el mundo se llenará de los gritos 
de las ánimas santas y todos echaremos a correr espantados por el susto” 
Por eso los anímales están bajo la vigilancia de Dios; a El se le encomiendan 
la vaca de Tacha y su crío, cuando la creciente del río los arrastra entre 
sus aguas turbulentas. El animal, como él campo , es parte integrante del 
indio. Este habla con uno y con otro porque lo entienden más que el propio 
prójimo. "No les dije nada a las vacas, ni les expliqué nada”, leemos en uno de 
Jos cuentos. Y si las vacas, como el hombre, "suspiran”, ¿qué de raro tiene 
que entiendan sus cuitas y le den calor con sus grandes ojos estúpidos y me¬ 
lancólicos? 


Pero en el fondo todo importa muy poco. El meollo mismo del mundo 
indígena permanece inalterable; ni la desolación causa una verdadera huella 
de dolor. Sabemos que La Cuesta de las Comadres se deshabitaba con el 
tiempo; sabemos que la gente se iba, sin volver hacia atrás la cara; que "atra¬ 
vesaba el guardaganado donde está el palo alto, y desaparecía entre los en¬ 
cinos y no volvía a aparecer nunca”. Y sin embargo la conclusión es fatal, 
en su contundente indiferencia: "Se iban, eso era todo.” 

Eí indio es contemplativo cuando puede serlo. Es ésta su vía de realiza¬ 
ción más auténtica. Por eso le cuesta trabajo hablar. Hay en él una impo¬ 
sibilidad de decir; un tartamudeo interior lo inhibe del diálogo con los seres 
humanos, A veces, Jas consecuencias son fatales. Cuando el hombre trata de 
defenderse de la acusación que se le hace de haber asesinado a Odilón Torrico, 
dice que "yo sacudí la cabeza para decirle que no, que yo no tenía nada que 
ver” . .. ; pero se queda en eso, en movimientos de cabeza pues la lengua, parali¬ 
zada, nada puede decir. Entonces sobreviene la tragedia; el acusador lo agrede y 
él, en defensa propia, mata. El mundo indígena de Rulfo, callado, mudo casi, 
está por ello siempre enfermo, porque es la conversación la que frecuente¬ 
mente alivia ei espíritu, la que lo descarga de contenidos asfixiantes. "No de¬ 
cimos lo que pensamos”, dicen los personajes de Rulfo, quizás por temor 
a no ser escuchados. 

El problema social, aunque enfocado, no es, desde Juego, lo que más im¬ 
porta en este libro. Hay protesta contra el rico cuando al indio se le da el 
llano, que bien sabemos no es cosa que sirva. Hay protesta en Paso del Norte , 
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en el que el escritor se hace conciencia de un problema mexicano actual, el 
de los que cruzan la frontera para trabajar en un país extraño, al carecer 
de recursos propios. Pero no es, desde luego, el indio como problema social 
lo que importa en Rulfo. Es el indio por de dentro, como individuo. 

El llano en llamas encuentra una nueva manera de hacer poesía en la 
prosa: “El hombre caminó apoyándose en los callos de sus talones, raspando 
las piedras con las las uñas de sus pies, rasguñándose los brazos, deteniéndose en 
cada horizonte para medir su fin”. Poesía empapada de tristeza, solitaria, 
adusta. Cuando anochece, a Rulfo le parece que “la tierra había caído para 
el otro lado”. El paisaje mismo, cuando no tiene un tinte demasiado som¬ 
brío, es igualmente poético: “San Gabriel sale de la niebla húmedo de rocío. 
Las nubes de la noche durmieron sobre el pueblo buscando el calor de la 
gente. Ahora está por salir el sol y la niebla se levanta despacio, enrollando su 
sábanas, dejando hebras blancas por encima de los tejados.” Y cuando llega el 
día y se hacen blancas las estrellas, “las últimas chispas se apagan y brota 
el sol, entero, poniendo gotas de vidrio en la punta de la hierba”. Visual, 
plástico las más veces Rulfo nos da imágenes poéticas admirables. Para su 
olfato aguzado como el de un animal, a veces “olía a eso: a sombra recalen¬ 
tada por el sol”. Y los hombres —los indios que Rulfo ve—, recorren los 
caminos “jorobados de sueño”, lo cual logra apartarlos de una vigilia cruenta. 
De esos mismos hombres sale aquel que “se quita la camisa para que con el 
aire se le vaya el susto.” En ese mundo trágico, enfermo, pero impacible, lo que 
no pasa en balde es el ansia, ya que “el ansia deja huellas siempre”. 

Los cuentos de Rulfo, literariamente, son armónicos porque están es¬ 
critos en un mismo tono de voz , puede decirse. Tocada la cuerda con sordina, 
vibra a pesar de su letargo, lenta pero trágicamente. Si hemos de creer en 
lo que se nos dice, la visión presentada no puede ser más negativa y som¬ 
bría. Puestos en la balanza los contrarios elementos, se inclina con su peso 
hacia lo fatal, a un nihilismo definitivo. El diálogo que el indio entabla con 
la naturaleza (introspección en última instancia) nos da idea de su contem¬ 
plativo ser, de su tristeza. Su “parálisis” proviene, indudablemente, de su 
inconformidad con el mundo, extraño siempre a él. Por eso lo asimila a su 
manera y lo transforma, tal vez en forma inconsciente. Hace de los objetos, 
de los animales y en general de los elementos no humanos parte de sí mismo. 
La vista del indio, según Rulfo, está opacada; su memoria, polvorienta. Ello 
lo sumerge 'ien esas míticas regiones de donde no intenta salir, de las cua¬ 
les nunca se evadirá. Por eso la muerte, concisa, plena, categórica, lo alivia 
de la vida. Es ella la que en sí misma implica claridad. La vida —su vida 
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y la ajena— nada vale. Su patetismo, su carencia de amor en el sentido en 
que nosotros lo entendemos, la risa que ignora, pesan más que su ternura, que 
su constante ignenuidad. 

Claramente se advierte que lo que Rulfo ve con penetración es que el 
indio está rodeado de veosas que no entiende, tal como nosotros las inter¬ 
pretamos, El asesinato, por ejemplo, aunque repugnante, no es para él una 
negatividad; mata para poder existir, para realizarse. Vive fuera de las leyes 
que implantan otros hombres, pues éstas presuponen una limitación que el 
indio no posee. 

Tal la interpretación que hacemos a la que Rulfo da del indio, Pero 
¿hasta que punto es legítimo, real, lo que nos dice? No lo sabemos. Creemos 
que nadie puede saberlo. Como un mago, el escritor ha tocado y hecho res¬ 
ponder a las cuerdas de ese mítico y extraño ser, que es nuestro, no obstante, 
en cuanto que integra parte de nuestra realidad histórica. Y eso es bastante. 
Sin embargo, y pese a su negativismo, la visión rulfiana del indio nos parece 
auténtica en cuanto que es una posibilidad más de la existencia humana. 

Dijimos en principio que en El llano en llamas hay un mundo letárgico 
que cobra conciencia. Hemos dicho que nace y muere con Rulfo; que es 
exclusivamente en él y por él. Es como si ese estatismo indígena cobrara 
forma de dinamismo sólo en estos cuentos ya que, una vez cerradas sus pá¬ 
ginas, se comprede que el indio, fuera de ellas, sigue viviendo su ancestral 
mutismo. No es pues el despertar de la conciencia indígena, sino el de la 
conciencia indígena en Juan Rulfo. 

El empieza ahora. Esto indica que nada definitivo puede decirse de su 
literatura. Tiene en sus manos un inaudito material que puede seguir explo¬ 
tando sin que jamás se agote. Su aportación, en este sentido, es importante. 
Lo que nos diga será siempre nuevo. El es quien ahora tiene la palabra: nosotros 
estamos dispuestos a escucharlo. 


Sergio Fernández 


Nohl, Hermán. Introducción a la Etica , Las experiencias éticas fundamen¬ 
tales. Breviario Núm. 70 del Fondo de Cultura Económica. México, 
1952. 


Este excelente opúsculo de Nohl está dividido en una introducción y 
seis capítulos. La introducción empieza dando una visión general e histórica 
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de la ética, asi como exponiendo la idea que el autor tiene de la filosofía, idea 
que no contentándose con un "mero querer entender lo ya hecho'', apunta "a 
establecer metas y a construir la vida desde sus auténticos contenidos” (pp. 
9-19 ). Ya con esto nos podemos dar idea de que Nohl orienta su Introduc¬ 
ción a la Etica desde un punto de vista activo e histórico. En efecto, él 
mismo expone los lincamientos metodológicos con que tratará cada una de 
las unidades o principios de la moralidad, su punto de partida y su sentido 
histórico. Kantiano-diltheyano, parte del "análisis de la conciencia moral”. 
Lo que significa "que nos atendremos estrechamente a nuestra propia viven¬ 
cia ética, tanto en la reflexión como en el juicio, tratando de hacernos cargo 
de su contenido, su sentido y estructura, su energía y validez”, (p. 13). 

La conciencia propia es para Nohl la última instancia ante la cual hay 



llevaría esta instancia última y para ello sigue un método de investigación 
científico: el método h i$ tó tico-he r me náutico de Dilthey 'en sus lincamientos 
generales. 

Cada uno de los principios de la moralidad los tratará desde un doble 

punto de vista: el histórico-vital y el de las personalidades. Según esto, }a$ 

% 

teorías éticas cristalizan la conciencia ética general, pues al ser formuladas, 
son, a la vez, lo que primariamente da forma a la vida de que brotan. "En 
cada teoría de importancia se halla oculto un trozo de la realidad moral; 
sólo que todas ellas incurren en el error de querer interpretar y configurar la 
totalidad de la vida ética desde su punto de vista unilateral, desde tal conte¬ 
nido parcial de la vida ética. ” (p. 15). 

Analiza una teoría, un principio de la moralidad, desde el doble punto 
de vista histórico-vi tal. Por ejemplo, si tomamos de los principios materiales 
el placer, hace, en primer término, la historia del principio. Desde Protá- 
goras y su aritmética de la vida”, a través de Demócrito y Platón, revisa 
la critica al hedonismo en su formulación, más rigurosa, pues, el placer per¬ 
sistente e intenso se torna en asco, y él mismo "no contiene medida absoluta 
propia: el placer es más intenso después de un dolor.” (p. 38). Expone las 
variantes modernas del hedonismo: el utilitarismo que ve la meta de la rea¬ 
lización de la felicidad en sí, en el máximo de dicha de todos los seres sen¬ 
sibles. Ve que la tesis misma en que se funda todo hedonismo y sus variantes 
antiguas y modernas es falsa: la identidad cualitativa del placer, quedando 
fuera de este principio el sacrificio y la entrega. 

Pero Nohl no hace sólo esto, sino que comprende los principios en fun¬ 
ción de la vida y los sistemas culturales. Es diltheyano hasta en su terminolo- 
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gía: "los grandes nexos efectivos en que se unen los hombres para llevar a 
cabo sus realizaciones históricas" (p. 17). "La vivencia personal y los 

nexos efectivos históricos se esclarecen mutuamente". Como en Dilthey, 
su punto de apoyo objetivo es la experiencia artística: la música y el drama 
sobre todo. Y como si esto fuera poco, de su historisismo de los grandes 
sistemas culturales salta al hegelianismo-marxismo para exponer la vertiente 
económica: "El utilitarismo tiene su sitio en el sistema cultural de la eco¬ 
nomía y es la aplicación de las categorías de la producción al conjunto de 
la vida; es la forma de vida del hombre en cuanto ser económico. Esta es 
su verdad y éste es su límite.” (p. 45). 

Podríamos decir que Nohl quiere un historisismo de la perspectiva total, 
pues no se queda como diltheyano puro, sino que volviendo a Hegel, camina 
sobre Marx, tratando de sintetizarlos en un punto total de visión porsonaL 

Hace un análisis todavía de los sustratos hedonistas del idealismo ale¬ 
mán. Cita a Fichte: "La felicidad ya está contenida en nuestra voluntad 
como algo de carácter necesario." En el heroísmo, en la poesía alemana, en 
la música y hasta en la pedagogía, aparece el principio en su valor intrínseco 
como afán de actividad. La última nota de su valor persistente la da el 
Fausto: "esforzarse en eterna aspiración", esa es la gratia perficiens . 

¿Cumple Nohl con $u idea de la filosofía ética que ayuda a establecer 

metas y a construir la vida desde sus auténticos contenidos, después de tratar 

■ 

cada uno de los principios morales en sendos capítulos con este método de 
la perspectiva total histórica? Como introducción breve y apretada, su obra 
es Estupenda. 

Después de haber leído los principios del nivel anímico y creador, los 
principios del nivel espiritual en que apunta brevemente una ética de la 
verdad y sus limitaciones, el problema del sufrimiento moral, la culpa, 
la vergüenza,’'el arrepentimiento y el castigo, en conexiones históricas, cul¬ 
turales y hasta de experiencia inmediata; después de haber expuesto el pro¬ 
blema de la multiplicidad de los principios morales, la perspectiva total de su 
visión histórica que había guiado a manera de principio metodológico, se 
queda muy por debajo en su solución. La tesis de Nohl última y definitiva 
no va más allá de un estructuralismo de la persona en plan psicológico. (Cf. 
pp. 181, 182 y $$.). El principio de la individualidad misma lo reduce al 
principio de la Gestalt. Con esto el diltheyano que quería ir más allá de 
su maestro en nuestro siglo, a la caza de soluciones y síntesis de tesis tan 
opuestas y varias como son los principios morales y la vida misma y sus 
problemas, se ha quedado en la radical nostalgia de los límites de su posi- 
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ción. Pero si su posición filosófica general (ía misma malograda de Dilthey) 
es pobre, el tratamiento de los problemas en sus nexos totales es estupenda. 


Isaías Aetamirano 


Torres Bodet, Jaime. —"Tiempo de Arena”. Volumen núm. 1S de la Co¬ 
lección "Letras Mexicanas”, del Fondo de Cultura Económica. Primera 
edición, 1955. 

La gentileza del señor Jaime Torres Bodet hizo llegar a mis manos un 
ejemplar de Tiempo de Arena , cuidadosamente editado por el Fondo de 

A 

Cultura Económica. Que se me permita renovar por medio de estas líneas 
la expresión del agradecimiento que le dirigí ai día siguiente de aquel en que 
recibí el libro. En la carta que llevó la expresión de mi reconocimiento con¬ 
fesaba el señor Torres Bodet que había ya tenido ocasión de leer en la re¬ 
vista de la ciudad de México que los público, algunos capítulos de Tiempo 
de Arena y que la lectura de ellos contribuyó a avivar mi curiosidad por 
conocer la autobiografía de una persona a quien traté frecuentemente allá 
por los años en que mi afición literaria me indujo a acercarme a los escritores 
jóvenes. Mi interés por conocer la obra a que me refiero, no respondía sola¬ 
mente al deseo de penetrar en las reconditeces de un espíritu agudo, sino 

s 

al de darme el gusto de saborear un libro que exhibe la mano del excelente 
narrador que es Torres Bodet. Seguramente, pensé al encontrarme por primera 
vez con alguno de los capítulos de Tiempo de Arena , por las páginas del 
libro desfilan, en lenta peregrinación, los amigos de mi niñez literaria. Ahí 
se encuentran sin duda Xavier Villaurrutia, José Gorostiza, Bernardo Ortiz 
de Montellano. De allí que la autobiografía de Torres Bodet significara 
para mí la promesa de una entrevista con las sombras de algunos "con¬ 
temporáneos” que dejaron de existir y un acercamiento a otros que todavía 
viven. 

Me parece por demás significativa la circunstancia de que Torres Bo¬ 
det consigne como el más lejano de sus recuerdos, el fallecimiento de uno 
de sus tíos, pero no me sorprende. El significado de la muerte aparece íntima¬ 
mente asociado a un instinto vital, de manera que el niño que lo percibe y 
le asigna un valor extraordinario, reacciona, sin advertirlo, bajo la influencia 
de un apego a la vida que brota del vivir mismo. En el capítulo segundo 
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nos descubre un aspecto de él mismo que tampoco me sorprende: su interés 
por las cosas del espíritu, por los libros, por la música que le ofrece el señor 
Duval. Digo que no me sorprende porque siempre he encontrado en Jaime 
una marcada inclinación hacia todo aquello que constituye un alimento 
espiritual. El psicólogo que se propusiera desentrañar la esencia mental del 
autor .de Tíetnpo de Arena, habría sin duda de encontrar altamente sig¬ 
nificativa la elección de Fervor, como título de su primer libro de versos. 
Una actitud fervorosa por las cosas de la mente aparecía como la carac¬ 
terística del joven literato; actitud que se traducía en una constancia y se¬ 
riedad que le ganó la estimación y simpatía de sus profesores y dejaba ver 
desde entonces el sentido de la responsabilidad con que ha trabajado invaria¬ 
blemente lo mismo frente a un rimero de cuartillas que como funcionario 
de nuestra administración pública. “Sin embargo, aquella simpatía estuvo 
a punto de acostumbrarme a una pasividad peligrosa e inoportuna. Lo que 


me hacía falta no era una cura de afecto; sino una crisis: una inmersión 
sin piedad de la lucha de la existencia —nos dice— en el capítulo titulado 
La Escuela Primaria”. Una inmersión despiadada en la lucha por la existen¬ 
cia le habría impedido realizar sus propósitos, lo hubiera apartado de su 
verdadera inclinación, al menos provisionalmente. La niñez de Torres Bodet 
transcurre plácidamehte. Para un muchacho sin inquietudes, aquella existen¬ 
cia tranquila y fácil le habría convenido como ninguna otra, pero a un mozo 
ambicioso y activo, aquel vivir equivalente casi a un vegetar, le hacía falta una 
crisis, una inmersión sin piedad en la lucha por la existencia; lucha que en 
efecto libró Torres Bodet aunque no en el plano de la miseria y la desnudez, 
sino en aquel otro igualmente duro, pero menos apremiante, en que se en¬ 
cuentran la ambición, la intriga y el egoísmo. 

Como Torres Bodet es en mi concepto esencialmente un hombre de le¬ 
tras, el capítulo que aparece no como una afirmación sino como pregunta ya 
que lo presenta entre los rizos del signo interrogativo: “Amanecer de una 
vocación”, representa para el crítico un valor excepcional. En él nos presenta 
la imagen del poeta Fernández Granados a cuya sombra descubre Torres Bodet 
su afición literaria y a quien le pregunta “de qué modo se hace un poema”. 
Sin haber recibido una respuesta que le satisfaciera, presenta a Fernangrama 
“un estado de alma decadentista” poema que vuelve a manos de su creador 
con una nota de elogio. El juicio de Fernangrana sella para siempre la suerte 
del joven estudiante condenándolo a “los trabajos forzados del escritor”. A 
partir de aquel minuto la mecánica y la trigonometría ocupan para él un lu¬ 
gar secundario y se dedica a leer. La coincidencia de dos obras: "El Genio del 
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Cristianismo” y los “Caracteres” de La Bruyere, le inspiran el deseo de redactar 
un tratado acerca de la influencia de la moral sobre el concepto de la belleza. 
El estudiante nos descubre su afición por las agrias disciplinas filosóficas y 
llega a escribir noventa páginas que titula “Las armonías del Universo”. 

Resultaría ocioso seguir el camino que recorre Torres Rodet en Tiempo 
de Arena, ello equivaldría a presentar una especie del resumen o extracto 
del libro. El joven estudiante ha identificado su vocación. En lo suce¬ 
sivo, todo o casi todo lo ve con la mirada del intelectual, pero sin desentenderse 
de los aspectos específicamente humanos de algunos de los personajes como 
Ricardo Arenales, que hace desfilar por las páginas de su libro. Con pince¬ 
ladas de mano maestra nos presenta a los poetas de su generación. Las páginas 
que consagra al maestro Caso respiran admiración y cariño por una de las 
glorias del magisterio mexicano. En las que se ocupa del señor Vasconcelos, 
deja ver al trabajador infatigable ( al educador que aspira a elevar el nivel cul¬ 
tural de nuestro pueblo. Pero no son sólo los poetas con sus defectos y virtudes 
quienes solicitan la atención del escritor, sino los libros, menos vagamente la 
índole de algunos de ellos como el “Inmoralista” de André Gide, pues nos 
confiesa que el ''Inmoralista” hubiera podido serle tanto más peligroso cuanto 
que a diferencia del de Arenales, se introducía en su alma por una puerta 
no defendida por la que Torres Bodet juzgaba más segura; esto es, por la 
puerta de la educación jansenista que le era familiar, "No todo fue para mí 
dañino en la frecuentación de los libros de Gide. Al contrario, gracias a ella 
percibí que la obra de arte es obra de razón y de voluntad, que el secreto 
del genio está en ser lo más humano posible.” Indudablemente. Pero yo no sé 
hasta qué punto quepa asegurar que tan precioso secreto se revela al influjo 
de uno o varios libros o al contacto de la vida, maestra incomparable de los 
mejores aprendizajes lo mismo en el terreno de arte que en cualquier otro. 
El destino que le aguardaba en el arranque de los caminos todavía no le po¬ 
nía a prueba; aún no lo obligaba a contemplar de cerca el dolor humano. No 
creo que haya sido Gide quien le descubrió tan valioso secreto, sino una espe¬ 
cie de presentimiento del destino humano y una sensibilidad delicada. En¬ 
cuentro en el capítulo que se titula “Viaje frustrado” una confirmación de 
las anteriores observaciones. En él nos pinta el poeta primero la enfermedad y 
luego la muerte de su tía Clotilde; acontecimiento que motivó la cancelación 
de un viaje a Francia, pues —nos dice— estudiar en París me parecía la mate¬ 
rialización de un difícil sueño. Torres Bodet comenta el padecimiento de la 
tía Clotilde.con las siguientes palabras: "Hay algo peor que una enfermedad; 
instalarse en la de los otros.” 


274 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 




RESEÑAS 


B J B L I O G R A PICA S 


Al conjuro de una evocación amistosa, Torres Bodet hace desfilar a sus 
compañeros de letras, pero no como esperaba yo, en lento desfile silencioso, 
sino por lo contrario en plena actividad verbal, por decirlo así, pues los hace 
hablar y discute las opiniones que aquellos sustentan en materia de poesía. 
No son sólo los poetas de su generación a quienes hace hablar, sino a otros 
muchos como Ricardo Gómez Robe!o a quien Torres Bodet dedica frases de 
amistad y de comprensión. 

Hacia la mitad del libro objeto de estas líneas, hay un capítulo titulado 
“Vida Provincial” en el que encuentro una confesión altamente significativa, 


pues nos dice: “La ola de los celos, la del tifo, la del suicidio, se detenían ante 
mi puerta”. Entonces como en la actualidad, Torres Bodet, me ha parecido 
siempre un hombre invulnerable a las pasiones que arrastran al suicidio o al 
sacrificio. Las tormentas que se desencadenan dentro de él, responden a con¬ 
flictos de otro orden, pero no al de aquel que nos despedaza y aniquila. Tam- 

9 

poco, sé hasta qué punto influya en la ínvuínerabilídad que señalo, la largueza 
con que el destino se ha mostrado siempre con Torres Bodet. A diferencia de 
la mayoría de los hombres a quienes la vida obliga a curvarse y convierte 
en blanco de humillaciones; a diferencia de aquellos a quienes el destino con¬ 
dena a la oscuridad y al sufrimiento, Torres Bodet disfrutó desde el amanecer 
de su existencia de una posición privilegiada, que él supo conquistar, evidente¬ 
mente, pero que lo distanció de ese infierno al que la generalidad de los mu¬ 
chachos perece fatal e irremediablemente condenada a soportar como una prue¬ 
ba de fuego en la que ;se templa el carácter y se aprende a comprender el dolor 
ajeno. 

Hay en el libro que comento páginas que trascienden amor filial; hay 
otras en que nos presenta aspectos o paisajes de ciudades provincianas como 
Guanajuato a la que, vista de noche, descubre el narrador un “esqueleto de 
lámparas encendidas”; hay crítica literaria penetrante y fina acerca de las 
obras de Dostoyevski y Balzac; hay también otras en que nos habla del maestro 
Julián Carrillo y de la Séptima Sinfonía cuyas melodías le parecieron h mú¬ 
sica mejor adecuada a la danza que un conjunto de bailarinas de Madras eje¬ 
cutó en Nueva Delhí en presencia del entonces Director General de la Unesco, 
cargo que con tanto acierto desempeñó Torres Bodet; hay un análisis breve y 
a mi juicio acertado acerca de “La Deshumanización del Arte” de don José 
Ortega y Gasset, cuya tesis refuta Torres Bodet con muy buenas razones; 
hay, así mismo, juicios no menos valiosos que los que dedica al autor de 
“Crimen y Castigo” y al de “Un Médico de Aldea”, sobre Montaigne y otros 
escritores ilustres. Y que no se entienda que Tiempo de Arena se compone 
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única y exclusivamente de una serie de opiniones acerca de escritores, músicos 
y pintores. Ello hubiese equivalido a presentar no una autobiografía, sino una 
serie de estudios que podrían desglosarse de ja obra y valer por sus propios 
méritos. Los análisis o crítica que nos ofrece de los escritores que he mencio¬ 
nado, le sirve de pretexto para presentamos sus reacciones, el efecto que pro¬ 
dujeron en él. Que no espere el lector de Tiempo de Arena encontrar 

confesiones semejantes a las de Rousseau o de San Agustín. Torres Bodet se 
mantiene generalmente en el plano de los conflictos intelectuales. Pero, ¿quién 
ignora que los conflictos de orden intelectual resultan frecuentemente tan 

violentos como aquellos que se producen en el hombre que no sabe de libros? 

* 

No sólo escasean en Tiempo de Arena confesiones semejantes a las de Rous¬ 
seau, sino que abundan las páginas en que aparece el ventrudo perfil del signo 
interrogativo. Ahora bien, en toda pregunta hay confesión $Í no de ignorancia, 
por lo menos de duda; duda que Torres Bodet no resuelve, sino que señala 
al lector como uno de los caminos que pueden conducir al esclarecimiento o 

antea el narrador. Es eso lo que consti¬ 
tuye uno de los méritos y no ciertamente el último de ellos, de Tiempo de 
Arena . Desde el punto de vista de la duda podría decirse que Torres Bodet 
deja ver, como Guanajuato por la noche, no un esqueleto de lámparas encen¬ 
didas sino de perplejidad. En los últimos capítulos consigna las impresiones 
de su primer viaje a Europa como diplomático de profesión; nos habla de su 
paso por Nueva York y de su arribo a París; de su primer encuentro directo 
con los grandes pintores del Louvre y de su primera visita a la catedral de 
Nuestra Señora, a la que examina a través del cristal tan hábilmente tallado 
por Guillermo Worringer. Más tarde, ya en España, lugar de su destino, re¬ 
cuerda su primera entrevista con Benjamín Jarnés, el "convidado de papel” 
a quien el éxodo de los republicanos españoles trajo hasta nuestra tierra don¬ 
de Jarnés sembró semillas de amistad y benevolencia; a quien casi todos los 
escritores mexicanos contemporáneos de Benjamín —jovenes maduros—• de¬ 
bemos palabras de estímulo y simpatía. 

Tiempo de Arena afirma a Torres Bodet en el sitio que ha sabido 
conquistar con las armas de la razón y de la voluntad; un sitio de primera 

fila entre los escritores de habla española. Su prosa, de una pulcritud irrepro¬ 
chable, deja ver la influencia directa de las letras francesas, la mano del na¬ 
rrador que cede a la exigencia de uan inclinación poética. Prosa ondulante y 
acompasada, sin salientes ni depresiones, sin estridencias ni alardes episódicos, 
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conserva invariablemente un ritmo parejo. Que se permita rematar esta nota 
con la evocación de un acontecimiento ya lejano. Hacía 1937, al favor de 
una de las brevísimas treguas que le dispensaba eí despacho de las labores que 
tenia a su cuidado como jefe del Departamento Diplomático, Torres Rodee 
me leyó uno de los capítulos de Tiempo de Arena . ÍYo había comenzado a 
escribir ''Espigas de Infancia y Adolescencia” en que pinto mis inquietudes 
de muchacho rebelde, mis primeras experiencias sexuales, mis pleitos, mis 
juegos, mis fracasos y mis aspiraciones. Advierto, le confesé a Torres Bodet, 
que mientras usted exhibe sus conflictos de orden intelectual, yo me presento 
como un muchacho del arroyo, por decirlo así. Sí, me contestó, espero que 
mi autobiografía resulte la historia de la formación de un espíritu. En Tiem¬ 
po de Arena cristaliza una de las mejores realizaciones artísticas de Jaime 
Torres Bodet. 

Eduardo Luquin, 


1.—Jacques Roumain. — Gouverneurs de la Rosée. —Les Editeurs Frangais 
Réunis.—Corbeil, 1950. Pág. 72. 

La originalidad de la literatura negra es un asunto demasiado amplio 
para ser tratado en conjunto en un trabajo que sólo pretende subrayar los 
elementos nuevos de una parte ínfima de esta literatura. El examen se re¬ 
ducirá a un sólo autor, Jacques Roumain, (Haiti 1907-1949), particular¬ 
mente a través de una de sus obras Gouverneurs de la Rosée , 

Si bien el orgullo racial no es plenamente consciente en todos los grupos 
sociales —aunque se manifieste, sin embargo, en el pueblo con las tradiciones 
y creencias de origen netamente africano— los cultores de la literatura, en 
cambio, lo expresan con plena comprensión de su valor. Así, Jacques Roumain 
exclama: "J’ai gardé ton souvenir, Afrique, tu es en moi >> (Bois d’ébéne) 
traduciendo el lazo atávico que lo liga al Africa ancestral y el profundo sen¬ 
timiento del alma negra, cualquiera sea el lugar al cual no hayan transplan¬ 
tado los accidentes de la vida. 

La lenguá de Haiti tiene dos aspectos. El francés es el habla oficial de 
las personas cultas. La masa popular se expresa en "creóle”, dialecto en 
que se mezclan un francés de pronunciación y estructura extrañas y un 
vocabulario africano en el cual preponderan las voces religiosas: 
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"Bolada Kí mala da, o Kimalada 

N’a fouillc canal la, ago 

N'a fouillé canal la, mouin dis: ago ye 

Veine Pouvri, sang couri 

Veine Pouvri, sang cotilé, ho 

Bolada Kimalada, o Kimalada”. 1 

Roumain se vale de ambos aspectps lingüísticos y aunque escribe en francés 
intercala elementos del "creóle” para describir ciertas situaciones y cos¬ 
tumbres populares. El sabor particular, la gran musicalidad y el sentido rít¬ 
mico del dialecto contribuyen a lo exótico de la obra. En la lengua literaria 
del autor se encuentran expresiones deliciosamente antiguas y pintorescas como 
"viens icitte”, "tout dréte” y una que otra que puede remontarse hasta Re¬ 
beláis, como "baille-moi ta main” ("baille” con el sentido de ‘dar’), pero 
su originalidad mayor se manifiesta en comparaciones inusitadas para el lec¬ 
tor europeo que provocan las condiciones atmosféricas y vegetales propias 
de su país natal. 

Estas comparaciones de rara belleza y gran fuerza a veces son siempre 
concretas. Se dirigen a los sentidos más que al espíritu y logran directamente 
su fin, presentando de un solo trazo la imagen sugerida; 

"... der riere la maison, la colline arrondie est semblable á 
una tete de négresse aux cheveux en grains de poivre”. 1 
"(on voit) la canne de tout cóté, sauf, de temps á autre, 
un palmiste sans importance, comnie un balai oublié.” 2 
"(la haine) c’est comme un marigot de boue verte, de hile cuite, 
d’humeurs ranees et macérées”. 3 

Cuando Roumain pinta un paisaje nos lo clava frente a los ojos con imá¬ 
genes justas y simples, sí, pero también poéticas: 

"(le soleil) moussait comme une écume de rosée sur le champ 
d’herbes. Plus caressant et chaud qu’un duvet de poussin sur 
le dos rond du morne . .. Ces hommes noirs te saluent d’un 
balancement de houes qui arrache du ciel de vives échardes 

li»É • r*É r <> a 

1 Op. clt, pág. 3. 

2 Op. cit., pág. 42. 

3 Op. cit-, pág. 151. 
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de lumiére. Et le feuillage déchiqueté des arbres á pain, ra- 
piécé d’azur, et le feu du flamboyant longtemps couvé sous 
la cendre de la nuit et qui, maintenant, éclate en un boucan 
de pétales á la lisiare des bay ahondes”. 4 5 

"Que! jardín cPétoiles dans le ciel et la lime glissait parmi elles, 
sí brillante et aiguicée que les étoiles auraient dü tomber comme- 
des fleurs fauchées”. 6 


Estos hallazgos muy vigorosos sin duda, caracterizan el estilo de Jacques 
Roumain y lo colocan en im primer plano dentro de la literatura moderna, tan 
rica en descripciones. 

Sus ideas son igualmente nuevas. Es decir, representan a su raza, des¬ 
conocida y subestimada en general, raza que reclama una valoración y un 

lugar justos. El tema de la reivindicación de los derechos legítimos del negro 

se aparta de los temas corrientes de la novelística contemporánea. Algunos 
grandes escritores blancos han abordado el problema pero sin definirse con 
claridad, como W, Faulkner, en hight in August por ejemplo. Son los jó¬ 
venes autores negros, africanos o no, los que se han conve.rtido en sus in¬ 
térpretes dondequiera que el problema existe. (Richard Wright, Camara Laye, 
etcétera.) Cuando Manuel, protagonista de Gouverneurs de la Kosée y * alude 
a los blancos, hay amargura en sus palabras: 

"Le ciel, c’est le páturage des anges,.. Et sürement qu'il y a 
des anges négres pour faíre le gros travaíl de la lessive des 

nuages ou balayer la pluie et mettre la propreté du soleil aprés 

soleil aprés l’orage, pendant que les anges blancs chantent comme 
des rossignols toute la journée... 6 

" - - . depuis en Guiñee, le négre marche dans Forage, 3a tempe te 
et la tourmente. Le Bondieu est bon, diton. Le Bondieu est blanc, 
qu’ii faudrait dire”. 7 


4 Op. cit, pág. 7. 

5 Op. cit., pág. 189. 

6 Op. cit,, pág. 35. 

7 Op. cit., pág. 202. 
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Aparte de su carácter social, el libro presenta un cuadro de costumbres 
campesinas haitianas, en los cuales se advierte claramente que los negros han 
conservado a pesar de los siglos transcurridos, mucho de sus tradiciones an¬ 
cestrales, especialmente religiosas. Primitiva y profundamente religiosas. Los 
dioses gobiernan las acciones de los hombres y son invocados y venerados por 
ellos en cualquier ocasión. El culto africano de mayor importancia en Haití 
es el "vaudou”, ligado íntimamente al canto y a la danza. Del mismo modo 
que el "créole” es un dialecto franco-africano, el "vaudou” asimila los ritos 
católicos a las divinidades paganas y a las antiguas prácticas de los negros de 
Guinea. Roumaín observa agudamente estas características al presentarnos las 
ceremonias mixtas en que las invocaciones a los santos cristianos y a los "loas” 
alternan en una misma plegaria, acompañada siempre por ademanes extraños: 

"Le houngan, Ies hounsi, Delira et Bienaimé y trempérent un 
doigt (dans le sang d’un coq sacrifié) et tracérent sur leur 
front le signe de la croix”. 8 

Y en. esta plegaria, larga queja que llama a la muerte. Delira nombra 
tanto a San José como a "Papa Legba”, a la Virgen de Altagracia como a 
"Ogoun Shango”, a Santiago el Mayor como a "Loko Atison”. Ei carácter 
africano del culto se manifiesta sobre todo en el trance místico. Los Haitianos 
se sienten poseídos por el espíritu del dios que celebran. Jacques Roumaín nos 
ofrece uno de estos trances durante la recepción "oficial” que tiene lugar con 
motivos del regreso de Manuel, ceremonia organizada para agradecer a "Atibon 
Legba”, "dueño” de las encrucijadas, por haberle franqueado el camino. Dor- 
méus, el "houngan”, seguido de sacerdotisas llega a la cabaña y después de 
algunos preliminares, comienza a cantar acompañado por todos los asistentes: 

"Legba était deja la, le vieux dieu de Guiñee, li.avait pris cous 
la tonnelle la forme de Fleurimont mais l’avait remodelé á son 
image vénérable”, 9 

Pero el trance místico no culmina gracias a Atibon Legba y Fleuri- 
mont; es el dios Ogoun, no invocado, quien se apodera del desprevenido Du~ 
perval. En vano se intenta arrojar a la deidad intrusa, Duperval está comple¬ 
tamente posesionado: 

# ' ■ É ' 1 • 

8 Op. cít., pág. 69 . 

9 Op. cit., pág. 66. 
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"... car ce n’était plus Duperval Jean Louis, cet homme qui 
bondissait sauvagement, la face convulsée, c’tait Ogoun, le loa 
redoutable,... Le possédé écumait, titubant violemment de droite, 
de gauche, refoulant autour de lui le cercle des habitants... 
II se balangait d’avant en arriére, dans une danse Nago, seul, au 
milieu des habitants troublés, puis il ralentit par soubresauts, 
soufflant encore, tremblant toujours, mais plus faiblement, car 
le loa s’enallait. . . Encoré quelques saccades spasmodiques de la 
tete et Duperval s’croula: le loa était partí. II (l’homme) ctait 
pesant et insensible comme un tronc d’arbre”. 10 

Y la importancia de la danza y del canto para el negro se traduce en ia 
reflexión de Manuel: 

"L’autre nuit, á ce Service de Legba, j’ai dansé et j ai chanté 

mon plein contentement; je suis négre, pas vrai?” 11 

A tono con la intención social del novelista están las presentaciones del 
trabajo entre los haitianos. El sistema cooperativo o "coumbite” es un tipo 
de asociación rural, igualmente de origen africano, muy extendido, según parece, 
en Haití. Los hombres se reúnen y van a los campos para trabajar la tierra de 
uno de ellos; las mujeres permanecen en el pueblo para preparar las comidas. 
Los trabajos de la tierra y la recolección se efectúan cantando al son del tam¬ 
bor, "une circulation rythmique s’établit entre le coeur battant du tambour 
et les mouvements des hommes”. Las canciones del Simidor Antoine, que di¬ 
rige el "coumbite”, "un négre capable de remuer avec sa langue plus de malice 
que dix comméres ensemble”, están improvisadas sobre temas de actualidad 
o viejos chismes de aldea. 

No faltan otras costumbres características expresadas con rasgos pintores¬ 
cos como el velorio del muerto o la carta con que se solicita a la desposada. 
Antes del entierro de Manuel, los aldeanos se reúnen en casa de los padres del 
muerto para pasar allí la noche. Beben, cantan, proponen adivinanzas. Para 
pedir el matrimonio la tradición exige que se presente una carta escrita en fran¬ 
cés a los padres de la joven solicitada, porque el campesino haitiano intenta 
expresarse en francés con el fin de impresionar a su auditorio. Así, Antoine, 

10 Op, cit, págs. 70-72. 

11 Op. cit., pág. 96. 
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para seducir a Sor Mélie comienza en su “frangais frangais” un discurso muy 
divertido: 


"Mademoiselle, depuis que je vous ai vur, sous la galerie di pres- 
byté, j J ai un transpo’ d’amou’ pou* toit. J'ai deja coupé gaules, 
poteaux et paille pou* batir cette maison de vous. Le jou* de not* 
mariage “les rats sortiront de leurs ratines et les cabrits de 
Sor Minnaine viendront beugler devant notre porte. Alo* pou* 
assurer not’ franchise d'amour, Mademoíselle, je demande la per- 
mission pour une petite efronterie”. 12 


Igualmente si la ocasión es solemne se abandona el “créole”. Aristoméne 
le Pére Savanne, que ha vpnido para enterrar a Manuel, masculla sus plegarias 
en francés ante la admir*vión de todos (Tonnerre, il est fort, oui, cet Aristo- 
méne) y la admiración culmina con un enmude cimiento de bocas abiertas 
cuando desliza en su oración fúnebre algunas palabras latinas. 

Me he limitado en este estudio a presentar la novedad que la literatura 
negra ofrece en sus temas y lenguaje, vista por uno de sus principales represen¬ 
tantes. Seria extremadamente interesante estudiarla de manera más detallada 
tanto en sus manifestaciones africanas como en las americanas de Haití y, 
sobre todo, darle el lugar que le corresponde en la literatura contemporánea 
mundial. 


Andree Coixard. 


Valtón, Emilio. —Homenaje al insigne bibliógrafo mexicano Joaquín Garcíá 
Icazbalceta . Contribución de la Hemeroteca Nacional a la VI Feria del 
Libro Mexicana. México, Imprenta Universitaria, 1 954, 21 pp. 5 hojas. 

En el primer capítulo de este opúsculo se apuntan datos biográficos del 
autor de la Bibliografía mexicana del siglo xvi y algunas noticias sobre sus activi¬ 
dades literarias y tipográficas. El segundo es reproducción de una conferencia 
("Homenaje a García Icazbalceta en el cincuentenario de su muerte, 1894- 
1944”) pronunciada por el señor Valtón en la Hemeroteca Nacional el 28 
de noviembre de 1944 y publicada en el periódico Excélsior el 2 de diciembre 
inmediato. 

12 Op. cit., pág. 41. 
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Recuerda el autor que el libro pasó en la Nueva España, como en Europa, 
por dos etapas; ía del manuscrito y la del impreso. Con referencia a la primera 
cita algunos "códices postcortesianos”, que en su mayoría se refieren a 
títulos de tierras, propiedad de pueblos indios enclavados sobre todo en la 
región ahora comprendida en eí Estado de México, y correspondientes a los 
primeros años de ia administración del primer virrey don Antonio de Mendoza. 
"En ellos se ve alternar, con figuras que representan símbolos jeroglíficos v 
siluetas de personajes, vestidos, algunas veces, a la usanza castellana, un texto 
de letra romana española (?), alargada y angulosa, que explica el asunto de 
que se trata”. 

Al estudiar el libro impreso repite Valtón lo que ya había escrito en Í944 
sobre la Breve y más compendiosa Doctrina de 15 39, o sea que se trata de 
un "in-4o. de 12 hojas, con tipos góticos de texto que miden unos 98 mm. 

en 20 líneas, esto es, de un cuerpo de algo más de 5 mm., equivalente a cerca 

% 

de 12 puntos modernos. (Buena ocasión para haber reproducido siquiera unas 
páginas de este impreso, que —con excepción del autor del presente folleto— 
ningún bibliógrafo moderno ha logrado ver). 

Supone el señor Valtón que esa Breve y más compendiosa Doctrina debió 
de ir precedida de otra "mayor y completa”, y que ésta no podía ser otra 
que la de fray Pedro de Gante, O. F. M., que "desde varios años .,. hallábase 
estampada profundamente en la memoria de los recién convertidos, de manera 
que ella seguía representando entonces el texto obligado de la predicación de 
los misioneros. Por lo tanto, este era el libro del que más urgía multiplicar 
y vulgarizar los ejemplares por medio de la imprenta”. 

De la Doctrina de Gante se conocían eres ediciones: la de 15 53, única com¬ 
pleta, y dos fragmentarias, atribuida la primera por García Icazbalceta a los 
alrededores de 1547, y publicada la segunda, al parecer, con posterioridad a 
1 553. Ahora el señor Valtón reproduce dos páginas de otra edición, conservada 
en una biblioteca particular, cuyo nombre no se declara, y nos dice (pp. 19-20) 
que se trata de un "pequeño in-4 9 ., impreso con tipos góticos 98G, esto es, de 
98 mm. en 20 líneas, e ilustrado con muchos grabados de madera, el cual 
sólo ostenta 42 de las 164 hojas que —si tomamos en cuenta la edición de 1 5 5 3— 


más o menos habría de, tener; empieza con la foja núm. 34, signatura eij”, y 
concluye con la foja núm. 135, de manera que fáltanle unas 33 hojas al princi¬ 
pio, unas 60 hojas intermedias y unas 29 hojas al final”. Este nuevo fragmento 
procede, a no dudarlo, de los talleres de Juan Pablos, cuyos tipos 98G presenta: 
pero es difícil decidir si es anterior o no a las ediciones ya conocidas, dado 
que el prototipógrafo mexicano usó dichos caracteres en los dos períodos en 
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que se divide su carrera de impresor. (Véase A. Millares Cario y Julián Juan 
Pablos, el primer impresor que a esta tierra vino [México, 1953], pp. 24-29); 
tal vez con el examen de mayor número de páginas podría vislumbrarse una 
solución al problema. Quiere esto decir que los argumentos que aduce el docto 
autor ('Viveza y nitidez de la impresión, tanto del texto como de los grabados, 
sin contar unas abreviaturas muy características”) para dar por demostrado 
“claramente, que, a más de representar un impreso muy próximo al año de 
1539, es la edición más antigua de la Doctrina de fray Pedro de Gante que 
ahora se encuentra en existencia”, no tienen, a nuestro juicio, fuerza probatoria. 

Agustín Millares Garlo. 


Marín, Tomás. — £a biblioteca del obispo Juan Bernal Díaz de Luco . Madrid- 

Barcelona , 1954. (Instituto "Enrique Florez”). 

La no exigua bibliografía sobre bibliotecas españolas del siglo xvi viene a 
enriquecerse con el libro cuyo título encabeza estas líneas, publicado por el 
Secretario del Instituto "Enrique Flórez” de Madrid. Don Tomás Marín, sa¬ 
cerdote y profesor, es ya ventajosamente conocido por algunos trabajos con¬ 
cernientes a la paleografía y diplomática españolas, así como por el excelente 
estudio acerca de las inscripciones publicadas por el marqués de Monsalud, 
en colaboración con el ilustre paleógrafo francés Jean Mallon. 

El trabajo que comentamos, separata de la gran revista Hispania Sacra 
de Madrid, comprende una noticia biográfica de Díaz de Luco (1495-ISS6), 
la descripción de las obras salidas de la pluma de este notable canonista, juris¬ 
consulto y teólogo, la transcripción literal del catálogo de sus libros y la lista 
de autores y de obras segura o probablemente identificados. Respecto al para¬ 
dero de estos libros, en número de quinientos quince, distribuidos en los tres 
grandes grupos de libros de música, de teología y de Derecho canónico y civil, 
prefiere el autor abstenerse de cualquier hipótesis. 

No hay que encarecer las dificultades que la identificación de los títulos 
y autores citados en los antiguos inventarios plantea, dificultades procedidas 
de la poca fidelidad con que los encargados de redactar aquellos llevaron a 
cabo su cometido: "La Historia lausiaca Pallad // se inventaría como "Historia 
causiaca Falarii” (núm. 187); el Digestum infortiatum de Justiníano, como 
"Alforcado”, o "$for$ado” o "Sforciato” (núms. 361, 363 y otros); las Ins - 
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titutiones de Casiodoro, como "Decisiones” o las Decissiones de G, Cassador 


como de Casiodoro. (núm. 469); Johannes de Galles o Gallensis es allí “Juan 
Garnei” (núm. 253); Johannes Bertachinus se convierte posiblemente en “Ber- 
tenbau” (núm. 226); Francisco Patricio Senense, en "Lucio Stenense” (núm. 
125) ...y la “Letanía de Santo Tomás”, según el Inventario (núm. 163) 
resulta ser las Divi Thomae Aquina tis materiae in I\etaniarum rationem re- 
dactae de San Francisco de Borja.” 

Aunque no hemos hecho estudio especial de la cuestión, es posible que el 
docto autor hubiese encontrado algún dato aprovechable en las listas de libros, 
profusamente anotadas, que Irving A. Leonard inserta en las pp. 269-35 5 
de su obra Los libros del conquistador (México, Fondo de Cultura Económica, 
1953). 

Tres, por lo menos de los “Autores y obras no identificadas” que figuran 

s 

al final del trabajo del señor Marín, podrían serlo en la forma siguiente: 
Budeus (es decir, Budaeus), Guillermus, es el famoso humanista francés Gui- 
llaume Budé (1467-1540); Caporal, Juan Bautista, es el arquitecto, pintor 
y poeta italiano Giambatista Caporali (c. 1476-1560), autor de un comenta¬ 
rio sobre Vitruvio, y la Disputa sobre la conquista de las Indias podría ser el 
opúsculo, divulgado por medio de la imprenta cuatro años antes del falleci¬ 
miento de Díaz de Luco, que lleva por título: Aquí se contiene una disputa 
o controversia entre el Obispo don fray Bartolomé de las Casas o Casaus, 
obispo que fue de la ciudad Real de Chiapa y que es en las Indias, parte de la 
Nueva España, y el doctor Ginés de Sepúlveda, Cronista del Emperador nuestro 
señor, sobre que el doctor contendía que las conquistas de las Indias contra los 
Indios eran lícitas, y el obispo por el contrario defendió y afirmó auer sido 
y ser imposible no serlo, tiránicas e iniquas. La qual questión se ventiló e dis¬ 
putó en presencia de muchos letrados theólogos e turistas en una congrega 
ción que mandó su magestad juntar el año de mil quinientos y cincuenta ai 
la villa de Valladolid (Sevilla, 1542). 

La única alusión a la fecha de nacimiento (1495) de Díaz de Luco que 
hallamos en la monografía del señor Marín, es la de que empezó a estudiar en 
Salamanca en 1510, a los quince años de edad. La data apuntada se confirma 
con unas palabras que el futuro prelado, en el mismo año 1521 en que reci¬ 
bió la licenciatura en Cánones estampó al frente de la edición del tratado de 
Juan López de Palacios Rubios Repetitio rubricae et capituli per ves tras de 
donationibus Ínter virum et uxorem (citamos la de Lyon, 1524,. Madrid, Bi¬ 
blioteca Nacional, R-285 30, y resolvemos las abreviaturas:) “Explicit reper- 
torium perque utile et nccessarium ín repetitione rubricae et capituli per ves- 


285 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



FILOSOFIA 


Y 


LETRAS 


tras, de donationibus ínter virum et uxorem. Quod obsecro humane lectites, 
humanissime lector» Quod pro tua et communi utilitate hic tuus Johannes Ber- 
nardus edidit, perfecitque hoc anno Domini mcccccxxi, die vero Xix augusti 
in vigilia divi Bernardi, quo die aetatis meae annum vigesimum sextum peregi. 
Ex quo mihi Bernardi cognomen assumpsi. Quod cepi conficere die vigésima 
nona mai huiusce anni; unde si quid (ut reor) minus apte congessi, id tem- 
poris brevitas et (ob aestivos calores) indispositio ut constat efíecit. Testis 
est mihi Deus quia ante hoc tempus vix eíusdem repetionis integram columnam 
perlegi. Vale et si fata concesseint utiliores nostros labores spera’\ 

El trabajo del doctor Marín, llevado a cabo con impecable técnica y es¬ 
crito en un estilo jugoso y animado, es una excelente contribución a la his¬ 
toria de la cultura española: pues como se ( nos dice oportunamente, los libros 
que poseyó y manejó el obispo calagurritano, hombre eminente por sus cargos 
y dignidades, por su ciencia, virtud y actividades privadas y públicas, "serán 
el reflejo más fiel de los varios aspectos de su relevante personalidad, nos ayu¬ 
darán a esclarecer algunos pasajes más oscuros de su vida y a fijar las fuentes 
más seguras de sus obras literarias, a la par que, en un plano más general, 
contribuirán al mejor conocimiento del ambiente cultural y erudito de nues¬ 
tra centuria décima sexta”. 


Agustín Millares Carlo 


Francisco Larroyo. Didáctica General .—Editorial Porrúa, S. A. México, 

1.955, 171 pp. 

El doctor Larroyo, maestro de la Facultad de Filosofía y Letras, tiene 
varios trabajos publicados de índole filosófica vistos desde un punto de vista 
post-neokantiano. Es también muy interesante su trayectoria en el campo de la 
Pedagogía, sobre la cual tiene también numerosas obras impresas, abordando 
dicho tema con una visión muy práctica y moderna. 

La obra del doctor Larroyo que vamos a analizar, ocupa un notable lugar 
dentro de la Didáctica, además su obra es importante porque sabido es que 
en el mundo hispánico han sido relativamente pocos los trabajos de esta índole 
publicados. Y si a esto agregamos que jas actividades de México en esta ciencia 
apenas sí han sido iniciadas, es de considerarse el esfuerzo realizado por el 
autor. 
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Vamos en esta nota a tratar especialmente dos capítulos del libro Didác¬ 
tica General: tercero y quinto, titulados respectivamente Designio y M oti- 
vación de la Enseñanza, y El Proceso de la Enseñanza, Pero cualquier se¬ 
lección tiene una causa, y para explicarla hablaré brevemente del resto de los 
capítulos concluyendo con los dos ya mencionados en los que me extenderé 
un poco más. 

Capítulo í 9 : u Definición } Antecedentes y Problemas de la Didáctica”, 
Interesante capítulo y necesario para toda persona que se enfrenta por primera 
vez con el problema de la Didáctica, y también necesario para* cualquier obra 
que trata un problema de una manera general. Es un capítulo que nos intro¬ 
duce al tema que vamos a estudiar. 

Capítulo 2 9 : "Concepto, Formas, Leyes y Tipos de Aprendizaje”, Desde 
luego hay que saber de una manera general en que consiste el fenómeno del 
aprendizaje para darse cuenta del terreno específico en el que se va a trabajar. 

Capítulo 4 9 : "La Materia Didáctica”, No creo que sea muy útil para una 
persona que se dedique a la enseñanza de una sola materia, puesto que los 
planes de estudio y programas dependen de las autoridades escolares. Aunque 
desde luego no sale sobrando conocer el problema, y más aún. en la rea¬ 
lidad de México al respecto, para propugnar los medios que se tengan, no 
importa que estos sean insignificantes, para su mejor resolución. 


Capítulo 6 P : "Los Medios Didácticos”, Aquellos maestros que hayan 
comprendido el problema del proceso de la enseñanza se decidirán por los 
medios didácticos que mejor convengan a su método y seguramente no ele¬ 
girán un material inadecuado. 


Capítulo 7 9 : "Los métodos activos más usuales”, Es un capítulo intere¬ 
sante puesto que vemos en diversos ejemplos la aplicación de diferentes méto¬ 
dos, cuya base es Ja misma, y las ventajas que se obtienen son una especie 
de documentales interesantes e instructivos sobre el problema didáctico actual. 


Capítulos 8 y 9: "Los Métodos de la Educación Moral” y "Los Métodos 
de la formación Estética”, También creo que el maestro que entienda el 
problema de la motivación de la enseñanza podrá despertar interés y lograr 
un fin con respecto a la educación moral y estética. 


Capítulo 10: "Los Métodos de la Educación Física,” Estimo que este capí¬ 
tulo interesa especialmente a aquellos que se han especializado en esa materia; 
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o bien a las autoridades escolares que tienen que decidirse por un método u 
otro en esa especialidad particularmente. 

Ahora me referiré concretamente a los dos capítulos que me parecen más 
útiles e interesantes: Capítulo 3*: " Designio y Motivación de la Etiseiíanza”* 
Es de capital importancia que un maestro motive adecuadamente la enseñanza 
pues de ello depende el 50% de lo que se propone. Puede haber un maestro 
que comprenda y practique perfectamente el proceso de la enseñanza, pero si no 
sabe motivarla, el alumno lo seguirá mientras lo tiene delante, pero apenas el 
muchacho regrese a su casa se olvidará de la clase probablemente, si no tiene 
Ínteres suficiente para trabajar por su cuenta. 

En este capítulo comienza el autor tratando el fin general de la enseñanza 
analizando cada término cuidadosamente para llegar a una definición. Notamos 
el conocimiento del autor sobre la materia y lo que se ha escrito sobre ella, 
pues constantemente hace citas que nos facilitan la comprensión de los con¬ 
ceptos. La definición que dá del concepto de motivación pedagógica me parace 
de lo más acertada: “La motivación pedagógica es el procedimiento didáctico 
gracias al cual el maestro aprovecha los intereses del alumno a manera de mo¬ 
tivos de aprendizaje” (p. 42). A través de esta definición vemos que el autor, 
tomando en cuenta la mentalidad del educando, saca el mayor provecho de 
ella tratando de que surjan en el alumno intereses propios de su edad y visión 
de las cosas, sin forzarlo a que se interese en cosas ajenas a su edad. Además 
esta definición se adapta perfectamente a cualquier tiempo y lugar tomando en 
cuenta las diferentes circunstancias de economía, religión, tradición, medio 
físico y social, etc., para lograr su fin. Más adelante nos expone el filósofo y 
pedagogo Francisco Larroyo 3 leyes de la motivación pedagógica que nos 
abren el camino práctico de este problema. Explica cuidadosamente los fenó¬ 
menos de la atención y motivación para que el lector se dé cuenta de tal pro¬ 
blema y conociéndolo sea más fácil su resolución. En cada uno de estos proble¬ 
mas, el autor nos explica de una manera general en qué consiste el fenómeno y 
cual es su resolución desde el punto de vista de la enseñanza. Añade Larroyo 
inmediatamente cuales son los males que se deducen de un exceso de atención 
y de trabajo en el aprendizaje, para que el maestro sepa limitar el trabajo del 
educando, equilibrándolo adecuadamente para obtener el mayor éxito posible. 

Más adelante trata ya directamente las diferentes formas de interés que 
pueden despertarse en un estudiante. Critica el interés que solía despertarse 
con el método antiguo y que era un interés completamente ajeno a la ense¬ 
ñanza misma, como por ejemplo ofrecerles un dulce si se aprendían una lec- 
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ción. Es ilógica despertar intereses ajenos a la enseñanza cuando dentro de 
ella misma pueden despertarse y con un éxito mucho más notable. Hay que 
despertar intereses mediatos e inmediatos, añade el autor, para que estos no 
decaigan o terminen. Y para mayor éxito nos dice de una manera general cua¬ 
les son las fuentes de la motivación que se aplican a cada tiempo y circuns¬ 
tancia según el criterio deí maestro. En general, Larroyo analiza las partes 
fundamentales del problema relacionando cada una de estas partes y abre un 
campo ilimitado al lector en la aplicación de las soluciones que plantea. Es 
decir, la obra no se limita a solucionar un problema de una realidad o tiempo 
determinados, sino que cualquier lector puede aplicar estos conocimientos a 
su realidad y circunstancia. Y me parece que es el valor más importante de 
cualquier obra: su valor universal. 

Capítulo 5 9 “El Proceso de la Erke fianza'*. Recordemos que no se puede 
trabajar sin método, que no se puede llegar a conclusiones serias en ninguna ac¬ 
tividad. Así pues, también representa un porcentaje importantísimo: diga¬ 
mos que un maestro logra motivar la enseñanza pero su método es flojo, fallo, 
entonces el alumno aprenderá difícilmente y esta dificultad podrá hacer que 
pierda interés y se le haga aburrido hacer los trabajos escolares que se cons¬ 
tituirán en una tarea desagradable. En este capítulo encontramos las mismas 
características en la forma de tratar el problema: análisis de los conceptos 
que trata, en este caso el método en general, luego en sus relaciones con la 
didáctica y sus condiciones (también aplicables a cualquier tiempo y lugar, 
dando una visión universal). Nos había de sus etapas históricas, lo que, desde 
luego, ayuda a la mejor comprensión del problema puesto que se observa su evo¬ 
lución. Aclara Larroyo cuales son los puntos de coincidencia entre método 
de investigación y método didáctico, apuntando con insistencia cual debe 
ser la labor del maestro en el último caso: u ., . el método didáctico ayuda 
al niño a buscar una verdad que, si bien para él es tan desconocida como 
puede ser para el sabio la que busca, es ya conocida del maestro que lo guía , 
y tiene su lugar demarcado en la cultura”, (p. $0). Y esto es sólo un 
ejemplo para ilustrar de qué manera el doctor Larroyo, al tratar cada uno 
de los problemas didácticos, inmediatamente nos apunta el lugar que un maes¬ 
tro ocupa o debe ocupar ante él. Es decir, trata de que el lector, y más aún el 
maestro, tome conciencia de su actividad y del importante papel que desem¬ 
peña en la vida humana. 

Nos habla de tres métodos según la participación activa que el alumno 
tenga en él: dogmático, heurístico y poyético. Y el autor se decide por este 
último en que el educando aprende por la acción y el trabajo manual e 
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intelectual. E insiste en el método de la enseñanza por la acción y el trabajo 
que la didáctica moderna postula. Y explica los procedimientos particulares 
en los que se puede seguir, concluyendo que un maestro debe elegir a aquél 
que se adapte más perfectamente a su realidad. Y volvemos a encontrar el mis¬ 
mo valor universal de la obra puesto que plantea y soluciona el problema de 
tal manera que puede ser utilizado por un maestro en cualquier lugar de la 
tierra. Y me parece que este valor vtni'versal es uno de ios principales de la obra, 
aparte de la manera cuidadosa en que trata los problemas y el análisis que hace 
de ellos. Se percibe claramente el conocimiento que el autor tiene sobre Ja 
materia dada la calidad de su obra y dada asimismo la excelente bibliografía 
consultada y la buena síntesis que nos hace de las obras utilizadas. Esta Di¬ 
dáctica es pues un libro que pronto se hará clásico, y que aconsejamos no de¬ 
berá faltar en la biblioteca de todo maestro consciente y enamorado de cu 
profesión. 

Aurora Flores Olea 


Robles, Osnvaldo. Erend a Distancia. Prólogo de Honorio Delgado. Edito¬ 
rial JUS. 195). México, pp. 267 . 

Anticipándose algunos meses al cincuentenario de la publicación, de Una 
Teoría Sexual , que es punto medular de la obra de Sigmund Ereud, cuyo 
pensamiento se extiende por el vasto contenido de la cultura, abarcando desde 
la comprensión de la existencia individual, hasta pretender explicar todos los 
fenómenos sociales, el doctor Oswaldo Robles, psicólogo y filósofo conocido 
por sus investigaciones sobre el “tomismo”, nos ofrece una explicación clara, 
completa de los aspecto fundamentales de la teoría y una crítica de la evo¬ 
lución que ésta ha sufrido a lo largo de la historia de las ideas. 

Para lograr tan magno como completo propósito —ya que los concep¬ 
tos gozan de atractivo notorio y han sido objeto de trabajos serios y también 
de múltiples ensayos que se califican de inmorales y pornográficos— parte 
el autor de lo expuesto por Freud, desde que la teoría nace con su radical 
fundamento sexual, para después seguir las fuentes más decisivas y culmi¬ 
nantes de la doctrina. 

El Psicoanálisis no concibe al hombre de manera abstracta, sino como 

4 

ser concreto que asume una actitud frente a Jas circunstancias en que vive, 
dependiendo de las relaciones entre la conciencia y la inconsciencia el desarro- 
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lio y progreso de la persona; por eso tiene una aplicación práctica en la psi¬ 
cología, h medicina y la filosofía, que han sometido sus principios a Ja prueba 
científica del laboratorio, se reflexiona con rigor filosófico sobre la sistema-- 
tización teorética y se sujeta a examen su eficacia como método curativo. 
Procedimientos que han causado divergencia de opiniones en los investigadores, 
entre quienes se cuentan ortodoxos que siguen las ideas originales, discípulos 
disidentes como Adler y Jung, neopsicoanalistas a la manera de Erich Fromm, 
Karen Horney , Franz Alexander y Otto Rank, que aceptando parte de la 
doctrina, elaboran nuevas interpretaciones impregnadas de sentido práctico y 
los opositores (p. 14) Max Scheler y Rudolf Allers, todos ellos se destacan 
en plenitud, en la fase más diáfana de aportación al psicoanálisis, ya sea con¬ 
firmando un supuesto o bien depurando las conclusiones de falsas premisas 
que las empequeñecen. 

Ante el cúmulo de experiencias que durante cincuenta años han estado 
probando la validez, del freudismo, el doctor Oswaldo Robles se muestra en 
ocasiones como un testigo sereno, pero en otras es un crítico exigente ele la 
prueba científica, ya que como ciencia se trata de imponer la concepción 
clásica a ciertos fenómenos que los adeptos aceptan sin discutir y que por 
otros métodos han sido superados. Contra la actitud dogmática que cierra las 
puertas a la polémica, destruye las estadísticas e ignora la fisiología, se declara 
el autor. Mas no prende la duda para hundimos en el escepticismo respecto 
a la teoría, no es una crítica demoledora de la estructura en su totalidad, 
más bien puede considerarse como un recurso didáctico que incita a seguirlo, 
una interrogación que encuentra desenlace en el capítulo siguiente. 

El maestro Robles celoso del rigor de las citas y con una selección de 
lo más valioso y trascendente de la obra freudiana, sabe crear la situación emo¬ 
tiva que mantiene el interés. Con habilidad literaria alienta el conocimiento 
de cifras y esquemas y de sus descripciones surgen sutilmente las variadas y 
opuestas opiniones. Fluye de su libro una atmósfera vital, un clima humano 
en donde aparecen en su ambiente cotidiano los actores de la polémica. 

Desfila por nuestra imaginación la figura de 'Wittels, trazando el perfil 
psicológico de Freud a través de la actitud de los oyentes (p. 66) u e$tán hip¬ 
notizados, todo lo ha previsto el maestro y no deja nada por descubrir. Fascina, 
abate. No es posible sentirse inclinado a contradecirle cuando se está bajo la 
magia de su palabra”. 

En este mundo vivo, de polémica, deí que Phyllrs Bottme (p. 68) nos 
relata, que Freud jamás trató a sus adversarios con la amargura que reservaba 
para Adler, pues bien sabía que era el único al que verdaderamente debería 
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temer como rival a los ojos de la posteridad, emprende el maestro Robles la 
búsqueda de los factores que determinan, esa resistencia al conocimiento de 
otras corrientes psicológicas que padecen los ortodoxos, descubriendo que entre 
él cúmulo de preceptos que impone la escuela psicoanaiítica a quien desee 
penetrar al fondo misterioso de su contenido, es la de sufrir el tratamiento 
del análisis didáctico (p. 82), "ya que la técnica es imposible que se aprenda 
por medio de libros y conferencias”* 

"La consecuencia de tal práctica según La podido apreciar el doctor Rof 
Carballo (p. 77) es que durante el tiempo que la persona es tratada, va 
estructurando su vida alrededor de una fe, la fe en la verdad de las teorías** 
que paulatinamente le convencen de que las tesis son incontrovertibles. 

Lo que posiblemente ocurre, es que la estructura de vida de algunos 
estudiantes del psicoanálisis no está plenamente definida cuando llegan a él, 
fluctuando sus ideales sin control entre valores opuestos, por los cuales na 
logra decidirse, a pesar del esfuerzo por resolver el conflicto existencial. En¬ 
contrándose en situación de zozobra, de ansiosa búsqueda, sale a su paso la 
teoría y le muestra las excelencias de un mundo libre de las complicaciones 
que impone la civilización, contrarío a las torturas del proceso educativo, 
congruente con la espontaneidad biológica, fácil de ajustar a las condiciones 
sociales y resuelve por su amplitud todos los problemas del aspirante. 

El nuevo cauce lo asimila, ligando indiscutiblemente su existencia a este 
mundo, no solamente en el orden intelectual, sino en la forma cotidiana de 
existir. Ya unido a él como lo exige la técnica, lenta y profundamente, hasta 
dejar a flote la técnica primitiva, el mundo no es ei adoptado, sino el propia 


y como suyo, como el único medio donde realmente 


es 


lo defiende de la 


censura, porque perderlo, es perder su ser, de aquí que desprecie y huya de 
cuanto atente contra su vida. 

México no es ajeno a las anteriores situaciones culturales; en nuestro 
ambiente, • participan de la preocupación progresista los doctores Guillermo 
Dávila, José Gómez Robleda y Pescua! del Roncal, que vierten en sus clases 
el panorama amplío y fecundo del psicoanálisis fuera de los moldes clásicos 
y también están presentes ios ortodoxos con su mundo nítidamente freudíano. 
Por eso al dictar el doctor Robles su curso de invierno en el año de 195 3 a 
54, cuyo contenido se encuentra en gran parte en el libro que ahora nos 
presenta, una ola de protestas elevaron los defensores de Ja doctrina, porque 
sin haber pasado por la prueba del análisis didáctico, se atrevía, a criticar el 
psicoanálisis; se repitió el caso que cita el doctor ígor Caruso Director del 
Instituto Vienés de Psicología (p. 185) "de que algunos, analistas miran por 
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encima del hombro a los analizados y forman una especie de masonería ana¬ 
lítica.” 

Sin embargo, un riguroso balance técnico y una comprensiva estructura 
filosófica de la obra freudiana, solamente podemos alcanzarla, si la expone 
una mentalidad poliédrica como la del maestro Oswaldo Robles, que posee a 
la par, capacidad reflexiva y un agudo sentido de la realidad, que por no 
participar de la dogmática doctrinaria hacen posible que la proyección po¬ 
sitiva y la fase negativa sean congruentes y adquieran un sentido de utilidad, 
además por encontrarse abierto a la crítica constructiva ha podido localizar 
las falacias en que incurre Freud. 

Identificado con el pensamiento de Rudolf Allers (p. 19), poco conocido 
en nuestro medio, nos muestra el error de interpretar la conducta del niño con 
mentalidad de adulto y más tarde guiados por su dialéctica, advertimos que 
"el freudismo descansa sobre una básica petición de principio, pues el conjunto 
de doctrina apriorística invalida los resultados, ya que la interpretación de los 
hechos se ha establecido a priori”. 

En otra de las páginas (p. 98), reflexiona sobre la capacidad de Freud 
para descubrir el sentido oculto del hecho mental. ¿Es verdad que éste va más 
allá de lo que parece y simboliza un deseo reprimido? Nunca dice Allers "po¬ 
demos ni él tampoco concluir que el descubrimiento de este sentido es equi¬ 
valente a una causa eficiente. El símbolo no simboliza el deseo, sino el objeto 
deseado, asi el objeto es el verdadero sentido del símbolo”. 

La sexta lección del libro Freud a Distancia, que intitula su autor "Las 
Bases Somáticas de la Dinámica Psicoanalítica”, es un intento de articular 
la teoría a la realidad biológica, un deseo de establecer el marco dentro del cual 
puede producirse la existencia humana, que va plasmándose a partir de los 
tres estratos fundamentales en que divide el psicoanálisis la personalidad y 
que según el doctor Honorio Delgado (p. 158) desembocan en un instintivís¬ 
imo absoluto, en donde todas las manifestaciones de la mentalidad humana 
primitiva y la cultura actual proceden de la represión de los impulsos que 
produjeron el parricidio y el incesto, una y otra vez en los albores de la civi¬ 
lización. De esta suerte el instinto genital desexualizado y la agresividad so¬ 
frenada, se convierten en material de domesticación del hombre. El proceso 
de civilización no es la objetivación de valores positivos sino la sofistificación 
de los instintos naturales, que abruman a los individuos, es la neurosis del 
género humano. 

Ahora la teoría se condensa y va tomando forma en las experiencias del 
neurólogo inglés Hugklings Jackson (p. 137) que nos dice. El sistema nervioso 
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está integrado por niveles y sometido a su desarrollo, desde el embrión al adul¬ 
to, a un mecanismo de integración "que coincide con los estratos, materia, 
vida orgánica, vida psíquica y espíritu que establece en su tesis Nicoíai fiar- 
man y cuyas leyes neurof biológicas formula Jacksoa. Si la función de un 
estrato superior es anulada o reprimida, aparece en su lugar la función del 
estrato inferior; pero no como función vicariante, sino en forma de una 
función homologa que se encuentra frenada por la actividad del estrato supe¬ 
rior. La frenación del estrato inferior por el superior tiene como consecuencia 
permitir al estrato superior un mayor repertorio de posibilidades de esponta¬ 
neidad y libertad”. 

Todavía no encontrando una exacta correspondencia entre la doctrina y 
la subordinación funcional de los estratos, ahonda en el tema y examina 
los estudios de las tres capas neurologicas que han hecho Le Gros Clark, Jean 
Delay, Rof Carballo, Kleist, Turner y otros más, concluyendo que (p. 1M) 
"no puede probarse con rigor experimental que las funciones de los estratos 
superiores, resulten de meras transformaciones de las funciones correspondien¬ 


tes 3 las estructuras inferiores; tampoco puede probarse que los estratos su¬ 


periores de la personalidad humana resulten mera transformación de los ins¬ 


tintos”. 


1 


Con una exposición tan clara y metódica de los temas antes citados, a los 
que deben anexarse los estudios sobre la teoría de la Libido y del Complejo de 
Edlpo , el doctor Robles nos ha dado una visión completa de las limitaciones 
de la doctrina freudiana y ha situado a su autor históricamente, ante la cien¬ 
cia, el arte y la filosofía, conquistando con esto el propósito principal que 
complementa revisando las técnicas que se emplean en la exploración de la 
personalidad y especialmente el Thematic apercepción de Murray cuyo ante¬ 
cedente encuentra sus raíces inmediatas en el método comprensivo, introduci¬ 
do a la psicología por Dilthey y Spranger que alcanza su culminación en las 
pruebas clínicas, principalmente en la T. A. T. del cual opina el autor (p. 
199) que "es un error pensar que está ya definitivamente aclarada en la psico¬ 
logía contemporánea, Ja naturaleza de los tests p aoyectlvos y que sería mayor 
error suponer que la palabra proyección aplicada a los test de la personalidad 
se apega estrictamente al significado psicoanalitico dado por Sigmund F retid”. 

Para terminar este breve comentario sobre el libro Vreud a Distancia, 
que desde antes de su aparición ha sido objeto de múltiples comentarios, es opor¬ 
tuno recordar las palabras de Stern (p. 200) "para aquellos que ven en toda 
crítica, ya la mala voluntad, ya la manifestación de complejos”, el distinguido 
maestro Robles, destruye toda sospecha de enemistad y complejos, tributando tu 
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admiración el genio creador de Freud, al mismo tiempo que acepta (p. 225) lo$ 
acuerdos de la Sociedad de Ncuropsiquitría y Medicina Legal de Lima Perú 
en 1949, en donde se reconocen los principales servicios que las investigaciones 
de Freud han prestado a la medicina, independientemente de mantener una 
postura freudiana o antifreudiana. 

María del Carmen Landero R. 


Blanco, Andrés Eloy. G ir aluna .—Editorial “Yocoima”, Venezuela-México, 

1955. 

Este último libro de poesías de Andrés Eloy Blanco, viene precedido de 
un prólogo de Romulo Gallegos, un poema de Alfonso Reyes dedicado al autor, 
y saludos de Manuel Altolaguirre y de Pedro Sotillo. 

Rómuío Gallegos, en su nota nos dice que "es muy natural que en su 
“Canto a los Hijos” al poeta se le hayan deslizado versos que parecen des¬ 
pedida y testamento”. Esto encierra una especie de presentimiento. Andrés Eloy 
Blanco murió trágicamente en México cinco meses después, el 21 de mayo 
de este año. 

Giraluna es pues la última obra del gran poeta venezolano. Contiene poe¬ 
sías de diversas épocas de Andrés Eloy Blanco, que sólo habían aparecido 
en periódicos y revista s, y un poema inédito: “Canto a los Hijos.” 

Encontramos composiciones muy conocidas como “La Hilandera”, uno de 
los más antiguos romances populares de Andrés Eloy Blanco, de construc¬ 
ción caprichosa y rima irregular; “Pleito de Amar y Querer”, en una nueva 
versión aumentada, “Romance de San Antonio Empavado”, “Silencio”, “La 
Flor de Apama te” y “La Muerte y el Caballero”. Este último, de particular 
significación para el poeta, pues lo escribió en 1929, cuando se encontraba 
en prisión por mandato del dictador Juan Vicente Gómez. Es un romance 
inspirado en la “Imitación de Cristo”, puesto en cuartetas octosílabas de rima 
en 2 ? y 4*, forma muy frecuente en la poesía popular venezolana. 

Los poemas a Giraluna , denotan en su conjunto la presencia inspiradora 
de la esposa. Su ausencia, su evocación, son los móviles inmediatos del eflu¬ 
vio poético. Ya en esta época, Andrés Eloy Blanco regresa del vanguardismo 
y acude a lo popular. Aunque persisten algunos vestigios vanguardistas, como 
podemos ver en sus “Cantos de Giraluna para amolar tijeras” y su “Canción 
de lavar pañuelos”. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



FILOSOFIA 


Y 


LETRAS 


El modernismo, que acompañó al poeta en su primera etapa de forma¬ 
ción, pone su sello en el soneto "Mediterráneo”. El tema del mar, muy fre¬ 
cuente en toda la obra de Andrés Eloy Blanco, encuentra en esta ocasión su 
lugar en los sonetos de "Giraluna y el Mar”. Eos cantos no se dirigen a un 
mar cualquiera, sino al mar del poeta, el mar de las Antillas, aunque a veces 
aparezca con otro nombre. No es el mar como elemento decorativo, sino un 
personaje vivo, lleno de espíritu y sentimiento: 


"Como para decirlo de rodillas: 

¡ Qué bien está que en nuestro mar me quieras! 

¡qué bueno fue nacer en sus riberas! 

j qué bien sabrá morir en sus orillas!" 

% 

Contiene Giraluna varios hermosos sonetos, como son: "A Rómulo Ga¬ 
llegos”, "Jacinto Fombona Pachano”, y "Noticia”, en ocasión de la muerte 
de Enrique González Martínez, que se termina con estos dos tercetos inolvi¬ 
dables, envueltos en fraternal ternura: 


“Y de su altar, y con la voz ausente, 
et águila que ahoga a la serpiente 
nos dijo: — Eramos dos para lo bello, 

pero el ttial tiempo le aflojó la mano 
y junto al cisne de torcido cuello 
como dormido se quedó mi hermano.. /' 


En el conjunto de la obr3, sobresalen de manera especial los dos nuevos 
poemas "A un año de tu luz” y "Canto a los Hijos”, que nos muestran la 
última vía evolutiva emprendida por Andrés Eloy Blanco. 

"A un año de tu Luz”, con fecha de octubre de 1950, está compuesto 
en tercetos rimados que tienen un destilado sabor popular. Estos versos escritos 
en memoria de la madre muerta un año antes, no tienen tono fúnebre o lasti¬ 
mero. Son recuerdos melancólicos sí, pero llenos de dulzura vivificante. Es 
la evocación de la madre a través de las diversas épocas de la vida del poeta. 

Aparece Cumaná, su ciudad natal, en una visión ensoñadora de lejanía 
y ternura: 


"Luna de Cumaná, para encenderte 
h lámpara de aradlo que me duerma 
y el postigo de voz que me despierte.” 
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Y allí, la casa ancha, cuna de dolores y alegrías. La madre de provincia, 
que es señora y sirvienta, amorosa y enérgica: 

“Así el hogar. Señora y Cenicienta, 
nodriza y enfermera en el manejo 
y en el combate al sol, lugartementa”. 

La revelación, del poeta aun niño, escuchada por el corazón expandido 
de la madre: 

“Para la noche de ponerte fría, 
cuando oíste subir <j e tus hinojos 
el llanto de mi verso que nacía. 

Yo en tus rodillas, en la calle abrojos, 
en la acera los dos, y una saeta 
mi primer verso fue para tus ojos". 

La muerte de los hermanos, el viaje a Caracas, la muerte del padre, el 
viaje a España; todo visto a través de la presencia materna. La prisión y confL 
namiento del poeta bajo la dictadura, mientras la madre fervorosamente lo 
visitaba y le traía su pan de bizcochuelo: 

“Una tarde te vi, por la enrejada 
ventana del penal, de nieve el pelo, 
sin un temblor la cruz de la mirada". 

Luego, el día marcado, el día agorero. Muerta la madre, llorosa la vida, 
el poeta en silencio llora y canta: 

"En. hombros te llevaba el pueblo herido, 
la múltiple cabeza descubierta, 
y al pasar por San Luis, tu viejo nido, 

el mundo de tu amor salió a la puerta 
y el silencio de un hijo que lloraba 
metió el pinar en tu cajón de muerta”. 

Pero, por encima de la muerte perdura la vida. Se fue la madre, pero 
quedó su sonrisa, y la sonrisa es vida: 

“Con bosque y mar, con huracán y brisa, 
con esa misma muerte que te encierra, 
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de la gracia inmortal de tu sonrisa 
llenos están los cielos y la tierra". 

“Canto a los Hijos”, fechado en octubre de 1954, comienza y termina 
con tercetos rimados. Toda su parte central se compone de versos libres. Es 
una especie de reencuentro con lo familiar, antes lejano para el poeta. Por 
eso se desborda su amor hacia los hijos, niños pequeños pero grandes esperanzas. 
Ahora parece como si la vida no fuera posible sin ellos: 

“Nuestro amor mira y mira, como si preguntara: 

—Y antes de que ellos fueran ¿ qué era lo que era 
y qué, además de lágrimas, los ojos de mi cara? 

La idea central del poema se encuentra ya en el “Pórtico”. El poeta teme 
por sus hijos en el futuro incierto, y quiere infiltrarles toda su experiencia, 
toda su sabiduría para ponerlos prontamente a salvo. El peligro de una guerra 
atómica, es para él un horror y una infamia: 

“Mientras mil hombres quieren disgregar ei cobalto, 
matar con el uranio, deshacer el torio, 
yo entrego mis dos hijos al mundo en sobresalto 

y digo que es infame y es vil y es proditorio 
que en el jacal invente vidas el aldeano 
y el sabio asesinatos en el laboratorio". 

Por el amor a sus hijos, el poeta se une el sentimiento de todos los padres. 
En su preocupación paterna, no podía caber el egoísmo. Es una ternura amplia, 
común, solidaría: 

“Y cuando se tienen dos hijos 

se tienen todos los hijos de la tierra, 

los millones de hijos con que las tierras lloran 

con que las madres ríen, con que los mundos suenan". 

La “Clase” es el legado patriótico del poeta a sus hijos, y en el “Coloquio 
bajo la Palma” nos expresa su concepto de justicia social. Es su profesión de fe 
democrática: 


“trabajo es lo que hay que dar 
y su valor al trabajo". 
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El poeta se lamenta de la época en que vivimos, pero tiene seguridad en 
un futuro mejor. Su optimismo es fírme y sincero. En *'Coloquio bajo el Lau¬ 
rel” lo expresa así a $u hijo: 

“Viviendo estás los años más sucios de la Historia, 
pero sí sobrevives, será tu tiempo eí tiempo 
de la bondad triunfante, de la justicia erguida, 
donde la voz alcance la libertad del sueño”. 

El tono profundo, amplio, de estos dos poemas es diferente del resto de 
la obra de Andrés Eloy Blanco. La sencillez, la claridad, contrastan con el 
barroquismo modernista y con el rebuscamiento del vanguardismo. En estos 
versos hay alusiones sociales y políticas precisas, expresadas con preocupación 
filosófica. La serenidad, la plenitud de conceptos, se diferencian del forma¬ 
lismo en h estructura del modernismo y de] formalismo en las imágenes de 
la poesía vanguardista. 

Andrés Eloy Blanco, el ultimo de los grandes poetas modernistas hispano¬ 
americanos, no había, salido enteramente del modernismo con su trayectoria 
vanguardista. “A un Año de tu Luz” y ''Canto a los Hijos”, sí lo lograron. 
El equilibrio de forma y contenido de estos poemas, hacían esperar una etapa 
de sublime superación artística y de mayores alcances humanos y sociales 
en Andrés Eloy Blanco. 


Gustavo Luis Carrera 


Warker Wolff. Introducción a la Psicología .—Brevarios del Fondo de 

Cultura Económica. México, 1 95}. 

Es difícil hacer una introducción a las ciencias. Porque generalmente 
éstas avanzan demasiado de prisa. Se insisten en recalcar y enfatizar aquello 
que está separado de nosotros por siglos y generaciones, sin que lleguemos 
nunca ai momento actual. Es cierto que el pasado de una situación es, en 
la mayoría de los casos, la explicación del presente. Pero también es cierto 
que mientras se mire más hacia atrás, se permanece más alejado de aquello 
nuevo, que se está creando. Tal vez en la historia esto no sea una desventaja, pero 
en otras ciencias sí. Especialmente en aquellas como la Psicología cuyo prin¬ 
cipio fué de fragmentación estática, que se desenvolvió con excepcional len¬ 
titud y gravedad, acumulando pedacitos. Como un cristal que a través del 
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tiempo adhiere sobre sí pequeñísimas partículas, que lo van aumentando, 
así la Psicología se acumulaba en funciones aisladas, basta que repentina¬ 
mente pierde su ritmo. Hace apenas unos cuarenta años, abre los ojos brus¬ 
camente y se lanza hacía adelante en una unidad de rapidez vertiginosa casi 
inalcanzable. 

Wolff empieza su obra acertadamente con un enfoque de la Psicología 
actual en ja cual interviene poderosamente la biología, la endocrinología, etc. 
Sin embargo, toda introducción es prácticamente una descripción. Lo cual 
obliga a la ciencia a adoptar nuevamente un andar reposado, que ya no es el 
suyo, restándole agilidad a aquellos fenómenos cuya cualidad precisamente 
es el movimiento y haciéndole perder continuidad a la obra. 

La Psicología tradicional desmenuza a la persona en una serie de fun¬ 
ciones desligadas entre sí y en este error cae Wolff nuevamente. Acepto 
que cuando la finalidad es didáctica, deba procederse de esta manera, pero 
no creo acertado partir de los fragmentos para llegar al todo, sino explicar 
la función de éstos dentro de la unidad. Es decir que bastan dos o tres 
líneas para afirmar Ja importancia de la personalidad en su totalidad y no 
destinar capítulos enteros a hacer una descripción minuciosa de la memoria 
o Ja percepción. De tal manera, que si un lector común y corriente considera 
que tiene una idea aproximada de la Psicología, en realidad su conocimiento 
será alterado y estático, una especie de reflexión sobre el funcionamiento de 
cualidades humanas. Así mismo, Wolff no presupone los conocimientos nece¬ 
sarios de la biología para comprender el funcionamiento en d ocrin ológico, re¬ 
bajando el tono general del trabajo, y en cambio acepta la posibilidad de que 
haya información acerca de detalles históricos o técnicos de Ja Psicología. 

En general todos aquellos investigadores que se dedicaron a describir 
las sensaciones o percepciones, dejaron a un lado la indiscutible importancia 
del medio ambiente y las alteraciones que las diferencias individuales plantean 
en cada ser humano, como sí la Psicología estuviera encerrada en una burbuja 
de cristal que flotara en el vacío. Wolff trata en su obra de reparar esta 
anomalía, pero nuevamente el poco énfasis que utiliza la hace pasar desaper¬ 
cibida. Por ejemplo el capítulo de la Motivación, no debía haberse conden- 
sado en una unidad, sino distribuido a lo largo de todo el libro, ya que el 
factor "interés*’ tiene tanta importancia que es capaz de alterar no sólo la 
percepción sino también la imaginación, el aprendizaje o inclusive el método 
de vida. 

Wolff introduce movimientos históricos como el de los conductistas, 
quienes durante largo tiempo redujeron la complejidad de la personalidad 
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humana a una serie de reglas fijas c invariables, por ello el comentario de 
Wolff acerca de esto es acortado. Así dice: . . si un mono observa a un 
hombre buscando una moneda que se le ha perdido y lo ve gateando por el 
suelo mirando a uno y otro lado tratando de encontrarla hasta dar con ella, 
el animal deduce que el hombre ha encontrado la moneda mediante movi¬ 
mientos hechos al azar. Esperamos que el mono no llegue a la conclusión 
de que todas las investigaciones del hombre estén basadas en movimientos casua¬ 
les” . . . (p. 2 23). 

Unicamente por el hecho de que Freud dejara de considerar al hombre 
como rata de laberinto, merece la inmortalidad. Hay que añadir que ni 
siquiera eran observadas en completa libertad, sino introducidas en una atmós- 
fer ficticia y adulterada. Todas las deducciones acerca de la inteligencia 
principalmente, fueron basadas pues en animales, actuando en condiciones 
completamente diferentes de las habituales. 

Freud tenía absoluta razón al preguntarse el porqué de esa insistencia 
por comprimir la personalidad dentro de normas fijas. Uno de los aciertos 
de la Psicología actual es el establecer reglas generales que deben ser adap¬ 
tadas para cada sujeto. Existe la posibilidad de señalar lo que es la sensa¬ 
ción o la memoria; pero cada uno de estos aspectos se desarrollan según el 
recipiente en el cual se encuentre el hombre y de acuerdo con la rapidez con 
que se mueva o la crueldad con que sea estrujado el ambiente . Hemos llegado 
al momento en el cual se ve cómo, partiendo de unas raíces heredadas, crece 
el individuo conforme con los obstáculos que haya debido sortear o las faci¬ 
lidades que contribuyeron a empujarlo hacia adelante. Por eso uno de los 
aciertos de Wolff, consiste en rematar el cuadro inmóvil con las corrientes de 
las cuales se ha desarrollado la Psicología contemporánea, a saber: las escuelas 
de Freud, Adler, Jung. Esto aparee de los capítulos de la emoción, de la 
imaginación, y de la personalidad que son los mejor logrados. 

Respecto a la parte llamada Psicología Profunda, es interesante no sólo 
por las teorías en sí mismas, sino por los hombres que las crearon. Freud, 
el maestro, estuvo en rebelión contra la hipocresía de su tiempo, y, a pesar 
de toda su voluntad, no pudo escapar a la influencia del ambiente, creando 
una corriente que considera como causa de los trastonos psíquicos precisa¬ 
mente al sexo que su época encubría tan cuidadosamente. Adler con su teoría 
del afán de poderío, se rebela a Freud para formar su propia escuela. Jung, 
quien prácticamente no permanece en la Psicología, sino que se dirige hacia 
la filosofía, la religión y lo místico, usa un concepto de inconsciente colee-* 
tivo inquietante, para retroceder hacia el principio de las religiones y las le- 
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yendas de la humanidad, hipótesis que da la impresión, de estar envuelta en 
nubes de sándalo y misterio de incienso. Es interesante, es extraña, pero 
no es comprobable ni aplicable. 

Freud y Adler tienen su verdad. Unicamente que es una verdad frag¬ 
mentada. Cuando se íes une, resulta una teoría más completa, menos obsti¬ 
nada. Desde un punto de vista clínico, esto es lo más útil. Un hombre po¬ 
drá tener trastornos por haber presenciado la escena primaria. Pero otro en¬ 
fermará porque todas sus ilusiones fueron proyectadas hacia delante y una 
vez llegado ese "delante”, fracasó absolutamente. La Psicología individual 
de Adler trata de adaptar el hombre al ambiente. La de Freud, de adaptarlo 
a sí mismo, Y esto probablemente sea lo justo, ya que una vez en paz con¬ 
sigo mismo, está en paz con el medio ambiente, con fuerza para enfrentarlo, 
con tranquilidad al aceptarlo. 

En resumen, el principio del libro es compensado. por el final, que es 
interesante, dejando inclusive el deseo de ampliar más algunos temas y el de 
la investigación por propia cuenta . Después de absoluta inmovilidad y frag¬ 
mentación realmente monótonas y áridas, cobra impulso y franqueza. En efec¬ 
to, la Psicología es difícil de definir porque ella en sí misma se ha ramificado 
extensamente. De cualquier manera, es independiente definitivamente-* La 
mejor prueba de esto es el hecho de que ella en sí misma, es originadora de 
ramas, que se unen en el hombre. Pero ya no un hombre inmóvil, sino con 
todo el calor que le da su propio vivir. Un hombre que ha roto la esfera 
donde se encontraban aisladas sus funciones, en diferencias tajantes y rígidas, 
para incorporarlas así mismo y estar en el movimiento que le imprime cu 
época, su cultura, es decir, moldeado también por otros hombres. 

Adriana Cosío Pascal 


Thomas Mann. La Engañada .—Traducción de Alberto Luis Bixío. Editorial 

Sudamericana. Buenos Aires, 1955. 

La Editorial Sudamericana ha publicado en español, La Engañada , úl¬ 
tima obra del recién desaparecido novelista Thomas Mann, cuyo nombre prestiga 
a toda una época, no sólo de la literatura alemana, sino de ía universal. 

Dentro de la amplia producción de Mann esta novela viene a situarse como 
una obra menor, tanto por lo desgastado del tema como por la realización del 
mismo que no aporta nada a la obra anterior del autor. 
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El asunto de la obra es en líneas generales el siguiente: Rosalie, una dama 
alemana que ha pasado ya de los cincuenta años, se enamora, con pasión des¬ 
bordada, del joven maestro de inglés de su hijo. El nacimiento de esta pasión 
tiene lugar poco después de que salud se ha visto quebrantada por una crisis 
orgánica, producida por la extinción de sus condiciones fisiológicas de mujer. 
Su hija Anna, trata de prevenir a la madre del peligro que corre si llega a 
sostener relaciones con aquel joven, que no cuenta más de veinticuatro anos 
de edad. Al día siguiente a esta penosa conversación tuvo lugar un hecho 
que sorprendió y conmovió a las dos mujeres: En Rosalie se reanudaban ple¬ 
namente las funciones orgánicas, lo cual es calificado por ella como un mi¬ 
lagro, una gracia concedida por la naturaleza. Embriagada por su triunfo de¬ 
cide entregarse a su joven amigo , pero antes de que esto llegue a acontecer, 
sufre una hemorragia y es entonces cuando se descubre que aquello que ella 
consideraba como un don ofrecido por la naturaleza no era sino las primeras 
manifestaciones de un cáncer de origen ova rico. La desdichada Rosalie es con¬ 
ducida a una clínica donde a las dos semanas muere dando gracias a la natu¬ 
raleza por haberle proporcionado la gracia de una muerte que tomara la forma 
de Ja resurrección y del goce del amor. 

En La Engañada vuelve a aparecer uno de los motivos que más apasionó 
a su autor, llegando a constituir una constante dentro de su obra: el tema de 
Ja enfermedad. Piénsese en sus más célebres novelas y ahí se encontrará, aun¬ 
que con significación siempre distinta, La 'muerte en Venecia; La montaña 
mágica; Tristán; Doktor Faustas, etc., en que la enfermedad aparece siempre 
como motor del conflicto psicológico. En el libro que comentamos, ésta apa¬ 
rece poseyendo a los dos personajes más importantes: Rosalie y Anna. Sólo 

que mientras a la hija la enfermedad *—ella ha nacido con un pie desviado— 

íe da un temple de ánimo excepcional y le hace buscar las satisfacciones de 
la existencia en un orden intelectual y creador, a la madre por el contrario 
le juega una broma de inaudita crueldad, haciéndola caer en un engaño fatal. 

Por otra parte a esta trama, a la que ei autor tan sólo aporta la ori¬ 
ginalidad del desenlace, corresponde un estilo pesado y falto de vitalidad. 

Algunos de los diálogos sostenidos entre madre e hija resultan absurdos e 
irreales por el tono retórico y discursivo que ambas adoptan, cuando de lo que 
se trata es de conversaciones intimas y delicadísimas que requieren un lenguaje 
muy distinto al usado. 

Hay desde luego aciertos indudables en esta novela. ¡Y cómo no había 
de haberlos si se trata de uno de los literatos más inteligentes de nuestro siglo! 
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Entre tales aciertos literarios ha de destacarse aquel terrible, desgarrado mo¬ 
nólogo interior de Rosaiie, desesperadamente auténtico, en el que, superando 
su vergüenza confiesa su amor por Ken Keaton. 

Coma dijimos antes, nada nuevo aporta esta pequeña novela al arte 
narrativo de Thomas Mann. Esperamos que las nuevas obras, las que han que¬ 
dado inéditas, continúen la gran línea que ha inmortalizado al notable nove¬ 
lista y pensador alemán. 

Sergio Pitol 


López Cámara, Francisco. "La Génesis de la conciencia Liberal en Méxi¬ 
co —Seminario para el estudio del Pensamiento en países de lengua espa¬ 
ñola. México, 1954. 324 pp. 

Con este título El Colegio de México acaba de publicar im libro de Fran¬ 
cisco López Cámara, que sirviera a este joven filósofo como tesis para optar 
su grado de Maestro en Filosofía en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Como lo anuncia su autor en el Prólogo^ se trata de un "intento por 

desenterrar de la historia de las ideas el proceso genético de la conciencia 

liberal en México”. Efectivamente se trata de un buen intento por llegar 
a la raíz misma del proceso de generación de tan importante movimiento 
ideológico de nuestra historia que ha desembocado en tres grandes movi¬ 
mientos sociales: la Independencia, la Reforma y la Revolución de 15>Í0. 
En el tránsito de svts 324 páginas el autor pretende mostrarnos un pano¬ 
rama de la formación de la conciencia liberal y de las primeras manifestacio¬ 
nes de ésta al pasar del territorio de la mera teoría al campo de la acción. 

Utiliza el autor una bien seleccionada bibliografía, formada casi toda ella 
con documentos de la época y que encontramos en las bien conocidas colec¬ 
ciones de Genaro García o Hernández y Davales o bien en piezas biblio¬ 
gráficas que ostentan el pie de imprenta de los tipógrafos de la época, tales 
como Zuñiga y Ontiveros, Valdés, etc. Sin embargo, por las razones que 
más adelante expondremos, tenemos la impresión de que estas fuentes no 
fueron, aprovechadas debidamente. 

Después de una detenida lectura de la obra, tenemos la impresión de 
que la tesis fundamental, central, de ella se encuentra expuesta en la segunda 
parte del libro y que, con toda claridad, queda mostrada en la Reflexión 
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Segunda. En ella se pretende demostrar que existieron dos grupos de criollos 
al iniciarse el siglo xix: vm grupo íormado por los aristócratas que quería 
la Independencia política del Reino como una simple traslación de dominio 
conservando para sí el control político y económico de la Nueva España sin 
cambiar la estructura social de ella y otro grupo formado por criollos empo¬ 
brecidos pero con ideas de cuño liberal que pretenden también la realización 
de la Independencia política pero con la finalidad de realizar un cambio fun¬ 
damental en la estructura social. Estamos de acuerdo en que en un momento 
dado de la segunda década del xrx hacen su aparición estas dos ideas formal¬ 
mente iguales, aunque de contenido antagónico, pero esto, a nuestro juicio, no 
ocurre como lo manifiesta López Cámara. Expondremos a continuación lo 
que opinamos sobre el particular para, de esta manera, poder fundamentar 
nuestra critica a las conclusiones reflexivas del señor López Cámara, 

Parece, por los hechos, que cuando, al triunfo del liberalismo peninsular 
se anuncia que por fin entrará en vigor la Constitución de Cádiz, Jos miem¬ 
bros prominentes de la aristocracia criolla, viendo amenazados sus intereses, 
deciden llevar a cabo, como en efecto lo lograron, la emancipación política 
de Nueva España, pues ella los eximiría del hecho de cumplir y sujetarse a 
una Constitución de tipo liberal contrapuesta a sus intereses de casta. Pe 
allí el hecho, aparentemente insólito, de que gentes que con las armas, con la 
pluma o desde el pulpito combatían a la insurgencía, jurando defender los 
derechos inalienables de k corona española, de pronto se declararan en favor 
de la independencia e iniciaran por su cuenta una campaña para romper con 
Europa formando un ejército trigarante que representa precisamente la fuerza 
con h que elios piensan hacer respetar sus privilegios. La pugna, como la 
tipifica López Cámara, en efecto se da, pero en esta momento, no antes, 
y se agudiza cuando Iturbide manda disolver el Congreso Constituyente. 

López Cámara sitúa esta distinción en 1808 y presenta a las ideas de 
este momento como una antítesis de las ideas "propiamente insurgentes, 
propiamente liberales de 2810”. El cita para dar fuerza a este dicho un 
pasaje de Verdad y Ramos (p. 205 reí. 58). Refiriéndose al pasaje dice: 
"aquí la coincidencia ideológica (entre criollos aristócratas y criollos "ocio¬ 
sos”) es sólo formal no de contenido”, y afirma esto basado en que en 
una de las juntas de se le preguntó a Verdad quién era el pueblo 

en el que según él recaía la soberanía y contestó que "era las autoridades cons¬ 
tituidas y las clases principales de la Nación” y agrega López Cámara: "Com¬ 
párese tan sólo la idea de "pueblo” entendida de esta manera y la que tenían 


305 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



FILOSOFIA 


Y 


LETRAS 


los criollos insurgentes, para los cuales el "pueblo americano”, la "Nación 
criolla” era la comunidad nacional Esta afirmación del autor por nosotros 
comentado es el producto de un pequeño desliz pasional en la investigación, 
o de una acentuada mala fe, pues debemos recordar que en estas juntas en las 
que Verdad declaraba esto se trataba de probar: \ g Que ía soberanía residía 
en la Nación . Esta se encuentra representada por sus Ayuntamientos. 3' ? 
Si el conjunto de estos cuerpos o "autoridades constituidas” decide darse 
cualquier forma de gobierno, este será un gobierno legítimo. Por lo tanto, 
cuando Verdad responde que el pueblo lo forman Jas autoridades constituidas, 
se está refiriendo al pueblo o a la nación tal y como concibe a estas enti¬ 
dades la teoría jurídico-poli tica que estos hombres manejan. 

Un poco, da la impresión el estudio aquí comentado de que entre las 
ideas que presenta el autor y las anteriores no existiese vínculo alguno, y, 
además, por otra parte nos da un poco la impresión también de haberse olvi¬ 
dado de la existencia de una trabazón entre las ideas, no todas, desde luego, 
del pasado colonial y las que manejan los hombres de la época por él estudiada. 
Para fundamentar nuestra primera afirmación tomaremos un solo ejemplo. 
En el primer capítulo de la obra utiliza su autor como fuente fundamental 
la Representación político-social que en el año de 172 5 dirige a Felipe V el 
criollo Antonio de Ahumada. En ella nos descubre López Cámara el resen¬ 
timiento de los criollos manifiesto en. tesis política de autogobierno. Vieja 
idea, viejo resentimiento y antigua tesis criolla es esta, bástenos ver algunas 
de las ideas que aparecen en el trasfondo de escritos tan conocidos como los de 
Suárez de Peralta o Dorantes de Carranza o los alegatos que en defensa de las 
encomiendas realizan los criollos de fines del siglo xvi. 

Para la segunda afirmación, bástenos decir que, por encima de las ideas 
contractualitas de Rousseau a las que atribuye bastante importancia nuestro 
autor, en el planteamiento de la soberanía, se encuentran las ideas del Teólogo 
alemán Puffendorf ampliamente divulgadas por la generación de jesuítas 
mexicanos desterrados en Italia y citado varias veces no sólo en los discursos 
de los miembros del Ayuntamiento Mexicano de 1808, sino en el primer 
periódico insurgente; "El Despertador Americano”. 

Algunos otros problemas e ideas que señala el autor como atisbos origi¬ 
nales de esos criollos liberales se encuentran respaldados por el Derecho Ro¬ 
mano, las Siete Partidas, el Derecho Canónico y algunas doctrinas de los 
ideólogos de la Iglesia Católica. 
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Paré ceños que en el material usado ha habido un cierto escamoteo con 
el fin, posiblemente, de salvar algún pre-juicio que haya abrigado el pen¬ 
samiento de nuestro autor. 

Sin embargo, a pesar de estos puntos oscuros, el libro resulta un buen 
intento que ha de servirnos para iniciar nuestro buceo en el fondo de las 
ideas liberales mexicanas. 

Xavier T a vera Alfaro 
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NOTICIAS DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 


1. Cursos de Invierno 


La Facultad de Filosofía y Letras dedicó los Cursos de Invierno de 1954 
a los profesores de las universidades de provincia. Al formular el programa 
de dichos cursos procuró escoger temas del mayor interés para los profe¬ 
sores de las escuelas universitarias y de bachilleratos de la República. Los 
cursos tuvieron un carácter intensivo y se compusieron cada uno de diez 
conferencias. Se iniciaron el dieciocho de enero y terminaron el veintinueve 
del mismo. Las conferencias se impartieron diariamente entre las diecisiete y 
las veinte horas en el edificio Mascarones. Los cursos fueron gratuitos y al 
concluirse las lecciones se extendió a los profesores de provincia que concu^ 
rrieron un diploma de asistencia. 

El programa de los cursos citados versó sobre asuntos de filosofía» psico¬ 
logía, letras, historia, arte, ciencias, educación, geografía y fué como sigue: 


1. Profesor Arturo Arnáiz y Freg. Ocho Problemas de la Historia del 
México Independiente (aula Martí). Primera lección: Mora y Atamán frente 
a Hidalgo (lunes 18 de enero, a las 17 AS horas). Segunda lección: Significa¬ 
ción política de la tnsurgencia (martes 19 de enero a las 17 horas). Tercera 
lección: Significación Social de la Independencia (miércoles 20 de enero a 
las 17.15 horas). Cuarta lección: Raíz y Justificación de la República Federal 
(jueves 21 de enero a las 17.15 horas). Quinta lección: Poinsset , <m?ígo de 
México . (viernes 22 de enero a las 17.15 horas). Sexta lección: El Problema 
de la Tolerancia Religiosa (lunes 25 de enero a las 17.15 horas). Séptima 
lección: La Reforma Liberal y su Significación Actual (martes 26 de enero 
a las 17.15 horas). Octava lección: Lo que perdimos y lo que nos queda 
(miércoles 27 de enero a las 17.15 horas), Reunión de discusión y de consulta 
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(jueves 28 de enero a las 17 horas). Recapitulación (viernes 29 de enero a 
las 17.15 horas). 

2. Eduardo Nicol. El Sentido de la Filosofía (aula Martí). Primera y 
segunda lección: En qué consiste el filosofar (lunes 18 y martes 19 de enero, 
a las 18.15 horas). Tercera y cuarta lecciones: Por qué filosofamos (miérco¬ 
les 20 y jueves 21 de enero, a las 18.15 horas). Quinta y sexta lecciones: 
Sobre qué filosofamos (viernes 22 y lunes 25 de enero, a las 18.15 horas). 
Séptima y octava lecciones: Cówo filosofamos (martes 26 y miércoles 27 de 
enero, a las 18.15 horas). Novena y décima lecciones; Presente y porvenir 
de la filosofía (jueves 28 y viernes 29 de enero, a las 18.15 horas). 

3. Oswaldo Robles. Balance Crítico de las Aportaciones de Fretid al 
Progreso de la Psicología . (aula Martí). Primera lección: Medio siglo des¬ 
pués de la ft Teoría de la libido” (lunes 18 de enero, a las 19 horas). Segunda 
lección: "EdipoDel mito al complejo (martes 19 de enero, a las 19.15 
horas). Tercera lección: Hos dicidentes de la ff Teoría de la libido” (miércoles 
20 de enero, a las 19.15 horas). Cuarta lección: Rudolf Alien o el Anti- 
Freud (jueves 21 de enero, a las 19AS horas). Quinta lección; El nuevo 
psicoanálisis (viernes 22 de enero, a las 19.15 horas). Sexta lección: Las bases 
somáticas de la dinámica psicoanalítica (lunes 25 de enero, a las 19.15 horas). 
Séptima lección: La práctica del psicoanálisis , (martes 26 de enero, a las 19.15 
horas). Octava lección: El análisis de la prueba temática (miércoles 27 de 
enero, a las 19.15 horas). Novena lección: La Weltanschauung frendiana 
(jueves 28 de enero, a las 19.15 horas). Décima lección: Sigmud Frend, 
el genio paradógico (viernes 29 de enero, a las Í9.15 horas). 

4. Justino Fernández. Pintura Europea y Mexicana de los siglos xix y xx 
(aula Antonio Caso). Primera lección: De Goya al postimpresionismo (lu¬ 
nes 18 de enero, a las 17.15 horas). Segunda lección: Los movimientos más 
importantes del siglo xx (martes 19 de enero, a las 17.15 horas). Tercera 
lección; Picasso (miércoles 20 de enero, a las 17.15 horas). Cuarta lección: 
Dí? Velasco a Posada (jueves 21 de enero a las 17.15 horas). Quinta lec¬ 
ción: Pintura mural mexicana contemporánea . Orozco y Rivera (viernes 22 
de enero, a las 17.15 horas). Sexta lección.: Pintura mural mexicana contem¬ 
poránea . Siqueiros y otros (lunes 25 de enero, a las 17,15 horas). Séptima 
lección: Pintura mexicana contemporánea . Tamayo y otros (martes 26 de 
enero, a las 17.15 horas). Octava lección: Seminario-Bibliografía (miércoles 
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27 de enero, a las 17.15 horas). Seminario-Consulta (viernes 29 de enero, 
a las 17.15 horas). 

5. Julio Jiménez Rueda. La historiografía como Género Literario en 
México (aula Antonio Caso). Primera lección: Actores e historiadores de la 
conquista (lunes 18 de enero, a las 18.15 horas). Segunda lección: El misio¬ 
nero en busca de la realidad indígena (martes 19 de enero, a las 18.15 horas). 
Tercera lección: Lo barroco en la Historiografía del siglo xvii (miércoles 20 
de enero a las 18.15 horas). Cuarta lección: El siglo xvm y la revelación del 
mundo prehispánico (jueves 21 de enero, a las 18.15 horas). Quinta lección: 
La guerra de Independencia y el nacimiento de la historiografía política (vier¬ 
nes 22 de enero, a las 18.15 horas). Sexta lección: La historiografía romántica 
(lunes 2 5 de enero a las 18.15 horas). Séptima lección: La historiografía, la 
novela y el periodismo (martes 26 ¿e enero, a las 18.15 horas). Octava lec¬ 
ción: La erudición (miércoles 27 de enero a las 18.15 horas). Novena lección: 
El positivismo y su influjo en la historiografía mexicana (jueves 28 de enero, 
a las 18.15 horas). Décima lección: Don ftisto Sierra y la síntesis histórica 
(viernes 29 de enero, a las 18.15 horas). 

6. Antonio Castro Leal. Cuatro Siglos de la Literatura Mexicana (aula 
Antonio Caso). Primera lección: Siglo xvi: poetas, cronistas e historiadores . 
El teatro (lunes 18 de enero, a las 19.15 horas). Segunda lección: ha poesía 
durante el siglo xvi (martes 19 de enero, a las 19.15 horas). Tercera lección: 
Siglo xvii: El teatro y la historia , Otras obras en prosa (miércoles 20, a las 
19.15 horas). Cuarta lección: Siglo xvm: Poetas, humanistas y pensadores . 
La historia y el teatro (jueves 21, a las 19.15 horas). Quinta lección: La 
literatura de la época de la Independencia (viernes 22 de enero, a las 19.15 
horas). Sexta lección: La poesía del siglo xix hasta antes de Manuel Gutiérrez 
Nájera (lunes 2 5 de enero, a las 19.15 horas). Séptima lección: La novela del 
siglo xix hasta antes de Emilio Rabasa . La historia y el teatro (martes 26 de 
enero, a las 19.15 horas). Octava lección: La poesía de Manuel Gutiérrez 
Nájera a Ramón López Velarde (miércoles 27 de enero, a las 19.15 horas). 
Novena lección: La novela, de Emilio Rabasa a Mariano Azuela (jueves 28 
de enero, a las 19.15 horas). Décima lección: El teatro y la historia , Pensado¬ 
res, ensayistas y oradores (viernes 29 de enero, a las 19.15 horas). 

7. Samuel Ramos. Conciencia Cultural y Humanística en México (aula 
29). Primera lección: Introducción . Composición de la cultura en México s 
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Panorama histórico. Los mestizajes (lunes 18 de enero, a las 17.1S horas). 
Segunda lección: ¿Existe un aconciencia cultural en México independiente? 
Concepto de la cultura. Criterios de valoración (martes 19 de enero, a las 
17,3 5 horas). Tercera lección; El siglo xx. Aparición de una conciencia de 
la cultura mexicana . La filosofía de la cultura. Constitución de la historia 
de nuestra cultura. Cultura criolla . (miércoles 20 de enero, a las 17.15 horas). 
Cuarta lección: Lectura de textos relacionados con los temas anteriores (jue¬ 
ves 21 de enero, a las 17.15 horas). Quinta lección: Discusión de problemas 
con la participación de los asistentes al cursillo (viernes 22 de enero, a las 
17.15 horas. Sexta lección; Interacción del hombre y la cultura . Problemas 
para la unificación de un carácter nacional. La historia , la greo grafía , la 
diversidad racial . Valoraciones que hacen los mexicanos de sí mismos en la 
Colonia y en el siglo xix (lunes 25 de enero, a las 17.15 horas). Séptima lec¬ 
ción; El mexicano en busca de sí mismo . Teorías para explicar su carácter . 
Puntos de acuerdo y puntos controvertidos. Nacionalismo, patriotismo, uni¬ 
versalismo (martes 26 de enero, a las 17.15 horas). Octava lección: El hom¬ 
bre y la cultura en la segunda mitad del siglo. La transformación de México. 
Nueva conciencia de la vida mexicana . La cultura y la técnica. Su sentido 
humanístico. El panorama mundial. Papel de México en la vida internacional 
(miércoles 27 de enero, a las 17.15 horas). Novena lección: Lectura de textos 
relacionados con los temas anteriores (jueves 28 de enero, a las 17.15 horas). 
Décima lección: Discusión de temas con la participación de los asistentes al 
cursillo (viernes 29 de enero, a las 17.15 horas). 

8. Edmundo O’Gorman. Historia de la Historiografía e Interpretación 
Histórica (aula 29). Primera lección: Herodoto y Tuádides (lunes 18 de 
enero, a las 18.15 horas). Segunda lección: El Cristianismo (martes 19 de ene¬ 
ro, a las 18.15 horas). Tercera lección; El Renacimiento (miércoles 20 de 
enero, a Jas 18,15 horas). Cuarta lección; La historiografía moderna . El idea- 

lismo (jueves 21 de enero, a las 17.15 horas). Quinta lección: La historio- 

* 

grafía científica. Crítica (viernes 22 de enero, a las 17.15 horas). Sexta 

a las 17.15 horas). 

Séptima lección: Desarrollo dialéctico de la interpretación. Una nueva pro¬ 
blemática (martes 26 de enero, a las 17.15 horas). Octava lección: Reunión 
de consulta y discusión (miércoles 27 de enero a las 17.15 horas. 

9. Jorge A. Vivó. Estado actual de los Estudios de Geografía pisica y 
Humana (aula 29). Primera lección: "La fisiografía”. Los precursores: Kant, 

312 


lección: Teoría de la interpretación (lunes 25 de enero. 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 

Enero-Junio 
1954. t. xxvii. núms. 53-54 



NOTICIAS 


D E 


L A 


FACULTAD 


Humboldt y Ritter. Los fundadores : Penck y Davis . Los clasicos estadouni¬ 
denses: Famientan (lunes 1S de enero, a las 19Al horas). Segunda lección: 
"La geomorfologia i/o» Engeln, Cotton, Loveck (martes 19 de 
enero, a las 19.15 horas). Tercera lección: "La climatología”. El fundador : 
Hann. El clásico: Koefpen (miércoles 20 de enero, a las 19.15 horas). Cuarta 
lección: "Lí* Edafología”. El fundador : Glinka. La escuela estadounidense : 
JOÍ/og (jueves 21 de enero, a las 19.15 horas). Quinta lección: "I* Eitogeo- 
grafía”. Humboldt y la escuela alemana , "La zoogeografía”. Darivin y Wallace 
y la escuela inglesa (viernes 22 de enero, a las 19.15 horas). Sexta lección: 
"La demografía ”. y la escuela angloamericana. "El conserva sionismo”. 

Bennet y la escuela angloamericana (lunes 25 de enero, a las 19.15 horas). 
Séptima lección: "La geoantropología”. Los precursores: Hegel y Ritter . 
Raíz el y la escuela alemana ■— estadounidense — Se pie, Hellpach¿ Hun tingan 
(martes 26 de enero, a las 19.15 horas). Octava lección: "La geoeconomía”. 
Los fundadores : Smith y Schmidt. La escuela de Clarckx Jones (miércoles 
27 de enero, a las 19.15 horas). Novena lección: "La geopolíticaLos 
precursores: Ratzel, Mohán, Mackinder , Kjellén. La escuela de Munich: Haus - 
hofer . La geopolítica pragmática durante la segunda guerra mundial. La 
escuela estadounidense: Dorpalen, Weigert , Stefanson (jueves 28 de enero, 
a las 19.15 horas). Décima lección: "Enseñanza y publicaciones”, Los De¬ 
partamentos de Geografía de Estados Unidos. El material cartográfico de 
Estados Unidos y Alemania. Las editoriales de obras geográficas de Estados 
Unidos y México . 

10. Francisco Larroyo. Diez pláticas sobre Pedagogía Universitaria (aula 
28). Primera lección: Los capitales problemas de la Pedagogía. Lugar de la 
Pedagogía universitaria dentro de la teoría sistemática de la educación (lunes 
1S de enero, a las 13.15 horas). Segunda lección: La idea de universidad. 
Tipos clásicos de Universidades. La Universidad germánica. La Universidad 
francesa. La Universidad inglesa. La Universidad norteamericana (martes 19 
de enero, a las 18.15 horas). Tercera lección: La crisis actual del concepto 
de Universidad. Realizaciones y perspectivas (miércoles 20 de enero, a las 
18.15 horas). Cuarta lección: Estado actual de la enseñanza superior en nues¬ 
tro país . los términos del problema universitario mexicano (jueves 21 de 
enero, a las 18.15 horas). Quinta lección: El sistema universitario mexicano 
de la enseñanza preparatoria. Explicación histórica del hecho . Nuevas solu - 
ciernes (viernes 22 de enero, a las 18.15 horas). Sexta lección: La pedagogía 
de la adolescencia. La orientación educacional y la escuela de bachilleres . La 
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reorganización de los estudios preparatorios (lunes 2 5 de enero a las 18.15 

horas). Séptima lección: Composición de /ds Universidades . Facultades e 

« • 

Institutos de Investigación . ios grados académicos . El doctorado y la inves¬ 
tigación . Reformas necesarias . (martes 26 de enero, a las 18.15 horas). Oc¬ 
tava lección: Los métodos de enseñanza en el nivel universitario . El apren¬ 
dizaje activo de la Universidad (miércoles 27 de enero, a las 18.15 horas). 
Novena lección: El estatuto del profesorado universitario . Ld formación de • 
docentes e investigadores (jueves 28 de enero, a las 18.15 horas). Décima 
lección: La administración de universidades . £/ gobierno universitario. Necesi¬ 
dad de una legislación federal de enseñanza superior (viernes 29 de enero, 
a las 18.15 horas). 


2. Nuevo Director de la Facultad 

El 23 de diciembre el doctor Nabor Carrillo, Rector de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, en virtud de la renuncia que con carácter 
irrevocable presentó el doctor Eduardo García Máynez al cargo de Director 
de la Facultad de Filosofía y Letras, sometió a la consideración del H, Consejo 
Técnico de la propia Facultad una terna integrada por los doctores Salvador 
Azuela, Julio Jiménez Rueda y Francisco Monterde para la designación de 
nuevo Director. 

El Consejo Técnico, en sesión del 11 de enero consideró la terna enviada 
por el Rector, acordando aprobarla por encontrarse sus integrantes dentro 
de los requisitos que señala el Estatuto Universitario para ser director de 
la Facultad. 

El 23 de enero en una ceremonia efectuada en las oficinas de la dirección 
del edificio Mascarones y a la que asistió la mayoría de miembros integran¬ 
tes del Consejo Técnico, el licenciado Salvador Azuela tomó posesión de su 
cargo como Director de la Facultad de Filosofía y Letras. 

3. Traslado de la Facultad a Ciudad Universitaria 

El viernes 12 de marzo el Director de la Facultad de Filosofía y Letras, 
licenciado Salvador Azuela, hizo entrega del edificio de Mascarones al licen¬ 
ciado Raúl Carrancá Trujillo, Director de la Escuela de Ciencias Políticas, 
debido a que pronto se trasladaría la Facultad a su nuevo edificio en Ciudad 
Universitaria. 
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EJ día 16 de marzo la Facultad de Filosofía y Letras comenzó a fun¬ 
cionar en Ciudad Universitaria y el día 23 del mismo mes el Consejo Técnico 
de la propia Facultad celebró su primera sesión en el nuevo local del Pedre¬ 
gal de San Angel, avocándose al estudio de una serie de problemas relacionados 
con la instalación y funcionamiento de la vida de la Facultad. 


4. Cursos Extraordinarios 

La Facultad de Filosofía y Letras designó 
Alfonso Reyes y Profesores Extraordinarios a los Doctores Pedro de Alba, 
Alfonso Caso, Angel María Garíbay Kintana, José María Gallegos Rocafull, 
Andrés Iduarte, Daniel Cosío Villegas, Jaime Torres Bodet y Jesús Silva 
Herzog. 

Los doctores Alfonso Caso, Angel María Garíbay K., Daniel Cosío Villa- 
gas y José María Gallegos Rocafull, iniciaron sus labores docentes a partir 
del segundo semestre. El primero con dos conferencias sobre El Concepto 
del Mundo entre los Aztecas (martes 24 de agosto) y Los Valores Morales 
de los Aztecas (martes 31 de agosto); el segundo con un curso de diez 
lecciones sobre El Problema de la Litera itera Nábtiatl (30 y 31 de agosto, 
3, 6, 7, 8, 10, 20, 21 y 22 de septiembre); el tercero con un curso de vein¬ 
ticinco lecciones sobre La República Restaurada (los martes y jueves de cada 
semana) •> y el cuarto con un curso de veinticinco lecciones sobre Filosofía de la 
Historia (los martes y viernes de cada semana). 


profesor honorario al doctor 


5. Ceremonias 


Para conmemorar el primer centenario del natalicio del maestro Porfirio 
Parra, primer Director de la Escuela de Altos Estudios, hoy Facultad de Fi¬ 
losofía y Letras , y una de las figuras más grandes del positivismo mexicano, 
la Dirección organizó una ceremonia en el Panteón de Dolores que se efec¬ 
tuó la mañana del día 26 de febrero de 1954 y que fue presidida por el 
doctor Nabor Carrillo, Rector de la Universidad Nacional Autónoma de 
México; por el licenciado Salvador Azuela, Director de la Facultad • de Filo¬ 
sofía y Letras; por una comisión de catedráticos de la Facultad, y por los 
familiares supervivientes del maestro Parra. En la ceremonia se dió lectura 
a un discurso del ingeniero Agustín Aragón, discípulo de don Porfirio , y el 
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maestro Erasmo Castellanos Quinto declamó un bello poema compuesto por 
él a la memoria de su maestro Parra» El acto tarminó con una ofrenda floral. 


6. Nuevos graduados 

El día 4 de mayo de 1954, la señorita Teresa Rulfo y Rosenzuveig, 
presentó examen profesional para obtener el grado de Maestra en Letras (es¬ 
pecializada en Lenguas y Literaturas Españolas), con una tesis sobre Las He¬ 
roínas de la Novela Mexicana del siglo xvra. El jurado que la examinó^ ío in¬ 
tegraron los doctores Julio Jiménez Rueda y Julio Torrí, las maestras Ida 
Appendini y Sofía Villalón. y el licenciado Martín Yergara, habiendo sido 
aprobada por unanimidad de votos. 

El día 18 de mayo de 1954, la señorita Luisa Guzzy de la Maza, pre¬ 
sentó examen profesional para obtener el grado de Maestra en Letras (especia¬ 
lizada en Lenguas y Literaturas Modernas), con una tesis sobre Enrique 
González Martínez frente al Símbolo Francés . El jurado que la examinó lo 
integraron los doctores Julio Jiménez Rueda y Julio Torrí, las maestras Ida 
Appendini y Sofía Villalón y el licenciado Martín Yergara, habiendo sido 
aprobada por unanimidad de votos con la mención Cum Laude . 

El día 3 de junio de 1954, el señor Manuel Carrera y Estampa presentó 
examen profesional para obtener el grado de Doctor en Ciencias Históricas con 
una tesis sobre Los Gremios Mexicanos . La Organización Gremial en Nueva 
España 1521-1861. El jurado que lo examinó lo integraron los doctores 
Julio Jiménez Rueda, Pablo Martínez del Rio y José Ignacio Dávila Gariby 
y los maestros Rafael García Granados y Federico Gómez de Orozco, habiendo 
sido aprobado por unanimidad de votos con la mención Magna Cum Laude , 

El día 22 de junio de 1954, el señor Pedro Mario Rojas Rodríguez, 
presentó examen profesional para obtener el grado de Maestro en Filosofía 
con una tesis sobre El Ser del Deber Ser . El jurado que lo examinó lo integra¬ 
ron los doctores Samuel Ramos, Paula Gómez Alonso y Edmundo O’Gorman 
y los maestros Juan Manuel Terán y Eli de Gortari, habiendo sido aprobado 
por unanimidad de votos con la mención Magna Cunt Laude . 

EL día 25 del mes de julio de 1954, la señorita Cecilia' Gobbels López 
presentó examen profesional para obtener el grado de Maestra en Geografía, 
con una tesis sobre Geografía del Valle de Bravo del Estado de México . El 
jurado que la examinó lo integraron los doctores Jorge A. Vivó y Pedro 
Carrasco Garrorena, los ingenieros Ramiro Robles Ramos y Alberto Escalona 
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R. y el maestro Ramón Alcorta Guerrero, habiendo sido aprobada por una¬ 
nimidad de votos con la mención Cutn Laude . 

El día 2 de julio de 1954, el señor Frank Savage presentó examen pro¬ 
fesional para obtener el grado de Doctor en Letras (especializado en His¬ 
toria), con una tesis sobre T>ominique de Pradt: Una Visión Idealista de la 
Independencia de América . El jurado que lo examinó lo integraron los docto¬ 
res Samuel Ramos, Edmundo O’Gorman, Juan Ortega y Medina y Sergio 
Fernández y el maestro Juan Hernández Luna, habiendo sido aprobado por 
unanimidad de votos con la mención Cum Laude. 

El día 6 de julio de 1954, la señorita Alicia Arana Mendoza presentó 
examen profesional para obtener el grado de Maestro en Letras (especializada 
en Lengua y Literatura Españolas), con una tesis sobre La Lunática en la 
Obra Teatral de Jacinto Benavente . El jurado que la examinó lo integraron 
los doctores Julio Jiménez Rueda, María de la Luz Grovas, Francisco Mon- 
terde y Julio Torri y la maestra Ida Appendini, habiendo sido aprobada 
por unanimidad de votos. 

El día 22 de julio de 1954, el señor Alfred Bruse Goorder, presentó 
examen profesional para obtener el grado de Doctor en Letras con una tesis 
sobre El Habla Popular y la Conciencia Colectiva . El jurado que lo examinó 
lo integraron los doctores Julio Jiménez Rueda, Mariane Oeste de Bopp y 
Julio Torri y los maestros Juan M. Lope Blanch y Antonio Alatorre, ha¬ 
biendo sido aprobado por unanimidad de votos. 

J. H. L. 
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COMPLETAS 


DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 


EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 


publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáñez 

é 

Volúmenes de que consta la Edición 


I, Estudio preliminar y obras poéticas. 

XI. Prosa literaria. 

III. Crítica y ensayos literarios. 

IV. Periodismo político. 

V. Discursos. 

VI. Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina . 
VIL El Exterior. Revistas Políticas y Literarias . 

VIII. La Educación Nacional. Artículos y documentos . 

IX. Ensayos y textos elementales de historia. 

X. Historia de la antigüedad. 

9 

XI. Historia general. 

XII. Evolución política del pueblo mexicano. 

XIII. Juárez, su obra y su tiempo. 

XIV. Epistolario y papeles privados. 


Pedidos a la 


LIBRERIA UNIVERSITARIA 


JUSTO SIERRA 16 


MEXICO, D. F. 
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